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    Kat ha descubierto como por arte de magia que quizá ha leído demasiadas novelas románticas y que, definitivamente, las películas y canciones de amor y esos artículos de «¿Cómo conquistar al amor de tu vida?» son terriblemente dañinos para su salud emocional. Lo ha comprobado, ¡los príncipes azules no existen, son un timo!

  


  
    
  


  
    Hasta que conoce a su vecino, un sospechoso príncipe que de azul no tiene mucho pero sí una piel caramelo que huele a deliciosos y juguetones pecados, que con su encanto, sus chistes malos y su look de surfista californiano se abrirá paso hasta su corazón.

  


  
    
  


  
    Sin estereotipos, sin planes, sin formalidades: un amor de verdad. Una mini comedia romántica que te hará reír y te encantará desde el principio.
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  Llego tarde, para variar, al piso de Sara. Es noche de chicas y mis amigas me están esperando. Y Dios sabe que las necesito, he tenido un día terrible y no sé si podría continuar sin derrumbarme.


  Ash me abre la puerta y su sonrisa de borracho casi me provoca una mueca, pero como soy buena amiga la evito.


  ―Kat, que te has tardado un montón.


  ―La Bruja Psicótica ―digo refiriéndome a mi jefa― no ha querido soltarme. Joder, cada día me clava más horas en el trabajo.


  ―Kytty, Kytty… ―chilla Sara y se detiene al ver mis ojos. Sí, de acuerdo, no llegué tarde por la Bruja Psicótica, pero llorar una hora sentada en el retrete de un centro comercial es una buena excusa para la impuntualidad―. ¿Has llorado? Toma y entra ya, maldita sea.


  Cojo la botella de tequila que me tiende y sin siquiera pensármelo me la zampo a bocajarro hasta que el calor en la garganta me resulta insoportable. Los ojos de Ash y Sara siguen el recorrido del chorrito que se me escapó de entre los labios. Van de mi comisura a mi mandíbula, se detienen expectantes un instante y luego bajan con pesadez hasta mi escote.


  ―Es Gerry ―digo y siento un vuelco vertiginoso y doloroso en el corazón.


  ―Ese cabrón ―susurra Sara―, como si no lo supiéramos. ¿A quién se folló esta vez?


  ―Déjame adivinar, ¿al guarda de seguridad? ―sugiere Ash.


  Gerry es mi ex, un moreno de ojos tan azules como el helado de chicle, aunque nada fríos, en absoluto; tiene un cuerpo delgado y alto con una musculatura muy masculina y con una forma de ser endiabladamente irresistible.


  Los dos trabajamos para un pequeño canal de televisión en California. Mientras yo soy una simple maquillista, él es el icono de un programa juvenil de esos un poco tontos, pero que a todos les encanta y que tiene un rating sospechosamente alto.


  Después de dos años de conocernos, un día Gerry decidió que era buena idea invitarme a salir y seducirme, la verdad es que yo coincidí en que era una buena idea. Luego vino todo lo demás y terminamos, literalmente, enredados en una historia de amor. Para desgracia mía esa historia sólo duró cuatro meses y como la buena suerte… desapareció. Desde entonces él se acuesta con todas las mujeres de la empresa y yo me parto en un millón de pedazos al verlo.


  ―¡Con Jul! ¡Con Jul! ―digo.


  ―Joder, ¿la que usa minifalda sin depilarse las piernas? ―masculla Ash, mientras besa una mitad de limón, con el pretexto de que sólo se preparaba para un chupito de tequila. Claro, después de seis meses sin un beso, el limón es la mejor de las alternativas, ¿a que sí? Este comentario prefiero reservarlo y su lasciva imagen. ¿Frutifilia?


  ―Definitivamente la suerte de la fea la bonita se la desea ―argumenta Sara, pensativa.


  ―Eh, que no es fea… Es… bueno, ¿un poco natural? ―defiendo a Jul, aunque se supone que debería hacer todo lo contrario.


  ―Pues yo odio ese montón de pelos por todo el cuerpo y si no se depila las piernas, imagínate cómo lleva el tesorito…


  ―¡Un afro sudoroso y «mariscoso»! ―se burla Ash y sonríe con disculpa cuando Sara y yo torcemos el gesto y la miramos con desagrado―. Bueno, acaso no dicen que los mariscos son afrodisiacos. Quizá tenga su atractivo…


  ―No quería imaginar eso, Ash ―la detiene Sara, gracias a Dios―. Kytty, han pasado dos meses de que rompieron ―me dice con ese tono que no le soporto ni a mamá―, creo que deberías superarlo. Si al tío le gustan las… «naturales», pues no hay mucho que hacer.


  ―¿Cómo diablos superas que un hombre te deje por una chica con bigote?


  Vale, lo dije en voz alta. Mi principal problema es que no puedo creer que Gerry me haya sido infiel con una mujer con más bello facial que él (que no es Jul) y que después me hubiera dejado ¡por ella! No me gustaba utilizar la palabra fea con Grace (la Bigotillorrobanovios), pero es que así es como los hombres del canal la ven y de acuerdo, sí, las mujeres también.


  Grace Jackson es una chica desgreñada, desgarbada, nada coqueta y bastante masculina. Todo lo que los estereotipos denominan «fea». Y yo, no quisiera sonar creída, soy el estereotipo de chica guapa. No sólo lo dice mamá, es que es así y ya. No puedo hacer nada al respecto, de hecho es una cualidad bastante agradable, siempre me ceden asiento cuando estoy de pie, me dejan los taxis, me sonríen y hasta me prestan dinero, no sé lo que es ir a una disco y quedarme sentada mientras mis amigas bailan con tíos buenísimos… Bueno, eso suena poco importante, pero si lo crees así es que a ti te pasa rara vez y que te mueres de envidia. ¡Ja!


  Retomando: No entiendo por qué carajos me engañó con la maldita Grace. Todas esas comedias románticas, las series, los libros, las revistas rosas en las que siempre iba directa al test… absolutamente todo me había dado a entender que si un hombre te deja siempre es por una pelirroja de piernas kilométricas, tetas enormes, culo respingón, voz insinuante y artes sexuales de geisha. No por alguien como Grace. ¡¿Es que me he dejado influir demasiado por los prejuicios?! Ay…


  ―Vaya… ―susurra Ash y agradezco que se haya quedado sin palabras porque sus comentarios no siempre (casi nunca) son oportunos.


  ―No sé, creo que a los tíos les gustan otras cosas, aparte de la belleza física, Kytty ―contesta Sara―. Te juro que yo creía que ese era un mito que ellos mismos habían inventado, pero, joder, creo que a todas nos ha pasado, ¿no? No es la primera vez que un tío nos cambia por una más… peorcita.


  ―Jo, pero qué superficiales. No es como si la belleza lo fuera todo ―dice Ash―, tampoco es que seamos lo mejor, la verdad es que yo he pecado de celosa e inmadura. Y tú ―alega, dirigiéndose a Sara― de aburrida y dominante. Y tú ―me ataca a mí― de celosa e insegura. O sea, que el dilema no es por quién nos dejan, sino por qué.


  Vaya, ¿estará viendo algún programa de autoayuda o algo así? Generalmente no es tan razonable.


  Ash, Sara y yo somos algo así como el bando opuesto al Club de las feas, ¿el Club de las guapas?, y como mi amiga acaba de decir no es la primera vez que una chica menos atractiva nos ha robado a nuestro chico. Sé que suena súper infantil, pero se los juro que es porque sienta jodidamente mal. Vamos, que está en nuestra naturaleza, somos animales, ¿no?


  Si el hombre debe competir con los demás por ser el macho más macho (traducido a más dinero, una polla más grande y gorda, un aspecto masculino-intimidante, una posición alta en su trabajo…) porque se supone que eso es lo que las mujeres deseamos, estabilidad, seguridad y unos genes fuertes para nuestra descendencia. Pues resulta que ellos, «inconscientemente», prefieren chicas de cabello largo y brillante (que porque tal aspecto denota salud), buenas tetas (algo freudiano que la verdad nunca he entendido mucho), cuerpos esbeltos (ajá, porque suelen sugerir que la incubadora para sus genes está bien), etc. Y pongo todo lo de los hombres en tono irónico porque, por ejemplo, (quiero que lo siguiente se lea en un tono histérico) ¡Gerry me ha desbaratado esa teoría. Joder, yo confié en esos documentales y ahora resulta que son falsos! ¿En qué parte mencionaban que ser celosa e insegura era peor que ser bigotona? Les juro que eso me lo perdí.


  ―Tienes razón, Ash ―admito―. Tú eres guapísima y tienes seis meses sin besar a un chico, ¿no?


  ―Ayyyyyy… ―se queja con un drama que alucinas. Es increíble que en tres segundos se pueda expresar tanto―. Ni me lo recuerdes.


  ―Pues yo no pienso cambiar por un tío ―concluye Sara. Ash y yo ponemos los ojos en blanco.


  Les voy a contar un poco sobre nosotras, que somos unas californianas de veinticinco.


  Sara es una periodista de esas que van por ahí acusando al gobierno de guerras, a los políticos de corrupción, a los ricos de clasismo, a las empresas de capitalistas… en fin, que denuncia a todo aquel que se le cruce por el frente. Es muy buena y les aseguro que es mejor caerle bien desde el primer momento. Es una morena altísima y ¡tiene unos pómulos!, que te mueres, maldita perra, de esos que cualquier fotógrafo quisiera fotografiar para una campaña de maquillaje, también tiene una piel bronceada que parece brillar bajo el sol y siempre va como sacada de alguna revista de moda. Es la más seria de las tres y, lo que más admiro, es de esas personas frías a las que no les importa lo que los demás piensen de ella.


  Ash es la más divertida y todo se lo toma a la ligera, es una romántica y hasta su aspecto lo dice: rubia, ojos verdes enormes, labios de cereza y sonrisa angelical con cuerpo sensual. No he mencionado que es de las personas que no piensa lo que dice y mucho menos lo que hace, porque creo que ya les ha quedado claro. No trabaja (su quinto año sabático, a alguien se le olvidó mencionar que sólo era un año), pero estudia diseño gráfico y creo que es buena en ello, sea como sea su familia está forrada y no le hace falta un trabajo, no desesperadamente, claro.


  Y yo, bueno, ya les conté. Soy algo así como el punto intermedio entre ambas.


  ―No seas tonta, Sara, no se trata de cambiar por una polla, si no de mejorar por ella ―dice Ash y luego suelta una carcajada, Sara y yo no le encontramos la parte divertida―. Vamos, ya sé. Hagamos una lista de esas cosas que nos han dicho los tíos antes de terminarnos.


  ―Creo que deberías soltar la botella ―dice Sara.


  Ash, por supuesto no le presta atención, se levanta y regresa con tres hojas en blanco y tres bolis. Luego suelta:


  ―A ver, exorcicémoslo.
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  Minutos después las tres nos miramos un poco avergonzadas.


  ―¿Quién empieza? ―chilla Ash, como si fuera algo emocionante.


  ―¡Tú empezaste así que hazlo tú! ―digo antes de que me toque a mí.


  ―Bien, pues ahí va: uno…


  Y aquí les pongo su lista.


  
    
      
        	
          
            
              Ted, el hippie sexoso: No me gusta como me la MAMAS, lo siento.

            

          

        


        	
          
            
              Clark, el nerd: Cielo, tus chistes no tienen un ORDEN LÓGICO y bueno… nada de lo que haces.

            

          

        


        	
          
            
              Peter, polla diminuta: NO ERES TÚ, soy yo.

            

          

        


        	
          
            
              Chris, el peor error: Un día más a tu lado y te juro que me suicido. No te soporto. ¡Eres una cría! Lloriqueas por todo, dices puras tonterías, metes tus tampones y tu cepillo de dientes a mi piso como si lo quisiera, eres desagradable con mis amigos, me obligas a ver comedias románticas y no sé cómo ME BLOQUEASTE ESPN…

            

          

        


        	
          
            
              Jordan, el de las hemorroides: Lo siento, guapa, estoy CASADO y tengo cinco hijos.

            

          

        


        	
          
            
              Ricky, el pijo: Mi familia cree que no me convienes demasiado, eres un poco, ¿DESPREOCUPADA, INDULGENTE, INMADURA?

            

          

        

      


      
        
      

    

  


  ―¿Cómo bloqueaste ESPN? ―pregunta Sara con ojos como platos.


  ―¿De verdad la mamas tan mal? ―digo yo.


  ―¿Eso es todo lo que van a decir? ―chilla, decepcionada―. A ver, tú, Kat.


  ―¿Qué?


  ―Tu lista.


  Y esta es mi lista.


  
    
      
        	
          
            
              Joder, ¿eres virgen?

            

          

        


        	
          
            
              No estoy preparado para una relación seria.

            

          

        


        	
          
            
              Tienes un serio problema de confianza, hackearme el correo ha sido la gota que derramó el vaso.

            

          

        


        	
          
            
              ¡Estoy harto de tus dramas!

            

          

        


        	
          
            
              Eres guapísima, Kat, pero a tu lado me siento presionado, te juro que no es que no me gustes. (Este fue el cabrón de Gerry)

            

          

        

      


      
        
      

    

  


  ―¡Qué aburrido! ―exclamó (adivinen quién) Ash―. Pasemos a Sara.


  No estoy segura de que esto sea una lista, pero bueno, supongo que sí.


  Fui infiel, subí su video porno a la red, le dije a su madre que era una bruja, arrojé sus cosas a la basura…


  ―Un momento ―dice Ash, sin completar la lista―. Pero a esos fuiste tú quien los dejaste, no ellos a ti.


  ―A Sara nunca la ha tirado nadie, ella se les adelanta ―contesto yo con mucha pero que mucha envidia.


  ―Supongo que esto de la lista no ha funcionado…


  Todas nos encogemos de hombros y guardamos silencio. Luego ponemos música y entonces hacemos lo de siempre: bailar, manosearnos en plan ¡qué guay es ser joven!, cantamos rock, country, pop, R&B entre gritos y gallos, desordenamos el salón y por último nos sentamos a ver Otoño en New York y llorar como magdalenas, no por los protagonistas sino por nosotras, porque nunca nadie nos ha amado así.
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  Sobra decir que aún estoy un poco borracha. Las chicas no querían que me viniera a mi piso, pero mañana tengo que madrugar y supongo que a la Bruja Psicótica no le va a agradar que llegue con resaca y la misma ropa del día anterior (ni Sara ni Ash podrían prestarme ropa, no entraría ni en sueños, soy una chica con curvas, bastantes de hecho).


  Como prácticamente cada uno de los quinientos días, aproximadamente, que he vivido en este edificio, el ascensor no funciona. Genial. Subir cinco pisos, mareada y cansada no es precisamente lo que más me entusiasme de la vida, pero al menos no llevo tacones. Así que es eso o dormir en la entrada y la verdad es que hace frío.


  Justo cuando creo que ya lo voy a conseguir y piso el escalón número ciento ochenta pierdo el puto equilibrio y ruedo al menos diez escalones abajo. Dios, cómo quisiera quedarme aquí y no levantarme jamás. Realmente me lo estoy planteando, creo que con el golpe la borrachera ha reaparecido, ni siquiera el baño que me dio Sara después de que Ash me obligara a hacer una pasarela desnuda por el balcón del piso y algún que otro testigo me hubiera observado con guarrería, me logró bajar el estado etílico. Aunque es de suponer, ¿no? Generalmente no me emborracho tanto, justo por eso Ash se ha aprovechado. Soy de las personas que sabe cuál es su límite con el alcohol y que siempre lo respeta… no sé qué me ha pasado.


  ―¿Kat Smith? ―dice una voz sobre mí.


  ―Eh, sí. ¿Te estorbo?


  No recuerdo cómo se llama el tío, pero sé que vive frente a mí y que tiene unos ojazos del color del oro, moteados de un verde gatuno.


  ―Pues la verdad es que sí. ―Sonríe―. Parece que has tenido una buena noche.


  ―Y que lo digas. He tocado un par de tetas y he modelado desnuda en un balcón, además Sara se ha metido conmigo al baño, también quise una sesión con Stu, mi consolador, pero lo he dejado aquí y eso de compartir ese tipo de artículos me parece asqueroso por eso no lo he hecho.


  ―¿Stu? Ja, ja, ja… ―Ríe a carcajadas y yo lo miro con ceño fruncido, ¿acaso cree que es broma? Él seguramente me lee el pensamiento porque se detiene de repente y parece avergonzado―. Eh, vaya…


  Entonces el raciocinio me llega de golpe. Vale, eso que he dicho ha sonado un poco, ejem, ¿violento?, ¿guarro?, ¿intenso?, ¿loco? Les aseguro que no es lo que parece, ¡lo juro! Simplemente tomé de más y se nota, o sea, quién en su sano juicio cuenta ese tipo de cosas… Joder, si hasta le nombré a Stu.


  ―Creo que me siento mal ―digo y más que excusa es la verdad.


  ―Ven, te ayudo.


  Él me ofrece la mano e intenta levantarme, pero parece que mi culo está más pesado porque no consigo levantarme más que un palmo. Entonces mi vecino empieza a batallar, literalmente, y esto es bastante incómodo. Cuando por fin consigo levantarme siento un retortijón en la tripa y no solo lo siento, lo escucho. Lo escuchamos, él me mira con sorna, no sé si eso es bueno o malo.


  Me adelanto porque de verdad que me siento avergonzada. ¿Y si él no se dio cuenta de que fue un sonido en mi tripa y no un pedo…? Porque aunque suenen parecido y tengan cierta similitud, no son lo mismo. Así que me parece importante aclararlo, por prevención.


  ―Mira, eso no fue un pedo. O sea, puede que sí, pero es como un pedo interno. Ja, ja. ¿Entiendes? ―El me mira raro―. ¿Entiendes? ―repito.


  ―Creo que sí, igual no te…


  ¿Creo? O sea, que no entendió.


  ―Quiero decir que no me salió por el… que fue en mis tripas, ¿ya?


  ¡Mierda! Hay un dicho que dice «No aclares tanto que oscureces» y creo que en este preciso momento me viene perfecto.


  ―Olvida eso, por favor. Es que tomé demasiado y estoy como Ash, ella siempre anda diciendo este tipo de cosas. Buenas noches.


  ―Espera, creo que es mejor que te ayude.


  ¡Ay, qué tierno! Sí, qué buena peda me cargo.


  Entonces mi tripa vuelve a sonar y su brazo, el que está en mi cintura para sujetarme y darme estabilidad, se tensa. Me invaden unas ganas de volver a aclarar que no es un pedo, pero me detengo y seguimos subiendo las escaleras.


  Cuando por fin llegamos a mi puerta yo ya no estoy tan segura de que aquellos sonidos no hayan sido pedos. Joder, estoy a puntito de cagarme y no es de miedo. Busco las llaves en mi bolsa y considero seriamente que las cabronas se han escondido, porque no las encuentro. Cuando lo consigo las meto a toda prisa en la cerradura, un segundo más y me cago…. Nooooooooo.


  Él no se ha movido de mi lado, cosa que por su bien debería haber hecho desde hace rato. La maldita cerradura no abre, justo ahora que necesito que se abra inmediatamente. Él me arrebata las llaves y como por brujería consigue abrir la estúpida puerta.


  ―Eh, gracias por… ―Me retuerzo en dos y de nuevo me suena la tripa o quizá algo más, no sé.


  ―¿Te sientes bi…?


  No lo escucho, simplemente cierro la puerta y corro a toda velocidad hacia el servicio. Me desabrocho los pantalones y cuando me bajo las bragas veo que él está ahí.


  ―¿Qué demonios haces aquí? Voy a cagar, joder. ¡Esfúmate!


  Y lo que está pasando en este momento no lo voy a contar, sólo diré que caí sentada en el retrete y que a como suena la cosa, parece que no estoy nada bien.


  Lo peor es que el tío no se ha movido y me ve como si tal cosa. ¿Desde cuándo ver a una chica cagar es tan normal? Y sobre todo escuchar eso… bueno, suelo ser bastante silenciosa al respecto, pero esta no es una cagada común y corriente… más bien es algo como, ejem, demasiado líquido, puede que algo espumoso y de fijo muy vergonzoso.


  ―Vaya, alguien tiene diarrea ―dice el muy jodido. Juro que si yo pudiera levantarme sin chorrearme las piernas de mierda lo haría y lo mataría.


  ―Qué te largues, maldita sea. Esto es… ay ―chillo, joder, es que se siente horrible como si tuviera un nudo demasiado flojo por allá atrás―… es un abuso, una humillación, no tienes derecho…


  ―A mi padre también le pasaba eso cuando bebía demasiado.


  ―¿En serio y qué tomaba para remediarlo? ―pregunto muy amistosamente, luego reacciono―. No me importa. Además, esto no tiene nada que ver con lo que bebí, debió de ser la hamburguesa del almuerzo o…


  ―No te apenes. ―¿Habla en serio?―. Es normal, o sea, en algunas personas. ¡Una resaca estomacal! Ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja…


  Espero, de verdad que sí, que esto sea una pesadilla o de lo contrario tendré que buscar un nuevo piso o una nueva ciudad, tal vez.
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  Hoy no he ido a trabajar. Tengo una diarrea monumental y de las ocho horas que han pasado desde que llegué a casa, al menos siete y cincuenta y nueve minutos he estado en el servicio; no cagando, más bien por prevención ya que apenas me levanto siento como una nueva marea de… de eso se asoma divertida y la verdad que no quisiera que me tomara desprevenida.


  El vecinito, que aún no sé cómo se llama, se fue riendo a carcajadas (es que hubo un punto en el que realmente me alarmé, pensando que quizá al caer en la escalera se me reventó un intestino o algo así y por eso no se detenía «la fuga») y tuve que ponerme muy violenta, aunque eso no sirvió de nada, claro, alguien con diarrea no es justamente un personaje intimidante, pero al final lloriquee un poco y lo conseguí.


  Tuve que llamar a mamá y pedirle el antídoto, el problema es que ella no lo conocía, así que no me quedó más que llamar a la farmacia, informarme un poco al respecto y pedir unas medicinas a domicilio.


  Supongo que los medicamentos han hecho su trabajo puesto que los retortijones han menguado un poco y creo que... Voy… a… dormir…


  Madre mía.


  Madre mía.


  Madre mía.


  Ahora sí que el alcohol se ha disipado de mi sangre, eso espero, y todo el día anterior, la noche y la madrugada se abren ante mí como un telón espantosamente feo. No lo puedo creer, encima de la diarrea y la resaca habitual, tengo una que es emocional.


  Creo que jamás pasé semejante vergüenza en mi vida y también creo que nunca podré levantar mi mirada ni siquiera a la puerta del vecino.


  Pero ¿han escuchado eso de la ley de Murphy?, pues si no lo creían créanlo. ALGUIEN ESTÁ TOCANDO A LA PUERTA y aunque lo lógico sería pensar que no, que jamás mi vecino tendría ganas de volver a ver a «La cagona», no es lo que pienso. Mi instinto, sí, el femenino, o ese famoso sexto sentido del que los hombres se mofan pero que a escondidas envidian, me avisa cual tifón que ese que llama es el tío ese que no sé porque narices tuvo que encontrarme tirada en media escalera…


  ―Anda, abre, sé que no has huido de tu guarida y no me refiero al servicio.


  Se los dije. El sexto sentido nunca falla.


  ―Eh… hola ―digo al abrir y siento que me sonrojo.


  ―¿Qué tal te ha ido? ―Entra sin que lo invite, nuevamente.


  ―Mejor, gracias. Mira… ¿Cómo te llamas?


  ―¿No lo sabes?


  ―Si lo supiera no te lo preguntaría.


  Suelta una risotada y juro que me mira de forma extraña, como si yo fuera un chiste, uno malísimo.


  ―Pues Stu, me llamo Stu. Vaya, yo creí que tu consolador se llamaba así porque fantaseabas secretamente conmigo. Qué decepción, parece que me equivoqué. Stuart Lynn.


  ¿Stu? ¡Maldito Murphy y maldita su ley!


  ―Pero no te pongas así, tampoco es como que me hayas roto el corazón o algo similar. ―Dice y sonríe.


  ―Yo… No lo sabía, qué pena… Oh, Dios, debes de pensar que estoy loca... Te juro que yo no soy así… Maldita sea, ni siquiera sé qué decir.


  ―¿Por qué te disculpas? Créeme que encontrar chicas tan peculiares es agradable.


  ¿Peculiar? Eso es algo malo, ¿no? O sea, tiene la terminación «culiar» y esa debe ser una señal irrevocable de que significa algo malo.


  ―Te agradezco que me hayas ayudado a llegar a casa, también que estés aquí para ver cómo estoy, pero por favor entiende cuan incómodo resulta esto…


  ―No estoy aquí para saber cómo estás ―explica y se despatarra en mi sofá.


  ―Dios. ¿Piensas chantajearme, sacaste algún video o foto mía? ―Me alarmo.


  ―No, qué va. Vengo a invitarte a salir.


  ―Ay, ajá. No me hagas reír, puede que se me salga algo más que la risa.


  ―Tienes sentido del humor, genial. Creo que eres el amor de mi vida.


  Y entonces lo miro con atención. No es de esos hombres que para la respiración, su cara es un poco asimétrica y lleva el cabello por los hombros de un rubio casi blanco en las puntas aclaradas por el sol, ropa más que informal… Peeeeero, tiene una piel caramelo de surfista y unos ojos hermosos, además de un acento que suena al Oeste, unas cejas naturalmente arqueadas que le dan un aire descarado y unos labios gruesos y rosados. Ah y su sonrisa, los dentistas deben de suplicarle que se deje atender por ellos.
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  Aquí estoy. Frente al espejo contemplando mi elección para esta noche. Al final y lo que Stu (el 2) me propuso sí era cierto, no era una broma.


  Estuve enferma dos días, hoy fui a trabajar (no pasó nada especial) y bien, aquí estoy. Creo que me veo bien. Aunque no sé ni siquiera adónde me piensa llevar mi vecino (realmente prefiero llamarlo así, su nombre me resulta incómodo… por qué será). Me he puesto un vestido en colores tierra y turquesas que me llega a las rodillas y que tiene un aire primaveral y juvenil que siempre me ha parecido inocente, pero bonito. He decidido soltarme la melena y dejarla ondulada. Y por último llevo unos de esos zapatos que sencillamente son perfectos: unos tacones altos mas no tanto como para mortificarme toda la noche.


  Y de nuevo están llamando a mi puerta. Rápidamente me coloco un labial color melocotón que tiene un sabor delicioso (No piensen que lo hago porque espero un beso, no, no, bueno, quizá, pero tampoco me hago muchas ilusiones) y tomo una pequeña cartera.


  ―Eh, llegas muy puntual. ―Intento sostener mi sonrisa. ¡Joder, el tío lleva bermudas y camiseta desmangada!― ¿No te habrás arrepentido de salir conmigo?


  ―Claro que no. ¿Por qué lo dices?


  ―No, por nada.


  ―Ah, vale. Estás muy guapa. Pero antes de irnos quiero que me prometas algo. ―Lo miro con preocupación―. No me veas así. Simplemente quiero que me asegures que ya no andas flojita, no quisiera llevarte a cenar y que todo pase recto.


  Me quedo boquiabierta mirándolo y justo cuando voy a cerrarle la puerta en el morro él me sonríe y me hechiza y me hechiza y me hechiza y me hechiza y le sonrío también y ojalá también lo hechice.


  No estoy muy segura de si quiero contarles exactamente cómo va mi cena. Vaya, podría omitir esa información perfectamente y no sentir ni una pizca de remordimiento.


  Vale, se los voy a contar y de una vez les advierto que no es nada… ¿mmm?... Especial. Se los puedo contar en cinco palabras y es justo lo que voy a hacer.


  Mcdonald’s… Se los dije.


  Hamburguesa… Pero querían saber, ¿no?


  Coca-Cola… Pues tomen su merecido.


  Local atestado de adolescentes… Mamá siempre dice: la curiosidad mató al gato.


  Mcflurry Oreo… Yo creo que mamá es muy sabia.


  Vamos, sé que esta es nuestra primera cita y que, de hecho, no tendría por qué ser algo tipo: cena en restaurante elegante con vistas al mar, velas, champán, música suave y selecta… Sin embargo ¿mcdonald's? Debí de deducirlo cuando vi su indumentaria para «la cita».


  En fin, mejor les voy a contar lo que he averiguado de mi vecino. Como sospechaba es un surfista o mejor dicho un artista al que le gusta surfear, pues me ha dicho que pinta, sobre todo desnudos, y aunque sus cuadros no están en ningún gran museo vive de ellos, así que supongo que no es taaaan malo; hace ocho años que vive en California, es originario de Utah (de ahí su acento); tiene veintinueve y el sueño de su vida es conocer a Jim Carrey (?). Quizá si hubiéramos estado en el restaurante con vistas al mar me habría gustado todo eso.


  ―¿Nos vamos? ―dice y yo inconscientemente miro un reloj que hay justo arriba suyo. Llevamos una hora aquí y ya sé que me he quejado del mcdonald's, sin embargo eso lo atribuí a un mal gusto, pero esto, ¿una cita de una hora?


  ―Eh, sí, claro.


  ―¿No quieres pedir algo para llevar? ―Oh, Dios. Calma, Kat, calma. Juro por Dios que si intenta reclamar su maldito beso en la puerta de mi piso le daré un rodillazo en la entrepierna―. No, pongas esa cara, es broma. Ja, ja, ja… Te ves muy guapa cuando estás incómoda. Ven.


  No nos fuimos directamente al edificio en el que vivimos. Él me ha traído a la playa, consiguiendo que mi orgullo de madre por mis zapatos perfectos se evapore. La verdad es que estoy tan decepcionada que ya ni siquiera puedo disimularlo. Estoy desvelándome en vano, joder.


  ―¿Esta es tu idea de cita romántica? ―digo en un tono que suena más duro de lo que quisiera.


  ―¿Ah?


  ―Esto, ¿es una cita romántica? O sea, pretendes seducirme o algo así.


  ―Estaría loco si no lo intentara.


  ―Y crees que así lo vas a conseguir, vaya…


  ―¿Qué es para ti una cita romántica, Kat?


  ―No lo sé… pasta, vino, un bonito restau…


  ―No, no hablo de eso. ¿Qué debe pasar, qué debe sentirse?


  ―No entiendo.


  ―Yo diría que uno debería sentir que la persona con quién ha salido es agradable; en nuestro caso, como hemos cenado, que lo que comimos sabía bien, que lo que bebimos sabía bien; que la conversación debió ser normal, tranquila y nada aburrida; que aunque el tiempo corre vertiginosamente sientes que la noche es joven y que puedes hacer muchas cosas con ella. Siento mucho que no te haya gustado nuestra cita, pero por favor dime, Kat, ¿en qué parte fallé?


  Vaya. Este debe ser algún truco de manipulación. Hace unos segundos él era el idiota, ahora lo soy yo. Creo que me siento un poco snob. La verdad es que la conversación estuvo bien, la hamburguesa y el helado estaban deliciosos, la playa bajo ese cielo tan oscuro y ese cachito de luna que brilla son hermosos… Joder.


  Él sigue mirándome y puedo asegurar que mi corazón se retuerce al ver su expresión triste. Acaso no es algo así como lo que dijo Ash: el dilema no es por quién nos dejan, sino por qué. Aunque aquí sería: el dilema no es por qué desapruebas la cita, sino por qué debería desaprobar yo. O sea, ni siquiera me he detenido a pensar que no porque en las películas se diga que hay que cenar con velas eso debe ser así siempre, claramente depende de quién organice la bendita cena, lo que quiero decir es que este es Stuart Lynn, no se está disfrazando de quien yo quiero que sea; tampoco me he planteado que quizá no tenga dinero para algo más o que sólo le guste la comida rápida; no sé, simplemente he pensado en que la elección fue mala y entonces todo lo he visto desde un lente distorsionado. Y analizándolo mejor siempre he sido así, siempre he querido que las cosas sean como yo creo que deben ser y si no lo son quien está mal es el otro.


  «A tu lado me siento presionado», me dijo Gerry y quizá tuviera razón, aunque desde luego si lo hubiera dicho antes de engañarme tendría más mérito. Sólo ahora se me cruza la idea de que el problema puedo ser yo.


  ―En ninguna, Stu. Discúlpame, me he comportado fatal.


  ―A mí me ha gustado la cita, absolutamente todo. ¿Sabes?, esos chicos que estaban en el mcdonald's deben estar pensando «cuando sea grande quiero ser como ese tío, viste qué chica tan guapa lo acompañaba». Yo habría podido llevarte a un sitio mejor, pero no me gustan esos sitios y no sé cocinar así que temí invitarte a mi piso y envenenarte, por ello te traje al mcdonald’s, esto es lo que hay, esto es lo que soy y me pareció justo que lo supieras. Porque sí, Kate, quiero conquistarte, lo quiero, no quiero que me metas a tu cama únicamente, quiero conquistarte.


  ―Si yo te hubiera invitado a un restaurante elegante, a comer comida impronunciable y a beber grandes cantidades de dinero líquido y burbujeante… te la habrías pasado bien a pesar de que no te gustara, ¿verdad?


  ―Sí, si quien me acompañaba a la mesa hubieras sido tú.


  ¿Y qué otra cosa, distinta a lanzarme a sus brazos y besarlo, puedo hacer? Absolutamente ninguna. ¡Al diablo mcdonald's, al diablo los estereotipos de las novelas románticas, al diablo Gerry, al diablo todo!
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  Ash se estaba revolcando en el suelo, riéndose a carcajadas. De mí.


  ―Joder, eso debe ser amor. Que un tío te vea en esa escena y no salga pitando, definitivamente tiene que ser amor ―chilló.


  ―Apenas y nos conocemos ―digo.


  ―Ya han salido ―ataja Sara―. ¿De verdad no vas a tomar? ―Me enseña una botella de tequila y yo no puedo evitar sentir un escalofrío.


  ―Nunca más en mi vida volveré a tomar. Creo que una Coca-Cola está bien.


  ―¿Una cerveza?


  ―¡Qué no!


  ―Ya sé por qué la quieres emborrachar, Sara ―dice Ash―. Para que sea más fácil que suelte lo de su vecino y conozcamos hasta el último lunar de su cuerpo.


  ―No necesita emborracharme, entre mi vecino y yo no pasó nada de lo que están pensando sus pervertidos cerebros.


  ―¡¿No hubo sexo?! ―gritan al unísono.


  Pues no, no lo hubo, les explico.


  Cuando el vecino y yo volvimos al edificio cada cual se metió a su piso. La verdad si me dio un poco de decepción. Sé que era la primera cita y eso, pero a mi cuerpo quién le explicaba eso de manera satisfactoria, después de haber rodado por la arena pegada a él y sintiendo sus manos como si me moldearan la piel… Ains…


  Pero bueno, hoy volvemos a salir. Y ojalá que no sea a mcdonald's, sé que eso me dio una lección, pero ya la aprendí, ¿no?


  Y estoy como loca por verlo.


  ―¿Está bien bueno? ―pregunta Sara con una cara tremendamente sospechosa.


  ―No es un guaperas, pero creo que sí es atractivo.


  ―Atractivo ¿Esa no es la palabra que se utiliza para un feo con gracia?


  ―¡No es feo!


  ―Y qué si lo fuera. Mientras folle bien ―argumenta Ash.


  ―Pues te aseguro que si a mí me llevan a comer a mcdonald's no me vuelven a ver nunca más en la vida ―retoma Sara. Creo que Stu 2 no le ha caído muy bien.


  ―No seas tonta, Sara, a mí me parece muy original. Creo que debe ser uno de esos gamberros con problemas con la ley que inhalan coca de tu ombligo mientras te tocan hasta el pensamiento…


  Sara y yo nos quedamos estupefactas por la imaginación de Ash. ¿Habrá hecho eso? No suena tan mal y que quede claro que no me gustan las drogas…


  Dos horas después regreso a mi piso y me siento muy orgullosa de decir que en mi sangre no hay una sola gota de alcohol y que parezco radiante de felicidad. De camino pasé a una tienda y me compré un vestido con un escote bastante descarado en la espalda de aire fresco e informal. Y que conste que mi intención no es provocar al vecino, claro.
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  No sé si es porque tengo dos días sin verlo o porque definitivamente está más guapo que nunca, pero lo está. Sigue llevando su look de chico de la playa y su sonrisa tan… no sé, esa que pone a temblar mis bragas húmedas. Vale, omitamos ese comentario. ¡Es culpa de Ash, demasiada influencia suya!


  ―Tan guapa como siempre, Kat.


  ―Tú también, S… vecino.


  ―¿Por qué me llamas vecino?


  Por favor no preguntes, nooooo.


  ―Porque eres mi vecino.


  ―¿Te intimida que me llame igual que tu consolador?


  ¡Maldición!


  ―Claro que no…


  ―A ver, preséntamelo y solucionaremos esto.


  Supongo que la noche no está empezando bien, ¿eh? O será una más de sus bromas, quizá.


  ―¿Lo tienes en tu mesilla de noche? ―pregunta y como siempre entra a mi piso sin que yo lo invite, peor aún entra en mi habitación―. Stu, tocayo, creo que hoy será el día en que tenga el placer de conocerte ―suelta con un acento más cantarín, mirando toda la habitación con atención, gracias a Dios no hay ropa sucia tirada por ahí. Luego se dirige a mí―: ¿Verdad que sí, Kat?


  ―Eh… ¿qué?


  ―Que nos vas a presentar. ―Se lanza a mi cama y se lleva las manos a la nuca mientras sonríe y me mira de reojo.


  ―No pienso presentarte a mi… No pienso presentarte. Creo que esto es un poco raro, ¿sabes? Podemos salir y…


  ―No me iré hasta no conocer al viejo Stu. Así podrás llamarme por mi nombre sin sentir pena alguna, además, me da bastante curiosidad. Una curiosidad morbosa, cierto, pero curiosidad al fin y al cabo.


  ―No te preocupes por eso ―digo y lo tomo por uno de sus codos intentando sacarlo de mi cama y de mi habitación como si se me fuera la vida en ello―. Te llamaré por tu nombre de ahora en adelante…


  ―No se vale así. Me gustan las cosas naturales.


  Sí, claro, presentarte a mi Stu es de lo más natural del mundo, todas las chicas lo hacen, por supuesto… bah.


  ―Olvídate de eso…


  Esta vez es él quien me toma del brazo y como si tal cosa me atrae a su cuerpo y ups… ahora estoy a horcajadas sobre él.


  ―Entre más pronto me lo enseñes más pronto podremos salir.


  ―Esto es bastante pervertido.


  ―No, pervertido es pensar en ti noche y día y desear hacerte cosas muy pero que muy indecentes, cosas que ese Stu jamás podrá hacerte. Pervertido es pintarte desnuda en posiciones deliciosas por las noches y desear que modeles ante mí justo después de hacerte el amor hasta que toda California se entere. Pervertido es tenerte sobre mí y desear romperte las bragas y tomarte aquí mismo, duro, sin anestesia, hasta que te corras y mojes la cama. Eso sí que es pervertido. Lo siento.


  ¡Madre mía! Dios, que me pervierta, que me pervierta, que me pervierta, por favooooooooooooor.


  ―De acuerdo, te presentaré a Stu.


  ¿Qué? Se supone que debería estar arrojada sobre él comiéndole la boca y restregando nuestros cuerpos hasta hacerlo cumplir sus perversiones, no separándome de él y buscando al maldito Stu. Joder.


  Busco una caja rosa en mi mesita de noche, saco a mi querido (¿esto suena raro lo sé) Stu 1 y lo levanto como si fuera la ganadora de una estatuilla, mostrándolo con un orgullo que no creo que parezca demasiado cuerdo.


  ―Vaya ―susurra―, es… grande y… negro… Mucho gusto, colega.


  Sara fue quien me lo regaló, así que no piensen mal de mí…


  Sin que me dé ni cuenta me lo quita de la mano y lo revisa como si fuera una obra de arte desaparecida hace dos siglos en busca de cada detalle, luego levanta la vista y me mira, arqueando una ceja.


  ―Supongo que la pasan bien ―dice y yo como una tonta me sonrojo.


  ―En realidad…


  Me tumba en el colchón y me besa. No un besito normal, un beeeeeso. Antes de cerrar los ojos y perderme en esa sensación miro por el rabillo que aún lleva a mi Stu en su mano, pero prefiero no prestarle mucha atención a eso.


  ―Creo que quiero conocer a Stu más a ffoonnddoo ―susurra en mis labios y alarga la última palabra de una forma muy… pervertida.


  Eso de romper las bragas no era un farol, ni tampoco un estereotipo de libros «de chica», realmente lo está haciendo y por supuesto yo soy una indefensa damisela que ni por error va a detenerlo, a pesar de que esas bragas me costaron un ojo de la cara.


  Cuando toca la piel de mi entrepierna siento como va corriendo con sus dedos la humedad de la que yo no me había percatado. Me mira con sus ojazos cubiertos de llamas y algo deliciosamente malévolo. Lanzo un gritito cuando con suavidad me pellizca el clítoris y me aferro con fuerza a su cabello largo, sujetándolo entre mis dedos, y decolorado por el sol californiano.


  Introduce dos dedos en mí y siento que un choque eléctrico se dispara en mi vientre.


  ―Creo que ya estás lista.


  ¿Ah, sí? Yo creo que estoy lista desde ayer…


  Entonces mi cuerpo empieza a abrirse a esa forma deliciosa… Un momento, él ni siquiera se ha bajado la bragueta… Abro los ojos como platos y me incorporo unos centímetros hasta ver sobresalir a Stu 1 de mi cuerpo. Stu 2 introduce a su tocayo un poco más y lo gira, yo me arqueo y luego vuelvo a caer sobre el colchón dispuesta a dejarlo que siga torturándome, sí, sí, torturándome.


  Hasta que suena… eso. ¡Plaf, plaf! Joder, pero qué diablos.


  Me pongo rígida como una piedra y me muerdo la lengua con fuerza. Un maldito pedo vaginal, de seguro si estuviera borracha le aclararía que ese es un pedo vaginal y que únicamente es ocasionado por el aire y no por gases malolientes, pero no estoy borracha, ¿verdad?, entonces prefiero morirme de vergüenza que hacer semejante tontería.


  ―¿Qué pasa, Kat? No serás de esas chicas a las que les da pena los pedos vaginales. ―Maldición, mi última esperanza era que no lo hubiera escuchado. ¡Pues claro que me da pena, no es un sonido erótico, precisamente!― Tú sólo dedícate a sentir y a mojar la cama, claro.


  Uff creo que Stu 1 jamás me había hecho sentir tan bien. Claro, es que nunca ningún otro Stu lo había guiado a «escavarme» de esa forma y desde luego nunca había estado dentro de mí mientras una lengua imperiosa me absorbía el clítoris con tanto empeño. Lo de la cama mojada, no fue una broma, Stu 2 (nótese que ya no lo llamo vecino) no paró hasta que lo consiguió.


  ―Creo que ya no quiero salir ―dice, tumbado a mi lado, ambos viendo el techo.


  ―De hecho, yo tampoco.


  ―Ahora quiero que conozcas a otro Stu y te aseguro que este te gustará todavía más.


  Oh, nene, ven a mí. Joder, eso tampoco lo he pensado yo. ¿Entendido?


  Nos besamos y nos entrelazamos como los cables de los cascos mientras nos tocamos y jadeamos como dos animales salvajes. Nuestra ropa se evapora, lo juro.


  ―¿Tienes condones? ―pregunta con respiración entrecortada?


  ―Eh… No, creo que no.


  Me mira raro y noto que la pasión se nos escapa… len… ta… men… te. Se escapó.


  De acuerdo, sé que este es el siglo XXI y que estamos en el 2015, las mujeres somos autosuficientes y liberales, por ende es también nuestra obligación llevar protección y bla, bla, bla… Vale, me declaro culpable.


  Pero antes les voy a decir que la única vez que fui a una farmacia a comprar condones el cajero resultó ser un hombrecillo de la edad de Matusalén que al ver lo que compraba se puso un poco guarro y la verdad esa experiencia no fue muy agradable. ¡Que un hombre de ochenta y muchos te grite en frente de todos que le gustaría follar con una «cachorrita» tan caliente como tú y que se la mames con ese delicioso sabor a fresa de los condones!


  ―¿Tomas la píldora o algo así?


  ―Mmm no…


  ―Vaya… ―se aparta de mí.


  ―Y tú por qué no llevas condones encima…


  ―Pensaba llevarte a mi piso, de hecho esto no estaba planeado o sí pero no en este momento, condiciones ni lugar. Pero no te preocupes, esto no se va a quedar así.


  Salta de la cama y antes de que me dé cuenta se dirige a la puerta, yo abro la boca para sugerirle que sería bastante razonable que al menos se tape sus vergüenzas antes de cruzar de un piso a otro pero él es más rápido que mi voz y como si tal cosa ya se encuentra en medio pasillo diciendo:


  ―Joder, he olvidado las llaves. ¿Me las pasas? Por favor. Están en mis bermudas.


  Y sonríe, yo estoy escondida tras mi puerta y cuando noto que no tiene intención de entrar mientras traigo las llaves, porque es obvio que recostarte desnudo a la puerta de tu piso hasta que te pasen las llaves para abrir es algo de lo más habitual en el mundo, me devuelvo a la habitación, busco las llaves y luego se las alcanzo.


  Lo veo desaparecer tras su puerta abierta (porque no se dignó a cerrarla, este chico no es muy tímido, la verdad) y también veo sus genitales bambolearse al ritmo de sus perezosos pasos que regresan a mí, en su mano lleva una caja ENORME de condones, yo trago con dificultad y vuelvo a ponerme cachonda de sólo pensar en cómo deshacernos de todos y cada uno de ellos.


  ―Ey, Stu. ―Escucho una voz de mujer―. Te ves muy bien, hijo.


  ―Señora Wess ―saluda él a nuestra vecina (tiene setenta y dos, por cierto, así que debe estar bastante distraída…) y se detiene en medio pasillo sin taparse ni un milímetro―. Hace mucho calor, ¿no le parece?


  ―Uff si te dijera cuánto. ¿Piensas pedirle azúcar a tu vecina? Porque yo podría ayudarte con eso…


  ―Qué amable, señora Wess, pero creo que a Kat no le agradaría esa idea.


  Y me agarra desprevenida por un brazo, para cuando me entero ya estoy, también desnuda frente a la señora Wess.


  ―Hola ―digo y siento mi cara como un tomate caliente.


  ―Vaya, vaya, qué buena vista ―suena una voz tras nosotros. Me giro abochornada y veo al señor Chapman.


  ―No vea demasiado, George ―sugiere Stu, luego me planta un beso y me soba el culo con desfachatez.


  ―Creo que debemos entrar ―susurro.


  ―Claro, chica, tienen que gastarse esa caja ―suelta nuestra vecina―. Prometo que dormiré con orejeras. No quisiera sentir envidia por ti, me caes bien.


  Para cuando entramos el eco de las carcajadas del señor Chapman aún suena en mis oídos, pero Stu se encarga de hacerme olvidarlas.
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  Lara Silver es una modelo muy guapa de cuerpo sorprendentemente delgado y cabello negro infinito. Su rostro es triangular e intento colocar rubor justo en el sitio adecuado para darle un aspecto más redondeado, pero creo que he olvidado ese principio básico.


  Hace tres días que Stu y yo nos acostamos y no he recibido ni un maldito SMS suyo, mucho menos una visita inesperada con comida china y cervezas a mi piso. Supongo que es suficiente razón para sentir una pequeña molestia de alarma y olvidar exactamente en qué maldito lugar va el rubor si el rostro es triangular.


  Tres jodidos días. Eso es demasiado, más aún si nuestras puertas sólo son separadas por dos metros de distancia.


  Si se están preguntando: ¿Por qué no lo has llamado tú, por qué no lo has visitado tú? Pues porque no sé… Nunca he tenido que hacer eso con un hombre, siempre han vuelto (los que querían volver, al menos) solitos, sin ninguna presión… Así que esto me tiene un poco confusa porque me da la impresión de que si Stu no se ha reportado es porque no le interesa hacerlo, por ende si yo lo hago voy a ser un poco majadera, ¿no?, y desde luego no quiero serlo.


  Joder, que es Stu el que se coló a mi servicio mientras yo vaciaba todos mis intestinos, el que entra a mi casa como si fuera la suya, el que se metió a mi habitación en busca de mi consolador. O sea, que si no ha querido verme es simplemente por eso, porque no quiere.


  ―Hola, Lara ―dice una voz y me atrae a la tierra nuevamente. Es Gerry―. Hola, Kat.


  ―Hola, guapo, no te veía desde la noche anterior en aquel motel ―contesta ella, yo sólo le sonrío.


  Dios, creo que me siento peor. Por qué mierda Gerry tiene que haberse acostado con todas las mujeres de California, todas, absolutamente todas. Y por qué yo soy una de esas, y por qué me importa. No tiene que importarme. Yo he conocido a un tío genial que me hizo tener los mejores orgasmos de mi vida, así que Gerry es pasado. Pasado. Pasado.


  ―Podemos repetirlo hoy ―le contesta él a Lara.


  Antes de que ella sonría como una fulana y cruce sus esqueléticas piernecillas (de pronto no me parece tan guapa) yo le aplico el rubor. Le voy a dejar esa cara más triangular de lo que ya es…


  Cuando llego a mi piso me encuentro con que Stu está hablando con una chica de rasgos asiáticos en su puerta y que los dos sonríen como… como sonreíamos nosotros. Genial. Si tenía dudas respecto a que lo nuestro sólo había sido follar y ya, pues ya no las tengo.


  Ni siquiera me digno a mirarlo, abro mi puerta y cierro de un portazo. Sí, ya sé que es de lo más infantil, pero a veces soy infantil.


  «Porque sí, Kate, quiero conquistarte, lo quiero, no quiero que me metas a tu cama únicamente, quiero conquistarte.» ¡No me digas, gilipollas!


  Empiezo a desnudarme y de pronto llaman a la puerta. Lo que me faltaba, después de que el muy mentiroso estuviera «conquistando» su próxima víctima y a sabiendas de que lo he visto viene a llamar a mi puerta.


  ―Lárgate de aquí, no quiero verte ―chillo al abrir la puerta y me quedo de piedra.


  ―Lo siento ―dice la señora Wess. Tras ella la asiática me mira como a un bicho y mi vecinito arquea las cejas. Yo simplemente me sonrojo, joder―. Sólo venía a dejarte esto. El del correo debió confundirse con la correspondencia, toma, esta es tuya.


  ―Muchas gracias, siento haberle hablado así.


  Ella nos mira, a la parejita y a mí, luego se vuelve hacia mí y me pone cara de desaprobación (¡por fin alguien me entiende!), me aprieta una mano con cariño, me tiende los dos sobres que efectivamente van dirigidos a Katherine Smith y se va.


  Mi estúpida mirada se cruza con la del mentirosositefollenomeacuerdo e inmediatamente cierro la puerta (nuevamente con un portazo).
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  Estoy comiendo sola en un pequeño bar junto al canal. Una maldita hamburguesa y una Coca-Cola, no sé por qué elegí semejante opción, pero mejor ni pienso en ello.


  No, no voy a pensar en ello.


  Vaya, quizá sí, un poquito...


  De acuerdo, de acuerdo. EXTRAÑO A STU 2.


  Es una estupidez, claro que lo es. Él y yo no teníamos nada serio, apenas y nos conocemos, es un idiota... Todo eso debería significar que no tiene por qué importarme, mucho menos hay razón para extrañarlo. Por qué habría de hacerlo, si juntamos todas las horas que hemos compartido juntos, ni siquiera llegamos a armar un día.


  Pero sí, lo extraño y odio extrañarlo. Quizá sea una obsesión, he visto ese tipo de cosas en los documentales.


  ―Hola, Kat ―me saluda Gerry y para mi sorpresa se sienta junto a mí―. Guauuu te ves muy bien.


  Ya les había dicho que a veces era infantil, ¿no? Pues ayer tuve uno de esos momentos y se me ocurrió que un cambio de look estaría genial y que así Stu pensaría algo así como «Dios, cómo pude dejarla ir».


  Aunque, todo sea dicho, parece que Gerry sí lo ha pensado. Bueno, a mí ¿qué coño me importa lo que piense este guaperas? Vale, sí que me importa.


  ―Creí que necesitaba un cambio.


  ―Te sienta fenomenal. ¿Y cómo va tu vida?


  Deseo gritarle que me va muy mal desde que me dejó, pero sonrío y me invento una historia hermosa en la que me divierto muchísimo, conozco gente interesantísima y soy felicísima.


  ―¿Qué te parece si vamos al cine o a comer un día de estos? ―sugiere al terminar de almorzar.


  ―¿Tú y yo? ¿Juntos?


  ―Sí, antes nos divertíamos mucho. Digo, si no te molesta, por supuesto. Como amigos.


  ―No, claro que no. Llámame y quedamos.


  Gerry no me importa, simplemente soy una mujer madura que entiende que el hecho de que una relación termine no es pretexto para negar a esa persona. Sólo es eso.


  Además… si Stu me viera con Gerry me sentiría mejor de lo que me siento ahora, así se daría cuenta que no me afectó que me dejara tirada después de sus estúpidos (¿estúpidos?) Polvos. Aunque sea una horrible mentira.


  ―¿No era que ya no ibas a volver a tomar? ―pregunta Sara y me tiende una copa de whisky.


  ―Voy a detenerme cuando llegue a mi límite ―me defiendo y sueno tan patética que hasta Ash se queda seria.


  ―¿Qué pasó con Mr. Mcdonald’s?


  ―Nada.


  ―¿Cómo que nada? ―dicen al unísono.


  ―Bueno sí, follamos y ya. No volví a saber nada más de él.


  ―¿Follaron? Quiero todos los detalles ―chilla Ash.


  ―No voy a contar los detalles…


  Pero sí los cuento. Cualquier mujer que tenga amigas pervertidas y dementes sabe que esto del sexo es una experiencia que hay que compartir con las amigas, aunque siempre nos reservemos algo (como los pedos vaginales, por ejemplo).


  Ash alucinó un poco con lo de Stu 1 y Sara palideció, eso es algo que ella jamás le permitiría a un hombre, ella es una chica de límites y los hombres que se meten con las chicas de límites tienen terminantemente prohibido entrar en la intimidad y un consolador es bastante íntimo, claro.


  Luego del tercer grado empiezo a sentirme achispada y entonces saco a relucir lo de la «desaparición» del individuo ese…


  ―Yo me pararía frente a su puerta con una caja de condones y algún juguete sexual interesante. Te juro que no se resistirá ―sugirió Ash.


  ―¡Deberías darle gracias a Dios! ―dice Sara.


  Seguimos conversando un poco y de pronto Ash saca una botella de champán. De las caras. Mi corazón se alarma un poco.


  ―Chicas, ¡me caso!


  …


  …


  …


  No sé si es Sara quien me levanta la mandíbula inferior del suelo o si soy yo a ella, la cosa es que a las dos se nos ha detenido el tiempo. Si eso lo hubiera dicho Sara la respuesta habría sido irónica («sí, Sara, y yo me inclinaré por el celibato») o si lo hubiera hecho yo, bueno, se habrían burlado («otra vez se ha vuelto a enamorar, a ver cuánto le dura»). Pero no lo hemos dicho nosotras, lo ha dicho Ash y eso significa que no es una broma ni una alucinación. ¡Es real! Joder, pero si hace unos días Ash tenía seis meses sin un beso y ahora resulta que se casa.


  ―¿De qué coño hablas? ―espeta Sara. Yo aún no consigo conectar el cerebro con la boca.


  ―He conocido al amor de mi vida. Oh, Mark.


  ―¿Y ese de dónde salió? Tú no nos habías dicho nada ―reacciono al fin.


  Resulta que Mark es el hijo de uno de los amigos pijos del padre de Ash y ella lo conoció hace UNOS DÍAS en una fiesta en su casa, tuvieron un polvo salvaje (¿Ash?, qué casualidad), luego quedaron por aquí y por allá, entonces el amor tocó a sus puertas (amor a primera vista, dijo la descerebrada de mi amiga) y se van a casar. Fin.


  Yo creía que casarse en Las vegas con un tío al que tienes cinco horas de conocer bajo los efectos del alcohol u otras sustancias era lo más estúpido del mundo, pero sin duda casarse con un tío al que conoces hace unos días y estando completamente sobria lo supera y por mucho.


  ―No voy a ir a tu boda, joder ―grita Sara a Ash. Esto se ha puesto violento―. Lárgate de mi casa y no vuelvas hasta que exorcices la estupidez.


  ―Me estás echando… ―grita la otra y su cara de asombro me asombra.


  ―Pues claro, es que eres tonta o qué. Cómo se te puede ocurrir casarte así…


  ―Sara, tú qué sabes del amor si ni siquiera puedes traer a un tío a tu piso porque te parece demasiado «cercano» y prefieres pagar un hotel. ¡No sabes nada al respecto! Estoy enamorada, como nunca, como en las malditas películas…


  ―Pero, Ash, si apenas lo conoces ―intervengo.


  ―Tú también apenas conoces a Stu y ya pareces enamorada…


  Y se hace el silencio por unos incómodos segundos, yo empiezo a abrir la boca para defenderme y decir que por supuesto, que claro, que desde luego, que obvio, que lógicamente eso es una tontería, pero entonces miro la cara de Sara y me quedo callada. No puede ser. Me mira como si yo fuera la traición hecha persona. ¡Qué carajos!


  Regreso a mi piso y mi ánimo está por el suelo, encima de que estoy un poco borracha (sólo un poco y no siento ningún retortijón). Lo que Ash dijo me ha dejado más mareada que el whisky, es una tontería, evidentemente, pero da qué pensar.


  Aunque por supuesto ella sólo lo dijo para justificar su insensatez, nadie puede enamorarse así en la vida real, esta no es una novela romántica en la que no se necesita ni un mes para saber que se ha conocido al amor de tu vida y planificar una boda y el nombre de tus hijos. ¡Hasta yo sé eso!
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  Se dice que tu vida es aburrida cuando no sabes diferenciar un lunes de un viernes. Mi vida es casi aburrida, entonces. Sé que soy una chica joven y creo que agradable que debería estar de fiesta en fiesta, desvelándome, emborrachándome, conociendo amistades poco convenientes, etc., pero nada de eso sucede en mi vida.


  Cada noche de fin de semana me siento frente al televisor y pongo alguna comedia romántica (sí, sí, soy adicta a las historias de amor), me como todo el helado del mundo y después me acuesto pensando que mi vida es un desperdicio, que mi juventud se va, que ningún hombre se enamora de mí, que mis amigas son más interesantes que yo, que mi infancia fue una mierda, que mi adolescencia fue una tragedia… En fin, que todo lo que tiene que ver conmigo va mal y me regodeo en mis desgracias y recuerdo cada instante triste de mi historia. Luego me entero de lo patética que parezco y entonces me prometo que mi vida va a cambiar, que voy a vivir como si fuera el último día… después me duermo.


  En estos momentos estoy buscando la película con la cual soñar que hay hombres y mujeres destinados a hacerse viejitos juntos… Joder, todas las he visto.


  Voy a por mi portátil para buscar alguna nueva opción en internet, pero mi móvil suena. Espero que no sea mamá o de lo contrario mi depresión empezará desde ya, no estoy dispuesta a escuchar los chismes de toda su calle un sábado por la noche.


  ―Hola, Kate ―saluda Gerry.


  ―Mmm… hola.


  ―¿Tienes algún plan? Pensé que podríamos salir a ver alguna película, a bailar o algo… no sé. ¿Qué dices?


  Mi corazón da un saltito, sólo un saltito, pequeñito, muy pequeñito.


  ―Eh, pues claro.


  ―Genial, ¿te parece si paso por ti dentro de una hora?


  ―Si quieres salir con un monstruo, sí. Pero si quieres salir con alguien decente pasa por mí dentro de dos horas.


  ―Kat, eres guapísima. No necesitas dos horas, por Dios…


  ―Nos vemos.


  Corto la llamada antes de que empiece con ese rollo falso de los hombres en que juran que las mujeres deben ser más naturales, bla, bla, bla.


  Dos horas para bañarme, exfoliarme, depilarme, hidratarme, hacer algo inteligente y práctico con mi pelo, maquillarme y lo más difícil: ELEGIR QUÉ PONERME. Uff, a las mujeres deberían de darnos un premio por esto. Al menos yo sí que lo exijo. No que un tío que no sabe nada de qué significa ser mujer te diga que eres guapa y que no necesitas de dos horas para prepararte… Iluso.


  De pronto me detengo. Por qué me preocupo tanto por cómo verme ante Gerry, total, él ya hasta conoce con qué cara amanezco. Bah, no importa… Es Gerry el guaperas y sólo somos amigos, no me voy a volver a enamorar, ¿verdad?


  Hemos salido a bailar a una nueva discoteca y la verdad es que todo ha ido muy bien. Excepto por el montón de tías que reconocieron a Gerry «el tío de la tele» y se le lanzaron como babosas. Eso me recuerda por qué siempre que él y yo salíamos la noche terminaba en discusión. ¡Por supuesto que me daban muchos celos!


  Miro el reloj y son las 3.00, le sugiero a Gerry que lo mejor de la noche ya pasó y él me da la razón entonces salimos. Mierda. Está lloviendo a cántaros, algo poco habitual, pero es así y aunque Gerry intenta buscar un taxi no tenemos demasiada suerte. Al final decidimos ir a pie y mojarnos, no es una experiencia de película, de esas en las que a la chica el vestido se le pega como una segunda piel y sus tetas transparentadas vuelven loco al tío, luego se lanzan en un beso inolvidable para el cine y sus pieles resbalan para después entrar a casa y hacer el amor con la chimenea ardiendo como fondo. No, es una experiencia fría y encima de todo cada maldita gota pica en la piel, por no decir que mis sandalias son algo inútiles y mis pies andan medio afuera de ellas, el cabello mojado se me pega a la cara en busca de mis ojos, Gerry ha resbalado y se ha caído de culo en mitad de una calle (aunque eso sí estuvo gracioso).


  Para cuando llegamos a mi edificio sólo podemos reírnos a carcajadas e ironizar. Hemos pasado una noche divertida, creo que más divertida que las que pasamos en nuestros últimos días de relación, pero me enorgullece decir que aquella chispa que me volvía loca por él se ha apagado de lleno. Ha sido como salir con Ash o Sara pero en hombre, sin preocupaciones, sin pensar en si habrá sexo o no, en si me quiere o no… Amigos. Pero lo del sexo, yo no lo descartaría y estoy segura de que él tampoco. Por eso me ha invitado a salir, ¿no? La pasábamos bien y creo que eso ayudaría bastante para sentirme enrollada, como una chica que no desperdicia su juventud y se divierte sin más, algo así como Sara.


  ―Creo que ha estado muy bien lo de salir, ¿eh? ―dice él y los dientes le castañetean.


  ―Claro, la he pasado bien. Pero esta lluvia sí que nos ha tomado por sorpresa, no parece que vaya a terminar.


  ―El clima está algo loco últimamente.


  ―Te invito a un chocolate humeante.


  Me mira con algo que parece sospecha. ¿Qué significará eso? ¿Acaso no es lo que se supone que debe decir el guión?


  ―Yo la verdad…


  ―Anda, así te secas un poco y llamas a un taxi desde allí.


  Eso es lo que debe decir una chica para no parecer demasiado desesperada por un polvo. Ya que tampoco quiero ser tan taaan enrollada como para decir directamente «Ey, métete en mis bragas».


  ―Bien.


  ¿Bien? Bien…


  Mis ojos se iluminan un poco al ver un cartel en verde limón junto a la puerta del ascensor donde dice: Ascensor en perfectas condiciones. Antes había uno rojo en el que decía: ¡Peligro! Ascensor en reparaciones, no utilizar. No sé quién es el de los cartelitos, pero creo que debería utilizar palabras distintas para dar su mensaje.


  Gerry se burla un poco y dice que esta vez sólo le da una semana a la vida útil del ascensor. Yo me rio porque pienso igual, así ha sido siempre. Tardan dos meses en reparaciones y el jodido trasto sólo aguanta unos días en «perfectas condiciones».


  Estoy distraída contándole cómo la última vez se quedó atrapada una pareja mientras follaban y entonces alguien entra en el último momento. Es Stu. El 2 obviamente, porque hasta donde sé el 1 no sale jamás de mi habitación ni anda por ahí subiéndose a ascensores o desvelándose en saber qué lugares como cierto personaje. Joder, ya me estoy poniendo rara. Él me sonríe, de ese modo en que sonríes para saludar a los vecinos o compañeros de trabajo que no conoces bien, esos a los que crees que si no les haces ese gesto tan insípido quedarías como un maleducado.


  Me quedo callada y lo intento ver con el rabillo del ojo, pero contrario a todo lo que se dice ver con el rabillo del ojo no es de las cosas más efectivas del mundo si tomas en cuenta que se ve bastante borroso y que a los tres segundos empiezas a sentir un jalón raro en el cerebro, así que el tiempo se me empieza a hacer demasiado largo.


  ¿Qué pensará Stu? Estoy con otro tío y ambos empapados a altas horas de la noche… Sin duda lo he superado. Esto es más sugerente que tener a una asiática en tu puerta, ¿no? Empiezo a pensar que probablemente hoy me vaya a poner bastante guarra con Gerry, sí, para que ese surfista mentiroso escuche cómo no me limito a pensar en él nada más y a esperar su estúpida llamada. Eso de pensar en él es algo que seguramente a él ni le importa ni le deja de importar, pero yo quiero pensar que sí.


  ―Uff qué frío, no veo el momento de llegar al piso y buscar algo de calor ―digo coqueta y sugerente.


  Gerry no me contesta ni siquiera me mira, de hecho.


  Por fin llegamos. Stu se queda atrás mientras caminamos hasta mi puerta y entonces hago algo muy enrollado. Me lanzo sobre Gerry, lo beso y de paso le meto mano como una prostituta barata que suplica unos cuantos dólares.


  Me encantaría decir que es un beso apasionado y que nuestros cuerpos tiemblan de deseo, pero no es así. Para ser sincera creo que me he arrancado un diente o quizá se lo haya arrancado a él. Además, sus manos no me están tocando más que para alejarme. Y sus labios están sellados…


  ―Joder, Kat. Creo que estás malinterpretando las cosas ―dice cuando se despega de mí. Yo me quedo de piedra.


  ―Pero Ge…


  ―Amigos, sólo amigos. No quiero nada más. Creí que te lo había dicho. Lo nuestro terminó hace mucho, yo ya no siento nada por ti. O sea, nada romántico, eres agradable, divertida y muy hermosa, pero lo nuestro es agua pasada.


  En este momento el maldito rabillo del ojo sí me funciona y ve que Stu está de pie observándonos.


  ―Creo que lo mejor es que me vaya.


  Lo veo irse (o huir, mejor dicho) y me obligo a cerrar la boca.


  Stu saca las llaves de su piso y niega con la cabeza, luego desaparece.


  Últimamente no entiendo nada. Los libros siempre dicen «nadie sabe lo que tiene hasta que lo pierde» por lo que tus ex siempre volverán a ti y jamás encontrarán una chica tan buena como tú. ¿Acaso eso no era lo que quería Gerry? ¿Qué pasó con mi noche salvaje y enrollada de sexo con mi ex?
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  Por fin lunes. Quizá yo sea la única persona del mundo que crea en esta frase. Después de tener un fin de semana más deprimente que de costumbre. Justo por eso he decidido que voy a empezar esta semana con más ganas y mente positiva.


  Hasta que…


  ―Kat, te he dicho un millón de veces que debes de maquillar a las chicas mucho más ―grita la Bruja Psicótica, mi jefa.


  ―Pero, Karime, se ven muy recargadas y…


  ―Tú no eres una maquillista de bodas, eres una maquillista de televisión. Joder, métete en la cabeza que el maquillaje para televisión debe ser más cargado que el habitual.


  ―¿Has visto lo que la gente publica en las redes sociales?


  ―¿De qué coño hablas?


  ―Del «con y sin maquillaje», si no las maquilláramos de forma tan exagerada la gente no publicaría ese tipo de cosas…


  ―Lárgate al camerino de Becca antes de que te despida de una maldita vez y te juro que es la última que te paso una de tus tonterías. No va a ser una estúpida novata la que me diga cómo debería hacer mi trabajo.


  Ven, por eso la llamo Bruja Psicótica. Sé que tiene razón, sé que es la norma: mucho maquillaje para que las cámaras puedan captarlo y las luces oculten todas las imperfecciones. Porque no crean que esas caras bonitas que ven por televisión son así, noooo, algunas sí, pero lo demás es un poco como dibujar, un montón de juego de sombras y colores que al final consiguen labios más gruesos, narices más perfiladas, bronceados inexistentes, cejas (créanme más de una ni siquiera tiene cejas), pómulos altísimos, diez años menos, frentes menos amplias… bah, de todo y eso gracias a las luces que son tan fuertes que es como si se utilizara el Photoshop y se encargan de difuminar lo que el maquillaje no consigue y si no me creen tomen una foto suya, edítenla y agréguenle más brillo…


  En fin, siempre ando desviándome, a mí no me gusta aplicar taaaaaanto maquillaje. No es que sea de las que prefieren la naturalidad, porque de ser así no sería maquillista profesional, sólo es que creo que el maquillaje sólo debe utilizarse para mejorar no para convertirse en alguien irreconocible. La Bruja no piensa así, claro está y por eso, como ya se dieron cuenta, tengo bastantes problemas con ella. De seguir así me voy a quedar sin trabajo.


  Hoy me ha tocado hacer la compra, si mamá hubiera visto mi despensa habría montado una discusión épica y habría asegurado que mi trabajo es tan malo que el salario no me alcanza ni para comer. Obviamente eso no es así (el salario sí, es malísimo, nunca me alcanza para los viajes a París) simplemente es que me da una pereza terrible cocinar y aún más hacer la compra.


  Miro el cartel del ascensor. ¿Se los dije o no? El maldito trasto ya no sirve. Joder y yo que me decidí a hacer la compra justo porque no tendría que cargar con ellas los benditos cinco pisos. Ni modos, a subir.


  ―Espera, te ayudo.


  No entiendo cómo le hace Stu para siempre cruzarse conmigo, antes no era así o quizá era yo que ni lo volteaba a ver… no sé…


  ―No te preocupes, puedo sola ―digo y hasta yo me doy cuenta de que parezco una cría. Él por supuesto no se entera de nada y me arrebata las bolsas, dejándome sólo una muy pequeñita que no pesa nada.


  ―¿Qué te pasa? ―pregunta y empieza a subir los primeros escalones.


  ―¿De qué?


  ―Conmigo, Kat. Te juro que no te entiendo.


  Típico de los hombres, con ese pretexto de que no nos entienden y ellos qué creen que nosotras si los entendemos a ellos o qué.


  ―No sé de qué hablas.


  ―De lo nuestro… bueno, de lo que pasó entre nosotros.


  ―¿Sexo de una noche?


  ―Vaya…


  Ninguno abre la boca el resto del trayecto hasta que llegamos a nuestras puertas.


  ―¿Sabes, Kat? Creí que eras diferente.


  Pero este imbécil qué se cree. Me deja tirada y encima me culpa.


  ―¡De qué mierda vas! Eres un estúpido, mentiroso y manipulador. Ahora te haces el decepcionado mientras yo…


  ―¿Soy yo quien un día está con alguien y luego con otro?


  ―Pues sí, tú…


  ―Me das lástima.


  ―Vete al diablo.


  ―¿Por qué si sabías mis intenciones no me dijiste el tipo de mujer que eras?


  ―¿Tus intenciones? Si yo me enteré de tus intenciones muy tarde…


  ―Te lo dije en la cena, te dije que no sólo quería acostarme contigo, que quería algo más…


  ―Pero… ―¿Es una broma?― Tú fuiste el que desapareció después de que nos acostáramos…


  ―¿Desaparecí? ―Su cara es un poema, uno muy confuso, alemán quizá―. Creo que tenías mi número y sabías dónde vivía.


  Silencio. Pues sí lo sabía y qué, eso no cambia las cosas.


  ―¿Qué quieres decir? Creo que no entiendo nada.


  ―Pues nada, que en todas las ocasiones que yo he querido hacerte ver que me interesas me acerqué a ti, te busqué, y pensaba que ya era hora de que tú demostraras tu interés por mí. ¿Acaso no es lo normal?


  De qué diablos habla este tío…


  ―La pelota estaba de tu lado ―continúa―. Pensé que si querías seguir adelante ibas a ser tú la que…


  ―Un momento. Las chicas no llamamos ni buscamos a los tíos, a nosotras nos llaman y nos buscan ellos.


  ―¿Qué chica tan machista espera algo así?


  ―¡No es machismo!


  ―¿Qué es entonces?


  ―Es… Es… ¡Una ley lógica de la vida!


  ―De la vida machista…


  ―Ay, basta. Además, tú tampoco diste muchas señales, tú también podías buscarme.


  ―Kat, me presentaste a tu consolador, después de eso sólo puedes pensar dos cosas: o el sexo es el motor o la chica ha decidido incluirte en su intimidad. ―Si Sara escuchara esa frase, sencillamente se moriría―. Creo que es normal que pensara que tendrías la confianza suficiente como para buscarme tú. Yo cómo iba a saber que eras tan machista…


  Si lo de presentarle a mi consolador fue su idea, ahora resulta…


  ―Yo no soy machista…


  Y entonces continuamos discutiendo, hasta que se nos ocurre que el pasillo no es el lugar más adecuado para nuestra PRIMERA PELEA.
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  Bien, sólo voy a decir que quizá (sólo quizá) Stu tuviera algo (sólo algo) de razón. Pero tampoco es mi culpa, él y su teoría “Era tu hora de mostrar que te interesaba” no son excusa, también pudo buscarme y también pudo suponer que yo soy de las mujeres que esperan la maldita llamada.


  Joder, es que no conozco ninguna mujer que no sea así... Ya, ya, de acuerdo, sí que conozco a una: Ash. Pero, vamos, ella no es lo que se dice normal, más bien impulsiva y loca.


  En fin, no importa cómo sean el resto de las mujeres, yo soy así y bueno, TRATARÉ de no serlo (¿felices?). Tampoco soy tan cerrada como para no darme cuenta de que es una actitud demasiado pasiva o machista para una chica del 2015 (muchísimo peor si se trata de una chica enrollada, eso que siempre intento y nunca me sale).


  Para no aburrir más les voy a contar qué pasó ayer con Stu.


  Discutimos.


  Discutimos.


  Y discutimos.


  Yo en un bando, él en el otro, hasta que decidimos sacar la banderita blanca de la paz (más que una banderita era mi braga de algodón, que por cierto tiene unas vaquitas muy pero que muy antisexis con las que Stu se desternilló por cinco minutos mientras yo veía indignada cómo su pene se ponía como malvavisco, al final los dos reímos y el resto no tuvo nada que ver con vaquitas y malvaviscos, aunque sí con fieras salvajes y acero... Ains).


  O sea, que todo vuelve a estar como antes.


  Y en este preciso momento estoy tocando a la puerta de Stu. ¡Me va a pintar! Siempre que veo Titanic me muero de envidia al ver a Jack dibujando a Rose, llámenme tonta pero yo creo que todas las mujeres deberíamos de vivir eso y joder, joder, jodeeeeer, yo lo voy a vivir. ¡Cómo en una de las películas más románticas de la historia!


  Aunque eso de desnudarme y despatarrarme... No estoy segura de que mi cuerpo y yo nos veamos tan como el de Rose, no sé, lo sospecho, algo me lo dice.


  Stu abre la puerta y el muy jodido está como para comérselo y chuparse los dedos. Va con unos vaqueros desgastados, el torso sólo está medio cubierto por un mono muy manchado de pintura, su cabello lo lleva sujeto en una coleta y Dios... Parece un chico malo.


  ―Te habías tardado ―dice y me planta un besazo.


  ―Creí que era puntual ―contesto y miento.


  Lo que pasa es que cuando me vi la tripa en el espejo me horroricé al imaginar «eso» en la pintura y me puse a hacer unos abdominales que te mueres, como si con ello mágicamente fuera a desaparecer mi grasa abdominal. Por no decir que mis pezones estaban demasiado oscuros y que intenté aclararlos con base líquida de maquillaje. Bah, mejor ni les cuento el desastre. Para rematar cuando me acosté en mi sofá (haciendo una pose como la de Rose) con un espejo enorme en frente para poder tener una idea de lo que más o menos Stu vería, me encontré con que me veía fatal, ni elegante ni nada, ¡vulgar y corriente! Me costó varios intentos encontrar una pose y una mirada que colaboraran con eso de «desnudo artístico» y no todo lo contrario. Pero lo peor fue cuando me levanté y en el asiento del sofá había algo de aspecto sospechoso. Lo analicé con minucia y resultó que era un moco cervical, mi mano inconscientemente se fue a la entrepierna y me encontré con una humedad que para el caso resultaba incómoda. Toda una ODISEA.


  El estudio de Stu es más bien pequeño. Las paredes están sin ninguna decoración más que la luz que entra por la ventana, un sofá (¡lo sabía!), un armario, el caballete y demás cosas que no sé cómo se llaman donde él va a trabajar y una puerta.


  ―¿Estás lista? ―pregunta y yo asiento―. Bien, puedes desnudarte en el vestidor y me gustaría que te pusieras más rubor y color en los labios, algo rojo.


  Entro por la puerta que me señaló y me encuentro con una pequeña habitación parecida a los camerinos del canal. Hay un montón de perchas con ropa, de maquillaje y accesorios.


  Hago exactamente lo que me pidió, pero entonces una luz se enciende en mi cerebro.


  Tomo una brocha gruesa y unos polvos con efecto de bronceado y empiezo a moldear mi cuerpo. Si se pueden arreglar caras, no duden que se pueden arreglar otras cosas menos complejas. Primero doy sombra al contorno de mis pechos y creo una curva en la parte superior, con ello parecen mucho más redondos y perfectos. Luego voy a mi tripa y trazo una línea central hacia abajo y tres horizontales, para al final difuminarlas. Sí, estoy marcando mi abdomen como una tableta. ¡No sé cómo no se me ocurrió en casa!


  ―Kat, ¿pasa algo? ―pregunta él tras la puerta.


  ―No, nada, ya casi salgo.


  Contemplo mi imagen en el espejo y me gusta, lo que he agregado se ve muy natural, mi única exageración son unos labios rojos de cereza. Un hombre jamás se daría cuenta de este tipo de artimañas. Por último me suelto el cabello y lo alboroto un poco.


  Cuando salgo Stu ya pinta el fondo (o eso creo, porque de arte no sé nada) con un color celeste grisáceo. Levanta su mirada hacia mí y considero que me mira muy de pasada, ese no era el plan, ¿cierto?


  Me indica que me acueste en el sofá viendo hacia el techo y me coloca las manos de una forma extraña (yo había practicado cubriéndome un poco el pecho, como para aparentar misterio y coquetería, pero él me ha pasado los dos brazos sobre la cabeza y si girara la cara 45° podría olerme la axila), encima de todo me ha colocado unas malditas flores en el vientre. Joder.


  Yo maquillando mis tetas y mi abdomen y resulta que ni siquiera se va a apreciar.


  Paso horas y horas con el cuerpo entumecido, aunque Stu insista en que sólo son dos, y cuando por fin me levanto a ver lo que ha pintado no encuentro ni mi cuerpo ni nada que no sea un fondo... Pero simplemente sonrío y hago como si fuera de lo más agradable estar dos horas en una sola posición sin que siquiera pinten tu silueta. Quizá para la próxima...


  Stu y yo ya llevamos un mes saliendo, nos vemos todos los días y las noches siempre las pasamos en su piso o en el mío. Sé que es un poco acelerado, pero es que con él todo es diferente, de una forma buena.


  ―Vamos, debes posar para mí. Hoy por fin terminaré el cuadro y podrás verlo, guapa ―dice.


  ―Pero si dijiste que sólo te faltaban los detalles...


  ―Es más fácil si posas.


  Contrario a todo lo que pensaba hace un mes respecto a ser pintada por el tío que te gusta, ya no pienso lo mismo. ¡Es horrible! Más si el pintor no te permite ver cómo avanza el cuadro. He posado tres veces para él y sólo he visto la pintura en la primera ocasión, cuando yo ni siquiera me veía.


  Nos dirigimos al estudio y yo vuelvo a hacer todo lo de las veces anteriores. Menos maquillar mi pecho y abdomen, encima de que fue un trabajo innecesario Stu lo descubrió cuando estaba haciéndome el amor y se le ocurrió subir con su lengua desde mi ombligo hasta mis pechos y por supuesto dejó un rastro pálido y delator, no dijo nada pero creo que se descolocó un poco.


  Me despierto de repente y veo a Stu sonreírme.


  ―Ya he terminado, bella durmiente ―me despierta cuando se supone que debería estar posando.


  ―Oh, Dios. Disculpa, es que estaba un poco cansada. ¿Ahora sí puedo verlo?


  ―Claro, ven. ―Me ayuda a ponerme de pie y me pone una bata mientras me besa. Luego nos dirigimos al cuadro y agrega―: Aquí está, se llama Jardín Rojo.


  ...


  ...


  ...


  Oh, mi Dios...


  ...


  ...


  ...


  ¡Malditas películas, maldito Jack y maldita Rose!


  Quisiera sonreír, pero es que no puedo. Me acerco más como si con ello fuera a encontrarme, pero no lo consigo. No hay ni un pelo mío en esa pintura. En resumen lo único que hay es un montón de manchas en colores rojos y naranjas, en su mayoría.


  ―Pero ¿y yo? ―pregunto con una decepción mal disimulada.


  ―¿No te ves?


  ―Noooo... Ahí no hay nada. Esto... Creí que posaba para ti... No sé... Como la Mona Lisa...


  ―Kat, el arte no es lo que se ve, es lo que se siente, lo que se imagina. Tú estás aquí, en cada centímetro de este cuadro. Préstale suficiente atención.


  Y se la presto, pero es que no, no estoy. No está ni mi silueta, ni mi perfil, ni siquiera las flores.


  ―¿Para qué me pediste que posara por tantas horas si no me estabas pintando... Digo, retratando o lo que sea?


  ―Porque me inspirabas y sólo así podía capturar tu esencia. Este cuadro es de lo mejor que he pintado.


  No, si eso de que los artistas son raros creo que es verdad. En este momento no sé si tengo ganas de asesinarlo o de armar una pataleta.


  ―Creo que alguien necesita un cursillo de arte ―bromea, yo sonrío porque no quiero otra enseñanza como la de mcdonald's, ya me siento bastante decepcionada―. Tengo un regalo para ti. ―Sólo espero que no sea el cuadro porque de ser así no responderé de mis actos―. Toma.


  ―¿Qué es? ―Agarro una cajita pequeña de madera que me tiende.


  ―¡Mi corazón!


  La decepción empieza a desaparecer. Abro la caja y encuentro un collar artesanal con un corazón de madera colgando. Su corazón.


  ―Te quiero, Kat.


  ―Stu, es precioso, muchas gracias. ―Lo beso y nos fundimos en un abrazo― ¿De verdad me quieres?


  ―De que te quiero, te quiero.


  Entonces siento el cuadro, no lo veo, lo siento. Porque el arte no es lo que se ve, es lo que se siente y creo que con el amor pasa exactamente lo mismo. Ahora no veo manchas rojas y naranjas, ahora me siento a mí y siento lo que Stu siente por mí.
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  Estoy enamorada. Jodidamente y extrañamente enamorada. No como en el pasado, sino de una forma más espontánea. Esto simplemente pasó y ya. Ains, como en los libros...


  Para poner las noticias al día les avisaré que Ash sí se casa, aún no ha roto su compromiso, aunque se tuvo que atrasar un poco porque el vestido de novia que quería no podía conseguirse en breve, y supongo que no se romperá ya. La verdad es que me ha sorprendido mucho la tenacidad con la que defiende su amor y su relación. Incluso Sara ha dejado de repetirle la locura que comete y ha tenido que aceptarlo.


  La boda será dentro de quince días y por supuesto Stu está invitado, en realidad Ash invitó a los dos Stu (ya saben cómo es) pero queda claro que sólo irá uno, Stu 2.


  Cuando le propuse que me acompañara a la boda y que así lo presentaría a mis amigas él me dijo que sí a cambio de que yo conociera a su madre.


  Y aquí estamos, en una pequeña ciudad de Utah con un calor infernal y un montón de polvo. No sé por qué siempre que salgo con Stu me equivoco tanto en la vestimenta. Por supuesto que supuse que si había que venir a una ciudad del western era obligatorio tener un sobrero, un vaquero desgastado, una camisa de cuadros, unas botas de cuero y un peinado de trenza. Pero resulta que no he visto a una sola persona que lleve sombrero y creo que me ven un poco como a una turista tonta que parodia a una vaquera. De hecho, ahora que lo pienso, Stu viste exactamente igual que en California... Vaya.


  ―Llámame Anne, Kat. Para mí también es un gusto conocerte ―dice mi SUEGRA.


  ―De acuerdo, Anne.


  ―Pero pasen, no se queden afuera. Se te ve un poco... Calurosa, Kat. ¿Quieres una cerveza o algo?


  ―Sí, gracias.


  Madre e hijo son idénticos, las únicas diferencias son las edades y el sexo. El padre de Stu murió hace algunos años, era bipolar y en una de sus etapas maniacas se lanzó de un acantilado en motocicleta (qué fuerte, ¿no?). Stu tiene dos hermanas, pero ninguna vive en Utah. Gracias al cielo porque lo que es conocer a la familia de mis parejas siempre me resulta incómodo.


  Nos sentamos a la mesa y la comida está deliciosa, Stu es quién alegra la conversación, su madre quién me aplica el tercer grado y yo quién contesto con sonrisa de tonta. Joder con la señora, no sé si simplemente es un poco chismosa o si es que no le he caído bien porque me ha preguntado hasta la maldita dieta y luego la ha criticado, claro.


  ―Pero, querida, ¿cómo no vas a tener una carrera? ―pregunta.


  ―Siempre quise ser maquillista profesional y así ha sido desde los dieciocho, no he tenido tiempo de prepararme en algo más ¿...? Para mí lo mío es como tener una carrera…


  ―Qué horror. Mi Stu ha estudiado Literatura inglesa e Idiomas, ¿lo sabías? Siempre le he insistido que ejerza sus carreras, pero él insiste en el arte...


  ―Mamá, por favor ―interviene Stu y apoya su mano en la de la BRUJA, digo, en la de mi adorada suegra.


  ―Cariño, es que tú eres tan preparado y me parece de lo más raro que te enamoraras de una chica como Kat. Pero así es el amor. Espero que al menos sepas cocinar las delicias que le encantan a mi hijo.


  ―Odio cocinar, de hecho, casi siempre es Stu quién cocina y por cierto que lo hace fatal también ―le contesto y sonrió como lo haría una serpiente, si pudiera.


  ―¡Por Dios! Yo te enseñaré.


  ―Gracias, señora, pero no me interesa.


  Esta vez la mano que ha tocado Stu es la mía. Me disculpo para ir al baño y ella con una amabilidad fingida me indica el camino, entonces yo con una amabilidad aún más fingida le agradezco y me largo.


  Siempre he creído que el retrete es uno de los lugares más relajantes del mundo. Yo me siento en él y aunque los minutos pasen no me entero de nada. Simplemente estoy ahí y ya. Pero en esta ocasión quisiera que para cuando yo saliera el reloj estuviera lo suficientemente avanzado como para volver a California, aunque soy consciente de que estar doce horas en el retrete no es algo que pase desapercibido.


  De igual manera me tomo mi tiempo, entre menos segundos gaste en compañía de esa arpía mejor.


  Cuando considero que es el momento de salir tiro de la cadena y doy un respingo al escuchar el sonido del retrete, joder, qué sutil. Ahora toda Norteamérica debe de saber que el agua se ha llevado mis desechos.


  Pero eso no es nada, lo preocupante es que busque por donde busque no hay ni una señal de papel higiénico.


  Dios mío, por qué me pasa esto. Si tan sólo hubiera orinado la cosa no pintaría tan mal, pero es que además de eso hice lo otro...


  Maldición, no pienso pedir papel higiénico a gritos, así que ante situaciones extremas decisiones extremas. Me saco mis braguitas y procedo a... Ya saben a qué. Ni miro el cadáver de mi ropa interior, estoy segura de que el espectáculo no es digno de ver, sólo la lanzo al fondo y vuelvo a bajar la cadenita, para mayor humillación y en esta ocasión me parece que el sonido es aún más escandaloso.


  Me lavo las manos y noto con horror que lo hago de una forma más detallada. Joder, qué experiencia. Con un suspiro abandono esa habitación y en la puerta está la bruja con un rollo de higiénico en la mano y una estúpida sonrisa.


  ―Querida, te he traído esto. Lo siento, pero hasta ahora recordé que no había papel. Aunque veo que no lo has ocupado.


  Apostaría cualquier cosa a que lo hizo adrede.


  Las siguientes doce horas son horribles. Encima de soportar a la bruja y sus brujerías tuve que ver un desfile de tías pasándose por «casualidad» a la casa y encontrando por «casualidad» a MI Stu. Eran unas lagartas, todas se le lanzaban dispuestas a devorarlo y el muy idiota que se los permitía. Pero no le reclamé nada por evitar alguno de sus rollos «Yo supuse que te tocaba mostrar interés y quitármelas de encima, rescatarme, pero no, como siempre por tu egoísmo tuve que soportarlas».
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  De repente todo está mal, el color empieza a opacarse.


  ―Estás despedida. Te lo advertí más de mil veces, joder. Y volviste a pasar por encima de mis órdenes. ¡Te largas ya mismo! ―me aúlla la Bruja Psicótica.


  ―Pero yo...


  ―¡Vete!


  Y así, sin más, me he quedado sin mi trabajo de tres años. Maldita sea. Ahora qué diablos voy a hacer. Mis ahorros son tan escasos como casi todo en mi vida.


  La bruja de mi suegra seguramente se echará a reír y a criticarme cuando se entere. Vaya, en las cosas que pienso. Lo que esa malvada serpiente piense es lo de menos.


  ―Kat, me he enterado de lo que ha pasado. Lo siento mucho ―dice Gerry, acercándose al camerino en el que me encuentro. Es la primera vez que me habla luego de mi fallido intento de «chica enrollada/chica violadora».


  ―Yo lo siento más ―contesto con un pesimismo espantoso―. Gerry yo quisiera disculparme por lo de aquella noche. De verdad que me pasé y bueno... Tomé algunas copas de más ―miento― y me comporté como una tonta.


  ―No te preocupes. ―Sonríe y vuelvo a recordar por qué me enamoré de él. Gerry es así, encantador―. ¿Amigos?


  ―Amigos.


  ―¿Sabes?, tengo algunos contactos en la cadena de televisión en la que trabajaba antes, quizá pueda ayudarte un poco y consigas un trabajo en ella.


  ―Estaría genial, de verdad.


  ―Bien, pero quita esa cara, Kate. Si una puerta se cierra mil más se abren para ti.


  ―Pues a mí no se me ha abierto ninguna.


  ―Es demasiado pronto y total, si no se abre ninguna, lánzate por la ventana.


  Cuando salí del canal con el rabo entre las piernas y las miradas compasivas de todos en mi espalda entré a un café y por supuesto me eché a llorar. No es que amara ese trabajo, pero estaba bien. Luego intenté llamar a Stu pero me salió el contestador y al final le hablé a Ash. Fue lo mejor, ella alegra todo lo que esté a su alrededor. Nos citamos a almorzar, maldije, lloré, escuché los malos deseos de Ash para mi exjefa, me reí, planeamos una infantil y cruel venganza como si algún día la fuéramos a llevar a cabo, Ash se puso seria y me dio ánimos, yo le creí que todo iría bien y por último, como siempre, terminamos hablando de su boda.


  Vuelvo a mi piso, pero ni siquiera entro. Llamo a la puerta de Stu, él abre y dibuja una sonrisa de oreja a oreja hasta que se da cuenta de mi cara.


  ―Kat, cariño, ¿qué pasa? ―pregunta y yo me lanzo a sus brazos.


  ―He perdido el trabajo. Volví a desobedecer a la Bruja.


  ―Vaya, lo siento. ―Me aparta y coloca su mano en mi mejilla mientras me mira a los ojos―. Pero no vas a ponerte triste, ¿cierto?


  ―Ya lo estoy ―le lloriqueo, con la secreta intención de que me abrace más fuerte.


  ―Pero no lo vas a estar más.


  Toma mi mano y me conduce hacia el estudio.


  ―¿Te había contado que hago body painting? ―me pregunta.


  ―Mmm no...


  Y entonces empieza a sacar trastos de un pequeño armario, me pide que me desnude y yo obedezco, aunque no con mucho entusiasmo, ya saben nada de imaginar escenas tipo Jack dibujando a Rose. Sabrá Dios qué manchas extrañas irá a pintar en mí. Pero me repito que el arte no se ve se siente.


  Primero me pasa una toallita con agua mineral por todo el cuerpo y por mi madre que es muy erótico, él se ha encargado de que sea así, aunque haga como que no. Su sonrisa pecaminosa lo delata. Después procede a preparar sus pinturas, que son distintas a las que utiliza en sus cuadros y saca un montón de pinceles y esponjas de distintos tamaños y texturas.


  Me indica que me coloque en mitad del estudio y para mi sorpresa me venda los ojos.


  ―Creo que tienes una manía respecto a que vean tus obras incompletas ―digo.


  ―Sí, un poco, es como que el novio vea a la novia con el vestido antes de la boda, ya sabes.


  ―¿Qué vas a hacer?


  ―Ya lo verás.


  Me retuerzo un poco porque me da cosquillas cada pincelada. Empezó en mi rostro, continuó con los hombros y brazos, bajó por mis pechos y ahora está en mi abdomen. Creo que llevo como una hora cambiando mi peso de un pie a otro, muriéndome de impaciencia por ver qué pinta.


  Creo que esto sería un preludio sexual bastante efectivo, temo que cuando llegue a mis piernas lo note. Y que quede claro que yo no soy una guarra, es sólo que... Bueno, que todo lo que Stu hace con mi cuerpo me pone guarra. ¡Pobre de mí!


  ―Voy a poner música ―anuncia y escucho sus pasos saliendo del estudio―. Listo ―dice cuando regresa.


  ―¿Qué música te gusta?


  ―De todo, me gusta la música por el simple hecho de ser música y soy capaz de escuchar cualquier cosa.


  ―¿Ah, sí?


  Su única respuesta es que la habitación se llena de música, reconozco que es una canción en español, pero jamás he escuchado ese tipo de música. No entiendo nada de español, cosa que mi suegra reprueba, porque como su adorado hijo es políglota...


  En fin, que le presto toda la atención a la canción que no entiendo. Creo que suena más de una voz, de hecho me parecen como cinco, es alegre, tropical.


  ―¿Qué tipo de música es?


  ―No lo sé, creo que lo llaman electro-latino.


  Baja a mis piernas y el muy descarado me las abre.


  ―Uff, Kat, ten piedad de mí. Soy un tío débil.


  ―¿De verdad? ―Contoneó mis caderas insinuándome.


  ―Me matas, eres tan guapa, rara y divertida que creo que voy directo a la locura.


  ―Te quiero, Stu. ―Es la primera vez que se lo digo. No es que hasta ahora lo quiera, es que decir este tipo de cosas siempre me resulta aterrador y por primera vez quise ser cauta.


  ―¿De verdad? ―pregunta, como hice yo cuando él dijo que me quería.


  ―De que te quiero, te quiero ―contesto, como él contestó aquella vez.


  ―Y yo a ti, te quiero. Ya casi termino, así que deja de provocarme.


  Pasan algunos minutos más hasta que me avisa que por fin ha terminado. Me quita la venda, pero cuando bajo la mirada no entiendo nada desde esa perspectiva. Una cosa sí sé: no pintó manchas.


  Me lleva frente a un espejo y cuando me veo las palabras, la respiración, todo, absolutamente todo me abandona.


  Me ha pintado a mí sobre mí. No me entienden, ¿cierto? Lo que pasa es que no sé cómo explicarlo.


  Verán, pintó a una chica que da la espalda, su mano sube hasta mi mejilla y da la impresión de que me esté maquillando los párpados y resulta que esa chica de espaldas también soy yo. O sea, que mi yo de pintura está dibujando a mi yo real.


  ―Stu, es increíble... Precioso ―acierto a comentar.


  ―¿Lo entiendes?


  Las lágrimas están a punto de saltárseme.


  ―Creo que sí.


  ―No estés triste, Kat. Simplemente ha acabado una etapa, pero no es el final. Es hora de reinventarte.


  El collar que me regaló es lo único que llevo encima aparte de la pintura. Claro que entiendo lo que Stu está haciendo. Todos me lo han dicho durante el día, pero sólo él ha sabido mostrármelo. ¡Joder, no estoy acabada, yo soy quien traza mi destino!


  Me giro hacia él y lo beso. Ahora más que nunca creo que las historias de amor de las películas y de los libros no son ninguna exageración, los príncipes sí existen.


  ―Eres mi príncipe.


  ―¿Príncipe, cómo en las películas de Disney?


  ―Sí.


  ―¿Azul?


  ―Creo que los azules tienen reinos, dinero, una belleza excesiva... Ejem, tú no tienes nada de eso. ―Su cara es un poema―. Bueno sí eres un príncipe azul, pero más como las cajas negras.


  ―¿Eh?


  ―Esto, que todos las llaman cajas negras pero en realidad son color naranja. Tú no eres azul, eres mi príncipe color caramelo. Y ¿sabes?, a mí el caramelo sencillamente me vuelve loca.


  Él se ríe y vuelve a besarme.


  Antes de que se eche a perder el body painting le pido que me tome una foto.


  Cuando termina tomo un poco de su pintura y le dibujo un corazón enorme en el pecho.


  ―¿Ahora si puedo provocarlo, señor Artista?


  ―Oh, por favor. Ultrájeme si así lo desea.
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  El vestido de Ash es precioso. Esta vez no nos hemos reunido en el piso de Sara, estamos en la casa de nuestra futura novia (más bien la de sus padres) y la cosa es que se ve preciosa. Es un vestido al mejor estilo de las princesas. Cursi, no. Precioso. Con decirles que si uno la ve así (siempre y cuando no abra la boca) es fácil creer que es una princesa.


  ―Madre mía, juro que si me dan ganas de cagar con este vestido tendré que hacerlo dentro de él, porque veo imposible hacerlo en un retrete.


  Se los dije, siempre y cuando no abra la boca.


  ―No puedo creer que vayas a casarte en una semana, ¿estás segura? ―le pregunta Sara, ignorando su comentario.


  ―Jo, es que sí eres cansada. Qué sí, qué sí.


  ―Bien, pero cuando te divorcies...


  ―¿No pensarán discutir ahora? ―intervengo.


  ―No, no vamos a discutir porque Sara va a dejarme en paz, ¿cierto, cariño? ―Sara pone los ojos en blanco pero lo importante es que se calla.


  ―Bien, Kat, cómo vas con Mr. Mcdonald's.


  ―Kytty ―retoma Sara, por cierto no me llama así por cariño, simplemente porque lo odio―, por favor dime que tú sí has recuperado el cerebro. ¿Ya lo mandaste al infierno?


  ―No sé ―contesto y me sorprendo tanto como ellas.


  ―¿Qué le hiciste? ―acomete Ash.


  ―¿Qué te hizo ese cabrón? ―ataca Sara.


  Y yo les cuento. En teoría Stu no me ha hecho nada (malo) pero es que ya no soporto a sus estúpidas amigas ni a ninguna mujer que se le acerque. He intentado, de verdad que sí, dejarlo pasar y comportarme como una mujer normal... Sin embargo, NO PUEDO.


  Hemos discutido tres veces al respecto y también nos hemos reconciliado (por que Stu ha ido tras de mí), pero se nota, se siente que las cosas están alteradas.


  Resulta que le han pedido tres cuadros y está trabajando en ellos. Los malditos cuadros son desnudos (como el de Rose, no el montón de manchas mías). Si están pensando que qué poco tolerante soy es porque ustedes no han visto lo que yo.


  Un día los espié (ni se indignen porque no pienso sentirme mal) y me encontré con que la modelo estaba riendo a carcajadas (a mí ni siquiera me dejaba moverme) y él contando anécdotas (conmigo ni abrió la boca más que para pedirme que me quedara inmóvil). Ese día esperé a que la tipa saliera, pero cuando lo hizo lo único que sentí fueron ganas de gritar. Era preciosa, maldita sea.


  Otro día me encontré a la asiática con la que lo había visto cuando estuvimos sin llamarnos, que resulta que es de sus modelos preferidas, aunque no la encontré modelando precisamente. Llámenme celosa, pero ver a tu chico abrazando a una tía desnuda estoy segura de que no es normal.


  De la tercera no puedo decir nada porque ni siquiera la he visto, pero sí que me la imagino.


  Discutirlo con Stu es imposible. Él sólo se limita a decir que tiene que crear una buena relación artista-modelo, que la asiática tenía problemas y por ello estaba demasiado distraída y a él no le convenía, que la otra sólo puede posar por las noches... También me dice y me repite que me quiere, pero cuando estoy así lo único que deseo es que me diga que ya no las va a hacer reír más, que no las va a consolar y si puede que las va a pintar CON ROPA... Pero no es así, claro. Lo curioso es que cuando pinta a tíos desnudos yo nunca me exalto así…


  Al final siempre me enojo y me largo de su piso dando un portazo, dispuesta a no volver a ser feliz con él hasta que me lo pida (de acuerdo, un drama en toda regla). Y me lo pide, pero creo que se tarda demasiado.


  ―Yo ya lo habría tirado ―argumenta Sara―. Kytty, pollas hay muchas, ya te lo he dicho.


  ―¿Siempre tienes que ser tan insensible? ―le dice Ash―. Y tú ―se dirige a mí― ¿qué coño te pasa? Ya sabías en qué trabajaba él, te estás comportando como una cría. Y a los tíos las crías no les gustan. ¿Acaso olvidas las listas que hicimos?


  Odio cuando Ash se pone seria, siempre me recuerda a mamá.


  ―Joder, es que conmigo no fue así y entonces por qué con ellas sí... Y si ellas le gustan más, y si ellas lo están seduciendo o si él las quiere seducir...


  ―¡Cállate, Kytty, suenas realmente patética!


  ―Sí, Kat, hasta yo lo noto. Siempre has sido celosa, pero esto...


  Las dos me miran con un aire extraño y dicen al unísono.


  ―¡Estás mal!


  Llamo y llamo y llamo y vuelvo a llamar a la puerta de Stu, pero no me abre. Nunca me lo había dicho pero creo que es hora de que Stu tenga las llaves de mi piso y yo las del suyo (principalmente yo las del suyo).


  Cuando por fin abre me da un beso rápido y me conduce hacia el estudio. De casualidad, pura casualidad, allí está una chica preciosa con una bata demasiado abierta y nada más y nada menos que contemplando su cuadro (a mí no me deja verlo hasta que no esté terminado) y la muy igualada dice, sin levantar la vista hacia mí:


  ―Querido, creo que las sombras están bien en mi rostro pero en mi cuerpo deberían retocarse.


  Pero qué morro. ¿No sólo ve su obra sino que le da «sugerencias»? Yo me asomo a ver el cuadro y clavo las uñas en mis manos cuando veo que la pintura es un desnudo exactamente como el de Rose y no como el mío.


  ―Justo pensaba hacer eso, QUERIDA. ―¿Querida? O sea, que la quiere―. Pero mira, te presento a Kat, mi chica. Kat, cariño ―se dirige hacia mí―, ella es Ivanna Biancci, una AMIGA.


  Dos horas después cuando la estúpida de su «querida amiga» se va, estamos peleando.


  ―Dios, Stu, si a mí ni siquiera me dejas ver tus obras y si me movía cuando pintabas me ordenabas que lo dejara de hacer y esas tipas pueden bailarte la danza del vientre...


  ―Kat, no es lo mismo. A ti te quería perfecta...


  ―Yo lo único que veo es que con ellas te vuelves más divertido, más comprensivo, más todo.


  ―¡Es que no entiendes que sólo a ti te quiero, sólo a ti, no hay nadie más! Estás malinterpretando todo…


  ―¡No te creo nada! ―grito y siento el nudo más grande del mundo en mi garganta.


  ―Joder, Kat... No entiendo. Dios... Si quisiera estar con alguien más tú no estarías aquí, tú no significarías nada. Estoy harto ―estalla― completamente harto de que siempre estés pensando que hay alguien más, de que si hago algo que nunca he hecho contigo creas que es porque no me importa, que seas tan insegura y no comprendas que teniéndote a ti no necesito a nadie más. Que te quiero, joder, vaya si te quiero... Pero simplemente no puedo más con esto. Tú vives buscando cualquier pretexto para discutir, luego armas un berrinche y te vas. ¿Y quién es el que tiene que ir a pedir perdón? Yo. Pedir perdón por errores que creo que no he cometido. No puedo más.


  Esto ya lo había escuchado, fue parecido a lo que dijo Gerry, pero jamás había sentido el hielo que siento ahora.


  ―¿Qué quieres decir?


  ―Que esto es amor, al menos ese era mi plan, no una guerra. No quiero pelear cada día, no quiero sentirme mal por ser como soy, no quiero tener que ceder siempre para que estés a mi lado. Quiero ser feliz sin más y esto no es felicidad.


  ―Me estás terminando. ¿Me dejas por una de esas?


  ―Kat, estás completamente ciega. Joder, escúchate. Si es lo que quieres creer es tu problema. Pero yo no te dejo por nadie más que por mí.


  ―¡Hijo de puta! ―maldigo y me echo a llorar.


  ―¿Crees que eres la única a la que le duele? Pues no, a mí también. Pero es imposible seguir juntos...


  ―¡NO ES IMPOSIBLE! Es cobarde, eres un cobarde. El amor todo lo puede, ¿no?


  ―Si es así al principio, ¿cómo será después?


  Magnífico, será magnífico... Deseo gritarle lo magnífico que será pero mi garganta está sellada. Su mirada me mata. No es lo mismo que alguien te diga que no te quiere en su vida a que lo veas en su mirada. Tristeza, decepción, dolor, ira... Todo eso veo en sus ojos de oro.


  ―Lo siento mucho, Kat.


  ¿Sentirlo? Sí, claro. La ira vuelve a mí.


  ―Vete al infierno. Vete al maldito infierno ―aúllo y rujo mi frase favorita en estas situaciones―: ¡MALDITO EL DÍA EN QUE TE CRUZASTE EN MI CAMINO!


  Mi príncipe color caramelo se ha convertido en el príncipe color caca. Otra vez me han tirado, otra vez estoy jodidamente sola.
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  Termino de poner polvos a la nariz de Ash y me alejo unos centímetros para ver el resultado de su maquillaje, no es porque yo sea la maquillista, pero creo que está más guapa que nunca.


  ―Ya está ―le aviso y una lágrima traicionera se me escapa.


  ―Jo, Kat, no llores que me contagio. Ya estoy demasiado preocupada por si me dan ganas de cagar con este vestido como para encima preocuparme porque se me corra el maquillaje.


  ―Kat, que no te van a dar ganas de cagar, no seas tonta ―digo entre un sonido de mocos.


  De pronto se abre la puerta y Sara entra tan impecable como siempre, sacada de alguna revista de alta costura, con su nariz en alto como una diva. Nos mira con ceño fruncido y de pronto su labio inferior empieza a temblar, se nos lanza encima y que me parta un rayo si no se pone a llorar como una niña, como yo creí que alguien como ella jamás lloraría...


  Al final tuve que volver a maquillar a Ash, a Sara y a mí misma. Aunque creo que perdí el tiempo, estoy como una magdalena. Joder.


  ―...lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre... ―pronuncia el sacerdote.


  Juzgo que nunca había entendido esa frase. Mamá sin duda me reprimiría por ello, es una católica fanática y siempre ha pensado que el hecho de que yo no lo sea se acerca mucho a la blasfemia. En fin, que yo creía que esa frase significaba que ningún tercero podía ir y meterse en un matrimonio «unido por Dios», pero no es así. No se necesita que alguien venga a entrometerse para que una relación se desbarate. De hecho, nunca sucede así, siempre es uno, el otro o son los dos quienes se encargan de «separar lo que Dios ha unido», punto y pelota. Es así y nada más.


  Esta semana que ha pasado, tras mi ruptura con Stu, me ha hecho pensar en muchas cosas, eso y mis amigas. Más que todo Ash, Sara más bien se alegró. La cosa es que he reflexionado un poco y estoy dispuesta a buscarlo, creo que podemos intentarlo de nuevo. Además, encontré aquella lista, la que hice cuando Ash pidió que escribiéramos por qué nos habían tirado y la verdad es que en esa ocasión estuve muy de acuerdo con ellos por tirarme. Aceptaré que soy una insegura, celosa y dramática y mejoraré. Quiero mejorar, Stu y sobre todo yo lo merecemos. Estoy segura de que él me quiere tanto como yo, todo va a salir bien. Volveremos a estar juntos, lo sé.


  ―Hola. ―Mi corazón se hace como un ocho y salta y gira y revota y todo a la vez.


  ―¡Stu! ―grito (no puedo contenerme).


  ―Supongo que sigo estando invitado. ―Sonríe. Va vestido de traje y lleva su cabello en una coleta, se ve guapísimo―. Te había prometido que si ibas a conocer a mamá te acompañaría a la boda. Y ¿sabes?, me gusta cumplir mis promesas.


  ―Me alegra mucho verte, te ves muy bien. Gracias por venir.


  ―No creo que me vea ni la mitad de bien de lo que te ves tú ―acomoda un mechón de mi cabello y de nuevo mi corazón se dispara.


  Continuamos en silencio hasta que termina la ceremonia. Cuando se lo presento a Sara ella ni siquiera sonríe y me hace una cara de «no puedo contigo» pero cuando estamos a solas me confiesa que Stu realmente tiene un buen culo. Con Ash fue muy distinto, se le lanzó encima como si fueran amigos del alma y le pidió que bailara con ella (ah, también le comentó su dilema, ese de cómo le hacía si le daban ganas de cagar con el bendito vestido de novia diciendo: estoy segura que si eso sucede tú serás el indicado para ayudarme, ya que tienes experiencia con las cagadas de Kat, pues que sirva de algo. Yo en ese momento me hice microscópica, al menos eso quise).


  Stu y yo estamos bailando en media pista, yo perdida en sus ojos oro mientras él me habla un poco de su trabajo. No hemos tocado ningún tema que implique la palabra «nosotros» porque supongo que no es el lugar adecuado para tal cosa.


  ―Salgo de mochilero por algunos meses...


  Se siente tan bien su aroma, sus manos en mi cintura. Todo Stu me hace sentir bien, lo sabía, sabía que volveríamos a estar así.


  ―...ya sabes, quiero conocer algunas ciudades de Italia, Londres, Ámsterdam, Viena, quizá algo de España; todos esos lugares que los artistas debemos conocer para empaparnos más del arte...


  Es curioso cómo cuando pierdes a alguien te sientes fatal durante un tiempo, luego te enamoras nuevamente y el mundo vuelve a tomar color, hasta que vuelves a perder a ese alguien y entonces recuerdas lo doloroso que es. La felicidad siempre nos hace olvidar el dolor, siempre.


  ―...quizá sean cuatro o seis meses, no lo sé...


  Estar enamorado es un negocio peligroso, mucho más que invertir acciones, porque inversionistas expertos siempre los habrá, pero amantes no.


  ¡Un momento! ¿QUÉ COÑO ES LO QUE HA DICHO STU?


  ―¿De qué hablas?


  ―De mi gira por las ciudades de Europa mundialmente conocidas por su arte.


  ―¿Gira? ―Esta vez mi corazón no salta, simplemente cae al suelo y se resquebraja un poco.


  ―Bueno, voy de mochilero, pero básicamente sí, es una gira. ¿No me estabas escuchando?


  ―¿Te vas? ¿Cuándo? ―susurro, sorprendida, apabullada.


  ―Ya te dije que mañana.


  Dejo de bailar y me dirijo hacia nuestra mesa, necesito sentarme.


  ―¿Estás bien, Kat?


  ―No, claro que no... Stu... Te vas. ¡No puedes irte! Por eso viniste, ¿cierto? Querías decírmelo.


  ―Kat, lo nuestro no funcionó y necesitamos superarlo, estoy seguro de que tú te sientes tan perdida como yo...


  ―Podemos solucionarlo y volver a estar juntos... Así no estaremos perdidos…


  ―No funcionaría, creo que nos falta madurar un poco ―habla en plural por pura cortesía, porque aquí la inmadura soy yo y eso me irrita―, lo mejor es separarnos completamente...


  ―Eso no es lo mejor, Stu...


  ―Sí lo es. No te molestes por lo que te voy a decir, pero para estar con alguien primero debes aprender a estar solo. Creo que eso es algo que no has aprendido. El tiempo que estuvimos juntos lo supe y muchas veces sentí que para que tú me quisieras… no lo sé, que correspondía más a una necesidad de que yo te quisiera, que a un sentimiento espontáneo.


  ―Eso no es verdad.


  ―Sí, Kat, sí. Pregúntate cuánto tiempo ha tardado tu temporada más larga de soledad... Por eso siempre estás temiendo que te dejen por alguien más, por eso fuerzas las cosas, porque intentas impedir a toda costa que te vuelvan a dejar sola.


  ―Eh, Kat ―dice Ash, apareciendo de repente―, ven.


  Me coge por una mano y aunque intento gritar que no quiero ir a ningún lado, que lo único que deseo es resolver las cosas con Stu, me quedo sin voz, sin Stu.


  Se supone que en una boda común y corriente la novia lanza el ramo y alguna soltera lo agarra. Eso, en las bodas comunes y corrientes, con las novias comunes y corrientes. Con Ash, obviamente no sucederá así.


  ―¿Quién coño inventó que las solteras necesitaban un puto ramo de novias? ―vocifera a través de un micrófono―. Las solteras lo que necesitan es esto.


  Todos nos quedamos con la boca abierta y ojos como platos. En su mano lleva al hermano gemelo de Stu (el 1) decorado con un lazo. Si yo no me sintiera tan mal quizá estaría riéndome a carcajadas como todo el mundo, como Sara.


  ―Este será mi ramo de novias, así que suerte, tías ―culmina Ash.


  Se gira, dispuesta a lanzar el consolador, y todas las solteras le siguen la corriente. Yo sólo me quedo ahí plantada viendo. Incluso Sara parece de lo más divertida.


  ―A la una... A las dos...


  Como un fantasma me escurro y desaparezco hacia un jardín que da a un estanque. Tras de mí quedan un montón de risas y vítores.


  De nuevo siento que todas mis esperanzas se esfumaron, que soy un maldito desastre para el amor... Supongo que aún sigo siendo una tonta que cree en los finales felices o en que las almas gemelas están destinadas a amarse por siempre, que los obstáculos siempre son superados por el amor... Todas esas cosas que en los últimos meses he visto que son puras tonterías, pura publicidad, sólo letras, sólo imágenes.


  Sola... Odio esa palabra, Stu tiene razón, y la odio más por saber que voy a estar sola existiendo él en este mundo (sí, sé que suena patético, pero a estas alturas ya se han enterado que soy patética).


  Mi móvil suena. Es Gerry, me ha conseguido un trabajo en su antigua televisora y me da la dirección y la hora en que debo presentarme para tratar sobre el tema con la que será mi nueva jefa; además agrega que no es tan odiosa como Karime. Le agradezco y termino la llamada.


  Al menos en mi vida hay algo resuelto. Por último recuerdo el body painting que me hizo Stu: yo reinventándome.
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  Hace tres meses que Stu y yo nos vimos por última vez, en la boda de Ash, desde entonces muchas cosas han cambiado. Ese día cuando llegué a mi piso encontré la foto del body painting que Stu me tomó, esa en la que me reinventaba y esa ha sido la palabra con la que vivido el último tiempo.


  A ver, les pongo al día:


  La bomba ha sido que Sara anda colada por alguien y ese alguien es un tío tan físicamente perfecto como ella. Cuando digo colada, es literal. Ja, ja, ja. Nuestra Sara la que jamás metía a un hombre a su piso justo ayer le dio las llaves al guaperas. Ella insiste en que sólo es para no gastar tanto dinero en hoteles, pero ni Ash ni yo le creemos nada.


  Nuestra jodida Ash, sorprendentemente, aún no se ha divorciado. Hay que darle la razón, sí fue amor a primera vista, de otra forma no habría explicación posible. Y está feliz y su marido también, no les voy a decir que está embarazada o algo así porque no es así y creo que no será así en mucho tiempo. Pero sí les voy a contar que sabe disimular muy bien eso de ser ama de casa, aunque sospecho que sólo actúa cuando Sara o yo la visitamos y que apenas nos vamos y se cierra la puerta aparecen un montón de empleados para tener la casa perfecta.


  De Stu no sé mucho. He recibido tres postales suyas, una en Florencia, otra en un museo de nombre impronunciable de Holanda y la última en otro en una pequeña galería de arte en París. Esas han sido las únicas noticias que he tenido de él. Cada postal trae algún saludo, un pequeño comentario sobre el lugar y una despedida llena de buenos deseos. En su piso, que ya no es su piso, ahora vive una mujer llamada Lorne, muy agradable y simpática.


  Yo mientras tanto he pasado por una etapa diferente de mi vida. He hecho exactamente lo que Stu dijo: aprender a estar sola, reinventarme.


  Ahora veo películas de acción, dramas, ciencia ficción, suspenso... No sólo románticas. Y también he ampliado mis gustos literarios. Nora Roberts, Susan Elizabeth Phillips, Barbara Wood, Sandra Brown y demás escritoras románticas han quedado un poco relegadas por Stephen King, Jussi Adler, Khaled Hosseini, Donna Milner... Y las revistas rosas han desaparecido de mi piso, he jurado jamás volver a contestar un estúpido test de esos ni mucho menos leer el horóscopo.


  Mi nuevo trabajo ha ido de lo más bien. Gracias a Dios mi jefa o más bien mis jefes (Laine y Zack) son de lo más agradables. No he tenido ningún problema y he hecho buenos amigos entre los que me rodean.


  También he vuelto a cambiar de look, ahora llevo una melena color fuego que me llega hasta la mitad de la espalda. Y estoy buscando algún curso o universidad que me permitan estudiar algo nuevo.


  O sea, que en general todo marcha muy bien.


  Mis fines de semana los exprimo a lo máximo, salgo de discotecas, voy al centro comercial, paseo por algún parque, me voy a la playa con un lindo traje de baño y un libro ligero, voy al cine, voy a casa de mamá... Simplemente disfruto, disfruto mi soledad.


  En estos momentos estoy en la playa, maravillada. Siempre es sorprendente que pongas los pies sobre la arena, te hundas en ella y sientas cómo el agua del mar te rodea y segundos después el agua se vaya en una ola y sólo quedes tú. Ahora que he estado aprendiendo a ver más allá de las simplicidades creo que la vida es exactamente así, como poner los pies en la arena.


  Sé que deben estarse preguntando qué tal está mi corazón (espero que se lo pregunten, o de lo contrario significaría que no les importo mucho y que todas estas historias se las he contado en vano). Pues ahí, mi corazón, está bien. Extraña a Stu, por supuesto, y se vuelve como loco cada vez que recibe una postal suya, pero ha continuado y ha aceptado la situación como es. Y ha prometido solemnemente no cometer los errores del pasado y dejar de creer que es experto e incondicional. Ahora este tío (tenía que ser) que late en mi pecho es un poco más inteligente y se quiere mucho más.


  Y eso es, el tiempo sanará todo y servirá para buscar la felicidad, esa que sólo está en mí y en nadie más, para así un día poder compartirla con la felicidad de alguien más. Quisiera creer que con un príncipe (he intentado dejar de creer en ellos, pero les juro que no he podido, ni modos).
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  Toc, toc.


  Toc, toc.


  Toc, toc.


  ―¡Ya voy! ―grito desde el baño y a como puedo me envuelvo el cabello en una toalla.


  Toc, toc.


  Joder, qué impaciencia.


  Salgo corriendo hacia la puerta y abro. Una mano aparece balanceando un paquete de palomitas de preparar en casa.


  Mi respiración se detiene. Ese color de piel, ese tono bronceado, esos dedos finos... Ains.


  ―Adivina de qué sabor son ―pregunta Stu, aún escondido.


  ―Mmm... ¿Caramelo?


  Guarda silencio un instante y luego aparece frente a mí. Recuerdo que la primera vez que salimos dije que sus ojos me hechizaron, eso, exactamente eso es lo que estoy sintiendo ahora.


  ―¡Caramelo! ―afirma.


  ―Guau...


  ―¿Sabes una cosa? Todo este tiempo en Europa ha sido de lo más instructivo para un pobre artista como yo, pero cada día ―sonríe―, cada noche, cada jodido momento, he sentido como que algo me faltaba, mi inspiración. Anoche llegué a la conclusión de que había pasado suficiente tiempo fuera y que extrañaba mucho a alguien.


  ―¿Ah, sí?


  ―Oh, sí.


  Mi corazón, estoy segura, en cualquier momento puede saltar de mi pecho y refugiarse en sus manos.


  ―Y se puede saber... ―me aclaro la garganta― ¿a quién?


  ―Pues a quién más, guapa, a mi tocayo.


  Yo sonrío y hago una mueca que simule indignación.


  ―Ese tío ya no vive aquí ―contesto.


  ―Pero entonces ¿dónde diablos puedo buscar al viejo Stu?


  ―Yo que sé...


  ―Estás muy guapa, ahora mismo quisiera pintarte tal y como te ves ―deja de bromear, bueno, eso espero.


  ―¿Es una propuesta?


  ―Quizá.


  ―Tú también estás bien.


  ―Ja, ja. Eres bastante amable, la última vez que me vi en el espejo estaba exactamente igual que hace cuatro meses.


  ―Bien, me descubriste.


  Nos quedamos callados un momento. Luego él habla:


  ―Kat, sé que ha pasado mucho tiempo, que tú has seguido tu vida y eso. Que no tengo derecho a llegar aquí como si nada, que incluso podría resultar incómodo para ti, pero la cosa es que aquí estoy. Que no he dejado de pensar en ti ni un sólo momento y que he vuelto porque alguien me ha dicho que tú también me has extrañado y que has cambiado un poco. Antes de que lo preguntes, no, no fue Ash, fue Sara. No sé cómo consiguió contactarme, pero lo hizo. Y bien..., creí que quizá...


  ―¿Qué? ―No puedo creer que Sara haya hecho algo así, ven como sí el amor la ha tocado.


  ―Que quizá ya hubiéramos madurado, no lo sé, que quizá ahora podríamos ir más despacio, con mejor ritmo. Intentarlo nuevamente.


  ―¿Eso crees?


  ―Y que tal vez aún me quieras tanto como yo te quiero a ti. Quizá tú tampoco hayas podido sacarme de tu mente.


  ―Oh, Stu, no lo dudes. ¡De que te quiero, te quiero! Sí, creo que en este momento sí que podríamos intentarlo. Ya aprendí a estar sola, ¿sabes?


  Y entonces resulta que sí existen los príncipes, que si existen los finales felices, que sí hay amores como de cuento fuera de los libros... Pero todo depende de nosotros y es nuestro deber que nuestro libro, nuestra historia, se escriba de la mejor forma. Nadie la va a escribir por nosotros. Nadie nos va a regalar la suya. Nadie. Sólo nosotros podemos hacer algo al respecto.


  No sé si Stu será el amor de mi vida, no sé si esta vez funcionará, no sé nada en absoluto, sólo que este momento es lo único que importa y que de cómo viva este instante dependerán los siguientes.


  Y creo que hemos llegado al punto en que me despido de ustedes, tengo demasiadas cosas que hacer. Hacer el amor con Stu, por ejemplo. Espero que ustedes también encuentren su príncipe o su princesa y que sea el o la del color adecuado.


  


  
    [image: ]
  


  


  
    Anne está harta de que los hombres pasen de ella solo porque no es ni alta, ni delgada, ni sexy.

  


  
    
  


  
    Tiene cuatro años de no salir con nadie y un año de celibato involuntario.

  


  
    
  


  
    Después de un chasco tremendo, en el que confirma que es un fracaso con los hombres, un camarero chismoso se mete en su vida. Él asegura que puede conseguirle una cita con el «príncipe azul» en menos de un mes y demostrarle que es una mujer que puede atraer a los hombres como imanes.

  


  
    
  


  
    ¿Por fin Anne conseguirá una cita?
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  La típica noche de no-ligue de Anne Richards en un bar de Carolina del Norte.


  Miro hacia atrás para ver quién es la afortunada a la que el chico guapo de ojos verdes le hace señas, pero me sorprendo porque no hay nadie detrás de mí. Ni hombre ni mujer… aunque eso puede significar que quizá sea a mí a quien esté haciendo señas… ¡Oh, no, joder, claro que no soy yo!


  Tomo mi cerveza y dirijo la mirada a la pantalla en la que están pasando un partido de béisbol, me concentro en ello. Bueno, de acuerdo, en los pantaloncillos apretados de los jugadores. ¡Definitivamente a los traseros masculinos les sienta el color blanco!


  ―Toma ―me dice el camarero, poniendo otra cerveza al frente.


  ―Oh, no. No he pedido nada, aun no me acabo esta. ―Levanto el botellín que conserva un poco menos de la mitad de su contenido.


  El tipo se inclina hacia mí y me anuncia:


  ―Te ha invitado el tío de allá.


  Me quedo boquiabierta al comprobar que el tío de allá es el de las señas. Esto me alegra un poco y me descoloca a partes iguales.


  Para ponerlos en situación yo no soy el tipo de chica que llame la atención de nadie. Mido 1,58 y peso sesenta y dos kilos, con eso resumo todo. No importa que diga que soy inteligente, agradable, que tengo unos hermosos ojos azules o que soy graciosa, para el resto del mundo soy solo un cuerpo pequeño y pasado de kilos.


  ―Vaya, ¿está seguro que era para mí? ―pregunto.


  El hombre me ve raro. Justo en ese momento llega una chica hasta la barra con un escote a lo Sabrina y pide algo mientras le sonríe descaradamente. Él no es que le haga mucho caso y la verdad eso me sorprende un poco, siempre tiendo a creer que a los tíos las tetas grandes los ponen a mil. Cuando le entrega su bebida ella le pasa un papelito entre los dedos, él sonríe sin decir nada y se voltea hacia mí.


  ―No veo a ninguna otra morena sentada en la barra así que es para ti.


  ―Vaya, bueno, gracias.


  ―No es a mí a quien tienes que agradecer.


  Miro hacia el tío que me invitó la cerveza y lo saludo levantando la mano. Espero que eso valga como agradecimiento. Aunque lo que no entiendo es por qué no vino hasta mí… ¿no es eso lo que se hace en los bares cuando alguien te llama la atención?


  Lucy llega en ese justo momento, esta agitada por el baile y sabrá Dios por qué otra cosa, su cara está cruzada por una de sus enormes sonrisas. Becca aparece segundos después en un estado similar, sin preguntarlo coge la cerveza que aún no comienzo y se pone a tomar a morro.


  Yo pierdo un poco el color. No es que me moleste que tome mi cerveza, pero la cosa cambia cuando esa es la primera cerveza a la que un tío guapo me invita, por no decir que él debe de estar viendo… ojalá que no crea que la estoy despreciando… Ay, maldita sea.


  ―Los chicos nos han invitado a una fiesta en el sur de la ciudad, Anne. Nos acompañas, ¿no? ―comenta Lucy.


  Esto es lo que siempre pasa cuando las chicas y yo salimos, los hombres solo se fijan en ellas. Lucy y Becca son a las que sacan a bailar, las que invitan a algún nuevo sitio de moda, a las que le piden sus números… las que tienen sexo. Yo, por otra parte, soy la que el 99% de veces se queda sentada en la barra, sola como la una, esperando a que sea lo suficientemente tarde para irme a casa, sola y en taxi.


  Ellas no son malas amigas, siempre que las invitan a alguna, como ahora, insisten en que yo también me una a la fiesta y yo generalmente termino cediendo por su insistencia, pero adonde sea que vayamos me aburro aún más que en la barra de un bar.


  Desde luego hoy es distinto. Hey qué tengo a un chico guapo al otro lado y bueno… la esperanza es lo único que se pierde.


  ―No puedo, chicas.


  Ellas se miran con extrañeza, eso me ofende un poco.


  ―¿No tendrás que trabajar sábado? ―investiga Becca.


  ―No, no. Es que… ―Me aclaro la garganta―. El chico de allá, el del polo blanco y ojos verdes, no volteen a ver si no van a ser disimuladas ―advierto―, me ha invitado una cerveza.


  El sonido de una copa golpeándose en una superficie me distrae y al levantar la vista veo al camarero tratando de recogerla, él también me mira y en sus ojos hay culpabilidad. ¡Será chismoso!


  ―¿Ojos verdes? ―pregunta Lucy.


  ―Sí, ¿cómo coño puedes saber el color de los ojos de alguien en un bar y a la distancia? Vamos, que eso ya es difícil de cerca ―sigue Becca.


  Esto la verdad es que no sé cómo explicarlo. No puedo afirmar que tenga los ojos verdes porque no se los he visto, pero siempre he creído que el color de los ojos tiene que ver con ciertas características fisonómicas y raciales. Es un método que pocas veces falla, pero es algo así como mi método y ellas no podrían entenderlo.


  ―Bueno, no sé, supongo que son verdes.


  Ellas sueltan una carcajada y cada una me planta un beso en una mejilla.


  ―Pues, está muy atractivo. Esta es mi chica ―me dice Becca―, acabalo, matadora. Nos vemos luego, cuídate.


  ―Disfruta la noche, Annie ―se despide Lucy―. Mañana te llamo, que no se te olvide contarme ni un detalle.


  Dios, esto es tan extraño. Me despido de ambas, sonriendo como una tonta. Es tan jodidamente raro que me sorprende que las chicas crean que voy a tener una noche apasionada de sexo… Creo que me estoy poniendo nerviosa. ¿Ahora qué hago? Quizá habría sido más fácil que él fuera quien se acercara a mí. Supongo que es un hombre tímido.


  Me levanto y voy al cuarto de baño. Ya que estoy planteándome lo de acercarme a él, debo asegurarme de que me veo bien. Ahogo un grito frente al espejo. Como es de esperar mi cabello ha tomado vida propia, esto es normal pero las circunstancias han cambiado así que me preocupo de ello; además, mi nariz y frente están brillantes. Reviso en mi bolso rezando porque allí estén los polvos esos que te quitan el brillo.


  Los encuentro, sin embargo me entra el pánico. Nunca los he usado porque al tener una piel grasosa siento que si me echo demasiada cosa en la cara terminaré con una máscara. Lucy dice que los polvos estos… traslúcidos son exactamente para evitar esto pero de seguro que lo dice porque fue ella la que me los regaló. ¡Qué va a servir un polvo blanco para esconder la grasa! Además, ¿por qué blancos?, mi piel es bronceada y…


  Sí, sí, ya lo capté. Traslúcidos, ¿no? Bueno, eso espero.


  Me pongo encima los dichosos polvos, que espero no sean los únicos de esta noche… Oh, por Dios, ya me estoy excitando. Maldición, tienen que comprender que hace como un año que no me echo un polvo y eso me pone hambrienta.


  Me miro en el espejo y se me olvida todo lo demás, miro los polvos, vuelvo a mirar el espejo… La madre que me parió, ese brillo del demonio ha desaparecido. ¡Pero por qué nadie nunca me avisó que esto sí que sirve! ¡Voy a matar a Lucy por no ser más convincente!


  Después de repasarme los labios salgo del cuarto de baño, erguida como una aguja y entonces el pánico vuelve a tocar a mi puerta. Y si ese hombre solamente me invitó a la cerveza porque desde donde estaba solo me podía ver de hombros para arriba… Si fue así ya lo eché a perder.


  No, no… aún. El tipo está sentado en el taburete al lado del mío y me está mirando con una sonrisa que me vuelve a recordar cuánta falta me hace el sexo.


  ―Hola ―saludo intentando que la sonrisa que le devuelvo provoque en él lo mismo que la suya en mí.


  ―Hola, te estaba esperando ―responde con un sexy acento del sur al mismo tiempo que confirmo que sus ojos son verdes.


  ―¿Ah, sí? ―Uso el tono que las chicas siempre usan con sus ligues.


  ―Sí. Pero dime ¿quieres tomar algo?


  Pido una cerveza puesto que de las otras dos no queda nada y él pide lo mismo al camarero que ya me había atendido antes. Cuando regresa con nuestras cervezas una rubia se acerca a la barra y pone una servilleta con un número de teléfono en el mostrador, él la guarda en su bolsillo y nos da la cerveza. Guau, el tío tiene pegue. Al mirarlo con atención veo que no es nada fuera de serie, es un tipo normalito. Ni tan feo para que ninguna chica no lo vuelva a ver, ni tan guapo como para que dos en una misma noche le dejen su número.


  Me maldigo al darme cuenta de lo que estoy pensando. Yo siempre juzgo a las personas que solamente se fijan en mi apariencia y que pasan de mí por la misma y de repente es eso exactamente lo que hago.


  ―Señorita ―dice el del bar.


  ―¿Eh, sí… qué?


  ―Mi mano.


  ¿Qué le pasa a su mano? Dirijo mi mirada hacia ahí y compruebo que tengo su mano atrapada junto con la cerveza.


  ―Oh, lo siento. Qué pena.


  ―No se preocupe.


  El hombre desaparece para encargarse de los pedidos de los demás y entonces mi acompañante habla.


  ―Oye ¿qué se hizo esa amiga rubia tuya?


  ―¿Becca? Se ha ido con unos amigos, tenían plan en otro sitio.


  La cara de él de repente se pone seria, comienza a mirar de un lado a otro como para comprobar que le estoy diciendo la verdad. Yo empiezo a presentir lo peor.


  ―Oh, vaya. Bueno, creo que es tarde ―dice mirando su reloj―. Fue un gusto conocerte…


  Gilipollas, ni si quiera sabe mi nombre. Le doy la espalda sin más y me zampo toda la cerveza de un trago.


  Estúpida, estúpida, estúpidaaaa. Sí ya sé que a mí los chicos guapos nunca se me acercan por qué me ilusiono con una jodida cerveza…


  Claro, el idiota solo quería que lo presentara. ¡Es eso para lo único que servimos las amigas feas!
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  El camarero se acerca con una nueva cerveza.


  ―Esta te la invito yo.


  Quise morir de vergüenza. El muy idiota me escuchó cuando les contaba a las chicas lo de Ojos Verdes y seguramente también escuchó lo que el susodicho me dijo.


  ―Es un gilipollas ―volvió a hablar―. Es su forma particular de ligar, busca a una de las amigas de la tía que le llama la atención y cree que a través de ella logrará llegar a la otra. ―Se encoge de hombros.


  ―¿Qué, sabías lo que estaba haciendo y no me lo dijiste?


  ―No es mi asunto. Se supone que las mujeres saben cuándo le interesan a un hombre…


  ―No somos adivinas ―chillo indignada.


  ―¡Ni siquiera te mandó a decir algo cuando te invitó a la cerveza! ¿Eso no te dijo nada?


  ―¡Nunca en mi vida me habían mandado una cerveza, no sé una mierda sobre tíos!


  Me quedo en silencio cuando comprendo que quizá las cervezas me estén perjudicando… Él arquea sus cejas con… nah, no es incredulidad, es… no sé, me ve raro.


  No es precisamente guapo, a mí me da que tiene un aire a lo Bradley Cooper, con el pelo castaño y desordenado, ojos azules brillantes y una sonrisa enorme.


  ―¿Tu trabajo es espiar a los clientes? ―lo acuso.


  ―No, pero siempre lo hago ―contestó sonriendo mientras servía algunos tragos a otras personas, cuando termina con ellas se vuelve hacia mí―. Además, también les doy consejos. ¿Quieres escuchar el que tengo para ti?


  ―No, gracias.


  ―No importa igual te lo voy a dar. Eres la tía más elegante de todo el bar y seguramente vayas donde vayas consigues lo mismo.


  Me atraganto con la cerveza, es te imbécil va saber lo que es burlarse de alguien, antes de que él vuelva a parpadear yo ya le arrojado la cerveza encima.


  ―Eso te pasa por cabrón, ve a burlarte de la más vieja de tu casa…


  ―¿Qué demonios? ―maldice. Me ve con ojos sorprendidos y cuando creo que va a echarme a patadas del bar, da un manotazo en el mostrador y comienza a reírse a carcajadas y balbucir―. ¿Crees que me estaba burlando de ti? ¿Por qué habría de hacer algo así? Escúchame… ¿Cómo te llamas?


  ―¡Qué te importa!


  ―Escúchame, Qué Te Importa, eres una mujer preciosa. Pero pareces algo seria…


  ―¿Quieres decir que soy una amargada? ―interrumpo.


  ―No, quiero decir que no das la impresión de venir a divertirte sino la de venir a conocer el amor de tu vida.


  ―¡Claro que vengo a divertirme y no busco el amor de mi vida!


  ―¿Entonces por qué no te diviertes y por qué siempre lanzas miradas de odio a los chicos que eligen a tus amigas y no a ti, o a las parejas que bailan en la pista?


  ―Esas son estúpidas mentiras… Un momento, ¿tú por qué sabes lo que yo hago?


  ―Con que estúpidas mentiras, eh… Conozco a todos los clientes habituales, es parte del trabajo. Tú y tus amigas lo son, así que sé que siempre que vienen ellas se divierten y tú no.


  Ese fue un jodido golpe bajo.


  ―Pues, no es mi culpa que los tíos solo piensen con la polla y siempre se vayan tras las chicas guapas…


  ―Eres una chica guapa.


  ―… ¿Cómo podría divertirme si nadie me saca a bailar o se sienta a hablar conmigo?


  ―Exacto. Por eso digo que no te diviertes, porque supongo que eres una mujer inteligente que ya ha comprobado que venir a este bar no es un plan divertido. O sea, que si sigues viniendo es porque conservas la esperanza no sé… ¿de conocer al príncipe azul?


  ―Oh, no, no y definitivamente nooooo.


  ―Si tú lo dices.


  Comenzó a retirar copas, vasos y botellas con una mano mientras con la otra limpiaba.


  Yo me quedé ensimismada pensando en lo que había dicho. De acuerdo, si soy el tipo de chica a la que la estabilidad en una relación le parece mejor opción que la promiscuidad. Aunque eso seguramente es porque si no puedo conseguir a un chico menos a uno distinto cada semana… Pero lo del príncipe azul… si tan solo existiera.


  ―Oye ―lo llamo―, entonces tu teoría de que soy guapa y eso cómo se sostiene si nadie parece pensarlo.


  ―Oh, claro que lo piensan. Te aseguro que más de un tío aquí lo piensa.


  ―Ja, ja, ja. Sí, ya. ¡Se nota!


  ―¿Por qué no me crees?


  ―No tengo un cuerpo de infarto, mi cara no es nada del otro mundo, ni siquiera soy rubia, en resumen no soy lo que le gusta a los hombres.


  ―Vamos, no todos los hombres pensamos como neandertales.


  ―No me digas, lo dice el tío al que todas las chicas impresionantes le dan su número de teléfono.


  ―Ya veo que no soy el único que espía. ―Suelta una carcajada y me pone una Coca Cola―. Nunca he pedido el número a una cliente. Así que ya lo ves, no soy un neandertal.


  ―Hasta la ciencia lo dice. Me refiero al cerebro masculino, la química o lo que sea. Inconscientemente buscan a la tía más atractiva. ¿No has leído esos estudios acerca de que los hombres prefieren una cierta proporción entre cadera y cintura? Supuestamente que porque da la impresión de que es una mujer más fértil y entonces podrán engendrar una descendencia fuerte… Luego está la piel clara y cabello brillante, que sugieren salud y buenos genes. No pueden evitarlo. Esa en su naturaleza, tener la mejor pareja para una mejor semilla. ―Tomé un trago largo de mi bebida, él no me había quitado los ojos de encima―. Y por eso ningún hombre volvería a verme, yo no calzo en esas especificaciones, no soy una perfecta máquina reproductiva.


  ―Estás tan equivocada.


  En ese momento llegó una chica negra y le habló a él:


  ―Oye, tío, le gustas a mi amiga. Es esa rubia de vestido rojo. Quiere que le des tu número.


  Busqué a la rubia del vestido y comprobé, como temía, que era preciosa. Volví a mirar al camarero y vi que había abierto una cerveza y se la estaba tomando. Le presté suficiente atención.


  ―Joder ―contestó a la chica―, a veces es una mierda tener novia. ―Se encogió de hombros disculpándose con una sonrisa―. Pero dile a tu amiga que me alaga, Dios, no todos los días una chica guapa me pide el número.


  La chica hizo un puchero a su amiga desde donde estaba, la rubia le respondió con un encogimiento de hombros y una cara de resignación, luego volvimos a quedar solos.


  ―Muy bien hecho―le dije al hombre―, los hombres deben respetar a su pareja.


  Él sonrió y se inclinó. Creo que su sonrisa es muy bonita, de hecho si la forzara un poquito más le marcaría dos hoyuelos.


  ―No tengo novia.


  Me quedo boquiabierta. Madre mía, está tan cerca que me dan ganas de besarlo… Deben ser las cervezas, insisto.


  ―¿Entonces para qué le dijiste eso?


  ―Porque no quería darle mi número y tampoco podía ser desagradable.


  ―Ah… ¿Pero por qué no ibas a querer el número de esa chica? Es guapísima y sexy.


  ―Ya te lo dije, no soy un neandertal, para mí un bar, por no decir mi trabajo, no es un lugar para quedar con chicas.


  ―Ajá y ¿entonces adónde conoces chicas?


  ―Hay un millón de lugares mejores, cualquiera prácticamente es mejor. Esto es lo que tú deberías hacer… suponiendo que quieras encontrar a un chico, por supuesto ―aclaró al ver que lo fulminaba con la mirada.


  ―Pues, yo creo que los bares son el lugar ideal para encontrar a alguien. La gente se desinhibe más, los desconocidos se acercan… Mis amigas siempre conocen a alguien nuevo.


  ―Lo repito, estás equivocada. Si tú y tus amigas se encontraran en otro lugar, una fiesta en una empresa; por ejemplo, apuesto a que habría un montón de chicos que se acercarían a ti antes que alguna de ellas. Aquí, en un bar, una mujer como tú no llama la atención porque te ves un poco aburrida, y no quiero decir que lo seas, en comparación con las demás mujeres que por tener más confianza en sí mismas atraen con su actitud desenfadada, fiestera y llamativa.


  »De hecho, si te pararas a bailar en la barra y arrojaras tu sujetador más de un tipo se te acercaría, te vería con otros ojos: una tía enrollada. ¿Ves? Así funciona esto, los hombres que vienen a buscar mujeres a un bar piensan de ese modo, por eso no puedes buscar un novio en un bar. Es la regla número uno.


  Miro la barra con atención, ni de broma me subiría ahí a bailar, por mucho que quisiera compañía masculina y sacarme de encima el puto año de abstinencia sexual.


  ―¿Siempre buscas compañía en un bar? ―pregunta.


  ―Sí ―susurro un tanto avergonzada.


  Él planta las manos sobre el mostrador.


  ―¿Acaso quieres ser corrompida por los perdedores?


  Suelto una carcajada.


  ―De acuerdo, voy a suponer que tu teoría es cierta.


  ―No quiero que la supongas, quiero que la compruebes.


  Frunzo el ceño, él levanta las cejas.


  ―De acuerdo, lo comprobaré. Ahora debo irme a casa. ¿Me pasas la cuenta?


  ―La casa invita.


  ―¿La casa sabe que tú invitas por ellos?


  ―No y tú no se lo vas a decir.


  ―De acuerdo. ―Me levanto y me quedo sin saber qué hacer―. Eh, bueno, gracias por la charla y tal.


  ―Fue un gusto.


  Me giro para irme, pero antes de dar el primer paso vuelvo a mi posición inicial.


  ―No me llamo Qué Te Importa, soy Anne Richards ―le digo al tiempo que extiendo mi mano sobre el mostrador.


  ―Vale, que bueno que lo aclaras. Ja, ja. ―Se seca las manos en un trapo que lleva encima y estrecha la mía. Un escalofrío me recorre hasta los dedos de los pies, maldición―. Adam Walker.
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  Lo que Adam me dijo ha dado muchas vueltas en la cabeza. Y, sí, tengo que ser sincera y admitir que también me ha llenado de esperanza. No lo conozco y perfectamente puede ser un mentiroso de lo peor, pero mejor no pensar en esa opción y quedarse con otra más positiva, que es creer que su teoría es muy cierta y no un invento para mujeres con baja autoestima.


  Me estoy planteando lo de comprobar la dichosa teoría tal como le dije que haría. No pierdo nada y a ver si de esa manera me lo saco de encima porque desde esa noche no lo consigo y eso es como mínimo inquietante.


  Además, estoy harta de estar sola como la una. Tengo veintinueve años y por todos los santos que quisiera conocer a un tío interesante y, sí, tener sexo desenfrenado, pero también salir al cine, acurrucarme a su lado en las noches de lluvia, que me regale flores y demás chorradas que no admitiría que me gustan ni aunque mi vida dependiera de ello.


  Como sé que no va a llegarme ninguna invitación de una fiesta en alguna empresa y no sé exactamente dónde puedo conocer hombres que no sean neandertales, como dijo Adam, me voy por la opción más fácil y vergonzosa.


  Una página de citas en internet.


  Muchas veces me he puesto frente al ordenador, sobre todo esos días lluviosos en que me sentía tremendamente sola, dispuesta a crearme un usuario en esas páginas para buscar pareja, pero al final nunca terminaba de registrarme.


  Abro el navegador y busco una conocida página de citas, me registro y me repito hasta la saciedad que solo lo hago para comprobar una teoría.


  Internet es lo de los nuevos tiempos, ¿no? Así que buscar pareja por ese medio no puede ser tan malo, solo es moderno y ya. Además, yo soy una mujer hecha y derecha, no es como si me fueran a estafar, violar o esa clase de cosas que les pasa a las adolescentes que ligan de este modo.


  Finalmente creo mi anuncio, como debo comprobar esa teoría soy sincera con mis características físicas, personalidad y ambiciones. Cuando me aparece el recuadro de que mi anuncio se publicó con éxito me doy cuenta de una cosa.


  Es terrible, da la impresión de que quien lo escribió sea un cachorro abandonado que suplica por una casa donde vivir. Por un segundo me entran unas ansias al imaginar que cualquiera de mis amigas lea ese anuncio y lo relacione conmigo. Entonces comprendo que me estoy poniendo demasiado paranoica. Eso es imposible, ¿cierto?


  ***


  Tengo que admitir que recibí catorce correos de distintos prospectos en el primer día, pero la gran mayoría de los tíos que me han escrito desde entonces me parecen unos perdedores. Dos de esos usuarios me han llamado mucho la atención y me he citado con ambos hoy.


  Eso no porque esté desesperada, puede que lo esté un poco pero no tanto, si no porque era el único día en que ambos podían hacerlo. He dejado tres horas entre cita y cita.


  Con John me he citado a las 3.00. Según su perfil es de mi tipo. Alto, con una profesión, parece culto y apenas me llevaba cinco años.


  Según un manual de citas en línea que encontré colgado en un blog el mejor lugar para citarse con alguien que conoces así es una cafetería. Así que tuve que buscar una por internet ya que la única que frecuento y conozco a la perfección es la que queda en la esquina de mi piso y no me pareció apropiado ni mucho menos seguro.


  Llego al lugar y me enamoro al instante. Parece ese tipo de lugar que recomiendan las revistas de turismo de las grandes ciudades europeas. Persianas verdes se extendían alrededor de las ventanas de montura negra y lámparas de gas parpadeaban a cada lado de la entrada.


  Empujo la pesada puerta de roble y al entrar me sorprendo al descubrir que el interior hace juego con el exterior. Las mesas y sillas son de madera, las paredes simulan el interior de una cabaña, una chimenea crepita en el fondo, huele a flores, café y caramelo, la música es una suave pieza clásica. Pero la mejor parte es el arte. Una colección muy bien elegida adorna una de las paredes.


  Me dirijo hacia una de las mesas más cercana a la chimenea y compruebo la hora.


  ***


  ―¿Anne? Lo siento, llego tarde ―dice una voz por encima de mí.


  Me levanto y me quedo sin saber qué hacer. ¿Cómo se saluda a alguien a quien se conoce de esta forma? Finalmente le extiendo la mano y contesto.


  ―Hola. Es un placer conocerte. No llegas tan tarde. ―Sonrío, tratando de sonar tranquilizadora y no nerviosa.


  ―¿De verdad? ―Mira su reloj y frunce el ceño―. ¿Quieres algo de tomar?


  ―Me encantaría un té.


  ―De acuerdo, ya vuelvo. ―Sonríe antes de desaparecer de mi lado e ir por dos tés.


  Su sonrisa es encantadora. Y su físico también. De hecho es un tío atractivo, cosa que me sorprende bastante. Ya saben, uno imagina a puros perdedores y frikis, no a hombres atractivos que parecen normales


  ―Lindo lugar ―me dice al regresar, tomando asiento―. ¿Vienes aquí a menudo? ―Tan pronto como las palabras salen de su boca se sonroja.


  ―Es muy lindo, ¿verdad? Y pues, no, esta es mi primera vez aquí. Creí que en un lugar donde no se nos conociera sería más fácil y como me dijiste que nunca habías venido…


  ―Vaya, una idea inteligente.


  Suspiré.


  ―Para ser honesta esta es la primera vez que hago algo así, o sea a una cita de este tipo. Y existe un manual con «reglas para citas en línea».


  ―¿Ah, sí y qué reglas hay en ese manual?


  ―Oh, cosas como llegar a tiempo, aunque eso son modales y no reglas. Pero hay otras como pedir café y no la cena. ―Lanza una carcajada, yo lo imito―. No puede ser en un lugar demasiado cerca de casa y así. ―Me encojo de hombros―. La verdad es que la mayoría son tonterías.


  ―¿Nada realmente extraño?


  Quiero probar si tiene sentido del humor.


  ―Decía que debía colocarme lo suficientemente cerca de ti… para olerte. Si olías como una mascota, entonces tu casa apestaría a animales y si nos casáramos yo estaría atrapada en una casa con olor a perro para el resto de mi vida.


  Se echa a reír, un sonido profundo. Obviamente la mención de olores extraños y matrimonio en los primeros cinco minutos no lo asustan, lo que significa que sí tiene sentido del humor. ¡Oh, vaya, esto está pintando bien!


  ―No tengo mascotas. Me gustaría tener un perro, pero mis horarios son un poco locos. No creo que sea justo para un animal quedarse encerrado en la casa todo el día. ¿Y tú tienes animales?


  ―No, yo tampoco tengo. No me gustan mucho. Pero, John, cuéntame acerca de tu trabajo.


  Hago exactamente lo que el manual decía. Preguntar por él, sonreír, inclinarme como si lo que dijera fuera de lo más atrayente, mirar interesada aun cuando no lo estuviera…


  Aunque para ser honesta escuchar a un guapo médico de éxito hablarme de su pasión y su práctica como médico de atención primaria y sus vacaciones de senderismo en Europa, no es lo más divertido del mundo.


  ―¿Por qué estás en una página de citas en línea? ―interrumpo. La verdad es que la curiosidad me mata, ¿cómo un hombre así iba a estar aquí en estas circunstancias? No, algo no pega.


  ―Trabajo con médicos y enfermeras durante todo el día, de hecho es con el único tipo de personas que me relaciono. Sé el tipo de horario y presiones que tenemos quienes trabajamos en los hospitales, por lo tanto quería conocer a alguien fuera de ese mundo. Alguien un poco más suave... Lo sé, suena horrible. ―Se encoje de hombros―. No soy un bicho raro ni nada de eso, me describiría como demasiado centrado… Mi mejor amigo me dijo que necesitaba conocer a alguien que le proporcionara equilibrio a mi vida y eso intento hacer.


  Puedo entender eso. Todo el mundo necesita equilibrio, yo sin duda lo necesito. Mi último, bueno, mi único novio, con el que terminé hace cuatro años, no entendía que trabajar en una galería era más que un horario de siete a cinco... algunas veces tenía que presentarme a eventos por las noches e incluso trabajar fines de semana. Con lo que entiendo a John perfectamente.


  ―¿Y tú? ¿Por qué citas en línea? ―pregunta él.


  Porque quería probar una teoría que me dio un camarero al que no conozco de nada.


  ―Bueno, la mayoría de mis amigos cercanos están casados, así que mi vida social a menudo gira en torno a lugares en los que no coincido con otros solteros. ―Miento descaradamente, esta frase la tomé del manual.


  Charlamos durante casi tres horas. Jamás habría creído que mi primera cita sería con un tío con el que no solo querría compartir tiempo tomando un té en una linda cafetería sino un montón de momentos más. ¡Creo que esa teoría sí tiene sentido! John me ha dicho tres veces, llevo la cuenta, que soy mucho más guapa que en mi perfil.


  Este tío es el tipo de hombre que de no haber conocido de esta forma sino de una más habitual igualmente me habría llamado la atención. Es básicamente lo que siempre he estado buscando, por muy estúpido que suene. Estamos totalmente emparejados. Por primera vez creo que el destino por fin está moviendo sus hilos de la forma correcta.


  Por desgracia, he planeado conocer al otro tío esta misma tarde, así que este encuentro debe terminar. Justo cuando John y yo quedamos para la otra semana oigo a alguien detrás de mí.


  ―John, ¿qué pasa?


  Miro por encima de mi hombro para encontrar a un hombre de buen aspecto en un jersey azul que nos sonríe como si fuésemos sus amigos de toda la vida... Me quedo paralizada cuando noto que se parece sospechosamente a la foto de perfil de mi cita dos, Jim. Me apresuro a darle un vistazo a mi reloj, compruebo que es la hora en que me cité con él…


  ―Hey, hombre. ―John se levanta y estrecha la mano del otro― ¿Qué estás haciendo aquí?


  Pero qué diantre ¿por qué este tío conoce a John?


  ―He quedado con alguien.


  Yo literalmente me atraganto e intento que nadie lo note.


  ―¿Estás bien? ―me pregunta John, asiento y entonces me ofrece su mano mientras dice―: Esta es Anne.


  ―¿Anne? ―La voz del intruso me lo dice todo, este va a ser un chasco― ¿Chica del arte, Anne?


  Sí, sí, santa mierda, yo soy Chica del arte.


  Lo sabía, mi cita con John no podía ser una cita perfecta. Hey, que soy Anne Richards, la tía que jamás tiene citas perfectas.


  ―Eh, sí ―contesto―. ¿Jim?


  ―¿Cómo es que se conocen? ―pregunta John.


  ―Nosotros no nos conocemos… Quiero decir que acabamos de hacerlo, al menos de cara a cara… Jim y yo nos conocimos por la página de citas… ya sabes. ―Jim y John me miran con expresión indescifrable mientras yo deseo cavar mi propia tumba y no salir nunca más―. Lo que sucede es que estaba pasándola tan bien, John, que el tiempo se me fue sin darme cuenta y pues, yo ya me había citado con él, que solo podía este día.


  ¿Han escuchado que no siempre es bueno decir la verdad? Pues, es cierto, creo que en esta ocasión debí ser menos sincera y explícita.


  ―Oh ―exclama John, estudiándome, pronto su cara se va tornando decepcionada y yo quiero morir de pena―. Así que…


  ―¿Así que?―me apresuro a averiguar, sin estar segura de lo que vendrá después.


  ―Jim y yo nos conocemos desde la universidad, él es mi mejor amigo… Desde que compartimos clases hicimos algo así como un acuerdo. ―Yo miro a ambos con cara de tonta, Jesús bendito, esto no puede estar pasándome―. Nosotros no salimos con las mismas chicas.


  Exhalo todo el aire que tenía contenido. Me tranquilizo, pensé que iba a decir algo malo. Por un momento creí que ya todo se había ido al traste, pero no, porque ya no tengo interés en conocer a Jim.


  ―Por lo tanto ―vuelve a hablar, interrumpiendo mi análisis de la situación―. Voy a tener que cancelar nuestros planes para la próxima semana. ―El alma me cae a los pies, él toma mi mano y me sonríe; esa estúpida sonrisa que me había atontado durante toda la cita―. Lo entiendes, ¿no?


  ―Creo que no ―balbuceo.


  Hemos tenido una cita fabulosa. Ha sido mil veces mejor de lo que había esperado. No puede cancelar nuestra próxima cita solo porque me he enviado unos correos electrónicos con su mejor amigo.


  ―Jim ha sido uno de los pocos amigos que he sido capaz de mantener a través de todos estos años ―continúa―. No podemos salir con la misma chica y puesto que ustedes se han estado hablando…


  ―Ya. Eso es todo entonces. ―Trato de que no suene como una pregunta puesto que él me lo está dejando jodidamente claro, sobre todo por la cara de asco.


  ―Lo siento. Fue genial conocerte.


  ―Igualmente ―susurro.


  John sacude la cabeza una vez y se dirige hacia la puerta. Yo tengo que contenerme para no ir tras él y gritarle a todos que Jim me vale un pimiento.


  Mientras tanto el maldito imprudente me mira como si yo hubiera hecho algo horrible a propósito, él, él y solo él es quien ha hecho algo terrible. ¡Echar a perder mi mejor cita!


  Que ni se crea que voy a quedarme a tener mi cita con él, de hecho me ha caído fatal. Aunque compruebo que el sentimiento es mutuo.


  Niega con la cabeza y sin despedirse de mí se une a John, que ya está en la puerta, dándole una palmada en la espalda.


  Esa soy yo.


  En mi cabeza resuena un coro que canta «soltera por los siglos de los siglos».
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  Como comprobar lo equivocado de la teoría de alguien no sirve de nada si no se lo restriegas a esa persona, he decidido venir a hacer justamente eso.


  Me he aparecido en el bar y me he encontrado a una chica coqueteando con Adam, guau que sorpresa.


  Me siento en la barra y él inmediatamente viene a atenderme, dice que va a tomarse un descanso y se sienta a mi lado con una cerveza.


  Entonces después de algunas frases del estilo «qué tal te ha ido, qué haces acá, bla, bla» empiezo a contarle cómo lo que piensa respecto a mí y los hombres es una patraña. Él me presta atención sin interrumpirme ni un momento mientras le relato lo de mi experiencia con las citas en línea. Hasta que me quedo sin nada más que agregar.


  ―Tengo una propuesta ―dice por fin―. Ven conmigo mañana a mi partido de béisbol y veremos cuántos chicos están interesados en ti.


  Trato de mirarlo muy ofendida.


  ―Joder, me haces sentir como una cosa en vitrina. ¿Acaso eres un proxeneta?


  ―Estoy decidido a probar que mi teoría no es equivocada. Te apuesto a que te consigo una cita en menos de un mes.


  ―¿Un mes? Pues, claro que puedes, si consigues a un perdedor que esté en peor situación que yo.


  ―No, alguien que te guste. Vamos, un tío con el que tú realmente quieras tener una cita, el hombre perfecto para ti. ¡Un príncipe azul!


  Sonríe y me mira con la palabra reto pintada en sus ojos.


  ―La tienes muy difícil, los príncipes azules no existen.


  ―Oh, quizá es que soy demasiado romántico. No creo que sea tan difícil encontrar al tuyo, no tanto como piensas. Pero vamos a apostar, ¿de acuerdo? ―Entrecierro los ojos, pensando, luego pongo los ojos en blanco y asiento―. ¿Cien dólares?


  ―Bien, aunque la verdad es que me da lástima que tengas que gastarte ese dinero en mí.


  ―Oh, no, nena. Yo voy a ganar, de hecho ya estoy pensando en qué me gastaré la pasta. Puede que sea un buen tío y te invite a cenar con ella, ya veremos.


  Coge un papel y apunta algo en él, luego me lo pasa por encima del mostrador. Lo tomo, antes de ver lo que dice él vuelve a hablar.


  ―Nos vemos en esta dirección mañana a las 2.00.


  ―Bien.


  Le extiendo mi mano, él hace lo mismo y así cerramos el trato.


  Joder, espero no arrepentirme de esto cuando Adam compruebe que realmente soy un fracaso con los hombres.


  La única razón por la que me probé siete outfits diferentes fue por culpa del clima. Que si llovía, que si no. Lo juro, no hubo ningún otro motivo.


  Al final me decidí por un jersey del mismo tono azul que mis ojos y un vaquero ajustado con unas bailarinas. Algo casual, al fin y al cabo he venido a un partido de béisbol.


  Tengo que admitir que Adam a la luz del día es mucho más guapo. Al tenerlo frente a frente también me doy cuenta de que es altísimo y yo parezco una enana a su lado. Mierda, fue un error traer las bailarinas, lo mejor habrían sido unos buenos zapatos de cuña…


  Va vestido de blanco y azul, con el uniforme de su equipo, los Cadillacs.


  ―Hola.


  ―Hola, me alegra que hayas venido.


  ―Claro que vine, hemos hecho una apuesta, eh. Vengo a probarte que vas a perder.


  Él echa la cabeza hacia atrás y ríe, atrayendo las miradas de sus compañeros que se encuentran a unos siete metros de nosotros. Les doy un rápido repaso con mi mejor mirada de escáner. Son tíos normales como de mi edad, no parecen perdedores. Joder, espero que sean como Adam. O sea lo que creo que es Adam, un tipo que valora la personalidad y el sentido del humor antes que la apariencia.


  Oh, no importa perder la apuesta. De hecho esta es probablemente la única apuesta que he querido y querré perder. Por mi madre que quiero conseguir una cita, sobre todo si según mi proxeneta va a ser con un tío que me agrade. Ya veremos.


  ―¿Vas a sentarte y animar el equipo? ―pregunta―. Te verías muy guapa de animadora.


  Yo me rio, ni de coña me metería en uno de esos miniuniformes. ¡Y que se me saliera toda la «guapura» por todas partes, definitivamente no!


  ―No lo sé ―le digo―. ¿Son buenos? No quisiera hacer el ridículo.


  ―De acuerdo, no somos demasiado buenos.


  ―Uff, entonces no creo que los anime. De hecho ya me está dando un poco de vergüenza que me vean aquí contigo.


  ―Oh, no te preocupes por eso. Soy el mejor.


  ―El mejor entre los malos no es ser el mejor ―me burlo.


  ―Joder, eres una chica difícil de convencer.


  Alguien lo llama y él responde en un grito que ya casi se une al equipo.


  ―Debo ir a demostrarte que no soy tan malo.


  ―De acuerdo, te advierto que soy muy crítica.


  ―Ja, ja. No lo olvidaré.


  Se gira y da unos cuantos pasos, pero entonces lo llamo.


  ―Adam, no sólo tienes que demostrar que no eres malo, tienes que conseguirme una cita.


  ―De eso ni siquiera me preocupo, nena ―responde con un guiño juguetón.


  Adam realmente es bueno, pero no es el mejor, ¡su equipo no es malo en absoluto! Él anotó tres runs e hizo un par de atrapadas buenas.


  Además, tengo que decir que tiene a un puñado de chicas esperando por él ahora que terminó el partido. Lo juro, no sé cómo lo hace, todas las chicas parecen interesarse en él.


  Sin embargo, después de un breve cruce de palabras con ellas se abre paso hasta mí.


  ―¿Qué tal estuve?


  ―Muy mentiroso. Ni sueñes que te voy a decir que eres muy bueno, no el mejor pero sí muy bueno.


  ―Sin duda sabes cómo partirle el corazón a un hombre.


  Me quedo mirándolo a los ojos por un momento. Nunca en mi vida le he partido el corazón a nadie hasta donde yo sé pero si tuviera que elegir a alguien para hacerle tal cosa estoy segura de que no sería Adam y esto me descoloca.


  Él señala con el pulgar por encima del hombro y agradezco que interrumpa mis estúpidos pensamientos.


  ―Vamos a tomar una copa, Anne. ¡Hay que celebrar nuestra victoria!


  ―¿Y estoy invitada?


  ―Claro que lo estás, oh, no lo dudes.


  Este es el momento en el que me pongo nerviosa. Madre mía, no quiero quedar mal con los amigos de Adam. Bien, ni siquiera sé cómo debo comportarme ante un montón de deportistas sudorosos con ganas de celebrar.


  Supongo que debo encantarlos con mi ingenio y personalidad.


  ―Solo sé natural, Anne ―me dice como si hubiera leído mi pensamiento―. No te preocupes son tíos agradables. Anda, el bar está al otro lado de la calle.


  Llegamos al grupo y Adam me presenta, aclarando que solamente soy su amiga. Hay dos que son bastante atractivos, espero que Adam lo sepa y consiga emparejarme con alguno de esos dos.


  No es que yo sea superficial, claro, solo es cosa de que si se puede elegir pues… yo elijo, ¿no?


  ¡Por Dios, en lo que estoy pensando! ¿En qué momento volví a creer en esa teoría? Debería de dejar de estarme haciendo ilusiones, eso solo me ha dejado chascos.


  Nos sentamos en una mesa grande, pedimos las alitas de pollo y Coca Cola para quienes conduzcan y cerveza para los demás. Pronto el ambiente se llena de conversaciones sobre un partido de voleibol que pasaron por la mañana.


  Esto es algo casi irreal. A ver, yo que no suelo relacionarme nunca con hombres estoy aquí sentada en una mesa con nueve beisbolistas y un entrenador de un equipo que es más que decente y soy la única mujer. Todos estos tipos solo para mí, suena como a fantasía sexual y puede que hoy por la noche mi mente calenturienta me haga pasar un buen rato…


  Una voz de acento extranjero, la de uno de los guapos, T.J., me saca de mis ensoñaciones y me doy cuenta de que me habla a mí.


  ―¿Tú no juegas voleibol de playa?


  ―Oh, no. Soy muy torpe con los deportes ―contesto.


  ―Qué lástima, ciertamente podrías lucir el uniforme. ―Me guiña un ojo y levanta su cerveza como si fuera a hacer un brindis―. Yo podría enseñarte algunos movimientos este fin de semana. Este sábado voy con unos amigos y amigas a una playa, si gustas puedes acompañarnos.


  Se me va el aire del cuerpo. Pero si los uniformes son una camiseta tan ajustada como pequeña y… Oh, mierda. ¡Me está invitando a jugar voleibol!


  Sonrió como una tonta, levantando mi Coca Cola del mismo modo que él hizo con su cerveza, estoy a punto de decirle que me encantaría, pero entonces la voz de Adam me interrumpe.


  ―T.J., es una lástima que Anne no pueda acompañarte. ―Vuelvo a verlo sin entender nada, él me mira con el ceño fruncido y vuelve a hablarle a su amigo―. Su abuela cumple los cien años justo el sábado. Oh, demonios, la abu, va a celebrarlo por todo lo alto.


  Una alita se me atora en la garganta y empiezo a toser a punto de ahogarme. ¿Qué mierda le pasa a este tío? Mis abuelas murieron hace años.


  ―¿Estás bien, Anne? ―se interesa el gilipollas pasándome un vaso de agua.


  Le arrebato el líquido y consigo sobrevivir a lo que perfectamente pudo ser mi muerte prematura.


  ―No me pongas esa cara ―avisa―. Sé lo que hago.


  Lo fulmino con la mirada. ¿Por qué está espantando al tío guapo con el que me apetecería la maldita cita? Me disculpo para ir al baño y cuando estoy lejos le hago señas para que se acerque.


  ―¿Se puede saber qué has hecho? Me invitó a la playa, eso es una cita, ¿no? Se supone que me ibas a conseguir una… ¡Ni siquiera tengo abuela!


  ―De acuerdo, lo siento. Lo de tu abuela, lo otro no. ―Me cruzo de brazos y pongo cara de impaciencia―. Efectivamente estaba interesado en ti y eso podría haber valido para ganar mi apuesta, en tiempo record. Además, pero él no es bueno para ti.


  ―Creo que eso solo lo puedo saber yo. A mí me parece que está buenísimo y que…


  ―Hey y luego somos los hombres los superficiales con cerebros que sólo buscan máquinas reproductivas. ¿Así que te gustó? ―pregunta incrédulo.


  Abro la boca y la cierro casi al instante. Pienso un momento y vuelvo a abrirla.


  ―Pues, si es un idiota al menos su aspecto sería un buen premio de consolación.


  ―Todas sus amantes creen que es un idiota.


  ―¿Ah, sí?


  ―¡Sí!


  ―¿Estás diciendo que tu amigo es un idiota?


  ―Estoy diciendo que sus conquistas así lo piensan. Por algo ha de ser, ¿no?


  ―No me importa, quiero comprobarlo yo misma.


  ―Tenemos un mes, dije que te conseguiría un tío con el que realmente quisieras salir y él no lo es.


  ―Oh, ya lo creo que quiero salir con él.


  ―¿Y mostrarle tu trasero en la primera cita?


  ―¡Claro que no!


  ―¿Entonces vas a jugar voleibol con kimono?


  De acuerdo, puede que su amigo sea un idiota. No había pensado en eso.


  ―Te mereces algo mejor que eso, Anne. Además, no quisiera ser el responsable de que te la pasaras mal con un tío al que yo mismo te presenté.


  ―Ya, ya, está bien. ¿Pero si nadie más me vuelve a ver?


  ―Por Dios, harán más que verte.


  ―Gracias, Adam.


  ―Era mi deber alejarte de…


  ―No, por hacerme sentir tan bien.


  Sonríe y me abraza.


  Oh, mi Dioooos.
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  Hoy se supone que mi abuela debería estar cumpliendo sus muy vividos cien años y yo festejando en su fiesta. Sin embargo, claramente no está sucediendo eso.


  Es sábado y las chicas van a ir al bar, al principio pensé acompañarlas para ver a Adam, pero luego me di cuenta que él estaría trabajando y no sería apropiado de mi parte. Así que como no tengo nada mejor que hacer voy a dedicarme a sacar de mi closet toda la ropa que no uso y a acomodar la que sí.


  Saco todo y lo lanzo a la cama por encima de mi hombro, para cuando termino y me enfrento a el montón se me detiene el corazón y todas las ganas de ordenar mi ropa se lanzan de cabeza por la ventana. ¡Es demasiada! Me dejo caer sobre la montaña de telas, suspirando, ordenar es el peor plan para un sábado, vamos, para cualquier día.


  Mi móvil comienza a sonar en algún sitio debajo de mí. Mierda. Remuevo la ropa y bastantes minutos después doy con él. Es un mensaje de WhatsApp. ¡De Adam!


  ―Veo que hoy le has dejado el campo libre a tus amigas. [image: ]


  ―Oh, sí. Que se queden con todos esos neandertales. [image: ]Se los regalo.


  ―Esa es mi chica. [image: ] Aunque me defraudaste un poco. [image: ]


  Me apresuro a contestarle, mis tareas del hogar han pasado a segundo plano aun cuando me amenaza con que si no continúo tendré que dormir en el sofá.


  ―Por qué te defraudé? [image: ]


  ―Creí que vendrías a charlar con tu nuevo amigo.


  ―No te emociones mucho ,pero lo pensé.


  ―Entonces por qué no viniste? [image: ]


  ―Porque no creo que sea apropiado ir a interrumpirte en tu trabajo. [image: ]


  ―A mí me habría gustado que me interrumpieras. [image: ]


  Se me encoje el corazón. Maldita sea, este tío es tan… Joder, joder, joder.


  ―Me extrañaste cuando no me viste con mis amigas?


  ―Guapa, esa pregunta es ofensiva. [image: ] Te estoy extrañando en este mismo instante.


  Quisiera que mi corazón no se acelerara tanto al leer estos mensajes, ya puestos que ni se inmutara cuando veo que aparece el jodido escribiendo…


  ¿Alguien podría explicarme por qué tengo unas ganas infinitas de salir corriendo al bar? No, esto no puede ser lo que parece que es. Las cosas no siempre son lo que parecen. Las cosas casi nunca son lo que parecen. De hecho, las cosas siempre son cualquier cosa distinta a lo que parecen. Punto.


  No es la palabra con G. O sea sí me gusta, pero como amigo, que quede claro. Y tampoco se va a convertir en nada similar a la palabra con A. Por Dios, claro que no. No me voy a enamorar del tío que me está ayudando a emparejarme con otro, aunque… ¡No, no, no más ilusiones tontas! Él solo bromea cuando dice cosas románticas que parecen pero que no lo son en absoluto, porque es guasa, ¿vale?


  Tomo mi móvil y contesto con la intención de cambiar el tono de la conversación.


  ―Pues, el bar no creo que me extrañe demasiado. Con eso de que la noche anterior me invitó (sin saberlo). [image: ]


  ―Hoy también te habría invitado. [image: ]


  ―[image: ] Si haces eso con todas las chicas vas a conseguir que te despidan.


  ―Nadie va a despedirme. [image: ]


  ―Te crees muy listo, eh?


  ―No solo soy listo, también soy el dueño del bar. Como imaginarás sería demasiado loco que me despida a mí mismo.


  ¡Ven por qué no puede ser la estúpida palabra con G! ¡Ni siquiera lo conozco!


  ―Eso no me lo habías dicho!


  ―Lo sé, es que no me lo preguntaste. [image: ]


  ―Ya.


  ―Tengo que trabajar, si crees que ser tu propio jefe es fantástico, te equivocas.


  ―De acuerdo.


  Vuelvo a mirar la montaña de ropa con disgusto. ¿Y si la meto tal cual está en el closet?


  Vuelve a sonar mi móvil.


  ―Para el viernes estoy invitado a ver el partido de los Lakers en la casa de un amigo, luego habrá una parrillada. ¿Me acompañas? [image: ]


  Recupero la sonrisa que había perdido. Hey, que uno tiene que conocer a sus amigos… Solo es eso.


  ―Hecho! [image: ]


  ―¿Paso a recogerte, de acuerdo?


  Le doy a enviar ubicación.


  ―Ponte más guapa que de costumbre, puede que consigas tu cita.»


  ―¡Sacaré mis mejores trucos! [image: ][image: ]


  ―Debo irme, hasta luego. [image: ]


  ―Nos vemos. [image: ]


  ***


  Adam pasa a recogerme justo a la hora en que me dijo que lo haría. Yo estoy más emocionada de verlo que de ir a la bendita parrillada, por eso bajo hasta su coche en un tiempo digno de cualquier competencia de velocidad.


  ―Vaya, me gustan las chicas con uniforme ―saluda y repasa mi camiseta de los Lakers.


  ―Yo sé lo que es bueno, tío.


  ―Me alegra.


  Subo al coche y mientras me pongo el cinturón hablo.


  ―¿Y quiénes son los tíos suertudos hoy?


  Él sonríe.


  ―Vaya, ya estás aprendiendo.


  ―¿Aprendiendo qué?


  ―Eso, has dicho suertudos. Antes creías que si alguien te volvía a ver era por puro milagro y ahora solo el hecho de que te vean los convierte en suertudos.


  ―Dios mío, no me di cuenta. ¿Acaso soné horrible?


  ―No, Anne. Sonaste tal y como debes sonar siempre, te lo estás creyendo y esta apenas es mi segunda semana. Creo que deberíamos subir el monto de la apuesta.


  ―Oh, no, no te creas que en las galerías pagan tanto.


  Hace dos semanas que Adam y yo hicimos la apuesta. Y desde el sábado en que me invitó a este… encuentro hemos estados llamándonos por teléfono y escribiéndonos. Nos hemos contado un poco de todo. He averiguado que tiene treinta y dos años, seis meses de no tener novia, que en la universidad fue un deportista excelente, su familia vive en el este de Carolina del Norte, le gustan los libros de ciencia ficción, el rock en todas sus variantes, odia bailar y estudió publicidad y administración de empresas…


  ―Bueno, pero no me has contestado ―insisto.


  ―Son amigos de la universidad.


  ―Ay, madre. Desde mi experiencia con las citas en línea los amigos de la universidad me caen mal.


  ―Ja, ja, no es para menos. Lo bueno es que tú y yo no estamos saliendo así que no importa.


  Guardo silencio. De acuerdo, es hora de ser sincera. ¡Sí siento esa maldita palabra con G que amenaza con convertirse en la innombrable palabra con A! Sentía… hace dos segundos, porque después de ese comentario… más vale que deje de gustarme Adam. Él solo es como mi cupido, además, solo lo hace por ganar una apuesta.


  ―Sí, tienes razón. Sólo eres el tío que asesora a la chica sin citas.


  Quita la mirada del camino y me mira a mí con una expresión indescifrable.


  ―Soy más que eso, Anne, soy… tu amigo, ¿no?


  ―Sí, también eso.


  El resto del camino lo recorremos en silencio hasta que llegamos a una casa en donde se nota que hay una reunión de amigos, tiene un patio trasero que dejaría alucinado a cualquiera, han montado una televisión en medio de todo y una variedad de comida que de solo verla me da hambre. En esta ocasión no estaré rodeada solo de hombres puesto que hay dos chicas más, una de ellas es la esposa del amigo de Adam.


  Soy presentada y al igual que la vez anterior compruebo que los tíos son normales, nada de especímenes. Estos no me parecen tan guapos como los deportistas de aquel día, pero podría salir con cualquiera de ellos la verdad.


  De hecho, estoy imaginando si le agradaré a alguno. Quizá el que la semana pasada aquel tío me hubiese invitado a la playa fue simple casualidad.


  Tomamos asiento acompañados de snacks, nachos, tacos, refrescos y cervezas en el mismo instante en el que empieza el partido. De todos solo hay dos personas que no son de los Lakers por lo que la pasan un poco mal.


  Vemos el partido con atención y un montón de oooohs.


  Al final todo queda en empate, fue un partido reñido. Adam ha desaparecido de mi lado y yo me encuentro platicando con tres tíos.


  ―No sabíamos que Adam salía con alguien ―me dice uno de ellos.


  ―Oh, no, no salimos. Solo somos… amigos.


  ―Oh, demonios, ¡ya decíamos que ese cabrón no podía tener tanta suerte! ―exclama otro.


  Eso me hace sonreír de oreja a oreja. Puede que este día tenga suerte. Oh, Dios, por favor sí.


  Continúamos charlando en grupo, ellos no paran de comer ni por un minuto, yo ya me siento como una bomba a punto de explotar por la gula así que evitó mirar la mesa para no caer en la tentación.


  ―Tom ―llama Adam apareciendo de pronto, dirigiéndose al tío que dijo lo de la suerte―, ¿cuánta cerveza trajiste? Se ha acabado y alguno de los chicos está hablando pestes de ti.


  ―Joder, le dije a Paul que me recordara lo de la cerveza. ―Se levanta de su silla al mismo tiempo que saca las llaves de su bolsillo―. Anne, ¿te gustaría acompañarme al supermercado?


  Me quedo sorprendida pero rápidamente me pongo de pie y le contesto que me encantaría. Al mirar a Adam veo que su sonrisa constante ha desaparecido de su cara.


  De camino al supermercado me queda bastante claro que Tom está coqueteando conmigo. Mientras charlamos sobre tonterías él es todo sonrisas, bromas y comentarios de admiración.


  En el supermercado vamos directo al pasillo donde están las bebidas alcohólicas y nos llevamos una buena munición para que no haga falta más en toda la tarde, yo le ayudo a cargar un poco en el coche y nuestros dedos se rozan cuando le paso una caja en el mismo instante en que sus ojos se clavan en mis labios. Juro que una gota de sudor me baja por la espalda y me pongo un poco nerviosa porque apenas y conozco a este tío.


  ―Creo que deberíamos apresurarnos ―susurro.


  ―Tienes razón, nena. ¿Sabes?, me gustaría que me acompañaras a un partido. Te vi maldiciendo y gritando durante el partido y tengo que admitir que te veías genial. A un tío le agradaría tener una chica que además de guapa e inteligente sea de los Lakers.


  Subimos al coche.


  ―Oh, si ellos no son de los Lakers no creo que les agrade tanto ―me burlo.


  ―Tienes razón, pero una mujer como tú no merece a un tío que sea de cualquier otro equipo… ya sabes, demasiado perdedores. ―Me guiña un ojo―. ¿Entonces, nena, no sales con nadie?


  Oh, santa mierda…


  ―Pues… no.


  ―Guau. ¿Eres una de esas chicas que pone a los tíos a raya, eh?


  Ja, ja, ja. Eso la verdad me da muchas ganas de reír, pero me contengo para no quedar como una idiota.


  ―Pues, la verdad es que sí ―miento.


  Él alza una ceja mientras aparca el coche. Miro hacia el patio y no veo ni rastro de Adam.


  Una vez empezamos a descargar las cervezas le pongo bastante atención a Tom. No es como estar con Adam, pero creo que está bien, es gracioso, alto y musculoso.


  Cuando tan solo queda una caja de cervezas ambos nos inclinamos hacia ella al mismo tiempo y nuestras cabezas quedan muy juntas.


  ―Oye, Anne, este miércoles hay un partido, ¿qué tal si quedamos y luego vamos a comer o algo?


  ¡Sí, sí, sí, tengo la maldita cita! ¡Cita, cita, citaaaa!


  ―Me encantaría acom…


  Me silencia con sus labios y entonces es como si me empezara a derretir y no por el sol… ¿Saben hace cuánto no doy un jodido beso? ¡Pues, yo tampoco lo sé porque ha sido hace tanto que ni siquiera lo recuerdo! Por este beso no importaría pagarle esos cien dólares a Adam.


  ―Anne, me alegra que hayas llegado ―me llama Adam, Tom y yo nos separamos al instante―. ¿A qué no sabes quién me ha llamado?


  Me quedo sin saber qué decir.


  ―La abu ―continúa al mismo tiempo que abro los ojos como platos―, ¡por fin ha conseguido su vestido para la boda de oro! Maldición, Tom, ¿puedes creer que la abuela de Anne va a celebrar sus sesenta años de matrimonio! A todos nos tenía como locos porque aún no había encontrado un vestido para la ocasión y ya sabes como son las mujeres. Me alegra que lo hay hecho porque apenas faltan seis días.


  ―¿Seis días? ―me pregunta Tom.


  ―Oh, sí, justo el miércoles ―contesta Adam en mi lugar―. Anne y yo somos los padrinos. ―Me abraza como si fuera su camarada, apartándome del lado de Tom.


  ―¿El miércoles?


  ―¡Sí! ¿Por qué hay algún problema?
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  Nos despedimos de todos y me sorprendo al ver que casi es media noche.


  No tardo nada en subir al coche, dispuesta a tirarme a la guerra. Sin embargo, Adam tarda como mil horas en subir. Cuando por fin lo hace enciende el coche y apenas llegamos a la cuadra de la esquina empiezo.


  ―¿Qué demonios fue eso?


  ―¿Qué?


  ―No voy a permitirte que sigas inventando cosas sobre mi abuela. ¡Tenía una maldita cita en toda regla y la tiraste a la mierda!


  Él detiene el coche a un lado de la carretera y me mira.


  ―¡Te estabas besando con Tom a las tres horas de conocerlo!


  ―Era un beso, ni siquiera nos metimos mano.


  ―Porque yo llegué a tiempo que si no…


  ―Eres un… un… ―Doy un golpe a la guantera, él me fulmina con la mirada―. ¿Se puede saber esta vez por qué lo hiciste?


  ―No es tu hombre perfecto.


  ―Joder, Adam, el hombre perfecto no existe. No me importa si es perfecto o no, de ahora en adelante yo seré quién elija…


  ―Oh, no. Esa no era la apuesta. Tú solo confía en mí, yo voy a conseguir al maldito hombre perfecto.


  ―¡Entonces deja de espantarlos! Si vuelves a hacer algo así juro por mi madre que te voy a dar un puñetazo.


  Toma mi barbilla en sus manos y me obliga a verlo directamente a los ojos.


  ―Anne, lo haré las veces que sea necesario. Entiende que solo busco protegerte, no tienes experiencia con los hombres, ¿no?


  ―¿Y tú sí?


  ―Soy un hombre.


  Me quito su mano de encima porque siento que estoy a punto de besarlo y al recordar que hoy he besado a otro tío me siento un poco extraña.


  ―¿Por qué Tom no me convenía?


  ―Él no es uno de mis amigos de la universidad.


  ―¿Qué, no lo conoces? ―grito fuera de mí― ¿Entonces como sabías que no me convenía?


  ―Sexto sentido.


  ―¡Los hombres no tienen sexto sentido!


  ―De acuerdo, de acuerdo. No tengo la menor idea.


  Cruzo los brazos sobre mi pecho y niego con la cabeza, estoy indignada.


  ―Pero de seguro que es un gilipollas.


  ―No me hables porque te aseguro que si lo haces yo sí que voy a tener que dejarte claro quién sí es un gilipollas.


  Las chicas creen que estoy enferma o algo por el estilo ya que no he vuelto a salir con ellas. Así que se han presentado a mi piso con una comedia romántica, palomitas y refrescos.


  ―Anne, ¿es que te tienen secuestrada? ―grita Lucy desde la cocina donde trastea con el horno microondas.


  Becca me mira con desconfianza y se me acerca mucho mucho, revisando hasta el último detalle.


  ―Es un tío, ¿cierto?


  ―No, Becca, si fuera un tío Anne ya nos habría contado.


  Ups. Me siento un poco mal por eso. Pero en mi defensa diré que si el tío pasa de ti no merece que se lo cuentes a tus amigas… bueno, de acuerdo, no he contado nada de Adam ni de nuestra apuesta porque me parece que la situación es bastante embarazosa. Qué un hombre, que malditamente te gusta, sea el que te busque una cita es algo bastante incómodo y si le agregamos que él es quien elige con quién sales y con quién no, pues, peor aún.


  ―¡Oh, no, claro que no es un tío! ―miento y escalo un trecho más hacia el lugar en donde se encuentran todas las malas amigas del mundo, no solo oculto cosas, ahora miento. ¡Genial!


  ―¿Entonces? ―continúa Becca.


  ―Es que…


  ―Un momento ―chilla Lucy, apareciendo en la sala para interrumpir lo que sea que iba a inventarme―. ¡Claro que es un tío!


  Siento como la cara se me pone roja. Miro de un lado a otro en busca de eso que me delató, pero no encuentro nada, cosa que no es extraña puesto que Adam nunca ha estado aquí, nunca me ha prestado un abrigo, no me ha regalado flores… ¿Cómo demonios lo sabe Lucy? Estas cosas no se notan en la cara, ¿no? Oh, Dios, juro que si esto se nota en la cara la próxima vez que vea a Adam llevaré una máscara.


  ―¡Lo sabía! ―afirma Becca.


  ―¿Qué…? ―digo― ¿Cómo lo sabes, Lucy?


  ―Yo también lo sabía ―se queja Becca.


  ―Pues, porque desde el día en que te quedaste con Ojos Verdes estás rara.


  Vuelvo a recordar cómo se respira y mis pulmones me lo agradecen.


  ―Ah, ya ―contesto―. En realidad… no es un hombre.


  ―Oh, claro que sí.


  ―Que no, no directamente. Es solo que ese día comprendí que ir de bares no es tan divertido como creía.


  ―¿Qué te hizo ese tipo? ―se interesa Becca, cerrando los puños.


  ―¿No les huele a quemado? ―me zafo.


  ―Oh, mierda. ¡Las palomitas!


  ―¿Pero cuánto tiempo las pusiste?


  ―Diez minutos.


  ―¿Qué? Dios mío, pero es casi el triple de tiempo…


  Salimos corriendo hacia la cocina y me encargo de apagar el microondas, Becca lo abre y al sacar la bolsa de palomitas se quema con el papel por lo que la tira al suelo, Lucy va a juntarla y también se quema. ¡Dios!


  ―¿Lucy por qué las pusiste diez minutos?


  ―En la bolsa decía que había que sacarlas cuando dejaran de hacer pop y estaba poniendo atención a eso pero la conversación se empezó a poner interesante y…


  ―¿Nunca habías preparado palomitas? ―cuestiono.


  ―No, ¿por qué?


  Becca y yo ponemos los ojos en blanco.


  Cuando despido a las chicas me entra una llamada al móvil.


  Se me vuelca el corazón cuando veo que es Adam. Desde el día de la parrillada no nos hablamos, hace una semana y durante todo este tiempo he esperado este momento de la misma forma en que he deseado que no volviera a llamarme. Lo sé, no me entiendo ni yo.


  Es que por un lado me encanta que vuelva a llamarme, pero al mismo tiempo me molesta porque no quiero desear tanto escuchar su voz.


  ―Hola ―digo.


  ―Ponte guapa.


  ―¿Qué?


  ―Paso por ti en media hora.


  ―¿De qué hablas?


  ―Tengo una fiesta privada en el bar y te estoy invitando.


  ―Acabas de decir que es privada…


  ―Sí, mi hermana está cumpliendo años. Entonces te veo en veintinueve minutos.


  ―Adam, no puedes llamarme de la nada y decirme que…


  ―Veintiocho.


  ―Oye, tú no…


  Me callo porque me ha cortado la llamada y una voz en mi mente susurra: veintisiete.


  Corro hacia el closet. Espero tener algo decente con que presentarme. Me preparo a toda velocidad y me sorprendo de tener tan buen aspecto en sólo veintisiete minutos, aunque me enfurruño al pensar que habría estado más guapa de tener dos horas… o tres.


  Adam llega por mí exactamente a la hora que dijo. ¿Cómo hace para siempre llegar a la hora exacta?


  Cuando llego hasta el coche él está esperándome fuera y por la madre de todos los desfavorecidos, se ve guapísimo, no va tan casual como siempre. Incluso se ha peinado.


  Me mira con admiración y estira su mano, yo le doy la mía, me gira, y cuando me vuelve a tener frente a él me da un beso en la mejilla. Por último, da un silbido de lo más dramático.


  ―Estás preciosa con vestido.


  Sonrío encantada e inmediatamente olvido que llevo una semana furiosa con este idiota.


  ―Tú también te ves bien.


  ―Oh, no, estoy seguro que los vestidos no me sientan ni la mitad de bien que a ti.


  ―No seas idiota.


  Le doy un manotazo.


  ―¿Ya me perdonaste?


  ―Me lo estoy pensando. ¿Hay posibilidad de que algún tío interesante se me acerque hoy?


  ―Creo que hay muchas posibilidades ―asiente sonriendo.


  ―¿Y no vas a inventarte nada sobre mi abuela?


  ―Lo juro. ―Se lleva una mano al pecho con solemnidad.


  ―De acuerdo, entonces estás perdonado. Hoy se cumplen las tres semanas y aún no consigo mi cita. Tan solo quedan ocho días.


  ―Vaya, nunca había visto a alguien tan preocupada por ir ganando una apuesta.


  Le hago una mueca y él me conduce hasta la puerta del pasajero abriéndola para mí, luego ocupa su lugar y nos dirigimos al bar.


  Una vez llegamos noto que la decoración ha cambiado un poco siendo adaptada para un ambiente de fiesta. La música no es tan alta como de costumbre ni tan excéntrica. Hay mucha gente y todos conversan tranquilamente o bailan en la pista.


  ―Supongo que a estas alturas ya tendrás un expediente de cada hombre mayor de treinta en esta fiesta. ―Me mira con el entrecejo fruncido―. Para saber a quién puedo aceptarle una cita y a quién no.


  ―No lo sé, solo conozco a los de la familia y a unos cuantos de los amigos de mi hermana, así que hay mucho desconocido por allí.


  ―¿Y alguno de los que conoces podría pasar tu prueba?


  Adam me mira con atención sin decir nada, luego mira por encima de mis hombros como si detrás de mí hubiese todo un océano que escrutar, sus ojos se tornan pensativos y entonces vuelve a mirarme a los ojos.


  ―Maldita sea, Anne, quizá sí, daría cualquier cosa por saberlo.


  Alguien aparece saludando a Adam y yo me giro para saber qué miraba él por encima de mi hombro y me encuentro con el espejo del mueble en el que se ponen las botellas de licor y ¡oh, mierda!


  Con las prisas por alistarme en tan poco tiempo olvidé ponerme los polvos traslúcidos y mi piel ya está toda brillante. ¡Maldición, maldición!
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  ―Anne ―me llama Adam―, esta es Amber, la cumpleañera.


  Miro a la morena que me sonríe, parece solo un poco menor que yo, y evidentemente me doy cuenta de que es su hermana, se parece muchísimo.


  ―Am, esta es mi amiga, Anne ―continúa.


  ―Encantada de conocerte, Anne. Vaya, Adam nunca ha traído a una chica a una fiesta de la familia, me alegra que sea a la mía.


  ―Sólo somos amigos ―la corta Adam.


  Ahhhhhh. Odio como suena ese maldito solo somos amigos.


  ―Gusto en conocerte, Amber y felicidades. Realmente espero no molestar con mi presencia.


  ―Oh, no. Las amistades de Adam son las mías. ―Me guiña un ojo―. Pero anda pide algo de beber y sal a bailar un poco, obliga a Adam a hacerlo, aunque lo odie. También es un gusto conocerte, Soloamiga de Adam. Debo seguir saludando a los invitados, disfruta.


  Amber se retira contoneando las caderas camino a un grupo de jóvenes.


  ―No le hagas caso ―advierte Adam.


  Como si le fuera a hacer caso… ¡Idiota!


  Adam me agarra por el codo y me lleva hasta donde un camarero al que le pide dos copas, me da una y habla.


  ―Quiero que conozcas a mis padres.


  Caminamos un poco más y nos encontramos con una pareja. Ella es una mujer alta, elegante y muy guapa, cuando sonríe noto que eso es lo único que la delataría como la madre de Adam, el padre en cambio es casi una versión mayor de su hijo.


  ―Adam, querido ―lo llama su madre―, me había extrañado no encontrarte aquí.


  Él se inclina para besarla y abraza a su padre.


  ―Mamá, papá, esta es mi amiga Anne.


  Su madre levanta una ceja hacia mí, luego me sonríe con amabilidad.


  ―Amiga ―aclaro yo, adelantándome a Adam solo para no tener que escucharlo repetir esa frase―. Encantado de conocerlos, Adam me ha hablado mucho de ustedes.


  Charlamos un poco. Luego yo me voy mezclando con otras personas, tías, tíos, primas y primos de Adam. De hecho, la estoy pasando también que hasta ahora me doy cuenta que hace varios minutos que no veo a Adam. Supongo que no ha mentido cuando me dijo que esta vez no se iba a meter en mi decisión de con qué hombre querer una cita y esto me molesta un poco


  ¿Y si me equivoco? Oh, joder, no sé por qué siempre quiero una cosa y luego otra.


  Varios tíos me sacan a bailar y yo recuerdo cuánto me gusta hacerlo. Cada vez que pienso que estoy rendida y ya no puedo más o qué imagino cuán brillante debe estar mi cara otro chico se acerca y me invita a bailar y yo soy incapaz de negarme.


  Hasta que de pronto uno me parece demasiado conocido. ¡Es como si fuera el gemelo de Adam! Sé que él solo tiene una hermana y un hermano, por lo tanto este debe ser su hermano de veintiséis años.


  ―Sí, efectivamente soy el hermano de Adam ―adivina mi pensamiento.


  ―se parecen muchísimo.


  ―Oh, no, yo soy más guapo. Fíjate bien.


  Echo la cabeza hacia atrás y suelto una carcajada y luego lo repaso con atención.


  ―No lo sé, tendría que verlos juntos a la luz del día para poder decidirlo.


  ―Cuando quieras, sé que el resultado será a mi favor. Soy German.


  ―Yo soy Anne, un gusto conocerte.


  ―El gusto es mío. ―Me da un giro rápido a la derecha y luego otro a la izquierda―. He escuchado por ahí que eres amiga de Adam.


  ―Lo soy. ―Alza las cejas con gesto interrogativo―. Solo la amiga.


  ―Espero que te haya hablado bien de mí.


  Bailamos unas cuantas canciones más hasta que mi cuerpo empieza a pedir hidratación y nos dirigimos a la barra.


  Aún no me habían puesto mi cerveza cuando Adam se materializa ante nosotros.


  ―German, ¿será que la sueltas un momento y la dejas bailar conmigo?


  German y yo lo miramos boquiabiertos, él me dijo que odiaba bailar y por lo que dijo amber también se lo ha hecho saber a su familia.


  ―Oh, Adam, he bailado durante toda la noche solo quiero descansar un poco, no tienes por qué sacrificarte ―contesto.


  ―No creo que bailar contigo sea un sacrificio ―bromea German.


  ―Ja, ja. Para Adam sí, con lo que odia el baile.


  Adam me quita la cerveza de las manos y se la zampa de un trago, afortunadamente German se apresura a pedirme otra.


  ¿Qué demonios le pasa a Adam? Se sienta a un lado de German y ambos quedan frente a mí. Sí, definitivamente German es más guapo, pero solo un poco y quizá porque en estos momentos Adam tiene cara de pocos amigos.


  ―¿Y a qué te dedicas, Anne?


  ―Trabajo en una galería de arte, soy la organizadora de eventos.


  ―Guau, eso suena interesante.


  ―Lo es más de lo que la gente imagina. ¿Y tú qué haces?


  ―Soy el encargado de dirigir subastas. ―Se encoje de hombros―. Sé que suena fatal, como de viejo y aburrido; pero te aseguro que es uno de los trabajos más divertidos. De hecho, el próximo sábado tengo una invitación a una subasta de arte, esta vez solo como invitado, en el centro de la ciudad. Si deseas puedes acompañarme, te va a gustar, he escuchado que los cuadros son fantásticos. ¿Alguna vez has ido a una subasta?


  ¿El sábado? Justo el día en que acaba el plazo de la apuesta. ¿Sería demasiado horrible si acepto una cita del hermano del tío que me gusta?


  A la mierda, total ya había escuchado hablar de esa subasta y me había llamado la atención el nombre de los artistas que subastarían sus cuadros.


  Miro a Adam que tiene su carota seria puesta en mí, atravesándome con los ojos, y después veo a German que me sonríe con el encanto de un actor de Hollywood.


  Abro la boca con un sí subiendo por mi garganta y entonces lo escucho:


  ―En realidad, Anne va a salir conmigo el próximo sábado ―le dice Adam a German dándole una palmada en la espalda, después se voltea hacia mí―. ¿Lo recuerdas? ―Sus ojos se estrechan ligeramente.


  ―¡No, no lo recuerdo! ―digo en un tono bastante más alto de lo que debería.


  ―Recuerda, es el día de la visita.


  ―¿Visita? ―pregunta German.


  ―Sí, la abuela de Anne vive en una de esas residencias para adultos mayores. Y como últimamente ha estado algo enferma solo le permiten las visitas un día al mes, exactamente el otro sábado. ¡Con decirte que hace dos meses que Anne no ha podido ir a verla por motivos de trabajo!


  ―Vaya, qué lástima que sea justo el día de la subasta. Quizá podamos vernos en otro momento, Anne.


  ―Sí, quizá ―corta Adam.


  Me levanto de mi asiento y sin ni siquiera pensármelo le lanzo un puñetazo a Adam.


  ―¡Eres un traidor!


  Sin más me giro y cruzo a través de un montón de gente hasta salir del bar. Cuando por fin recupero el aire me doy cuenta de que estoy llorando y me da más rabia aún.


  Me recuesto a una pared para tranquilizarme, entonces veo a Adam salir del bar y camino a paso rápido calle abajo.


  ―Espera un momento, Anne.


  ―¡Déjame en paz!


  ―Basta. ―Me coge por los hombros, poniéndose frente a mí―. Tienes que escucharme…


  ―¡Dijiste que no volverías a meterte en mis decisiones e inventar algo sobre esa maldita abuela!


  ―¡No la maldigas!


  ―La maldigo todo lo que sé me dé la gana porque solo es un invento tuyo.


  ―Anne, lo siento, sé que lo dije, pero…


  ―Pero nada. ¿Por qué no querías que aceptara salir con tu hermano? No soy suficiente para él, ¿verdad?


  ―Por Dios, claro que no pienso eso…


  ―¡Todo este tiempo has estado burlándote de mí!


  ―¡Eso no es cierto!


  ―Pues, yo nunca he visto a alguien tan empeñado en perder una apuesta como lo has estado tú. ¡Has saboteado todas mis posibles citas! ¡Te has saboteado a ti mismo!


  ―Pues, yo pienso exactamente lo mismo de ti. Has dejado claro cada maldito día como deseas perder.


  ―Claro que deseo perder, tengo cuatro años de no salir con alguien. ¡Quiero una cita!


  ―¡Eso es lo único que te ha importado durante este tiempo!


  ―¿Y qué más me iba a importar?


  Adam me suelta y me da la espalda antes de hablar.


  ―No podías salir el sábado con German.


  ―No, claro, mi abuela de seguro que se moriría de la tristeza si no me presentaba en su…


  ―Es en serio, Anne.


  ―Ah, ¿sí?


  ―Él es inmaduro, es menor que tú, odia los deportes…


  ―Vete a la mierda.


  Sigo caminando y entonces Adam vuelve a cruzarse en mi camino.


  ―Anne, por favor espera. ―Junta las dos manos como si fuera a rezar―. Te prometo que te voy a conseguir la cita si es tan importante para ti. Te juro que esta vez no me voy a meter y… Organizaré una fiesta con mis amigos en el bar y…


  Niego con la cabeza a punto de volver a ponerme a llorar. Esto ha sido un completo error desde el principio, un argumento tonto de alguna película tonta. Se suponía que Adam me conseguiría una cita y se suponía que yo estaría feliz con la jodida cita. Sin embargo, acabo de darme cuenta de que este ha sido otro fracaso estrepitoso con un hombre.


  Me he enamorado de Adam como una estúpida niñita que en menos de veintidós días ha pasado de la palabra con G a la puta palabra con A.


  Es ahora que comprendo que no podría soportar una semana más al lado de Adam sin desear que mi cita fuera él e incluso hasta le agradezco que haya intervenido con esos hombres porque estoy segura que si hubiera salido con alguno de ellos en el momento de la cita hubiese estado pensando en Adam.


  ―Anne, no te vayas así ―continúa―. Todavía quedan ocho días, tendrás lo que quieres.


  ―No, Adam, nunca tendré lo que quiero.


  ―¿Es que aún no te has dado cuenta de que los hombres sí que se fijan en ti?


  ―¡El hombre que yo quería que se fijara en mí no lo hizo!


  ―Dios mío, ya te dije que ese gilipollas siempre intercepta a la mejor amiga para ligar con la chica que realmente le interesa…


  Rio sin ganas, dolida porque ni siquiera comprenda que me refiero a él.


  ―Oh, Adam, no entiendes nada. ―Levanto la mano a un taxi.


  ―¿Qué es lo que debo entender?


  ―¡Qué estoy colada por ti, eso es lo que debes entender!


  Se queda inmóvil con las manos en la cabeza, mirándome como si yo estuviera loca.


  Se me hace un nudo en la garganta, pero no voy a llorar aquí. Entro al taxi y le indico al chofer hacia dónde ir.


  ―Eso que sientes no es real, Anne. Tú y yo solo somos amigos, estás tan desesperada por conocer a alguien que crees que te gusto ―grita al tiempo que el taxi avanza por la calle.


  Lo miro por última vez cuando el taxi dobla la esquina y entonces me suelto a llorar como una niña pequeña.
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  Adam


  Le pongo un mensaje a Mike, quien se encarga del bar cuando yo no puedo hacerlo, pidiéndole que se encargue de todo y que cierre cuando se acabe la fiesta.


  Me dirijo a mi coche, necesito estar solo y tranquilo. Aun no puedo asimilar todo lo que ha pasado.


  Llego a casa y me lanzo sobre la cama con una cerveza en la mano.


  ¿Qué es lo que ha pasado?


  Anne tiene que estar confundida… Claro que debe estarlo. ¿Si está enamorada de mí por qué iba a decirle que sí a German? No, definitivamente lo que tiene es una confusión tremenda, mañana hablaré con ella y se lo haré entender.


  Maldita mierda. Todo esto es mi culpa, si no hubiese inventado esta estúpida apuesta jamás habría pasado algo así.


  Pero entonces jamás hubiera tenido la oportunidad de acercarme a Anne… el problema de los cojones fue la forma en que lo hice.


  Llevaba meses observando cómo cada fin de semana se sentaba a beber sola en la barra mientras sus amigas se divertían y un montón de idiotas pasaban de ella. Y cada uno de esos días quise acercarme y decirle que no había uno solo que mereciera estar al lado de una mujer de su categoría, pero por supuesto no soy el hombre más comunicativo ni extrovertido como para hacer algo así.


  Ella es tan hermosa, tan pequeña que da unas ganas desquiciantes de abrazarla y de acariciar cada una de sus curvas. Se empeña en creer que no es una mujer que llame la atención y yo solo puedo recordar que el primer día que la vi mis ojos no dejaban de buscarla y que desee en más de una ocasión que ella fuera una de las chicas que dejaba su número de teléfono.


  El día en que ese hijo de puta la invitó a la cerveza me dieron ganas de darle un puñetazo porque ya sabía lo que pasaría, pero por supuesto no tuve las pelotas para hacer eso y mucho menos para decirle a ella que pasara de él. Pero, vamos, si yo hubiese hecho algo así cualquier mujer en el lugar de Anne me habría mandado al diablo por entrometido, así que dejé que pasara lo que justamente pasó. Él le preguntó por una de sus amigas y ella se sintió como una mierda por su culpa.


  Cuando le vi la cara me sentí tan culpable como debió de sentirse ese idiota. Fue en ese momento en que intenté decirle que era una mujer hermosa que buscaba tíos en el lugar equivocado. ¿Cómo iba a imaginar yo que ella hablaba en serio cuando dijo que comprobaría lo de mi teoría? ¿Cómo podía saber que se registraría en una página de citas en línea y fracasaría con su cita?


  Por supuesto que no había forma de saber algo así. Y cuando apareció en mi bar contándome todo eso me sentí aún más culpable. Ella parecía aún más abatida que la primera vez. Fue ahí cuando se me ocurrió lo de la apuesta.


  Demonios, mi intención era completamente inocente y buena. Sabía que más de un hombre se fijaría en ella y que podía demostrárselo y se lo demostré.


  La primera vez, cuando vi cómo la miraba T. J. sentí como si algo me incomodara, así que cuando la invitó a la playa inconscientemente paré el asunto con esa estúpida mentira de la abuela.


  La segunda vez, cuando vi a Tom besándola sencillamente me sentí terriblemente celoso y por supuesto que esa vez sí que fui consciente de lo que hacía.


  Hoy fue otra historia, cuando la vi reír como reía junto a German me sentí morir y cuando vi en sus ojos que estaba a punto de decirle que sí a su invitación no pude evitar cortar eso.


  ¿Qué por qué no le he dicho que me gustaba? Porque ella jamás puso sus ojos en mí. Salimos tres veces juntos y ella siempre asumió que cualquiera de los hombres en esos lugares podría ser su cita… menos yo. Así que para mí estuvo perfectamente claro que yo no le atraía, al fin y al cabo ella no era una chica de esas del bar que no se ni por qué siempre me dan su número.


  Además, si igual me lanzaba diciéndole que desde la primera vez que la vi en el bar había llamado mi atención no me habría creído y si lo hubiera hecho se habría alejado y yo no quería que se alejara.


  Yo le prometí que encontraría el hombre perfecto para ella pero joder no hay nadie que se la merezca, yo menos. Ella es tan genial, creo que los hombres no solo no se le acercaban por su actitud tan negativa respecto a sí misma, quizá no lo hacían por lo mismo que hice yo. Porque tú la vez a los ojos y dices: mierda esta mujer es demasiado. Demasiado.


  Por eso ahora estoy tan confundido. Ella me dice que está enamorada, ¿cómo va a estarlo…? ¿De mí, un idiota redomado?


  Si tan solo supiera lo que me hizo sentir cuando dijo eso… Por un momento quise creerle, luego recordé su cara cuando German la invitó a la subasta.
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  Las chicas me miran como si yo fuera un enigma dificilísimo de comprender.


  ―No puedo creer que nos hayas ocultado esto ―empieza Becca, pero Lucy la para.


  ―Anda, Becca, ya discutiremos eso después. Ahora Anne no necesita de nuestra dosis de indignación, que la tendrá ―amenaza señalándome―. Así que fingiremos que ella es una buena amiga y nos merece.


  ―Soy una amiga horrible ―lloriqueo metiendo la cara entre mis manos.


  Ellas sueltan una carcajada y yo las miro entre mis dedos.


  ―¿Qué les resulta tan gracioso? ―me enfurruño.


  ―Nada, nada ―responde Becca―. Anne, claro que no eres una amiga horrible, estás exagerando respecto a eso. No nos vamos a enfadar contigo ni nada. Es normal.


  ―¿Cómo va a ser normal?


  ―Todas las personas en algún momento ocultamos que nos gusta alguien solo porque eso nos hace sentir vulnerables y a nadie le gusta sentirse de ese modo, ¿cierto?


  ―Lo que nos preocupa es que no nos hayas dicho cómo te sentías ―sigue Lucy― respecto a los hombres. Anne, pero cómo podrías creer que nadie se fijaría en ti, eres una mujer genial, guapa, divertida, encantadora. Siempre te lo hemos dicho.


  ―Creí que lo hacían del mismo modo en que lo hace mi madre.


  ―¡Por Dios!


  ―Bueno, ¿pero entonces qué vas a hacer con ese tío del bar? ―interviene Becca.


  ―Nada, olvidarlo.


  Ellas se quedan mirándose entre sí.


  ―Anne, si ese tipo es un idiota debes de decírnoslo y nosotras nos encargaremos.


  Parecen dos gánsteres y por poco me entra la risa.


  ―No enamorarse de mí no es ser idiota, ¿no?


  ―¡Claro que lo es! ―asegura Lucy.


  ―Él no me hizo nada malo. O sea, nunca me ilusionó ni nada por el estilo…


  ―A mí me da que ese tío no es tan idiota como creemos… Anne yo creo que tú sí le gustas, aunque sea un poco.


  ―¡Claro que no le gusto, me lo ha dejado bien clarito!


  ―¡Han tenido tres citas!


  ―Por supuesto que no hemos…


  Me quedo con la boca abierta, en silencio. Ni siquiera me había dado cuenta de eso, pero creo que técnicamente es cierto. He salido en tres ocasiones con Adam y han sido fantásticas, incluso he conocido a su familia y amigos, he animado a su equipo en un partido, he visto un partido de los Lakers con sus amigos de la universidad, nos hemos escrito mensajes por días, sé bastantes cosas de él… Es más de lo que puedo decir de cualquier otro hombre. Incluido mi ex.


  Claro, seguramente por eso me enamoré, nunca en mi vida la había pasado tan bien con alguien y como soy una novata tonta empecé a sentir esa horrible palabra con A. me ilusioné con cada una de nuestras salidas y en algún punto olvidé que si él me pedía que lo acompañara a un sitio no era porque quisiera mi compañía sino por la apuesta. ¡Por supuesto él debe de haberla pasado genial con otras mujeres, para él no significó nada de lo que significó para mí!


  ―Anne ―Becca me sacude por los hombros sacándome de mis pensamientos―, te está llamando Adam. ―Me muestra mi móvil, lo lleva en su mano y lo agita frente a mi nariz. Yo niego, pero ella ni me presta atención, contesta la llamada y la pone en altavoz.


  ―¿Sí?


  ―Eh… ¿Anne?


  ―No quiere hablar contigo.


  ―¿Quién eres tú?


  ―¡Qué te importa!


  ―No, esa es ella.


  Se me encoje el corazón al ver que él recuerda nuestra conversación del primer día. Becca me mira sin entender nada, pero eso no pienso explicarlo, ni si quiera ahora que me quitaron el estatus de amiga horrible.


  ―Mira ―dice mi amiga―, quiero que me digas qué sientes por Anne.


  ―Yo… Oye, necesito que me pases a Anne, ni si quiera sé quién…


  ―¡Soy su amiga y le vas bajando a tu tonito!


  ―De acuerdo, lo siento.


  ―Contesta.


  ―¿Es en serio?


  ―Sí.


  ―Ella está ahí… ¿verdad?


  Becca tarda demasiado en contestar, él se le adelanta.


  ―¡Lo sabía! Anne ―me llama la voz de Adam―, necesito hablar contigo, es necesario que te explique algunas cosas…


  ―¡Que no quiere hablar contigo! ―interrumpe Lucy.


  ―¿Y tú quién eres? ―Suena impaciente―. Ah, ya, su otra amiga, ¿no? Genial, esta es una conferencia o algo así y la única persona con la que yo quiero hablar no me habla.


  ―Del uno al diez qué tan importante es lo que debes decirle a Anne ―pregunta Becca.


  ―¡Once, puede que veinte!


  ―¿Ah, sí?


  ―Sí.


  ―Bien, eso lo decidiremos Lucy y yo. Anne no va a hablar contigo hasta que tú no hables con nosotras y nos digas qué es eso tan importante que tienes para decir, si nosotras consideramos que es importante entonces podrás decírselo a ella.


  Abro los ojos como platos y los clavo en Becca, pero ¿qué está haciendo?


  Escucho cómo Adam susurra una maldición, luego vuelve a hablar.


  ―De acuerdo, pero no lo pienso decir por teléfono.


  ―Esta noche iremos al bar y tú nos aclararás por qué tu información sobrepasa la nota diez en la escala de la importancia. ¡Más te vale que tengas razón!


  ***


  Sinceramente no entiendo nada. Miro el reloj.


  A esta hora las chicas deben de estar con Adam. Me muerdo las uñas.


  Todavía no sé porque se están comportando como si fueran mis niñeras. De acuerdo, yo no soy la más experimentada en relaciones y tal, pero sufrir un desamor es algo que todos pasamos y superamos ya sea tarde o temprano y este no es mi primer desamor.


  Además, tengo que admitir que me tiene intrigada lo que Adam quiere decirme o más bien lo que debe de estar diciéndoles a ellas. ¿Qué puede ser tan importante?


  ¿Y si solo es una invitación a algún lugar para conseguirme una maldita cita? No, no, no, eso me partiría el corazón. De solo imaginarlo pongo pucheros y me cuesta contenerme para no maldecir.


  Doy vueltas y vueltas en la cama tratando de dormir, pero no puedo. En algún sitio de mí cabeza aún brilla una esperanza. ¡Qué estúpida soy!


  ***


  Abro un ojo, luego otro. Un sonido chillón insiste e insiste y no consigo identificarlo. Camino de nuevo hacia la oscuridad del sueño entonces el maldito sonido vuelve a aparecer y…


  ¡Mierda, es el timbre!


  Me levanto tan torpe como lo haría cualquier persona que pasó una noche de insomnio y desesperación. Camino como borracha hacia la puerta y allí están Becca y Lucy.


  ―¡Creo que alguien debe lavarse la cara! ―saluda Lucy.


  ―¡Y tomarse un café! ―secunda Becca.


  Me empujan y entran al piso. Yo voy al cuarto de baño a lavarme la cara y por poco lanzo un grito de terror al verme en el espejo. Desgraciadamente por mucho que me eche agua fría la cara de zombi no desaparece, me resigno y sigo el olor a café y tostadas que proviene de la cocina.


  ―¿Qué era lo que tenía que decirme Adam? ―les pregunto.


  ―No es hora de hablar tonterías, necesitas comer un poco.


  ―Pero…


  ―¡Pero nada! ―me regañan al unísono.


  Tomo asiento y empiezo a devorar el desayuno, ellas también lo hacen con el suyo mientras permanecemos en silencio. Me estoy muriendo de impaciencia por saber lo que Adam les dijo aun cuando sé que debe ser algo que va a terminar haciéndome sentir peor.


  ―Basta ya, ¿qué les dijo?


  Se miran una a otra y entonces de pronto ya no quiero saber nada. Lucy se vuelve hacia mí y habla.


  ―Anne, cariño, creo que lo mejor es que olvides esto.


  El corazón me cae a los pies, la tostada que me estaba comiendo empieza a saberme a serrín.


  ―¿Qué fue lo que les dijo?


  ―Olvídate de eso, Anne ―repite Becca.


  ―No, no quiero olvidarme, quiero saberlo.


  ―Nosotras seríamos incapaces de repetir una cosa así.


  Me levanto y me dirijo a mi cuarto, ellas me siguen.


  ―Anne, no te pongas así. No vamos a permitir que te sientas mal.


  ―No puedo sentirme de otra forma y además es inevitable.


  ―Vamos a ir de compras y a una estética con spa incluido ―dice Lucy―. Unos mimos lo solucionarán todo.


  ―Estoy de acuerdo ―agrega Becca―. Así que se nos hace tarde. Anda, Anne, mueve ese trasero y mételo a la ducha. Me encargaré de conseguir espacio en mi salón preferido.


  Las miro sin poder creer cómo se comportan.


  ―Por Dios, me siento fatal porque el tío que quiero no me da ni la hora y ustedes quieren que me vaya a gastar dinero porque creen que con eso dejaré de sentir…


  ―No, no es eso. Tenemos una cita para ti. ¿Acaso no querías una? Pues, como tus amigas te la hemos conseguido y vas a estar preciosa.


  ―¿Queeeé? ¿Están locas o qué?


  Lucy pone los ojos en blanco y se dirige a mí.


  ―Mira, Anne, un clavo saca otro clavo, así que eso es lo que vas a hacer.


  ―Tendremos un día de chicas en toda regla ―informa Becca― y por la noche irás a tu cita.


  ―¿Cita? Yo no quiero ninguna cita.


  ―Claro que la quieres por eso hiciste esa apuesta…


  ―¡Eso fue hace un mes, todo cambió desde entonces!


  ―Nos costó mucho decidirlo, pero estamos seguras de que es el hombre ideal para ti. ―continúa Lucy sin poner atención a nada de lo que digo.


  ―¿Ah, sí, entonces han encontrado mi príncipe azul?


  Ellas se miran frunciendo el ceño y encogiéndose de hombros.


  ―Quizá príncipe no sea la palabra ―dice Becca con cautela.


  ―¡Genial! ―exclamo irónica.


  Entre las dos me encierran en el baño y me amenazan con que más me vale que me apresure antes de que se nos haga tarde en el salón de belleza. Yo me enfurruño y les dejo clarito que no pienso moverme de mi nido y que me voy lamer las heridas hasta que me harte, entonces las muy brujas amenazan con llamar a mi madre y contarle que creen que estoy tan deprimida que podría suicidarme y no me queda más opción que obedecerlas. ¡Con amigas así para que enemigas!


  


  
    10

  


  Entro al dichoso salón con el humor de una fiera, pero apenas empiezo a escuchar halagos como que mi cabello está muy saludable, que parezco más joven de lo que soy, que qué ojazos, empiezo a ponerme menos quisquillosa.


  Luego alguien decide que me vería mejor con algunas luces en mi melena y caigo rendida cuando empiezo a sentir caricias en mi cuero cabelludo, manos y pies.


  Cuando vuelvo a reaccionar tengo una manicura, pedicura y un nuevo look que me encanta. ¡Dios bendito, esta debe ser la mejor terapia del mundo!


  Pasamos al apartado del spa y decido que no, que lo del salón es solo la segunda mejor terapia del mundo. Hasta que vamos de compras y vuelvo a enamorarme, esta vez de un vestido que a diferencia de Adam no me defrauda en absoluto, y ya no sé ni cuál es la mejor terapia porque ahora todo me parece fantástico.


  ¿Quién es ese idiota de Adam el proxeneta?


  Cuando regresamos a mi piso nos tomamos unas copas para celebrar y después las chicas vuelven a meterme al cuarto de baño. Esta vez me tomo todo el tiempo del mundo y dejo que las burbujas se lleven todo mi cansancio. Ahora que estoy lejos de las caricias del salón y el spa y de los escaparates vuelvo a sentirme rara, superficial.


  Había olvidado que todo eso lo hice porque después de tanto tiempo tengo la maldita cita que tanto quería, el problema es que ya no la quiero. No ahora y por motivos más que obvios.


  Cuando salgo decido que debo ser sincera con las chicas y de forma tajante decirles que el día estuvo muy bien, que son las mejores amigas del mundo, pero que definitivamente este no es un momento para conocer a nadie más.


  Sin embargo, no me dan oportunidad de hacerlo. Se lanzan sobre mí con maquillaje y joyas en mano, además de una música tan alta que es imposible que se escuche lo que les grito: ¡no quiero una cita, alto, basta ya!


  ***


  ―No, no pienso salir ―les digo a las chicas que desde los asientos delanteros del coche me miran con ganas de golpearme.


  ―Oh, claro que sí vas a salir ―amenaza Becca― y si no lo haces yo misma me encargaré de sacarte e ir a amarrarte si es necesario.


  Joder, cómo pueden creer que esta es una situación normal. Me voy a citar con alguien que no me interesa, él ni siquiera me conoce, estoy siendo obligada y puede que él también. Son demasiados ingredientes desastrosos como para que esto termine mal.


  Y después me voy a sentir todavía peor. Porque entonces voy a volver a aquellos antiguos pensamientos de que soy incapaz de gustarle a nadie. Ya es suficiente con que un hombre me rechace como para que venga otro y pise más la mierda.


  Becca salta del coche y se dirige a la puerta trasera de la parte derecha, yo me alejo por completo, pero entonces me quedo en el aire porque Lucy ha hecho lo mismo y abierto la puerta izquierda. Por un pelo no he caído de espaldas al suelo.


  Pataleo todo lo que puedo y hay un momento en que me dan ganas de soltar una carcajada por lo ilógico y loco de la situación, pero batallar con dos chicas que te sacan más de quince centímetros requiere de demasiado esfuerzo como para gastar energías en risitas histéricas.


  Como es de suponer pierdo la batalla y consiguen sacarme, prácticamente a rastras, maldiciendo porque en el forcejeó me han despeinado y arrugado la ropa.


  ―Anne, deja de comportarte como una niña ―se queja Lucy.


  ―Pero si son ustedes las que lo están haciendo. ¡Me llevan a rastras a una cita!


  ―Pues, ojalá que llegues a rastras porque yo estoy a punto de mandarte ahí en una patada…


  ―Basta ya ―chilla Becca con respiración entrecortada―. Vamos a darte un poco de autonomía.


  Oh, vaya, autonomía, creí que ellas no conocían esa palabra.


  ―Vas a entrar por tu propia decisión…


  ―Eso no es autonomía ―contrataco.


  ―… Vas a ver al tío y si de verdad no te gusta te largas.


  ―¡Por supuesto que no me va a gustar, ni que existiera el amor a primera vista!


  Ellas ponen los ojos en blanco, me sueltan de un empujón que amenaza con dejarme sentada de culo y ponen esa pose de piernas abiertas y manos en la cadera.


  ―Es eso o te llevamos y te amarramos.


  ―Ja, ja, ja, ¡están bromeando!


  Me miran ceñudas por unos segundos, luego Lucy se mete de cabeza en el coche y saca una cuerda.


  La madre que las parió, están locas como una cabra.


  ―Tú decides.


  Bien, voy a acabar con esta locura de una vez. Me asomaré, diré que tiene cara de pedófilo o algo por el estilo, les diré que no me gusta y me iré. No me importa si ahí está sentado el mismísimo George Clooney desnudo con un cartel en el que implore sexo desenfrenado.


  ―De acuerdo ―acepto y me aliso la falda del vestido con una mano mientras con la otra me peino un poco―. ¡Pero solo le echaré un vistazo de lejos!


  ―Sí, sí. Largo de aquí.


  Levanto los hombros y la barbilla y entro al restaurant. Digo mi nombre a la entrada y un joven me conduce a una mesa reservada, empiezo a alarmarme al darme cuenta que si el tío me ve antes que yo a él es imposible que pueda huir sin parecer una loca. De hecho, seguramente así va a ser y fue por ello que las chicas me dejaron tener esta «autonomía».


  Freno en seco y el hombre me vuelve a ver con una mueca de interrogación en la cara.


  ―¿Pasa algo, señorita?


  ―Sí, verá, es que… Me voy a citar con el hombre del que estoy separada, es para pedirle oficialmente el divorcio, porque es un alcohólico de lo peor, pero desde que nos separamos no se ha alejado un día de la botella y me ha resultado imposible hablar del tema con él. ―El hombre me mira con ojos enormes―. Necesito echarle un vistazo sin que él me vea para comprobar si hoy ha tomado algo, ya sabe para evitar escándalos y tal.


  ―Comprendo.


  No creo que comprenda mucho la verdad, aunque eso es lo de menos.


  ―¿Puede ayudarme?


  ―Eh… ―Se rasca la nuca―. Sí, creo que sí. Sígame.


  Lo sigo y me muestra la mesa, pero está vacía.


  ―Debe de estar en el baño ―me informa mi cómplice―, llegó hace como veinte minutos y estoy seguro de que no se ha ido.


  Yo empiezo a ponerme contenta ante esa idea, de verdad espero que se haya cansado de esperar y se fuera.


  Becca y Lucy son unas brujas en toda regla. Efectivamente yo no habría tenido opción si el hombre de mi cita hubiese estado sentado en su mesa, porque desde la mesa se tiene una vista perfecta de la entrada a esa zona y no hay ni un miserable arbusto de esos orientales o europeos o lo que sea donde esconderse.


  Me les voy a reír en la cara cuando les cuente que yo fui más lista que ellas…


  Se me corta la respiración al ver quién está en el restaurant.


  Oh, mi Dios.


  Me abanico con la mano… ¿Cómo lo supieron?


  John está caminando despacio, muy despacio.


  El hombre que creí que era bueno para mí la primera vez y que me canceló la segunda cita por culpa del entrometido de su amigo…


  Un momento… ¿Por qué se está sentando en otra mesa? ¿En una mesa donde hay una mujer? ¿Y por qué le toma la mano? ¡Es mi cita no puede hacer eso!


  Bam. Bam. Bam.


  Esta vez si se me va el aire de lleno, probablemente el corazón acaba de detenerse para no volver a funcionar jamás.


  ―Ahí está, señorita ―me avisa el cómplice.


  Asiento como en trance.


  Adam está sentado en mi mesa… No, esto tiene que ser un error… Él no puede ser mi… ¡No!


  Salgo prácticamente corriendo de ese lugar y el hombre me llama.


  ―¿Está borracho?


  Vuelvo a asentir y mis pasos son demasiado torpes al salir. Claro, por eso la mesa estaba vacía, él sabía que yo iba a entrar y que si lo veía me giraría y me iría así que se escondió para que cuando por fin nos encontráramos yo estuviese bien plantada en mi silla y me resultara más difícil salir pitando.


  Joder, joder, joooooooder. Pero si eso es cierto entonces las chicas son sus… Ay, mierda no entiendo nada.


  ―¿Qué demonios haces aquí? ―grita Anne saltando del coche.


  ―Necesito que alguien me explique lo que está pasando… ¡Adam está ahí sentado en mi mesa!


  ―Pues, es que él es tu cita.


  Me llevo las manos a la cabeza a punto de agarrarme de los pelos yo solita.


  ―¿Se están burlando de mí?


  Becca desaparece con el móvil pegado a la oreja.


  ―Lo que pasa es que…


  ―Es que ustedes están locas de remate. Necesito irme de aquí.


  Me quito mis tacones impresionantes y Lucy me sacude por los hombros.


  ―Anne, tienes que escuchar lo que Adam tiene que decirte. Es realmente importante…


  ―No voy a escuchar una mierda…


  ―Pues, a mí sí me gustaría que me escucharas, aunque solo fuera por un minuto ―suena una voz demasiado familiar detrás de mí.


  Ni siquiera me giro, creo que he entrado un poco en pánico. Corro hacia el coche y me meto de una.


  ―Anne, por favor, es importante… ―me dice Adam casi pegado a la ventanilla.


  ―Ya me dijiste lo que tenías que decirme. No, Adam no quiero que me sigas presentando hombres. Ni tampoco quiero que me repitas que solo estoy confundida con lo que siento por ti ya que es tanta mi desesperación que…


  ―¿Por qué no quieres escucharme?


  Porque no quiero que acabes conmigo.


  Miro mis manos cruzadas sobre mi regazo y me doy cuenta de que estoy temblando. ¿Qué están esperando Becca y Lucy para subir al coche y que nos larguemos de una vez por todas?


  Escucho un tintineo afuera y cuando busco el motivo del sonido me quedo petrificada. Lucy le ha lanzado las llaves del coche a Adam. ¿Pero estas en qué momento se pasaron al bando opuesto?


  Adam se mueve a la velocidad del rayo y en un segundo está sentado en el asiento del piloto, arrancando el coche al primer intento sin dejarme oportunidad para tirarme abajo.


  Es así como de pronto me encuentro encerrada con él.


  ¡Magnífica suerte de mierda!


  Definitivamente todas las palabras que empiezan con A son una mierda, sí, el amor y la amistad están sobrevalorados.


  ―Quiero que detengas este maldito coche inmediatamente ―ordeno.


  ―No voy a detenerme hasta que no me escuches.


  Suspiro sonoramente y lo fulmino con la mirada, aunque él no pueda verme porque tiene los ojos en la carretera.


  ―Bueno, entonces empieza y acabemos con esto de una vez.


  Me mira por un segundo, luego vuelve a mirar la carretera. Observo como su manzana de adán sube y baja como si allí se le hubiera atascado algo enorme.


  ―Yo también estoy enamorado de ti ―suelta.


  Esta vez es a mí a la que se le queda atorado algo aunque no sé muy bien dónde.


  Le doy un guantazo y murmura un auch.


  ―Si Becca y Lucy te están obligando a ser esto demándalas, o has lo que se te ocurra, pero por los clavos de Cristo no les hagas caso. ¡Cualquier amenaza mortal que hayan pronunciado es una vil patraña, no matan una mosca!


  ―¡Ellas no me están obligando a nada!


  Le doy otro guantazo, esta vez mucho, muchísimo, más fuerte. Adam da un volantazo con el coche y consigue detenerlo a un lado de la carretera.


  ―Joder, contrólate y deja de golpearme.


  ―No voy a permitir que me ofendas de esta manera.


  ―¿Ofenderte?


  ―Sí, ofenderme. No voy a dejar que hagas esto solo para que yo me sienta bien y después me dejes tirada como a una basura…


  ―Maldición, ¿puedes permitir que hable, aunque solo sea un minuto?


  ―¡No! Si piensas que yo soy una mujer desesperada vas pero que muy perdido. Puede que te lo haya parecido, pero no lo soy en absoluto y…


  ―¡Quizá si algún día escucharas una opinión distinta a la tuya podría decirte todo lo que siento por ti!


  ―¡Deja de tomarme por una idiota! Esas chicas que te dan su número de teléfono te tienen muy mal acostumbrado, vete enterando que a mí no me resultas nada irresistible…


  ―De acuerdo, tú te lo buscaste.


  Toma mi cara entre sus manos y…


  Sí, definitivamente me calló.


  Sus labios son cálidos y húmedos, muerde mi labio inferior para que abra la boca y yo de la forma más vergonzosa le obedezco. Siento su lengua buscando la mía y peor aún siento la mía buscando la suya. Algo me dice que las mujeres furiosas e indignadas no deberían dejarse besar por el enemigo, es una técnica de ataque contundente. Contundente.


  Mi rostro empieza a encenderse de calor y la sensación empieza a bajar por mis hombros, mi pecho, mi cintura, mi… Ay, madre.


  Agarro el cabello de Adam entre mis dedos de una forma que raya en lo salvaje. ¡Si yo hubiese sabido que los besos pueden sentirse de esta manera! Él comienza a acariciar mi espalda con movimientos suaves al principio, luego aumenta la presión y me vuelve un poco bastante loca.


  Se separa de mis labios y me dan ganas de volver a golpearlo por hacer semejante estupidez.


  ―¿Ahora sí vas a dejar de hablar? ―susurra con voz cortada.


  ¿Qué es hablar? ¿Yo hablo? Por supuesto que me ha dejado callada como una piedra, de aquí a que yo recupere mi voz después de este beso puede que el milenio haya cambiado otra vez…


  Bueno, no puedo ser tan dramática, eso es demasiado, pongamos que el siglo.


  ―De acuerdo ―continúa, antes de volver a hablar deja un pequeño beso en mis labios―. Anne, nadie me está obligando a esto. Dios, no necesito que nadie lo haga porque es exactamente lo que quiero hacer y lo que he querido desde hace algún tiempo. Y no me veas así porque tampoco es lástima o lo que sea que pase por tu cabeza.


  ―Mmm ―murmuro y antes de que empiece me muerde un labio.


  ―Me atrajiste desde el primer día en que te vi en el bar. Y también me intrigaba mucho tu conducta cada fin de semana; sin embargo nunca te hablé ni nada porque ante ti solo era el camarero y en fin, solo era como cuando ves a un famoso por televisión y dices: guau.


  »Sin embargo, la noche en que conversamos lo que te dije fue verdad. Me sorprendió muchísimo que te declararas como un fracaso con los hombres y que no tenías citas y todo eso. Sabía perfectamente que el único problema era que te estabas enfocando en los tíos equivocados.


  ―¿Es en serio?


  ―Dios bendito, que sí. Es lo más cierto que he dicho nunca. Cuando regresaste con tu historia sobre esa cita que tuviste, creí que debía intervenir…


  ―¿Interviniste apostando? ¿Por qué no me invitaste a salir directamente si es que tanto te gustaba?


  ―¡Porque entonces habría pasado lo que está pasando ahora! Habrías creído que solo lo hacía por lástima, lo de la apuesta fue lo único que se me ocurrió. Era una forma de ponerte un reto y al mismo tiempo demostrarte cuán equivocada estabas.


  ―¿Pero y después?


  ―Me enamoré.


  Me quedo mirándolo directamente en los ojos, la llamita de esperanza se va encendiendo más y más, pero no sé…


  ―Nunca me dijiste lo que sentías.


  ―Porque creí que tú no sentías lo mismo, tú tampoco lo dijiste. Además, te veía tan emocionada por tener una cita con mis amigos que creí que no te habías fijado en mí ni por un momento.


  ―Oh, Dios.


  Una estúpida lágrima se me escapa. Adam se apresura a limpiarla con su dedo pulgar.


  ―Definitivamente siento esa palabra con A.


  ―Uhmm… ¿palabra con A?


  ―Sí, al principio solo era la palabra con G, no con la G de amigos sino la otra G, la de hombre y mujer; luego fue la palabra con A.


  Me mira atónito sin comprender nada.


  ―A ver si me explicas ese abecedario tuyo.


  Pongo los ojos en blanco al tiempo que niego con la cabeza.


  ―La palabra con G es gustar, las personas pueden gustarte de muchas formas, ¿no? Bueno, tú no me gustabas como amigo, me gustabas como hombre. Y la A, pues, significa amor.


  Suelta una carcajada, me abraza y vuelve a besarme.


  ―Es un hecho, eres una mujer fascinante.


  ―No te pongas tan contento. Aún falta algo.


  ―¿Qué?


  ―¿Por qué cuando te dije lo que sentía por ti no hiciste lo mismo?


  Suspira y sonríe un poco.


  ―Porque soy jodidamente idiota. Te he repetido hasta la saciedad que debes creer en ti y fue ese el error que cometí. No creí que fuera cierto, ¿cómo podías enamorarte de mí? Pensé… ya sabes lo que pensó.


  ―Realmente eres idiota.


  ―Lo sé. ¿Me perdonas?


  ―No lo sé. Creo que ese beso tuyo vale como para pensármelo. Creo que me gustan tus besos, aunque ya estoy empezando a olvidar la sensación y no estoy segura.


  Vuelve a besarme y me parece imposible que este beso me sepa todavía mejor.


  ―¿Ahora si estoy perdonado?


  ―¡No, quiero mi maldita cita y la quiero en este instante!


  ―¡Oh, nena, vas a tener esa cita! ¿Qué te parece si cruzamos hasta Virginia en busca de algo digno de nuestra primera cita oficial?


  Esta vez lo beso yo. Estoy más feliz que un cachorro cuando ve a su dueño.


  Adam arranca el coche.


  Hace un mes jamás habría imaginado algo como esto. Hubo un momento en que creí que tendría que dejar de comer, operarme o hacer un pacto con el diablo para que alguien me quisiera tal y como era. Y no ha sido así, ¿saben cuántos kilos he bajado para encontrar a alguien que me quiera? ¡Ni uno! De hecho, seguramente engordaré…


  Por allí he escuchado que el amor engorda. ¿Es que todo lo bueno siempre tiene que tener pegas?


  ―Oh, mierda ―chillo.


  ―¿Qué pasa? ―se preocupa.


  ―No he traído los cien dólares para pagarte la apuesta. ¡Me conseguiste la cita!


  ―¡Y con el hombre indicado!


  ―No eres el príncipe azul, pero al menos sí un buen sapo.


  Guiña un ojo y yo sonrió como una boba enamorada.
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    ¿Qué tan cierto es eso de que después de la tormenta viene la calma?

  


  
    
  


  
    Kelsey está a punto de comprobarlo. Aislada con el patán que más odia. Con un esguince el tobillo. Un montón de recuerdos a flor de piel. Y un estúpido corazón que no consigue olvidar las cosas buenas y malas que algún día sintió.

  


  
    
  


  
    Será complicado estar junto al hombre que ha querido desde niña, pero podrá con ello.

  


  
    
  


  
    Porque lo odia a muerte... por supuesto que lo odia...
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  El día de Kelsey Atkins empeoraba por momentos.


  Su jefe les había dado la tarde libre a todos, ya que el último trabajo del equipo había sido un éxito y era su forma de celebrarlo, un merecido descanso.


  El tiempo había sido perfecto cuando salió de Richmond, nublado pero seco. Hasta que la aguanieve comenzó y continuó empeorando, había conducido todo el camino hasta la casa de su madre repitiéndose que solo era una locura climática, un caprichito.Sin embargo, para cuando por fin llegó al pueblo, los caminos eran apenas aceptables.Se había salido una vez de la calle y había tenido suerte de no haber terminado en una zanja.


  El viaje le había llevado una hora más de lo normal para descubrir que su madre ni siquiera estaba en casa.


  ―Simplemente genial ―se quejó a su hermano, frunciendo el ceño al teléfono―. ¿Así que estoy varada aquí sola en medio de una tormenta de hielo?


  ―Mira, lo siento ―respondió Dan―. Nadie se esperaba una tormenta y por si no lo recuerdas, ni siquiera tuviste la amabilidad de avisarnos que vendrías al pueblo.Mamá y yo estamos atrapados en la ciudad.Intentaremos llegar a casa esta noche, cuando las calles sean transitables.


  Kelsey trató de no quejarse, ya que no era culpa de Dan.


  Se había criado en esa casa a diez kilómetros una pequeña ciudad, en un condado rural del suroeste de Virginia, no era la primera vez que se veía atrapada allí por culpa de alguna tormenta.


  ―Kelsey, eh… ―retomó Dan―. No quisiera empeorar tu humor, pero… ―su voz se ahogó de forma sospechosa.


  Kelsey conocía ese tono, inmediatamente se alarmó.


  ―Pero ¿qué?


  ―Damian está camino a la casa.


  La columna vertebral de Kelsey se tensó casi dolorosamente.


  ―¿Qué? Oh, maldita suerte de mier… ¿Qué Damian?


  ―Ese mismo que estás pensando. Pero antes de que empieces, déjame explicarlo. Tomé prestada su sierra circular para trabajar en el porche de mamá y olvidé devolverla, así que pasará a recogerla.


  ―¿Por qué vendría por una sierra en medio de una tormenta?


  ―Y yo que sé, ha de necesitarla urgente...Estaba trabajando donde Gilman, por lo que le quedaba de camino pasar por ella.De todos modos, llamó hace unos minutos y no está muy lejos.


  ―Maldita sea, Dan.Yo no quiero verlo.


  ―Lo siento, pero me temo que no tienes opción, a menos que desees ocultarte en tu habitación y pretender que no estás allí.


  Dan no parecía ni remotamente preocupado por ella, de hecho, parecía muy divertido con la situación.


  ―Esto es grave para mí ―dijo Kelsey, apretando la mano en un puño.


  ―Sé que no es tu persona favorita, pero tampoco es nada del otro mundo.


  ―¿No es mi persona favorita? ―repitió en un chillido―. No lo soporto.No puedo soportar estar a su alrededor siquiera.


  Dan se quedó en silencio un largo rato.Por último, dijo:


  ―No sabía que todavía estabas tan colgada...Lo ves cada vez que vas al pueblo.


  ―¡No estoy colgada! Y eso es diferente.No es lo mismo que estar con él sola en una tormenta… Yo…Ya sabes lo que me hizo... ―Se llevó una mano a la cabeza.


  ―Pero si siempre has actuado como si no te importara, eso fue hace años, un drama adolescente.


  Ella tragó saliva, un dolor familiar le apretó el pecho al pensar en lo que había pasado tantos años atrás.


  ―No fue un drama adolescente.Simplementeno fue eso...


  Damian Morelli había sido el mejor amigo de su hermano desde la primaria.Dos años más joven que ellos, Kelsey había sufrido un flechazo total con Damian desde que tenía memoria.Hasta que en el verano en que tenía diecisiete años él había comenzado a mostrarle su atención. Había sido como si un sueño se hiciese realidad, lo que ella nunca habría imaginado era que todo terminaría en pesadilla.


  Había sido el mejor verano de su vida, salir con Damian durante horas cada día, compartiendo con él los sueños y miedos que nunca había contado a nadie más.El verano había llegado al clímax, literalmente, sobre una manta debajo del viejo sauce en la propiedad de su familia.Ella era virgen, pero le había confiado su inocencia por completo.Había sido tan dulce, gentil y apasionado… Había sido la primera vez que siempre había soñado y con el hombre con quien lo había hecho.


  Hasta un par de días más tarde, cuando él la había dejado caer por completo de esa nube en que se había mantenido como una tonta adolescente.


  Ni siquiera había roto con ella.Nunca la llamó, nunca llegó. Cuando se volvieron a ver Damian simplemente actuó como si ella no existiera. Ni una palabra o mirada, fue así como comprendió que solo se había tratado de entregarle su cuerpo y ya. Todas aquellas risas, besos, secretos y caricias habían sido una sarta de trampas para conseguir que ella le entregara no solo una tarde de sexo, sino su amor.


  Kelsey había quedado con el corazón roto, pero había entendido exactamente lo sucedido. Era lo que siempre pasaba en las películas, lo que las madres siempre intentaban explicar a sus hijas, lo que sus amigas ya habían vivido. Acaso ella nunca había escuchado eso de que los hombres solo buscaban sexo… Claro que lo había entendido.


  Después de caer de su nube, había hecho lo mismo, nunca más había vuelto a hablar con Damian. En su lista negra él era el líder.Nunca nadie en su vida la había hecho sentir tan poca cosa, no podía perdonarlo, ni aunque hubiesen pasado años. Verlo siempre avivaba la herida, la hacía sentir frágil y tonta, por eso siempre intentaba ignorarlo a toda costa. De hecho, Damian era la razón por la cual casi no iba a su pueblo.


  El recuerdo de ese verano, sus comisuras ensanchándose, el peso de su brazo en sus hombros, la sensación de tenerlo dentro de ella con tanta ternura, la expresión de sus ojos cuando llegaron al orgasmo… todo ello aún tenía el poder de hacer que ojos se nublaran y que el pecho le apretara.


  Aunque se lo negara a sí misma, aunque odiara que fuera así, ningún otro hombre la había hecho sentir así. Cada vez que pensaba en ello se sentía de lo peor, ¿cómo su mejor “relación amorosa” iba a ser una que casualmente era una estúpida farsa? Eso hablaba muy mal de ella.


  Habían pasado ocho años. Había tenido relaciones verdaderas, sexo tierno y salvaje, había conocido todo tipo de hombres… Y sin embargo Damian Morelli seguía clavado en su memoria como una espina imposible de sacar.


  ―Él es un buen tipo, Kelsey ―dijo Dan, la risa desapareció de su voz―.Solo serán unos minutos y ya está.


  ―Un buen tipo... sí, claro.


  ―No lo entiendes, Kelsey.Tú no sabes… ―se interrumpió bruscamente a mitad de la frase.


  ―¿Exactamente qué es lo que no lo sé?


  ―Nada. Este no es el momento para hablar de ello.El punto es que Damian se encuentra de camino a la casa, solo tendrás que abrirle la puerta para que coja la sierra.Con suerte la tormenta terminará pronto, mamá y yo llegaremos lo más rápido posible.


  Kelsey se despidió de mala gana y colgó, se asomó a la ventana y deseó gemir de dolor e impaciencia. La aguanieve caía con más fuerza a cada segundo, congelando los árboles, la hierba, el patio de piedra muy bien diseñado, el largo camino de entrada… Tenía pinta de todo menos de que iba a detenerse.


  Damian, sin duda, se iba a quedar atrapado allí.¿Qué clase de idiota salía a la carretera con ese tiempo? ¿Es que lo hacía al propio?El hielo cubría el suelo casi por completo, no sería seguro para él volver a la ciudad hasta que el tiempo no mejorara. Se maldijo por estar pensando en el bienestar de ese irresponsable, si a él no le importaba, a ella menos.


  El sonido sordo de un motor llegó a sus oídos, tragó saliva.


  Como si lo hubiera llamado con sus pensamientos vio cómo la camioneta roja que él había estado conduciendo desde el colegio se acercaba lentamente por la carretera comarcal al otro lado del patio. Su corazón se detuvo al instante.


  Se había sentado en el asiento del copiloto más veces de las que podía recordar, allí mismo había escuchado a Damian hablar sobre sus planes para comenzar un negocio de carpintería, ambos habían cantado sin inhibiciones junto a la radio las canciones de Allan Jackson, se habían besado por demasiado tiempo antes de que él la dejara en casa cada tarde.


  Damian se había convertido en uno de los contratistas de mayor éxito del condado, incluso tan joven como era, y a pesar de su posición no había renunciado a su vieja camioneta.


  Mientras lo observaba acercarse vio como en cámara lenta que la camioneta comenzó a deslizarse, amenazando con un giro peligroso. Kelsey salió corriendo hacia la puerta, la abrió y casi suspiró al ver que Damian finalmente conseguía estabilizarse.


  El camino debía estar bastante mal, ya cuando Kelsey había llegado lo era y de eso había pasado más de media hora.


  Damian avanzó poco a poco y lo hizo sin más incidentes hasta que se salió de la carretera para tomar el largo camino que conducía a la casa. Parecía una pista de hielo, prácticamente sin tracción no pudo controlar el volante, en solo unos segundos la camioneta se salió de control y terminó con la nariz en una zanja.


  Kelsey estuvo a punto de soltar un grito, pero como finalmente el daño no pareció tan severo guardó la compostura. Mientras su corazón volvía a la normalidad, esperó y esperó…


  La camioneta no se movió, ni nadie dentro de ella. Había esperado que Damian intentara sacar al vehículo de la zanja, aunque resultara imposible pero esa era una de las cosas extrañas que los hombres siempre hacían; sin embargo las llantas no se movían ni un poquito.


  Frunció el ceño, intentando no alarmarse, y siguió mirando suponiendo que Damian saldría de la camioneta y caminaría hasta la casa.


  No pasó nada.


  Tal vez estaba herido.


  Sin pensarlo, agarró su nueva capa de la cachemira y se la colocó mientras corría por la puerta lateral hasta la camioneta.


  El viento frío y los granizos golpearon la piel desnuda de su cara como balas.Agachó la cabeza y trató de darse prisa, aunque más bien parecía estar aprendiendo a patinar, de manera irracional el miedo de que Damian pudiera estar lastimado fue lo que la impulsó a cometer semejante locura.


  No había parecido un accidente peligroso, pero entonces ¿por qué salía de la camioneta?


  Cuando finalmente llegó, se deslizó hacia la puerta del pasajero y trató de abrirla, pero sus manos estaban casi insensibles, había estado demasiado distraída para ponerse los guantes, y esa puerta siempre había tenido una tendencia a trabarse de todos modos.


  Se estremeció y tiró y resopló con frustración, tratando de tirar de la puerta.El hielo había cubierto casi toda la ventana, por lo que ni siquiera podía ver el interior para asegurarse de que Damian estuviese bien.


  De repente, la puerta se abrió empujándola, tuvo que hacer malabares para no caer de culo por el impulso.


  ―¿Qué demonios estáshaciendo? ―Exigió una voz masculina desde el interior.Damian se había inclinado para abrir la puerta del pasajero y ahora la estaba mirando con mala cara―. Vas a romperte un tobillo o morir de frío aquí fuera.


  Kelsey abrió la boca con indignación mientras trataba de estabilizarse.


  ―¿Qué haces en este trasto? Pensé que estabas herido.


  Ni siquiera el enfado pudo impedir que repasara con la mirada los rasgos familiares de Damian. Cara bien esculpida, ojos oscuros, piel morena y ese cabello del color del bronce acariciándole la frente.Cada vez que lo veía, parecía más maduro y aún más guapo. Maldito fuera.


  Su atracción instintiva agravó su molestia, había arriesgado su vida para correr a ayudarlo y el muy idiota era el que se enfadaba. Oh, no…


  ―¡Eres un…!


  ―¡Estaba hablando con tu hermano!Ni siquiera sabía que estabas en la casa. ―Damian le mostró su móvil, mientras la repasaba con atención y no se perdía ni un solo detalle―. Entra a la camioneta antes de que pilles una pulmonía.


  ―No voy a entrar ―espetó―. No vas a poder sacarla de la zanja con este tiempo. Así que vas a tener que salir de tu preciosa camioneta y caminar hasta la casa como una persona medianamente inteligente.


  Su voz un poco más fuerte de lo necesario, Damian estuvo a punto de soltar una carcajada, pero prefirió poner los ojos en blanco y meter la mano en los bolsillos de su chaqueta para sacar sus guantes de cuero forrados de lana.


  ―Toma ―dijo, empujándolos hacia ella―. Parece como si fueras a quedarte sin dedos.¿Por qué demonios saliste sin guantes?


  Los dedos de Kelsey empezaban a tornarse morados y estaban tan fríos que apenas podía sentirlos, pero no estaba dispuesta a aguantar ese tipo de tratamiento.


  En especial de él. No, señor.


  Damian la había usado y dejado cuando tenía diecisiete años y ella no había sido ni inteligente ni lo suficientemente madura para evitarlo, pero ahora era una adulta y él no iba a darle una conferencia como si fuera una niña tonta.


  ―Puesto que es obvio que no necesitas mi ayuda ―dijo―, puedes volver a la casa por tu cuenta o congelarte hasta la muerte en tu camioneta, lo que prefieras.


  Luego cerró la puerta del pasajero de un portazo, movimiento que sacudió sus manos dolorosamente, y comenzó a caminar, o mejor dicho resbalar, de nuevo hacia la casa.


  Para su horror estaba a punto de llorar.Gracias a que ese era un pueblo tan pequeño y Damian el mejor amigo de su hermano, ella se había topado con él frecuentemente cada vez que iba a visitar a su familia aproximadamente una vez al mes.Normalmente era capaz de actuar como si no existiera, o bien responder a él con cortesía desinteresada. Pero esa confrontación directa y las molestias de la caminata a través de la aguanieve trajeron a la superficie su viejo dolor y la rabia que la había quemado entonces.


  Su hermano tenía razón.Ella debía haberlo superado.Damian no debía significar tanto.No existía ninguna razón por la cual la hiciera sentir así, como una estúpida. Odiaba sentirse tan joven y tan impotente a su lado.


  Su abuelo había sido el hombre más influyente del condado hasta el día de su muerte, el año pasado.Tenía tres concesionarios y las manos ocupadas moviendo los hilos de la política local.Su familia había fundado la ciudad generaciones atrás.Por ello durante toda la vida de Kelsey la gente había asumido que era una princesa, la niñita de su abuelo, no importaba lo dura que se hubiese mostrado, los demás solo la veían como a una cosita frágil. Odiaba sentirse de esa manera, como si fuese incapaz de sostenerse sola en el mundo.


  Su caminar era inestable y torpe, pero al menos había conseguido no ponerse a llorar como una niña. Sus pequeños botines no tenían absolutamente ningún agarre sobre el hielo. No había mirado hacia atrás para ver si Damian la seguía a pesar de que quería hacerlo desesperadamente.


  Había caminado más de la mitad del recorrido cuando uno de sus pies se deslizó sobre la capa de hielo que cubría el pavimento y perdió por completo el equilibrio. Por unos segundos se sintió como un polluelo intentando volar.


  Pero al final terminó cayendo, el hielo quemó la piel de sus palmas y uno de sus tobillos se torció bajo su cuerpo desgarbado. De no ser por el dolor que le atravesó el pie habría lanzado unos cuantos juramentos.


  La única cosa en que pudo pensar, por muy irracional que fuera, era que Damian era el culpable de todo ese desastre.


  Sin previo aviso unas manos fuertes comenzaron a levantarla. Sorprendida y desorientada luchó contra ellas por instinto.


  ―Maldita sea, Kelsey ―espetó Damian entre dientes, inclinándose otra vez para conseguir un mejor agarre en su cintura y poder ayudarla a ponerse en pie―.¿Por qué eres tan malditamente terca?


  Él era mucho más fuerte que ella por lo que Kelsey no tenía posibilidad de elegir.Además, era obvio que no quería quedarse tirada en el suelo y morir congelada. Los dientes le castañeteaban con furia y mientras se ponía en pie ambos se tambalearon en varias ocasiones.


  Cuando consiguió mantenerse en pie sin la ayuda de él se dispuso a decirle muy claramente unas cuantas verdades, cuando su peso cayó sobre su pie izquierdo y entonces el dolor volvió a atravesarla. Se le doblaron las rodillas y tuvo que agarrarse a los brazos de Damian para no caer de nuevo.


  ―¿Estás bien? ―preguntó él, sonando preocupado―. ¿Tu tobillo?


  ―Estoy bien. solo me lo retorcí un poco. ―Lo soltó y se obligó a dar un paso.


  Dolía. Mucho. Sin embargo, lo ignoró.


  En la escuela, cuando los niños de su clase se habían reído de su insistencia en que las niñas podían trepar a los árboles, así como los niños, su orgullo la había obligado a no desistir. Había subido al árbol más alto para demostrarlo, a pesar de que había temblado de miedo en las ramas más altas.


  Cuando Damian la había dejado aquel verano hacía ocho años, su orgullo la había ayudado a disimular que su corazón no había sido aplastado.


  Ella ciertamente tenía el orgullo suficiente para hacerlo de nuevo, no sería un tobillo torcido el que se lo impidiera.


  ―Estás comportándote como una niña ―dijo Damian, atrapándola cuando volvió a resbalar―. Puedes volver a ser invencible una vez que lleguemos a la casa, pero vas a tener que aceptar mi ayuda hasta entonces.


  Se quedó sin aliento por la mezcla de indignación y dolor.


  ―Yo no estaría aquí si no hubieras sido tan estúpido como para terminar con la camioneta en una zanja, así que no digas que soy yo quien se comporta como una niña.


  Él la ignoró, demasiado preocupado con el tono oscuro las manos de Kelsey, se detuvo un momento para colocarle los guantes.


  Después llevó su brazo alrededor de la cintura de ella y la obligó a apoyar su peso en su cuerpo, a Kelsey no le quedó más remedio que dejarse hacer y caminar a su lado.


  ―¿Por qué llevas unos zapatos tan ridículos? ―murmuró, mirando hacia abajo a sus botines de tacón alto―. No es de extrañar que te torcieras un tobillo.


  ―No estaba planeando ir de excursión sobre el hielo, ¿recuerdas?


  Kelsey tuvo que luchar contra el impulso de apartarse de él.Odiaba la sensación de su cuerpo fuerte contra el de ella, la sensación de su brazo alrededor de su cintura, incluso a través de varias capas de tela gruesa.Sería mezquino y contraproducente, sin embargo, apartarse.


  Finalmente llegaron a la puerta de la casa. Kelsey estaba tan fría, mojada y enojada que solo consiguió sentarse en un banco en el cuartito de la entrada, tratando de recordar la última vez que había estado tan miserable.


  El aire caliente de la casa la rodeaba como un abrazo, pero su piel estaba agrietada, le latía el tobillo, sus dientes castañeteaban y sus manos estaban todavía adormecidas, a pesar de los guantes. Damian se sacudió como un perro y luego se deshizo de su chaqueta.


  Él llevaba jeans gastados y una camisa de franela gris sobre una camiseta térmica.Parecía robusto, masculino y tan atractivo que Kelsey casi no podía soportar no mirarlo.


  Estaba claro que se le había congelado el cerebro.


  Él frunció el ceño.


  ―No te quedes sentada con esa ropa mojada.Date prisa, necesitas entrar en calor o te enfermarás.


  Ella lo miró a los ojos.Siempre había sido un poco mandón desde que habían sido niños, pero ahora ese comportamiento estaba siendo escandaloso.


  ―No recuerdo haberte pedido consejo. ―Estaba satisfecha con su tono petulante.


  ―Dan y tu madre no me perdonarían si dejo que te enfermes de neumonía.


  ―No voy a pillar una neumonía.No seas melodramático. ―Se quitó el abrigo, sin embargo, y se inclinó para deshacerse de sus zapatos poco prácticos.


  ―¿Cómo está tu tobillo? ―preguntó.


  ―Bien. Solo torcido. ―Se sentía más como un esguince, pero no iba a hacer un alboroto.Sobre todo, delante de Damian.


  ―Vamos ―dijo, estirando una mano hacia ella―. Es necesario que entres en calor.


  Ella no se opuso, ya que sus dientes aún estaban charlando.Dejó que le pusiera un brazo alrededor de nuevo para que pudiera apoyarse contra él mientras caminaban.


  Era peor ahora que no llevaban tantas capas de tela.Podía sentir su calor, oler su aroma familiar y apoyarse en la solidez de su cuerpo.


  Damian la condujo hacia el radiador de la cocina, convenientemente ubicado cerca de la mesa.La ayudó a sentarse en una silla frente al calor que flotaba conciliador.


  A Kelsey las manos le dolían como el demonio, con esfuerzo se quitó los guantes y los levantó hacia el punto más caliente en busca de un poco de alivio. Sentía la piel como si estuviese en carne viva, entumecida hasta las muñecas.


  Dio un respingo cuando Damian se sentó en la silla de al lado y sin preguntárselo tomó sus manos en las suyas y comenzó a frotarlas suavemente para restaurar la circulación. Kelsey tuvo que ahogar un pequeño jadeó al sentir su piel acariciando la suya.


  Él trabajaba con sus manos todos los días, por lo que eran ásperas, fuertes y callosas.Pero en ese momento ella las sentía infinitamente suaves mientras le masajeaban sus dedos congelados. Por primera vez no dijo ni una sola palabra, ni siquiera intentó apartarse. Él no la miró, sus ojos estaban enfocados en las pequeñas manos de ella que poco a poco iban recuperando su color habitual.


  Por alguna razón Kelsey sintió que sus ojos se empañaban con lágrimas y que se le formaba un nudo en la garganta. Siempre había pensado que Damian era un hombre suave debajo de su exterior duro.Eso era lo que él le había hecho creer.Golpeaba a los matones en la escuela y cuidaba de los perros callejeros.La había ayudado con su coche, con sus proyectos de ciencia y con los chicos que no la dejaba en paz, mucho antes de que pensaba en ella como algo más que la hermana pequeña de su amigo.


  Había sido tan cuidadoso y tierno cuando habían hecho el amor debajo de ese árbol.Había estado ansioso, pero al darse cuenta de que ella estaba nerviosa había ido muy lentamente para asegurarse de que fueran ambos quienes lo disfrutaran.


  Incluso en los últimos años, no podía ignorar las conversaciones de su madre cuando le contaba cómo en silencio él ayudaba a las personas que lo necesitaban. Quitando la nieve de las calzadas para un par de mujeres de edad avanzada de la iglesia a la que nunca sería capaz de permitirse el lujo de pagar; o manteniendo a Dan fuera de problemas cuando este pasaba por un amargo divorcio hacía dos años, bebiendo casi hasta el estupor.


  Kelsey no podía entenderlo.¿Cómo Damian podría tener un corazón tan amable?¿Cómo podía dar masajes con tanta suavidad cuando una vez le había pisoteado el corazón de aquella forma?


  Tuvo que cerrar los ojos y alejar esos pensamientos. Era probable que fueran las secuelas del frío y del esfuerzo, pero su corazón le dolía tanto como su cuerpo.


  Damian había pasado a la otra mano y sus dedos ya no dolían tanto, ya habían dejado de temblar. Levantó su mirada y la clavó en ese rostro masculino que conocía de memoria, sus pestañas espesas acariciaban sus mejillas de una forma casi obscena. Luego miró sus labios y fue entonces cuando cualquier resquicio de frío abandonó su cuerpo, por un segundo estuvo a punto de lanzarse sobre él y besarlo.


  Cuando comprendió lo que iba a hacer retiró su mano de la suya y se obligó a ponerse de pie.


  ―Creo que… Tengo que cambiarme la ropa.


  Llevaba un traje gris, elegante, favorecedor y más caro de lo que realmente podía permitirse.La mitad inferior de sus pantalones estaban empapados.


  Él también se puso de pie y ella pudo sentir sus ojos oscuros buscando en su rostro, Damian se acercó y suavemente acarició su labio inferior.


  ―Kelsey ―dijo, su voz extrañamente gruesa―. Dios, eres tan hermosa…


  Se quedó boquiabierta y esas ganas de besarlo volvieron a oprimirle el pecho, pero de nuevo consiguió mantenerlas a raya.


  Arqueó la espalda y apartó la mirada antes de hablar con su tono más frío, el que usaba en sus reuniones profesionales.


  ―Siéntete como en casa ―dijo―. Parece que tendremos que estar aquí encerrados por un tiempo.


  Se giró y cojeó hacia la maleta que había dejado en el pasillo cuando llegó y encontró la casa vacía.


  Damian se le adelantó y sin decir nada se llevó su equipaje a su habitación, la misma habitación que Kelsey había ocupado durante toda su vida.


  Tuvo que obligarse a murmurar un gracias antes de cerrarle la puerta en la cara.


  Podía salir de eso.Confiaba en que el tiempo mejoraría antes de que llegara la noche.


  Además, ella era una adulta. Una profesional de éxito.Ella había salido con un montón de hombres desde que había estado enamorada de Damian en aquel entonces y nunca se había dejado intimidar por ninguno.


  Estar atrapada con él por un día no era el fin del mundo.


  Punto y pelota.
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  Kelsey apretó el teléfono contra su oreja.


  ―Lo siento, cariño, no podremos llegar a casa ―dijo su madre, Linda―. ¿Vas a estar bien?


  ―Voy a estar bien, mamá. ―Puso el altavoz con un suspiro mientras se ponía unos calcetines gruesos de color púrpura, maniobrando con cuidado sobre el vendaje que se había envuelto en el tobillo―. No será un gran problema.No te preocupes, tú y Dan no pueden venirse con estas carreteras, sería muy peligroso.


  ―Al menos Damian está allí.No me gustaría nada que estuvieses sola en casa, cariño. ―Kelsey puso los ojos en blanco, pero consiguió no decir nada grosero―. Es un chico tan encantador.¿Te dije que pasó todo el sábado ayudando a los pobres señores Foster a reconstruir el porche después de la terrible tormenta eléctrica?


  ―Sí, me lo dijiste.


  ―Siempre ha sido muy servicial y generoso.Aun no comprendo por qué a papá no le gustaba.


  ―Sabes muy bien por qué al abuelo no le gustaba.Su madre no estaba casada y trabajaba en un bar y eso significaba que Damian estaba por debajo de nosotros, ya sabes cómo era.


  Había muchos rumores sobre la madre de Damian. Se decía que ella hacía algo más que trabajar en el bar, pero Kelsey nunca se había creído los chismes.


  ―No deberías hablar así de tu abuelo, sobre todo ahora que está muerto.Era tan bueno con nosotros...


  ―Mamá, quiero al abuelo tanto como tú y aprecio todo lo que hizo por nosotros, pero no podemos negar que era un esnob de mente cerrada.


  El padre de Kelsey había abandonado a Linda poco después de que ella y Dan nacieran.Por lo que la mujer tuvo que depender de la ayuda de su padre, que se dedicó a contralar su vida y la de sus nietos de la misma forma en la que controlaba el condado.


  Kelsey había tenido que andar por la vida como si caminase sobre un suelo cubierto de vidrios. Había tenido que ocultar su interés en Damian durante la adolescencia, ya que su abuelo nunca habría aprobado esa relación, mucho menos si hubiese escuchado la forma tan humillante en cómo terminó la historia.


  Al final resultó que Damian la dejó antes de que su abuelo se enterara... Para bien o para mal.


  ―Me gustaría que no dijeras esas cosas ―murmuró su madre, coincidiendo con la evaluación de Kelsey, pero prefiriendo que no se dijera en voz alta.


  ―Lo siento. El punto es que Damian está aquí y me será de ayuda si surge alguna emergencia ―arrugó la cara por la hipocresía de sus palabras―, pero estaría perfectamente bien por mi cuenta.Tú y Dan deben mantenerse a salvo y no tratar de salir esta noche.Ya tendremos más tiempo cuando pase la tormenta.


  Kelsey dejó escapar un largo suspiro mientras terminaba la llamada.


  Se sentía bastante mal, pero no estaba dispuesta a preocupar a su madre diciéndolelo horrible que sería pasar la noche con Damian, encerrada en una casa aislada en medio de una tormenta.


  Al menos la casa era grande.Seis dormitorios, cuatro baños, una sala de estar, cocina y un enorme sótano.Su abuelo no había reparado en gastos cuando se había restaurado.Gracias al cielo podría mantener su distancia con Damian.


  Se levantó de la cama y se miró en el espejo de cuerpo entero.


  Se había tomado una ducha caliente para recuperarse y sacarse el hielo del cabello, luego se había puesto unos pantalones de yoga y un suéter verde suave que hacía juego con sus ojos y halagaba su figura.Estaba alisándose el cabello cuando se dio cuenta de lo que estaba sucediendo en realidad...


  Acicalándose.Oh, por Dios, a ella qué demonios le importaba si Damian la encontraba bella o no.


  Disgustada consigo misma se sacó el jersey por la cabeza y lo guardó en el armario, rebuscó hasta que por fin encontró una camiseta enorme y desgastada de su equipo de fútbol americano del instituto. Nada favorecedor en absoluto.


  Sonrió al verse nuevamente en el espejo. La camiseta era tan grande que su pequeño cuerpo casi se perdía en el interior.


  Mucho mejor.


  Luego se fue al baño y se peinó el cabello en dos trenzas largas.En su apartamento siempre llevaba el pelo de esa manera y aunque ese estilo solo se lo permitía en privado, jamás habría dejado que alguien más la viese así, para la ocasión era perfecto.


  Parecía una niña desgarbada. ¡Genial!


  No quería que Damian pensará, ni siquiera por un momento, que quería seducirlo o algo similar.


  Y, siendo sincera, tampoco quería confundirse a sí misma de esa manera.


  Su tobillo todavía le dolía, pero podía caminar mejor ahora que estaba envuelto.Cojeó hasta abajo y encontró a Damian en la cocina.


  Se quedó un momento en la entrada, mirándolo.Estaba arrodillado en el suelo, inclinado en un ángulo extraño, trabajando con una de las bisagras del gabinete, en la mano llevaba su herramienta multitareas en la versión destornillador.


  ―¿Qué estás haciendo? ―le preguntó ella.


  Él se sacudió, evidentemente sorprendido por su presencia, golpeándose la cabeza en la parte superior del armario al intentar enderezarse.


  ―¿A ti qué te parece?


  Ella no apreció su tono gruñón.


  ―Parece que estás haciendo algo, que no se te ha pedido, con esa puerta.


  ―Todas las bisagras están sueltas.Estaba solucionándolo.


  ―Ni siquiera llevas aquí treinta minutos.¿Por qué sientes la necesidad de meterte con bisagras de mi madre?


  ―no tengo nada mejor que hacer ―contestó, encogiéndose de hombros―.Estaba haciendo el café y me di cuenta de que la puerta del armario estaba a punto de caerse, así que he decidido trastear un poco. No es nada, no veo por qué no ayudar.


  Kelsey fue hasta la cafetera y se sirvió una taza de café.


  ―No necesitamos tu ayuda con los gabinetes.


  No sabía por qué era tan borde, se había prometido comportarse como una adulta y sin embargo estaba metiéndose con él sin ningún motivo válido.


  ―¿Ah, sí? Parece todo lo contrario, si me lo preguntas.No sé por qué Dan los ha dejado así tanto tiempo.


  ―Son los armarios de mi madre, no de Dan.


  ―¿De verdad quieres que tu madre se meta allí abajo para ajustar unos tornillos herrumbrados y viejos? No es por nada, pero creo que tu madre tiene cosas más interesantes y menos complicadas en qué ocuparse.


  Linda tenía problemas en las rodillas y no había hecho un trabajo manual en su vida, su padre no lo habría permitido jamás, así que Kelsey no tenía cómo refutar a Damian.


  ―¿Quieres dejarlo? ―Sentía un resentimiento irracional ante la visión de Damian trabajando en la cocina de su madre―. No tienes por qué hacer este trabajo.


  Él se encogió de hombros y no le hizo caso.


  ―Solo me faltan dos más, voy a terminarlo.


  Ella lanzó un resoplido frustrado mientras vertía crema en su café. Trató de no ver cómo Damian se desempeñaba en su trabajo, inclinado con todos los músculos de su espalda tensos y su trasero marcado en los vaqueros.


  Damian era exasperante.Pero sobre todo condenadamente caliente.


  ―¿Cómo está tu tobillo, Kelsey? ―Su voz sonó amortiguada al hablar desde el interior de los armarios.


  ―Está bien…Mamá y Dan no van a poder venir esta noche debido al mal tiempo...


  ―Yo podría haberte dicho eso…


  Kelsey se quedó boquiabierta, ¿la estaba llamando tonta o qué? Tomó una respiración profunda para no caer en el juego, al fin y al cabo, se había prometido comportarse como una persona civilizada. Aunque la verdad era que él no estaba por la labor y…


  ―Pues me sorprende que teniendo esos poderes omnipotentes de predicción no hayas previsto la tormenta, de ser así tu camioneta no estaría en una zanja.


  ―Todo pasó demasiado rápido, nadie creyó que nevaría tanto en tan poco tiempo.


  Eso era lo que Dan había dicho.


  ―Bueno, te dejo para que te diviertas a gusto con tu destornillador...


  Fue interrumpida por el sonido de fuertes clics y el sonido chillón de la alarma.


  De repente todas las luces se apagaron.


  No era de noche todavía por lo que todavía había luz natural en la habitación, pero ella sabía muy bien lo que eso significaba.Pasar la noche a oscuras con el hombre al que había estado violando con la mirada tres segundos antes.


  ―Maldición, maldición, maldición.


  Damian cerró la última puerta del armario y se enderezó.Su expresión disgustada cambió cuando sus ojos se posaron en Kelsey.


  ―Vaya no te veía con esa camiseta desde hace mucho tiempo…


  Ella la había usado durante toda la secundaria y la universidad después de haberlo robado del armario de Dan.Siempre había sido su favorita, a pesar de lo grande que le quedaba.


  No supo cómo contestarle. ¿Cómo podía recordar una camiseta? Sacudió la cabeza y habló:


  ―¿Podemos tratar de centrarnos en lo esencial?Tenemos que arreglar esto del generador o esta noche será realmente fría.


  ―¿El panel está en el sótano?


  ―Sí, iré a encenderlo.


  Sacó una linterna del armario y se dirigió hacia el interruptor de transferencia en el sótano, molesta porque Damian iba tras ella como un perrito faldero. Conectó el panel del generador y lanzó una maldición al ver que no pasaba nada.


  Damian la miró unos segundos antes de repasar los cables y conexiones.


  ―Todo parece estar bien.Voy a tener que revisar la unidad exterior. Está justo al lado del porche trasero, ¿no es así?


  Damian podía hacer todo tipo de reparaciones en el hogar.Carpintería, azulejos, fontanería, electricidad, todo lo que se podía hacer con las herramientas y las manos.Había construido su casa desde los cimientos enteramente por sí mismo. Kelsey podía ser terca y orgullosa, pero no tonta. No pensaba trastear con cables y electricidad a riesgo de morir achicharrada, así que por primera vez le alegró que él estuviera allí.


  ―Sí, está allí.


  Damian se dirigió a la sala y Kelsey lo siguió más despacio de lo que deseaba debido a su tobillo.Mientras él salía por la puerta, ella apenas comenzaba a ponerse el abrigo.


  ―¿A dónde vas? ―exigió Damian.


  ―A dar un paseo por el jardín ―contestó, de la misma forma en que ´´el lo había hecho antes―.¿Tú qué piensas?


  ―No hay ninguna razón para que tú salgas.


  ―Pues voy a hacerlo.


  ―Es un trabajo para una sola persona y, por si lo olvidas, tienes un esguince en el tobillo.


  ―Solo está torcido.


  ―Por favor, los dos sabemos que es un esguince. ―Levantó los ojos al cielo como en busca de ayuda divina―. Además, llevas el cabello húmedo, tus trenzas podrían congelarse y romperse.


  Ella lo miró con incredulidad, su comisura se contraía ligeramente. Se estaba burlando de ella.


  Ridículamente quería sonreír en respuesta a la diversión reprimida de su expresión...hasta que recordó quién era ese hombre y lo que significaba para ella. Afortunadamente fue capaz de resistir el impulso.


  ―No me vas a intimidar con cuentos chi…


  ―Solo piensa en cuánto tiempo te tomó tener esa melena hasta la cintura…


  Le había costado años y el recuerdo la hizo titubear.Había oído historias sobre mujeres a las que se les congelaba el cabello por estar mojado y se les rompía, literalmente. No estaba segura de si eran o no leyendas urbanas, pero Damian ya había plantado la incógnita.


  ―¿Alguna vez alguien te ha dicho que eres un idiota desagradable? ―dijo con los dientes apretados.


  ―Nadie más que tú, guapa. ―Abrió la puerta del patio, dejando entrar una ráfaga de aire frío―. En serio, Kelsey, al menos que sepas cómo solucionar un generador no vas a ser capaz de ayudarme en nada. Por favor, quédate adentro.


  ―De acuerdo ―contestó de mala gana―, pero solo porque dijiste por favor.


  El tobillo le dolía más a cada segundo, sabía perfectamente que lo que debía de hacer era estar inmóvil, pero la ansiedad por la presencia de Damian y su terquedad no se lo permitían.


  Esperó en la puerta.Desde allí no podía verlo por lo que no tenía ni idea de lo que pasaba fuera.El tiempo era horrible y cuanto más se tardaba Damian fuera más preocupada se ponía ella. El viento azotaba con furia y el frío era demoledor.


  Estaba a punto de salir a ver por qué tardaba tanto, cuando lo vio acercarse.


  ―¿Has podido solucionar el generador?


  ―No, la batería está muerta. Dan evidentemente no se preocupa mucho por las tareas del hogar.


  ―Quizá haya una batería de repuesto en alguna parte.


  ―Probablemente no.Pero podemos mirar.


  Esta vez Kelsey no puso peros, el dolor la estaba matando y no quería esforzar más su tobillo, por lo que Damian bajó solo al sótano a buscar la batería y después de varios minutos comprobó lo que se había temido, no existía ningún repuesto.


  ―¿Qué estaba pensando Dan? ―murmuró mientras examinaba los estantes por última vez―. Todo el mundo sabe que hay que estar revisando estas cosas cada mes, como mínimo. Por todos los demonios, pero si estamos en lo peor del invierno…


  ―¿Por qué no dejas de quejarte de Dan y subes? Tampoco es el fin del mundo… ―gritó ella desde arriba.


  Kelsey estaba igual o más molesta con la irresponsabilidad de Dan, pero al menos ella tenía razón legítima para estarlo: él era su hermano.


  Damian no tenía derecho a quejarse en absoluto.


  ―¿Y si hubieras estado aquí sola en esta tormenta sin calor o energía? ―dijo mientras subía.


  ―Soy una adulta razonablemente inteligente.Habría sobrevivido.


  ―¿Y si fuese tu madre?


  Kelsey abrió la boca para contestar, pero luego la cerró.Su madre era una adulta básicamente inteligente también, pero ella siempre había sido un poco… impotente respecto a situaciones de ese tipo.


  Sin duda Dan la escucharía apenas lo viera, pensaba reprenderlo por irresponsable.


  Guardaron silencio unos momentos y luego decidieron ir en busca de una lámpara de baterías y otra linterna. Luego Kelsey decidió subir a su habitación, deseaba que su tobillo no le doliera tanto para al menos haberse retirado más dignamente.


  ―Debes ponerte hielo sobre el tobillo ―le Damian al ver cómo se le dificultaba subir las escaleras―. Yo voy a ir por leña para el fuego.


  Kelsey sonrió resignada y echó un vistazo rápido a la chimenea evitando un cruce de miradas, sabía a ciencia cierta que había una carga de leña por lo que no habría ningún problema con eso al menos.


  Damian se puso su capa y los guantes, la leña se guardaba al otro lado de la cochera. Kelsey comprendió lo que iba a hacer y suspiró resignada, comenzó a bajar los escalones inmediatamente dispuesta a ayudarlo.


  ―¿Por qué no esperas y dejas que lo haga yo?


  ―Damian, no soy ninguna inútil. No serás el único que necesite calor esta noche y esta es la casa de mi madre, voy a ayudar y punto.


  Él trató de llevarlos lejos de ella, pero ella se apartó de él, haciendo una mueca cuando se torció el tobillo en el proceso.


  ―Maldita sea, Kelsey, podrías escuchar otra voz que no sea la tuya por un jodido minuto ―murmuró, impaciente.


  ―¡No me hables así!


  Damian abrió la puerta y salió dando un portazo, no sin antes lanzarle una mirada asesina que dejaba claro lo que pasaría si ella se atrevía a salir.


  De no haber sido por el tirón que Kelsey sintió al bajar un escalón habría hecho lo que se proponía, sin embargo, Damian tenía razón. Aunque no pensaba quedarse callada, cuando él termino uso su tono más firme para dejarle las cosas bien claras:


  ―No soy una princesa mimada y no me gusta ser tratada como tal.


  ―No te estoy tratando así en absoluto.Creo que estoy siendo bastante razonable, me comportaría igual si fueses Dan o tu madre. ¿Por qué no dejas la paranoia?


  Se puso rígida como una tabla y un destello de ira le atravesó la columna.


  ―Acepto ayuda cuando la necesito y de la gente en quien confío.No necesito la tuya, gracias.


  ―Bueno ―se acercó hasta ella, apuntándola con un dedo―, me vale una mierda lo que digas. Yo ayudo a quien se me dé la gana y estoy harto de que estés a la defensiva como si fuera un psicópata o sabrá Dios qué otra cosa.


  ―Puedes quedarte aquí porque sería imposible que salieras, pero eso no significa que tengas que meterte en mi camino a cada segundo y hacer de chaperón.Nunca he necesitado de un hombre para que venga a rescatarme y esta no será la excepción.


  Estaba tan enfadada que sin pensárselo se lanzó contra él. Damian apenas tuvo tiempo de atraparla en el aire y evitar que se hiciera más daño, con gesto serio se quedó mirándola directamente a los ojos, sus rostros a muy pocos centímetros.


  Tan rápidamente como Kelsey se había levantado su ira se había agotado.De repente estaba cansada y derrotada. Por mucho en que quisiera negarlo, él tenía la razón. Se estaba comportando como una estúpida inmadura.


  ―Discúlpame, creo que hoy no ha sido un buen día y me estoy desquitando contigo.


  Rápidamente se separó de Damian. La casa se estaba poniendo más oscura y fría a cada minuto, tendría que improvisar algo para la cena y luego dormir cerca de la chimenea, ya que sería el único lugar caliente en toda la casa. Lo que significaba que Damian también tendría que dormir cerca.


  No habría manera de deshacerse de él.


  Pero lo peor que le había pasado ese día era descubrir, sin lugar a dudas, que todavía sentía algo por él.No importaba cuán profundamente supiera que eso era una tontería.


  En silencio se giró y se fue a su habitación, esa sería la única privacidad que encontraría.


  Se sentó en la cama y tiró de su pierna izquierda para inspeccionarse el tobillo. Por su torpeza se había hecho más daño aún.


  Dio un respingo cuando oyó unos golpecitos en la puerta.


  ―¿Qué quieres? ―preguntó, más resignada que enojada.


  ―He venido en son de paz.


  No había paz que pudiera reparar la grieta que había entre ellos.Los dos estaban atrapados ahí y no se podía hacer nada al respecto, sin embargo, era absurdo para ellos seguir luchando.


  ―La puerta está abierta.


  Damian entró con una bolsa de gel congelada.


  ―¿Esa es tu ofrenda de paz?


  ―Esta no es una ofrenda de paz ―respondió él, sentándose en el borde de la cama y tirando de su tobillo hasta su regazo―, sino una necesidad.


  Ella hizo un gesto de impaciencia, pero no apartó el pie.Damian retiró el vendaje y lo dobló con cuidado, después cogió la bolsa de gel para ponerlo alrededor de su tobillo.Luego le entregó unas pastillas de ibuprofeno y una botella de agua que llevaba en el bolsillo.


  Ella tomó las pastillas.Luego se echó hacia atrás y cerró los ojos.


  ―Gracias.


  ―Eso tampoco parece una ofrenda de paz. ―Sonrió y comenzó a masajearle el tobillo.


  Ella lo miró en silencio, cuestionándolo.


  ―Lo siento ―dijo Damian―. Siento si fui demasiado agresivo.Cuando me preocupo tengo el mal hábito de tomar el control, pero no tenía la intención de hablarte en la forma en que te hable. Se me pasó la mano…


  Parecía sincero.Pero entonces había sonado sincero cuando tenía diecinueve años… Cuando le había dicho que ella era la más bonita, la chica más dulce que había conocido… Cuando le había jurado que la quería y habían escrito sus iniciales en el sauce.


  ―No te preocupes. Yo también lo siento, sé que he sido irrazonablemente terca. Me pongo así cuando estoy de mal humor.


  La comisura de Damian se torció de esa forma irresistible en que lo había hecho siempre.


  ―Eso ya lo sé.


  Una voz en la cabeza de Kelsey no dejaba de chillar que debía estar enfadada con él. Pero Damian realmente estaba siendo agradable, se estaba portando como un caballero y ella ya no tenía más energía para seguir comportándose como una tonta sin sentido.


  Damian volvió a colocar el pie lastimado sobre la cama y se puso de pie.


  ―Voy a encender el fuego.―Caminó hasta la puerta y antes de salir se giró con gesto serio―. Debes de mantener la bolsa de hielo en el tobillo durante al menos diez minutos.


  Ella arqueó las cejas.


  ―Solo si quieres, por supuesto, pero estoy seguro de que eres lo suficientemente inteligente como para saber lo que necesitas.


  Ella resopló mitad divertida, mitad indignada.No estaba segura tener la sartén por el mango y eso no le gustaba.


  Se quedó en su cama con la bolsa en el tobillo, sin embargo.En realidad, estaba empezando a sentirse un poco mejor.


  Pero el frío iba en aumento, tuvo que buscar en el armario el abrigo más caliente que tenía.Prácticamente ya era de noche, decidió que necesitaba recostarse solo un poco para descansar y luego levantarse a preparar la cena.


  No durmió mucho o muy profundamente porque se despertó al sentir algo en su pie. Damian había vuelto y estaba envolviendo su tobillo con la bolsa de gel.


  Ella parpadeó, aturdida, un poco desorientada.


  Y se desorientó aún más al ver la mirada suave de Damian.


  ―Está haciendo frío aquí ―murmuró él―. ¿Quieres venir a la sala de estar?El fuego va de maravilla.


  Ella asintió con la cabeza al darse cuenta que a pesar del abrigo tenía mucho frío.


  Él se inclinó para ayudarla a ponerse de pie.


  ―No debes poner peso sobre el tobillo, Kelsey, o se te va a empeorar.Te llevaría cargada, pero tengo la sensación de que mi generosa oferta sería rechazada.


  ―Definitivamente sería rechazada.


  Se levantó apoyándose en el cuerpo cálido de él y de nuevo volvió a sentirse envuelta por los recuerdos.


  ―Tú te lo pierdes.


  Su voz sonaba extraña, más gruesa de lo normal.


  Kelsey se congeló al ver la expresión de los ojos de Damian. Sus labios se separaron inconscientemente y aunque lo intentó no pudo apartar la mirada.


  Su calor, su sonrisa, esa ternura… todo se mezclaba en sus ojos mientras la miraba como si ella fuera un diamante en medio del fango.


  Lo deseaba.Lo necesitaba. Era lo que siempre había deseado.Y pero que eso, lo quería. A la mierda todo, se inclinó hacia él acercando sus labios, pero antes de que pudiera si quiera arrepentirse él hizo lo mismo y la besó.


  Su brazo se apretó alrededor de la cintura de Kelsey, presionándola cómodamente contra su pecho.Ella envolvió sus brazos en su cuello mientras sus labios se movían contra los de él, primero suavemente, con cuidado, como si estuviera aprendiendo sus respuestas, luego con más pasión y deseo.


  El placer y la emoción rugía en sus oídos mientras sus cuerpos se suavizaban contra el otro.Cuando Kelsey sintió la lengua de Damian trazando la línea entre sus labios, se abrió para él con impaciencia.


  La lengua le acarició la cara inferior de cada labio y luego se enredó con la suya.Se sentía tan bien. Gimió suavemente al tiempo que tomaba entre sus dedos un puñado de cabello, apretándolo más y más.


  Los labios de Damian se separaron brevemente.


  ―Kelsey ―suspiró―. Oh, Kelsey.


  Ella gimió una respuesta ininteligible cuando él retomó el beso aún más profundo, acariciando sus pechos.Todo su cuerpo palpitaba en respuesta y la excitación se apretaba dolorosamente entre sus piernas.


  Sin darse cuenta reajustó su peso y al hacerlo sintió una sacudida de dolor en el tobillo. Rompió el beso abruptamente con un quejido sordo.


  ―¿Estás bien? ―preguntó Damian, convirtiendo su abrazo en su apoyo.


  ―Sí. Solo fue mi tobillo. ―Sus mejillas se sonrojaron, pero enrojeció aún más al darse cuenta de lo que había estado haciendo.


  Besar a Damian Morelli… como si fuera cualquier otro hombre atractivo en su vida.


  Como si no fuera el hombre que le había roto el corazón de la forma más humillante.


  Debía de pensar que era la chica más fácil del mundo, cayendo por él no una sino dos veces.


  Su resentimiento volvió a apoderarse de sus pensamientos.


  Podía ser una idiota, pero no era débil.


  Puso una mano sobre su pecho para alejarlo lentamente.


  ―Espero que la disculpa fuera la ofrenda de paz y no el beso ―le dijo, satisfecha de la ligereza de su voz.
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  Por un momento Damian pareció haber sido golpeado por un rayo.


  Pero su expresión fue tan fugaz e inexplicable que Kelsey supuso que solo había sido cosa de su imaginación.Todavía se sentía incómoda y su única salida fue bajar cojeando hasta la cocina.


  No podía creer haber sido lo suficientemente estúpida como para besar a Damian, después de todo lo que había sucedido.Debía ser una especie de masoquista, simplemente como si se empeñara en implorar más dolor.


  Hizo lo que pudo para sacudirse ese sentimiento.No había escapatoria, al menos por esa noche, y tendría que dominarse hasta al menos las siguientes doce horas.


  El fuego que Damian había construido en la chimenea estaba ardiendo con furia, calentando tanto la cocina como la sala de estar.


  ―Creo que deberíamos encontrar algo para la cena ―dijo Damian, entrando a la cocina para unirse a ella.


  ―Sí. No puedo creer que sea tan tarde.La estufa debe de estar trabajando perfectamente, es de gas.Estoy segura de que habrá alguna sopa enlatada en la despensa. ¿No te molesta?


  ―No, no te preocupes.


  Ambos fueron a investigar a la despensa, encontraron un par de latas de carne y sopa de verduras.


  ―¿Qué tal si yo preparo la sopa y tú unos emparedados?


  Kelsey asintió y lo siguió a la cocina con una hogaza de pan crujiente.


  La cocina de su madre siempre estaba bien abastecida, así que de eso no podría quejarse. Ambos comenzaron a trabajar en lo suyo, cruzando alguna que otra palabra, pero nada parecido a una conversación durante varios minutos.


  ―¿Quieres una cerveza o una copa de vino? ―preguntó Kelsey por encima del hombro.


  ―Tomaré lo mismo que tú.


  Ella le sirvió una copa de vino y colocó la botella en la mesa.


  En silencio preparó los emparedados mientras de reojo observaba la forma tan masculina en que Damian se movía por la cocina, con su cuerpo llenaba casi todo el espacio y eso que ya de por sí era una habitación amplia.


  ―Creo que la tormenta acabará cerca del amanecer, es probable que por la mañana el calor ayude a derretir la nieve.


  ―Espero que sea así.


  Kelsey se sentía incómoda y extrañamente tímida, odiaba sentirse de esa manera, así que buscó su móvil y comenzó a revisar su correo electrónico y mensajes de texto. Damian llevó la sopa a la mesa en dos grandes cuencos.


  ―¿Pasa algo? ―preguntó él, señalando el móvil que ella fingía usar tan concienzudamente.


  Kelsey sacudió la cabeza, avergonzada.


  ―No, solo revisaba el correo electrónico del trabajo.


  Dejó el aparato a un lado y se sentó a la mesa.


  ―¿Te gusta tu trabajo? ―preguntó él antes de tomar un bocado.


  Era una pregunta perfectamente inofensiva.El tipo de pregunta informal que cualquiera podría hacer para ser educado.Sin embargo, Kelsey sabía que no era inofensiva en absoluto.


  No, no lo era.


  ―Está bien ―contestó al fin.


  ―Tu madre me contó que te ascendieron hace poco.


  ―Así es. ―Tomó un sorbo de vino, sobre todo para hacer una pausa y poner en orden sus pensamientos.Le molestaba que su madre hubiese estado hablando con Damian sobre su trabajo―. Mi filosofía es que si te presentas a tiempo y haces todo tu trabajo sin causar ningún problema, es probable que te vaya bien y con ello vienen los ascensos.


  ―¿No crees que eres buena en lo que haces?


  ―Oh, por supuesto. Creo que hago un trabajo decente.Pero no es que sea una gurú del marketing o algo así.


  Sus ojos se centraron en ella antes de continuar.


  ―¿Lo disfrutas, Kelsey?


  Antes de contestar titubeó un poco y se maldijo mentalmente por haberlo hecho.


  ―Por supuesto. Es como cualquier otro trabajo.A veces es bueno y a veces un poco loco.


  ―¿Y tus planes para una floristería?


  Kelsey se quedó con la cuchara a medio camino de la boca, mirándolo con ojos como platos.


  ―¿La floristería?


  ―¿No es eso lo que querías hacer?Antes decías que cuando fueras adulta querías estar rodeada de flores.


  ―¡Tenía doce años!


  Damian se encogió de hombros.


  ―Pensé que hablabas en serio.


  Ella tragó saliva.No podía creer que él recordara un detalle tan absurdo.


  ―Los niños hablan en serio acerca de un montón de tonterías.En este pueblo nunca se podría poner una floristería.


  ―En este pueblo mueren, se casan y tienen aniversarios un montón de personas. Y te aseguro que a esas personas les haría más felices tener una floristería a mano que tener que ir hasta la tienda de comestibles por las mismas flores marchitas de toda la vida.Con tu experiencia en mercadeo creo que deberías saber que…


  ―¿Quieres dejarlo? ―interrumpió ella, sonando más dura de lo que pretendía―. Ya tengo un buen trabajo.


  ―¿Te gusta vivir en Richmond?


  Se encogió de hombros.


  ―Por supuesto.Con el tiempo logré acostumbrarme,


  ―Vienes mucho por acá. ¿Echas de menos el pueblo?


  Él sabía demasiado sobre su vida y estaba haciendo demasiadas preguntas.No era su asunto si echaba de menos el pueblo o no, lo cual hacía cada mañana al despertar en una ciudad llena de contaminación y ajetreo.


  ―¿Por qué solo yo soy víctima de este interrogatorio?¿Qué pasa contigo?¿Acaso no deseabas hacer muebles cuando eras más joven?


  Lo preguntó en un tono que implicaba que era un recuerdo muy vago, pero sabía muy bien que había sido su sueño desde hacía años.


  ―Soy exactamente lo que siempre quise ser, soy ebanista.


  ―En tu tiempo libre, tal vez.Pero con todos tus negocios como contratista de carpintería no creo que te desempeñes mucho en ello.


  Él se encogió de hombros al igual que ella lo había hecho antes.


  ―¿Te gusta lo que haces?


  ―Soy muy bueno en ello y la gente necesita un contratista de confianza.


  ―Ya lo sé, pero no es lo que pregunté.¿No sería mejor simplemente estar diseñando y construyendo muebles?


  ―Todos crecemos.


  Ella lo entendió.De hecho, entendía perfectamente.Había pasado por la misma experiencia.En el mundo real no siempre se podía hacer lo que te hacía más feliz.Tenías que ajustarte. Punto.


  Se sostuvieron la mirada durante demasiado tiempo y Kelsey sintió cómo sus mejillas se calentaban al recordar el beso.


  Terminaron la cena en silencio y se levantaron de la mesa casi al mismo tiempo. Cuando terminaron de lavar los platos ella cogió su linterna y dijo:


  ―Creo que voy a buscar algo para leer.


  Damian asintió.


  ―Iré a comprobar que todo está bien afuera.


  El exterior parecía demasiado negro y sonaba horrible, pero ella no se opuso.Él era un hombre adulto.Si quería ir afuera con ese tiempo y hacer el idiota, no era su problema.


  Kelsey fue al cuarto de baño y luego decidió que lo mejor sería irse a dormir, no tenía ánimos para leer y le habría sido imposible concentrarse.Se puso el pijama más caliente que tenía.Después volvió a la cocina por una nueva bolsa de hielo y se sirvió otro vaso de vino.Estaba tendida en el sofá grande frente al fuego cuando Damian regresó.


  Pedazos de hielo caían de él como pequeños clics a cada movimiento.


  ―¿Cómo va todo?


  ―Bien.Me preocupaba que el viento arrojara ramas, pero parece que no vamos a tener ese tipo de problemas y el techo se mantiene bien.


  ―Vaya, me alegra. Ojalá no surjan más imprevistos.


  Damian cogió la botella de vino y como quedaba muy poco se lo tomó a bocajarro. Mientras Kelsey le buscaba forma a las sombras que proyectaba el fuego, hasta que se dio cuenta de lo incómodo que podía estar él con botas y vaqueros.


  ―Damian, puedes buscar algo de ropa en la antigua habitación de Dan, así podrás pasar la noche mucho más cómodo y abrigado.A pesar de que ya no vivimos con mamá tenemos estos armarios a rebosar de ropa.


  Dudó un poco, pero luego asintió.


  Kelsey esperaba conseguir dormirse antes de que él regresara, aunque sabía que eso sería imposible. Cuando regresó no pudo evitar echarle un vistazo.


  Llevaba un viejo jersey negro que le quedaba un poco corto y se ajustaba a cada músculo trabajado, además de un pantalón de deporte que le sentaba como a esos sexys entrenadores personales de la televisión.


  ―No te rías ―dijo, al darse cuenta del escrutinio, ignorando que lo que menos le provocaba a Kelsey era risa―. No creí que Dan usara ropa tan pequeña.


  Antes de contestar ella tuvo que aclararse la garganta y sonreír.


  ―No se lo digas o lastimarás su ego.


  Le dio un vuelco en el estómago al verlo retorcerse para soltar una carcajada.


  Cuando Damian pudo recuperarse se sentó en el extremo del sofá, subiendo los pies de ella sobre su regazo, con toda la familiaridad del mundo.Kelsey inmediatamente se irguió, asesinándolo con la mirada, por lo que tuvo que justificarse:


  ―Debes mantener el tobillo en alto. Nena, es por tu bien.


  ―No me vuelvas a llamar así en tu vida.


  Intentó apartar el pie, pero él no la dejó. Dormirse ahora sí sería una hazaña, no podría ni aunque le pagaran una fortuna por ello. Menos cuando él estaba levantándose a cada instante, ya fuera para avivar el fuego o para ir por otra bolsa de hielo.


  Después de un par de horas, Kelsey fue consciente de que estaba fría, a pesar del fuego.La temperatura de la casa continuaba bajando. Se levantó para ir al baño y buscar sábanas de franela y mantas gruesas.Estaba en ello cuando tropezó con el pie lastimado y el dolor la hizo caer al suelo.


  Maldijo y se mordió el labio, tratando de reprimir los gemidos de dolor que se le escaparon.


  Tardó un minuto en recuperar el aliento y otro en ponerse de pie.Finalmente volvió a la sala con los brazos llenos de sábanas y mantas, los dientes castañeteando de frío y el tobillo palpitándole brutalmente.


  Damian se apresuró a ayudarla, colocándole un brazo alrededor de la cintura y tomando las mantas de sus manos.


  ―¿Qué pasó? Estas sudando frío y no traes buena cara.


  ―Nada. ―Tenía frío, dolor y frustración y ahora vergüenza―. Me caí, pero estoy bien.


  ―¿Por qué demonios no llamaste para pedir ayuda? ―preguntó, con mal humor.


  ―Porque nonecesitoayuda. ―Apretó las palabras a través su mandíbula y lo miró con resentimiento.Debería haber sabido que no podrían permanecer como personas civilizadas por mucho tiempo.


  ―¿Que no necesitas mi ayuda? Entonces deben ser alucinaciones mías, porque me parece que casi no puedes caminar y que te estás congelando.


  Ella trató desesperadamente de mantener sus dientes sin que le castañetearan, pero no fue capaz de hacerlo.


  ―Nunca he visto a una persona tan terca como tú.


  ―¿Te has mirado en un espejo? ―espetó ella, con lo que creyó era una agudeza impresionante.


  ―Si tuviera un esguince de tobillo, podrías jurar que no me pondría en tonterías para que me ayudaran.


  ―Claro que no dejarías...Te esconderías hasta que se te pasara.Así que no tienes derecho a desaprobar mi terquedad.¿Recuerdas cuando tenías quince años?No dejaste que la iglesia los ayudara a ti a tu madre cuando se les inundó el sótano.Insististe en hacerlo todo tú mismo.Construiste la maldita casa completamente, a pesar de que Dan trató de ayudarte casi cada fin de semana.No has aceptado ningún regalo o gesto de caridad durante los últimos quince años.¿Cómo te atreves a decirme quesoydemasiado terca?


  Él frunció el ceño con sus palabras, pero no respondió. Había conseguido sentar a Kelsey en el sofá y cubrirla con una manta.


  Luego salió de la habitación, dejándola tan sorprendida que ni siquiera pudo estar indignada. Kelsey estaba pensando seriamente en levantarse a disculparse por su intromisión, pero Damian volvió casi inmediatamente con una bolsa de hielo nueva.Él trató de ponerla en su tobillo, pero ella se apartó tan pronto como la sintió.


  ―Hace demasiado frío. ―Se acurrucó bajo la manta, tratando de contener su temblor.


  ―Es necesario ―dijo suavemente―, o tu tobillo se hinchará aún más.


  Kelsey sabía que tenía razón, así que no discutió más, si embargo la bolsa de hielo hizo que todo su cuerpo se retorciera de frío.


  Damian la miró durante largo rato, sin que ella pudiera descifrar esa chispa que notaba en sus ojos.Luego le hizo un gesto con la mano.


  ―¿Puedes deslizarte un poco?


  Ella hizo lo que le dijo, aunque no tenía idea de por qué se lo estaba pidiendo.


  Se encontró muy pronto con su calor cuando Damian se recostó en el sofá a su lado.Antes de darse cuenta de lo que estaba pasando se encontraba en sus brazos con la espalda apoyada en el pecho de él.


  Estaba mal. Por todos los santos, eso era demasiado...Pero es que hacía tanto frío y su cuerpo era tan deliciosamente cálido...Le gustó mucho cómo se sentía ser sostenida por él.


  Se habían sentado de esa forma durante horas aquel inolvidable verano, hablando, viendo la televisión, entrecruzando sus dedos y haciéndose promesas que jamás se cumplirían.


  Damian reacomodó la manta sobre ambos y la tensión fue tan palpable que Kelsey pensó que iba a ahogarse en ella, intentando romperla dijo a la ligera:


  ―Esta es solo una manera disimulada de robarme la manta, ya que eres demasiado perezoso para levantarte y tomar la tuya.


  Se rio, suave y bajo.Le encantaba cómo sonaba la diversión en él.


  ―Rayos, me descubriste.


  Se acurrucó contra él y pronto dejó de temblar.


  Los dos estaban mirando fijamente el fuego cuando Damian volvió a su conversación anterior.


  ―Eso a lo que llamaste terquedad en mí no lo es realmente.Yo lo llamo autosuficiencia.Es importante para mí.Y es una cosa muy diferente a ser un terco sin remedio.


  ―¿Por qué es tan importante para ti ser autosuficiente?


  Él no respondió.


  Kelsey giró su cuerpo ligeramente para mirarlo.Su cara estaba a solo unos centímetros de la suya.


  ―¿Damian?


  ―No lo sé ―admitió, sonando incómodo, sin mirarla a los ojos―. Quizás una manera de demostrarme a mí mismo que puedo solo, supongo.


  ―¿Cómo si te pusieras a prueba?


  No respondió directamente.En cambio, dijo en un tono diferente:


  ―Sabes lo difícil que fue para mi madre.Esta es una ciudad pequeña y la gente a veces es demasiado crítica...


  ―La gente es crítica en las ciudades grandes también. ―Exhaló―. Sé que la gente juzgó a tu madre.Mi abuelo lo hizo y él era... muy prejuicioso e intolerante.Pero no todo el mundo se comportó igual.A ti jamás te han juzgado.


  ―¿Eso crees?


  Su cuerpo se sentía más tenso de lo que había estado antes.Ella sabía que estaba sintiendo algo profundo y su corazón sufría por él.


  ―¿Quién te ha juzgado?Siempre has sido popular en la escuela y ahora todos en el pueblo piensan que más o menos caminas sobre el agua.


  ―Tuve que demostrar muchas cosas para que eso sucediera y ni siquiera así... ―Sus palabras fueron suaves, sin inflexiones.


  ―Damian ―dijo ella, sintiéndose extrañamente urgente y emocional.Se dio la vuelta para quedar frente a frente, prácticamente encima de él―. ¿Quién te juzgó?¿De qué estás hablando?Nosotros nunca lo hicimos, ni contigo ni con tu madre. Juro que nunca hicimos.


  ―Sé que no lo hicieron. ― Su mirada se tornó suave y urgente a la vez.


  ―Todos pensábamos que eras... genial. ―Su voz tembló al final.


  ―¿Era?


  ―Sabes perfectamente lo que quiero decir.


  Por lo que Kelsey había visto esas horas y lo que su madre le contaba sabía que todavía era genial. Lo único malo que había hecho Damian era romperle el corazón en pedazos, engañara y utilizarla. Siempre se había sentido un poco traicionada por su hermano, a pesar de lo sucedido Dan y Damian nunca habían dejado de ser los mejores amigos y eso era algo que ella nunca había comprendido, pero a lo que con el tiempo se acostumbró.


  ―Lo sabía ―repitió Damian―.No tienes idea de lo que significaba para mí. ―Sus brazos continuaban rodeándola y uno de ellos se apretó deliciosamente en su cintura.La otra mano se deslizó hasta la parte baja de su espalda.


  Se sentía como un abrazo y Kelsey quería sentirlo aún más.


  Su mente era una maraña pensamientos, se las arregló para recuperar el hilo de la conversación anterior.


  ―Así que para ti es muy importante ser autosuficiente. ¿Entonces por qué no puedo ser autosuficiente yo también? ―Su voz se hizo extrañamente ronca en las últimas palabras y no fue porque quisiera llorar.


  Él levantó la mano que había estado acariciando su espalda y la colocó sobre su mejilla, acariciando con el pulgar la sedosidad de su piel.


  ―Porque yo estoy aquí ―murmuró―. Y quiero ayudarte.


  Los labios de Kelsey se separaron inconscientemente por la ternura de su gesto y sus palabras. Llevó sus manos hasta el cuello de él y acercó sus rostros hasta que sus labios se encontraron.No fue exigente ni intrusiva, simplemente suave y casi necesitada.


  No podía dejar de responder a los sentimientos y las sensaciones que crecían dentro de ella con el roce de sus labios.


  Profundizaron el beso lentamente, dibujando con sus lenguas el contorno de sus labios y deslizando sus manos hacia todas partes.


  Kelsey fue sacudida por el placer cuando él frotó su espalda y bajó hasta sus nalgas, abrió la boca en busca de más aire y a su vez frotó sus pechos contra el pecho de Damian.


  ―Kelsey ―susurró espesamente, cuando finalmente consiguió dejar de tomar su boca con pasión, pero solo para presionar besos suaves en las comisuras de la boca―. Kelsey, ¿cómo está tu tobillo?


  A ella la risa la golpeó tan de repente que le fue imposible devolverle los besos suaves que le daba.


  Sonrió finalmente y lo miró con fingido reproche.


  ―¿Sabes, Kelsey? ―dijo él, ruborizándose―. Solo quiero aclarar una cosa, no tenía la intención de cambiar de tema…, solo quería decir que no quiero que… pues que te lastimes el tobillo.


  ―Mi tobillo no está involucrado de forma alguna en esto.


  ―Bueno. ―Se inclinó nuevamente para continuar besándola.


  Kelsey se movió debajo de él, intensificando su abrazo, liberó una de sus piernas y la envolvió alrededor de su cadera, necesitando sentir su cuerpo duro contra el delicioso dolor de su cuerpo.


  Lo oyó hacer un ruido áspero con la garganta, segundos antes de que se separara de su boca para enterrar la cara en el hueco de su cuello.


  ―Kelsey ―murmuró sobre el pulso palpitante en su garganta―. Dios, Kelsey, si vas a parar, por favor házmelo saber ahora.


  El cuerpo de ella pulsaba. Damian era la única cosa en el mundo que quería.


  Sabía que estaba mal.Era una tontería.Haría que todo fuera mucho más difícil de lo que ya era.


  Pero ella quería vivir el momento.


  Se apretó más hasta que encontró la protuberancia en la ingle de él y se frotó contra ella sin vergüenza.


  ―No voy a parar. ¿Y tú?


  


  
    4

  


  Kelsey todavía tenía toda su ropa puesta, pero no podía recordar haber estado más excitada en su vida.


  Cuando ella y Damian habían tenido sexo por primera vez, había respondido fácilmente a sus caricias y besos, pero también había sido muy inexperta y estaba tan nerviosa que se había distraído un poco del disfrute de sus respuestas físicas.


  Ella había tenido relaciones sexuales desde entonces.No con un gran número de hombres, pero sí había tenido sexo decente.Incluso muy buen sexo.


  Sin embargo, nunca se había sentido así…, esa sensación apremiante de que si no tenía a Damian pronto estallaría en pedazos.


  Él parecía sentirse igual, ya que su boca y sus manos se tornaban cada vez más exigentes.Le encantaba lo fuerte que era él, la cantidad de tensión que podía sentir en su cuerpo delgado.Se retorció contra él, buscando estimulación siempre que podía.


  Con un jadeo ronco, él se separó de sus labios y reacomodó sus cuerpos en una posición menos contundente.


  ―Espera un segundo ―le dijo con voz áspera―. Me estás volviendo loco.


  Ella hizo un sonido impaciente y se apretó contra su erección de nuevo.


  ―Yo no quiero esperar ni siquiera un segundo.


  Damian gimió sin poder hacer nada mientras ella se movía con descaro contra su erección.


  ―Yo tampoco.Pero necesitamos un condón, ¿verdad?


  Kelsey maldijo en voz baja y se obligó a controlarse a sí misma para relajar su cuerpo y bajar la pierna que había envuelto alrededor de él.


  ―Sí. Será mejor.


  ―No llevo ninguno conmigo.¿Hay en la casa?


  Lo dudaba, hacía mucho que Dan no vivía aquí, a menos que hubiera alguno oculto en un rincón oscuro y secreto.Pero en lo que Kelsey no dejaba de pensar era en que un hombre como Damian no anduviera condones… Eso solo podía significar algo.


  Damian entonces no era el tipo de hombre que tenía relaciones cada vez que podía. Sintió algo aletear en su estómago, pero rápidamente lo ignoró.


  ―Tengo uno en mi bolso, está en la cocina.


  Le dolía el tobillo y no quería dejar el cómodo sofá junto al fuego, por lo que se sintió aliviada cuando Damian se puso de pie y fue por él.


  Sin embargo, se rio cuando vio lo tieso que se movía. Él le dirigió una mirada agraviada.


  ―¿Autosuficiente, recuerdas? ―bromeó―. Tienes que ir a buscar tu propio condón, espigado o no.


  Se rio con voz entrecortada mientras desaparecía en la cocina.


  Cuando regresó le entregó el bolso. Ella lo abrió y sacó un paquete de condones de un bolsillo lateral.


  ―¿Siempre llevas condones contigo? ―preguntó.


  Ella sintió que se ruborizaba, aunque estaba segura de por qué lo hacía.


  ―Una mujer siempre debe estar preparada ―contestó remilgadamente.


  Nunca había utilizado uno de esos condones escondidos, pero eso él no tenía por qué saberlo.


  ―Excelente filosofía.


  Se inclinó para poner su bolso sobre la mesa antes de que ella fue arrancada de su posición por Damian.


  Él se dejó caer sobre el sofá y tiró de ella en sus brazos una vez más, haciéndola rodar sobre su espalda, dejándola bajo su cuerpo otra vez.


  ―Maldita sea, Kelsey ―dijo, los labios rozando los de ella―. Me gustas tanto… Siempre te he quer… Maldición.


  Su tono y su expresión hicieron que el pecho de Kelsey experimentara cierto dolor.Decidió hacer del asunto una broma ligera.


  ―Lo sé.Tus pantalones de chándal no lo ocultan mucho que digamos, ya sabes…


  Él le estaba dando pequeños besos en la boca, comisura y mejillas.Se rio de sus palabras, haciendo que su aliento soplara contra su piel.


  ―Lamentablemente, no puedo defenderme al respecto. Ni quiero hacerlo.


  ―Pero no tiene sentido ocultar lo que es taaan obvio.


  Ella metió la mano entre sus cuerpos para envolverla alrededor de su erección a través de la tela.


  Él gruñó en respuesta.


  Kelsey estaba tan excitada con su reacción, la idea de tener ese tipo de poder sobre él la hacía sentirse como la única en el universo. Lo besó con malicia y luego comenzó a acariciar su pene de arriba abajo.


  Damian echó la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos y apretando la mandíbula. Ella no se perdió ni un detalle de su rostro y cuerpo, memorizando lo que parecía gustarle más... Continuó estimulándolo hasta que la respiración de él se descontroló por completo.


  Finalmente, Damian abrió los ojos.


  ―Joder, no es que no esté agradecido por tu amabilidad, pero si sigues me vas a matar y… ―se sacó la sudadera por la cabeza.


  ―¿Eres lo suficientemente caliente para mí, guapo? ―se mofó ella.


  ―Averigüémoslo.


  Se inclinó hacia ella y comenzó a desnudarla.


  ―Eres tan hermosa.


  Se inclinó para besarla, ahuecando un pecho en su mano áspera.Su boca se arrastró por el cuello desnudo y luego más abajo, hasta tomar un pezón en la boca.


  Ella se arqueó cuando él la acarició con la lengua, las sensaciones tan intensas la sorprendieron.


  La acarició hasta que ella se retorció, sus caderas moviéndose inquietas, tratando de buscar algún tipo de alivio entre sus piernas.


  ―Damian ―jadeó ella―, esto se… oh… está poniendo tortuoso… Te necesito adentro…


  ―Oh, cariño, no me digas eso, especialmente cuando llevas esas trenzas… no soy un hombre tan fuerte.


  Ella contuvo el aliento, sus ojos reflejaron un horror indecible y su mano voló hasta una de sus largas trenzas.


  ―Mierda.Se me olvidó que llevaba esto.


  Se sacó las bandas y comenzó a destrenzar su pelo.


  Damian volvió a reírse.


  ―No lo hagas, me gusta mucho…


  ―No voy a acostarme contigo con estas trenzas.


  Continuó deshaciendo el peinado, pero a medio camino sus ojos se clavaron en el pecho desnudo de Damian y se quedó sin aliento.


  La última vez que había visto su cuerpo había sido a los diecinueve.Había sido impresionante entonces, pero ahora era mucho más que eso.


  ―Eres hermosa ―dijo él―, con trenzas o sin ellas.


  Kelsey tragó con dificultad. Se sentía demasiado impresionada, por lo que buscó desesperadamente una respuesta ingeniosa.Cualquier tipo de respuesta que pudiera distraerla de la mirada en sus ojos.


  No podía pensar en otra cosa que no fuera en las estúpidas sensaciones en su cabeza.


  Por lo tanto, cuando Damian la besó de nuevo, tomó su mano y la deslizó bajo la cintura de sus pantalones de pijama, obligándolo a que le calmara el dolor entre las piernas.


  Gimió en su boca cuando los dedos de Damian exploraron cada centímetro de esa zona.Se aferró a él cuando deslizó un dedo y luego dos en su interior.


  Se sentía tan bien que bombeaba sus caderas contra su mano.


  ―¿Estás lista? ―preguntó.


  ―Sí. ―Se arqueó de placer e impaciencia mientras él le acariciaba el canal entre sus nalgas caliente y húmedo―. Por favor.


  Damian se inclinó para coger el condón, mientras Kelsey terminaba de desnudarse y desnudarlo a él, liberando su poderosa erección.


  ―Mierda ―maldijo él al ver su cuerpo―, vas a matarme.


  ―Definitivamente voy a hacerlo si no te das prisa.


  Él se apresuró a colocarse el condón, con los ojos de ella siguiendo sus movimientos. La chimenea estaba irradiando calor intenso sobre su piel desnuda.


  Para sorpresa de Kelsey, Damian se inclinó para besarla de nuevo.


  Ella respondió, envolviendo sus brazos alrededor de su cuello y luego arqueándose instintivamente al sentir su dura longitud a punto de entrar en ella.


  Damian se deslizó lentamente en su interior, sin dejar de acariciar sus pezones y besarla como si se le fuera la vida en ello.Ella lo sintió centímetro a centímetro, tan profundamente que no podía concentrarse en el beso, por lo que volvió la cabeza hacia un lado con una sacudida y jadeó.


  ―¿Estás bien? ―preguntó él.


  ―Sí… Oh, es bueno... Tan bueno…


  Ella movió sus caderas disfrutando como una adicta de su penetración y gimiendo de placer mientras sus terminaciones nerviosas se rompían con las sensaciones tan fuertes que le recorrían el cuerpo.


  Cuando ella empezó a bombear sus caderas hacia él, él respondió comenzando a empujar.


  Su juego previo había sido lento y suave, por lo que se sorprendió al darse cuenta que el sexo no era ninguna de esas cosas.Su movimiento fue inicialmente estable y agradable, pero después él había tomado un ritmo rápido y desesperado, tan apasionado que ambos se sentían como un par de animales en celo. El sonido de sus cuerpos chocando y sus sonidos de placer retumbaban en la habitación.


  Kelsey no podía recomponerse.Cada parte de ella estaba fuera de control.Su corazón se aceleraba violentamente, sus pulmones se quedaban sin aliento, sus ojos cada vez se ponían más borrosos… Y Damian no dejaba de mirarla de esa forma, hambrienta y apasionada.


  Todo se sentía tan bien, tan bien, tan placentero que no pudo evitar gemir y gemir palabras ininteligibles.


  ―¡Damian! ―gritó, sin aliento, al ser sorprendida por una oleada de éxtasis. Cayó en una moción urgente, torpe y arañó la parte posterior de sus hombros.


  ―Kelsey ―gruñó él en respuesta, intensificando aún más su empuje. Se mordió el labio con fuerza al sentir como el orgasmo le subía desde los testículos hasta la punta del pene.


  Ambos se miraron a los ojos, sin aliento, jadeando, sudados y sonrojados por el deseo, sus cuerpos temblando sin poder hacer nada para evitarlo.


  Él hizo un sonido ahogado y se mantuvo inmóvil en el interior de ella, mientras trataba de aguantar los temblores de su orgasmo.


  Kelsey se agarró con fuerza de sus hombros, mientras su vagina se contraía alrededor de él y su clítoris palpitaba enloquecido.


  Ambos guardaron silencio mientras todo volvía a su lugar, sus cuerpos calientes, repletos y enredados juntos en el sofá comenzaron a relajarse poco a poco.Todavía podían oír su respiración y su nombre.


  Kelsey no dejaba de recordar la forma en la que él había llegado al orgasmo con su nombre escapando de sus labios. Jamás le había gustado tanto el sonido de su nombre en los labios de otra persona. Deseó escucharlo siempre. Al igual que lo necesitaba más que su propia respiración.


  A Damian los codos se le doblaron y dejó caer su peso suavemente sobre ella, hundiendo la cara en el hueco de su cuello por unos momentos.


  Ella lo abrazó con fuerza, experimentando un oleaje ridículo de algo a lo que no quería dar nombre.


  Él levantó la cabeza y la miró.


  ―¿Soy lo suficientemente caliente para ti?


  Ella asintió con la cabeza, la garganta dolorida de manera extraña.


  ―Eso fue realmente bueno.


  ―Bueno es una palabra demasiado corta para describirlo.


  Había sido salvaje, no sucio ni particularmente creativo, mucho menos romántico, pero había sido más… Simplemente más.El mejor sexo de su vida.


  Se movió incómoda bajo su peso, tratando de ignorar la ansiedad creciente en su interior.


  ―Debes tener cuidado con el condón.


  Damian se separó a regañadientes, retirándose despacio. Luego se puso de pie y fue a tirar el condón a la basura y lavarse.


  Ambos inmediatamente volvieron a sentir frío, ahora que sus cuerpos cálidos no estaban presionados el uno contra el otro. Cuando él regresó Kelsey comenzaba a vestirse, él hizo lo mismo en silencio.


  Kelsey no podía dejar de mirar su cuerpo desnudo, sus flancos largos, músculos fuertes y abdomen plano.Se había puesto los pantalones, pero nada más. Fue imposible no mirarlo mientras se inclinaba para colocar otro leño en el fuego. Luego se sentó en el sofá junto a ella.


  La tomó en sus brazos mientras se cubrían con la manta.


  Ella se acurrucó contra él.Por la mañana tendrían que hacer frente a la realidad, pero no podía soportar pensar en ello en ese momento.


  No cuando todo se sentía tan bien, tan bien…. como en casa.


  ―¿Kelsey? ―murmuró, acariciando su cabello.


  ―Hmm…


  ―¿Kelsey?


  ―Hmm…


  Damian no dijo nada más.Ella estaba prácticamente dormida y tener una conversación en esos momentos era algo inútil.


  ***


  Kelsey se despertó unas horas más tarde, sintiéndose deliciosamente cálida y un poco estrecha.


  Parpadeó, tratando de orientarse.La habitación estaba a oscuras excepto por la luz del fuego que había amainado un poco.


  Damian estaba a su lado en el sofá.O, más exactamente, estaba detrás de ella.


  Estaba tumbada de lado, de cara al fuego, con sus brazos alrededor de la cintura. Sujetándola contra él de forma íntima.


  Ella se movió un poco y le oyó carraspear.


  ―Hola ―dijo ella, sin saber qué más decir.


  Todavía estaba oscuro afuera, a pesar de que sonaba como la nieve se había detenido.Todavía quedaban unas pocas horas hasta el amanecer.


  No tenían que volver al mundo real todavía.


  ―Hola ―respondió, con una sonrisa en su voz―.¿Cómo está tu tobillo?


  ―Está bien.


  Todavía le dolía, pero no tanto como lo había hecho antes. Estiró su pie para ver si lo podía mover y al hacerlo su cuerpo se estrechó más contra el de Damian, sintiendo una dureza en su entrepierna.


  ―Oh ―dijo ella, mirando hacia atrás―.¿Qué haces con eso?


  ―Nada… por el momento.


  Ella movió su culo contra su erección y sonrió cuando lo oyó gemir en respuesta.


  ―¿Es eso una invitación? ―preguntó con voz ronca.


  ―En realidad no ―admitió―.Estoy bastante cómoda.No estoy segura de que quiera quitarme la ropa de nuevo.


  Kelsey se recolocó hasta quedar tumbada encima de él y lo besó.


  ―Estoy seguro de que no morirás si te vuelvo a quitar el pijama.


  Ella se rio y le mordió un labio, deslizando los dedos en su pelo grueso.


  Se besaron durante mucho tiempo, sin prisas, de una manera que emocionó Kelsey, incluso sin la intensidad de la excitación que había experimentado antes.


  Su cuerpo zumbaba agradablemente, pero no se sentía particularmente urgente o necesitada.


  Todavía no quería desnudarse de nuevo.


  Ella estaba acariciando su mejilla mientras se besaban, disfrutando del sonido estridente y el tacto de su vello contra su piel, cuando sintió cómo él mecía su pelvis.


  Estaba muy duro.Un calambre le recorrió la espalda al sentir su protuberancia.


  De repente el deseo carnal volvió a apoderarse de ella, se apartó de la boca de Damian y trazó un montón de besos desde su comisura hasta su abdomen.Le gustaban sus músculos y las sombras del vello de su pecho.


  Continuó bajando hasta llegar a la cinturilla de los pantalones. Colocó sus dedos allí y le bajó los pantalones, maniobrando con cuidado alrededor del obstáculo prominente que era su erección.


  ―Pensé que no querías quitarte la ropa ―dijo él, sonriendo encantado.


  ―No estoy pensando en quitarme la ropa.


  Tomó su carne dura en ambas manos, se inclinó y lamió una línea de abajo arriba en su pene.


  Él se sacudió de sorpresa y placer.


  ―Kelsey…


  Su respiración se había acelerado, su cuerpo estaba tenso de excitación y había enterrado sus dedos en el pelo desordenado de ella.


  Kelsey sonrió, sintiéndose extrañamente contenta y posesiva.Entonces lo envolvió con su boca, sin dejar de mirarlo a los ojos ni un momento.


  Él ahogó un gemido, apretando los mechones de su cabello.


  ―Kelsey, no tienes que… Yo… Bueno si no quieres… quitarte la ropa… pues… ¡Oh, joder! Por Dios, no te detengas…


  Sus palabras se rompieron mientras ella aplicaba más de succión.


  Kelsey sabía que le estaba gustando, que su cuerpo estaba respondiendo a sus intentos de complacer.Una oleada de emoción y orgullo la abrumó.


  Él agarraba un cojín del sofá con una mano, haciendo un puño con el tejido.Mientras que la otra mano guiaba suavemente la cabeza de ella, lo que imponía el ritmo que quería.


  Poco a poco los músculos de sus muslos y su vientre apretado comenzaron a perder control.Sus caderas se sacudieron hacia la boca de ella en pequeños empujes, como si no pudiera mantenerlas quietas.


  Mantuvo asfixia por su nombre, y le encantaba la forma en que sonaba.Me encantó que tiene más grueso, más aliento mientras ella lo trató hacia el clímax.


  Ella humedeció más su pene y con una mano comenzó a acariciar sus testículos. Él apretó el cojín con más desespero.


  Kelsey sabía que estaba a punto de llegar. Por sus venas la sangre corría tan salvajemente que le provocó un rugido en los oídos.


  Chupó con fuerza alrededor de su glande y se masajeó sus testículos un poco más firmemente.


  Damian llegó con una exclamación ahogada, echando la cabeza hacia atrás y explotando dentro de la boca de Kelsey.


  Ella succionó su liberación y se limpió la boca con una sonrisa nada inocente cuando finalmente se enderezó. Mirando cómo el cuerpo de él se había vuelto completamente inerte con una expresión de saciedad indiscutible.


  Nunca antes lo había visto así, no podía creer lo que había hecho para él.


  Mientras tanto Damian consiguió encontrar energía suficiente para tirar de ella, abrazarla y besarla.


  ―Gracias ―dijo, acariciando su pelo de nuevo―. Fue increíble.


  ―De nada. Ves. No tuve que quitarme la ropa.


  Él dejó escapar una risa y apretó sus brazos alrededor de ella en un abrazo.


  ―¿Estás segura?


  ―Estoy bien.


  ―¿En serio?Porque yo no me quejaría si quisieras que te devolviera el favor…


  ―Te dije que no quería quitarme la ropa otra vez.


  ―¿De verdad crees que soy tan poco creativo que no puedo encontrar una manera de satisfacerte sin quitarte la ropa? ―dijo, sonando insultado.


  ―Bueno, no estoy tan segura…


  Se interrumpió con una inhalación rápida cuando sintió la mano de Damian debajo de su cintura, deslizándose entre sus piernas.


  Estaba mojada de nuevo…


  ―¡Oh, Dios! ―exclamó, aferrándose a sus hombros mientras se dejaba llevar por el movimiento de sus dedos.


  No pasó mucho tiempo para que su mano hábil la llevara al clímax y la volviera a dejar sin aliento, sacudida contra él al ser apretada por el placer.


  ―Oh, eso fue bueno ―gimió mientras su cuerpo comenzaba a relajarse―. Eres muy práctico, ya lo veo.


  ―Eres tan increíble, Kelsey ―murmuró entre besos―. Tan dulce, tan hermosa, tan generosa, tan valiente…


  La emoción la abrumó, más aún que la liberación física.Ella deseaba tanto escuchar ese tipo de palabras.Deseaba tanto creer en ellas. Él lo hacía constantemente. Decía cosas que la removían por completo.


  Pero eran peligrosa creer en ellas.Incluso antes del amanecer, eso era peligroso.


  Resopló en un intento de distraerse.


  ―¿Valiente?A pesar de lo impresionante de tus atributos... no fue precisamente valor lo que necesité para satisfacerte.


  La silenció con otro beso, esta vez más largo, persistente, impresionante.


  ―Eres la persona más valiente que conozco, Kelsey.Siempre lo has sido.


  No entendía por qué iba a pensar eso.No sabía por qué parecía creerlo.


  No entendía nada.


  Si continuaban así por más tiempo ella nunca se recuperaría de esa noche.


  Tratando de huir de esa parte “realmente peligrosa”, lo abrazó apartando la cabeza para que no pudiera besarla más.


  ―Bueno.Después de tanta valentía, vuelvo a estar agotada.


  Se agachó y tiró de la manta sobre ambos.Él le besó el cabello y no dijo nada más.
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  Kelsey se despertó como si algo hubiese hecho clic en su interior.


  Parpadeó varias veces, tratando de orientarse en la sala de estar. La luz del sol entraba a través de la ventana y la lámpara encendida que había quedado en el otro lado de la habitación.


  Todavía estaba en el sofá.Todavía acurrucada en la curva del cuerpo de Damian.Sus brazos todavía estaban envueltos alrededor de ella.


  A pesar de que el tobillo le dolía, su cabeza estaba un poco borrosa y uno de sus brazos se le había dormido… se sentía como en casa.No quería moverse, no quería volver a la realidad.


  Sintió a Damian removerse detrás de ella y supo que él también había despertado.


  ―Buenos días ―dijo, con la voz ronca por el sueño.Él le acarició el cuello, extrañamente íntimo―.¿Cómo te sientes?


  ―Estoy bien. ―Se obligó a retirarse de sus brazos y sentarse.Realmente necesitaba despejar su cabeza―. Mi tobillo duele un poco, pero estoy segura de que estará bien.


  Lo sintió observarla mientras se estiraba. Inmediatamente se puso nerviosa.


  ¿En qué diablos estaba pensando él? ¿Qué demonios estabapensando ella?¿Cómo podía haberse hecho eso a sí misma de nuevo?


  Era ocho años mayor que la primera vez, pero estaba claro que su corazón seguía siendo un estúpido.


  ―Creo que deberíamos levantarnos ―dijo al fin, ya que alguien tenía que decir algo―. Si las temperaturas siguen ascendiendo las carreteras estarán transitables y mamá y Dan llegaran pronto.


  Casi se ahoga con la idea de que su madre y su hermano los encontraran tal y como estaban, sabiendo lo que habían hecho la noche anterior.


  Eso le dio el incentivo suficiente para ponerse de pie.Se tambaleó un poco al sentir más dolor del que había esperado.


  Damian se levantó de inmediato, pero ella ya había recuperado la estabilidad cuando le puso un brazo de apoyo a su alrededor.


  ―Estoy bien. ―Trató de no alejarse bruscamente―. Solo necesito un segundo y ya está.


  ―Debes tratar de no apoyar ese pie durante los próximos días.


  Por un breve momento, Kelsey tuvo una visión nítida de un futuro junto a Damian.Podía verse a sí misma rodeada por su bondad discreta, su risa seca, la forma en que cuidaba de ella.Incluso su humor mandón y desagradable.


  Y ella lo quería.Lo deseaba desesperadamente.


  Exactamente como lo había deseado cuando tenía diecisiete años.


  Tomó aire y se deslizó fuera de la protección de su brazo.


  ―Voy a darme una ducha.Puedes usar la de la antigua habitación de Dan si quieres.


  Cojeó hasta el pasillo, ocultando su cara lo mejor que podía detrás de su melena para que él no viera su expresión.


  Hacía algunos años, su abuelo había instalado un nuevo calentador de agua sin tanque para la casa, por lo que el agua estuvo caliente casi de inmediato al abrir la ducha.


  No empezó a llorar hasta no estar bajo el chorro.


  Mientras borraba las huellas que Damian había dejado en su cuerpo, ella sollozaba tan silenciosamente como podía.Era exactamente como lo había sido antes.Una noche llena de pasión, intimidad, incluso risas; seguida por un Damian tan tranquilo y considerado como si no estuviera a punto de desaparecer.


  El día siguiente a su primera vez ella había estado en éxtasis.No había parado de reír y abrazarse a sí misma.Había tenido un montón de sueños tontos. Una boda, una familia, una vida con Damian… Los ilusos sueños de una adolescente que se enamora por primera vez.


  No había sospechado ni por un segundo que no volvería a llamarla de nuevo.Que cuando fue a su casa, nerviosa y desconcertada después de dos días sin saber de él, a pesar de varias llamadas y correos sin respuesta, él no respondería a la puerta.Que cuando se encontró con él en la representación de su abuelo, unos días más tarde, Damian actuaría como si ni siquiera existiera.


  Su corazón no iba a ser capaz de soportar ese dolor otra vez.


  Al menos ya no vivía en esa ciudad.No tendría que verlo dondequiera que fuera ni oír mencionar su nombre todos los días.


  Podía escapar de vuelta a su pequeño apartamento, a una ciudad anónima que no la conocía, que no le rompería el corazón.


  Consiguió recuperar el control sobre sí misma mientras se vestía.Todo lo que tenía que hacer era mantenerse ocupada con algo antes de que Damian se fuera y entonces estaría bien.


  Cuando bajó vio que él estaba fuera, sacando la camioneta de la zanja.


  Observó a través de la ventana cómo caminaba de regreso a la casa, dejando su camioneta en el camino de entrada.


  Debía de haber tomado una ducha antes de ponerse la ropa que había usado el día anterior.Se veía muy fuerte, masculino y apuesto. Aunque necesitaba un afeitado.Él miraba el techo de la casa y Kelsey supuso que estaba comprobando su estado.


  Minutos después lo oyó entrar por la puerta lateral. Ella no se movió de su posición,no podíamoverse. Lo sintió entrar en la habitación, pero no se dio la vuelta.


  Entonces sintió que sus brazos le envolvían la cintura y le besaba el hombro derecho.


  ―Hola ―dijo.


  Se sentía tan bien.Su voz sonaba tan cálida como la noche anterior. Exactamente como ocho años atrás.


  ―¿Sabes? ―continuó, lentamente, inclinando la cabeza como si estuviera tratando de ver su rostro―. Ayer fue una noche increíble.


  ―Sí. ―Su voz era débil.


  Estaba temblando sin poder hacer nada por dentro, pero su cuerpo se congeló.


  Cuando tenía doce años, ella había insistido en ir a una excursión a una montaña con Dan y Damian.Ella había sufrido un accidente, haciéndose un desgarro de ligamento en el hombro.Pero no les dijo nada hasta que llegó a su casa, a pesar de que al final de la caminata en el dolor había sido agonizante ella se había negado a admitir que no era tan capaz como ellos.


  Era la historia de su vida. Siempre se la había pasado asegurándose de que nadie pensara que era débil o tonta.


  Podría ser aplastada ahora, como la última vez, pero no dejaría que nadie lo supiera.Se aferraría a su orgullo como siempre.


  Se obligó a sonreír y darse la vuelta.


  Los ojos oscuros de Damian eran tan profundos e intensos.Parecían estar ofreciendo tanto.Todo.


  Antes de que pudiera decir nada, se estiró y le dio un ligero beso en la comisura de la boca.


  ―Fue grandiosa.Tenemos química en la cama.


  ―Estoy de acuerdo. ―Trató de profundizar el beso.


  Ella se apartó, sosteniendo la sonrisa.


  ―Pero no pretendamos que significa nada más.


  Él había estado tratando de acercarse a ella de nuevo, pero al oír sus palabras se detuvo.Congelado.


  ―¿Qué quieres decir?


  Había algo extraño en su expresión, pero ella estaba tratando de ser dura y mantener la compostura, ni siquiera podía verlo realmente.


  ―Bueno…, fue divertido.Pero ninguno de los dos se va a engañar pensando que fue algo serio, así que no hay razón para seguir todo el procedimiento.


  Damian continuaba inmóvil, el brillo de sus ojos desapareciendo.


  ―¿Kelsey? Pero si…


  Ella se las arregló para soltar una carcajada poco convincente, temerosa de que él continuara y descubriera lo absolutamente loca que estaba por él.


  ―Fue mejor esta vez que hace años.Tal vez dentro de otros ocho años podamos hacerlo de nuevo.Pero ahora… bueno, estoy feliz con mi vida en Richmond.


  Él no dijo nada.


  Los ojos de Kelsey estaban ardiendo por las lágrimas.Tuvo que girarse hacia la ventana y rehuirle.


  ―¿Cómo se ve el camino?


  Él no respondió, por lo que ella lo miró por encima del hombro.


  ―¿Cómo se ve el camino? ―repitió.Su voz sonó extraña en sus oídos, pero esperaba que él no se diera cuenta.


  ―Bien ―dijo al fin―. Es seguro ahora.


  ―Bueno. Te agradezco que hayas decidido acompañarme esta noche y asegurarte de que todo estuviera bien. Ahora puedes irte cuando lo desees, estaré bien. No quisiera hacerte perder más tiempo.


  Tuvo que terminar la frase fingiendo una tos, no podía creer lo difícil que le resultaba comportarse así.


  ―Me quedaré hasta que Dan y tu madre lleguen.


  Ella cojeó hacia el sofá y empezó a recoger las sábanas y mantas que había utilizado.Damian se acercó y le ayudó.


  ―Puedo hacerlo sola. Soy una chica grande, ¿recuerdas?Autosuficiente.


  La referencia a la conversación de la noche anterior fue una tortura.Habían sido tan sinceros, tan reales.


  Ella había sido una estúpida y ahora tenía que pagar el precio.


  ―Bueno.Si estás segura. ―Su voz fue un poco ronca, pero ella apenas se dio cuenta.


  ―Estoy segura. Pues bien, espero que tengas un bonito fin de semana, Damian.


  Él no respondió y Kelsey se dirigió al cuarto de lavado con las sábanas y mantas.


  Tenía que alejarse de él.Ahora.


  Estaba en la lavadora cuando le oyó entrar.


  ―Espero que pases un buen fin de semana también ―dijo él, su voz ligeramente amortiguada―. Cuídate.


  Se quedó unos segundos en la entrada esperando que ella lo volteara a ver, pero no lo hizo. Entonces en silencio se fue.


  Kelsey escuchó como el sonido de sus pasos era cada vez más bajo, salió tras él, pero Damian ya había cerrado la puerta. Un nudo le apretó la garganta, dando tras pies llegó hasta la ventana y miró a la camioneta desaparecer en la carretera.


  Necesitaba llorar. Gritar. Contarle al mundo que era la mujer más tonta del mundo.


  ***


  Quince minutos más tarde, sonó el teléfono.


  Comprobó el identificador de llamadas y vio que era su hermano.


  Se aclaró la garganta antes de contestar.


  ―Hola, Dan.


  ―¿Qué diablos hiciste? ―exigió, sin saludar.


  ―¿Qué? ―exclamó, desconcertada.


  ―¿Qué demonios le has hecho a Damian?


  ―¿De qué estás hablando?


  Ella había pensado que ya para ese entonces había terminado de llorar, pero su mente todavía no estaba funcionando con claridad.Parpadeó con desconcierto ante la pregunta absolutamente irracional y el tono enfadado.


  ―¿Qué diablos pasó con Damian anoche?Acabo de hablar con él.


  Su corazón galopaba como loco y un nudo le atravesaba la garganta.


  ―¿Qué te dijo él?


  ―Él no me dijo nada.Ni una sola cosa.


  ―Entonces, ¿por qué preguntas?


  ―Algo pasó.Algo le hiciste.Parecía... No sé, sonaba raro… roto.


  ―No le hice nada y no me gusta tú pienses lo contrario. Creo que Damian es un hombre adulto que puede hacerse cargo de lo que pasó entre nosotros.


  ―¿Lo que pasó entre nosotros? Oh, mierda.¿Cómo pudiste hacerle eso?¿Es algún tipo de venganza?¿Usarlo y tirarlo?No creí que fueras tan cruel.


  Kelsey casi se ahoga.Nada de lo que su hermano decía tenía ningún sentido en absoluto.


  ―¿Usarlo y tirarlo? ¿Qué soy cruel? ¡Pero qué mierda es esa!


  ―Estoy diciendo que Damian no se merecía esto.No me importa lo que creas de él.Es el mejor tío del mundo y he sido testigo de todo lo que le has hecho pasar estos años...


  Oyó las palabras sin comprender su significado.


  ―No tengo la menor idea de lo que estás hablando, yo no…


  Dan no la dejó terminar la frase.


  ―Es doloroso ―continuó, sonando tan indignado y enojado como nunca lo había oído―. Es simplemente doloroso ver la cara de tonto que pone cuando alguien al azar te menciona en su presencia.Verlo dirigir las conversaciones haciendo maniobras, solo para saber cómo estaba tu vida.Esdoloroso, ¿quieres que te diga por qué? Porque todos sabemos que no le darías ni la hora.


  Kelsey se quedó boquiabierta.


  ―Y ahora ―continuó― después de que pasara lo que sea que pasó, él me llama y lo notó mal. Creo que no hay que ser sabio para saber por qué está así.


  ―¡Basta! ―Estalló ella, medio sollozando, medio gritando―. ¡Basta!Nada de esto tiene sentido.No he hecho nada malo, ni ahora ni nunca.Él me dejó.Lo amaba y me dejó. ¿Lo olvidas?


  Su respuesta fue histérica.Dan dejó escapar un silbido estridente de aliento.


  ―No lo hizo ―dijo al fin, sonando más agotado que enfadado―. Realmente no…
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  Kelsey abrió la boca para responder, pero las palabras no salieron.


  Después de un largo silencio, consiguió hablar:


  ―Dime de qué carajo estás hablando.


  Dan se aclaró la garganta.


  ―Damian no quería dejarte en aquel entonces.Estaba loco por ti.Todavía lo está. Joder, creo que siempre lo ha estado… Lo que pasó fue que no tuvo otra opción.


  ―No entiendo.¿Por qué no iba a tener opción? ―Se interrumpió, secándose las lágrimas de la cara y tratando de forzar al mundo a tener sentido de nuevo.


  ―Le prometí que no te lo diría.


  ―Tienes que decírmelo, Dan. Necesito saberlo.


  Cuando él no respondió, Kelsey retomó la conversación.


  ―Por favor dímelo.Tienes que hacerlo.Es muy importante para mí, Dan.


  Él dejó escapar otro suspiro de impotencia.


  ―Bueno.¡Mierda, Damian me va a matar! Fue por el abuelo…


  A ella el teléfono se le resbaló de las manos y por poco cae al suelo.


  ―¿Qué?


  ―El abuelo se enteró de lo de ustedes...Lo de ese verano quiero decir...


  ―Pero… ―Cerró los ojos―. Pero ¿qué pudo haber hecho él?


  ―¿Qué crees que hizo?Buscó a Damian y le dijo que tenía que dejar de verte.


  ―Pero Damian no lo habría escuchado...A él nunca le ha importado lo que piensan los demás.Si realmente yo le hubiera importado él…


  ―Estamos hablando del abuelo, ¿recuerdas?No fue solo una simple advertencia o una amenaza vacía.Se aseguró de que Damian supiera que, si no dejaba de verte, lo demandaría por abuso sexual a una menor de edad.


  ―¿Qué? ―gritó.


  ―Lo que escuchas. Tenías solo diecisiete años y él diecinueve.Eso es técnicamente ilegal en Virginia.


  ―Pero los tribunales habrían…


  ―¿En este pueblo?¿Siendo el abuelo el que presentaba los cargos?Sabes cómo habría funcionado.Damian podría haber ido a la cárcel por años y qué habría sido del resto de su vida…Y eso no era todo.¿Recuerdas esos rumores sobre la madre de Damian?Bueno, el abuelo amenazó con ello también.


  ―Oh, Dios ―gimió Kelsey.


  ―Tal vez si hubiera sido el único amenazado se habría arriesgado, pero con su madre metida en esto no.


  ―¡No, claro que no!Pero no puedo creer que el abuelo haya hecho eso.


  ―Sabes, tan bien como yo, de lo que era capaz el abuelo cuando algo se le metía en la cabeza.Podía ser genial a veces, pero luego no era más que un bastardo.Juro que lo hizo.Eras su princesa, Kelsey, y que no quería que Damian estuviera cerca de ti.


  Kelsey se quedó en silencio por un largo tiempo, tratando de procesar esa verdad, esa explicación había vuelto a escribir la historia de su vida.


  ―Así que... ¿no quería dejarme de esa manera?


  ―¿Me has escuchado por un momento, siquiera?Presta atención, dejarte lo mató. Le rompió el corazón.Pero ¿qué otra cosa pudo haber hecho?


  ―¿Por qué no me lo dijo?Lo habría entendido...Dios, lo he odiado todos estos años…


  ―Parte de los términos del abuelo era que nadie podía enterarse, mucho menos tú.


  ―¿Y tú cómo lo descubriste?


  ―Fui hasta su casa para... Bueno, para darle una paliza por la forma en que se había burlado de ti. ―Sonaba tan incómodo con esa confesión que parecía estar declarando un pecado mortal―. Pero al ver cómo actuaba me di cuenta de que algo más estaba pasando, así que tuve que sacarle la verdad. No quería decírmelo y fue realmente complicado.


  ―¿Por qué no me lo dijiste tú?Durante todo este tiempo has sabido lo que pensaba de Damian, no puedo creer que no te hayas tomado la molestia de decírmelo.


  ―Ya te lo dije: le prometí a Damian que nunca te lo diría.Ni siquiera tendría que habértelo contado ahora.


  ―Sí, debías hacerlo. ―Todavía estaba confundida, abrumada y demasiado emotiva, pero algo parecido a la esperanza había surgido en su interior―. Aunque todavía no entiendo…Soy mayor de edad desde hace años, podríamos haber tenido una relación y nadie habría podido oponerse.La madre de Damian había muerto y el abuelo lleva muerto más de un año.¿Por qué nadie me puso al tanto? Si él todavía estaba interesado... ―se interrumpió.


  ―Discúlpame por lo que voy a decirte, pero ¡es tu culpa!Te has encargado de espantarlo.


  El mundo entero pareció congelarse para Kelsey.


  ―¿Qué?


  ―Él creía que no te interesaba.Pensó que lo de ustedes nunca te importó mucho, que para ti no había significado nada. Sobre todo, después de que empezaste a salir con todos los tíos que pudiste aquel año…


  ―No estaba bien ―dijo con voz áspera―. Estaba destrozada, fue… no sé, la venganza de una adolescente despechada.


  ―Parecías de todo menos destrozada y lo sabes.Nunca dejaste ver que te había afectado.Yo sabía que te molestaba más de lo que decías, pero no sabía cuánto.¿Qué se supone que debíamos pensar?


  Fue demasiado. Demasiada información.No podía procesarla.


  ―Me tengo que ir ―dijo Dan cambiando de voz―.Mamá está bajando.Estaremos allí dentro de un rato.Yo te sugeriría que si hay alguna manera de corregir esto lo intentes. Pronto.


  Dan colgó entonces y Kelsey se sentó en el sofá, mirando el teléfono con expresión confusa.


  Estaba tan aturdida que ni siquiera oyó el coche que se acercaba por el camino de entrada.Y apenas captó el sonido de la puerta lateral abriéndose y los pasos de alguien en la cocina y en la sala de estar.


  Se quedó sin respiración cuando vio a Damian caminando hacia ella con gesto hosco y determinado.


  Se inclinó sobre ella y la ayudó a levantarse.Luego tomó su cara entre sus manos fuertes.


  ―Tengo algo que decir, Kelsey, y por todos los demonios que vas a escucharlo ―le dijo, casi con brusquedad.


  Ella abrió los ojos como platos por la sorpresa al ver la vehemencia en su mirada, la emoción la invadió y en su estómago se generó una tormenta de nervios. Abrió la boca para hablar, pero él la interrumpió de inmediato.


  ―No ―continuó Damian―. Vas a escucharme en este preciso momento.¡Lo que pasó anoche no fue casual!No fue solo algo físico.No me importa lo que estés tratando de creer, pero no fue así.Hay algo real entre nosotros.Siempre ha habido algo real. No solo yo pude sentir lo de anoche, sé que tú también. Estaba en nuestras miradas, en nuestros cuerpos, en el aire.Sé que eche a perder todo cuando éramos adolescentes, pero no volveré a cometer ese error.Quizá nunca lo entiendas, sin embargo, jamás he dejado de quererte.Nunca quise lastimarte.Lo que teníamos entonces era real y lo que tenemos ahora también lo es.Y no voy a volverte dejar escapar. ¡Esta vez no!


  Kelsey se le quedó mirando como tonta.Su mente y su corazón eran un torbellino de sentimientos.


  ―Debería habértelo dicho antes, pero creí que solo habría hecho el ridículo.Sin embargo, después de lo de anoche... Sé que te importo y no conseguirás hacerme creer lo contrario.Tal vez yo pretenda ser completamente autosuficiente e invencible.Pero ninguna de esas cosas es cierta.Te necesito, Kelsey.Y puede que no quieras admitirlo…Tú también me necesitas.


  Algo en la declaración de Damian rompió el estupor en ella.


  ―¿Me necesitas?


  ―Te necesito.Te quiero. Estar sin ti ha sido una constante tortura durante años.He querido estar contigo durante la mayor parte de mi vida y eso nunca va a cambiar.Este amor estaba escrito antes de que tú y yo lo supiéramos, es la única explicación. ¿Puedes por lo menos considerar la posibilidad? Te daré el tiempo que necesites, lo que quieras, pero dame una oportunidad de demostrarte que esto es más fuerte que nosotros.


  Ella abrió la boca una vez más, pero las palabras quedaron atrapadas en su garganta.Su visión estaba borrosa por las lágrimas.


  ―Yo también te necesito.Yo también te quiero.


  Con un gemido áspero él la envolvió en sus brazos, abrazándola con tanta fuerza que las costillas le dolieron.


  ―Oh, gracias a Dios ―murmuró contra su pelo―. Lo supe anoche, lo vi en tus ojos.


  Kelsey estaba sonriendo cuando finalmente se apartó, la felicidad inundando su corazón y su expresión. Sin embargo, rápidamente se puso seria.


  ―Hablé con Dan.Me lo dijo.


  La cara de Damian fue un poema.


  ―¿Qué te dijo?


  ―Me dijo lo que pasó con el abuelo.Todo.


  ―No debería habértelo dicho.Lo prometió.


  ―Le he forzado a ello. ―Extendió la mano para acariciar su mandíbula tensa―.Necesitaba saberlo.Me rompiste el corazón.Necesitaba saber por qué lo habías hecho.


  Las arrugas del entrecejo de Damian se hicieron más profundas.


  ―¿Te rompí el corazón?


  ―Por supuesto que sí.Estaba... estaba loca por t y pensé que me habías tratado como a una basura.Simplemente no podía perdonarte.No pude superarlo. Todos estos años te he guardado rencor por ello.


  ―No lo sabía. ―Le dio un abrazo, sosteniéndola contra su pecho―. Lo siento mucho.Creí que no te había importado mucho, parecías tan indiferente.De modo que me repetía que te había hecho bien en no amarrarte a mi lado.


  ―Lo he lamentado todos estos años. Pero mi orgullo me obligó a no demostrarlo. Lo siento.


  ―No tienes que disculparte. Yo fui quien lo hizo peor. Solo dame una oportunidad y te demostraré lo mucho que significas para mí, lo increíblemente valiosa que eres en mi vida.


  Kelsey sonrió con los ojos aguados.


  ―Siempre y cuando me des una oportunidad también.


  Él se inclinó para besarla, incluso más profunda y ardientemente que la noche anterior.Ella respondió igual, tratando de mostrarle todo lo que sentía por él.


  A pesar del hecho de que Kelsey todavía estaba medio llorando, fue un buen beso.Que estuvo a punto de convertirse en algo más hasta que accidentalmente ella apoyó su peso sobre el tobillo lastimado.


  Se sacudió por el dolor y lanzó un juramento.Tuvo que aferrarse a la camisa de Damian para mantener el equilibrio.


  El beso se rompió y él se acercó a apoyarla.


  ―¿Estás bien?


  ―Sí.Solo fue un descuido. ―Sonrió.


  ―Yo también estoy bien.


  Ambos soltaron una carcajada.


  ―Entonces... ¿ahora qué? ―preguntó ella.


  ―Creo que Dan y tu madre llegarán en cualquier momento…


  ―Me refiero a lo que sucederá con nosotros, tonto.


  ―Creo que tal vez deberíamos comenzar con una cita.¿Estás disponible mañana por la noche?


  Ella se rio.


  ―Sí. Probablemente pueda hacerte un campo.Pero ¿por qué esperar tanto tiempo?¿Por qué no te unes a nosotros hoy en la cena?


  ―Oh, no, es una cena familiar…


  ―Siempre has sido casi familiar. Y te estoy invitando.


  ―Entonces acepto, pero sigo queriendo salir mañana por la noche.


  Kelsey se estiró para besarlo.


  ―Dos citas en una semana.Mi vida social se está poniendo interesante.Voy a tener que reorganizar a todos mis otros novios para hacerte espacio a ti.


  Damian llevó su mano a la mejilla de ella y suavemente limpió una lágrima que se había escapado.


  ―Será mejor que no me digas los nombres de esos otros novios, porque podrían vérselas repentinamente con una avalancha de catástrofes inexplicables.


  Ella se rio sin poder hacer nada más.


  ―Entiendes, ¿verdad? ―continuó él, su expresión y tono cada vez más sobrio―. No quiero presionarte, pero no solo que quiero salir contigo.Quiero que salgas solo conmigo.Estoy hablando en serio.


  Ella extendió la mano para agarrar su rostro.


  ―Yo tampoco quiero estar con nadie más que tú.


  ―¿De Verdad? Estaba tratando de no parecer un neandertal, solo hemos estado juntos una noche y eso, pero me alegra que estemos de acuerdo.


  Ella dio un resoplido de objeción.


  ―¿Una noche?He estado loca por ti desde que tenía diez años.


  Él sonrió.


  ―Es bueno saberlo. Sé que tendremos que trabajar mucho en esto. Vivimos en diferentes partes del estado, pero estoy dispuesto a hacer lo que se tenga que hacer para que funcione.


  ―Yo también.


  ―Solo quiero que sepas que si deseas permanecer en Richmond, yo estoy dispuesto a mudarme.Sé que es adelantarnos demasiado y no pretendo asustarte, solo quiero que lo sepas. Y ya, me callo, estoy un poco nervioso.


  Ella se rio al verlo tan nervioso y creyó que podría derretirse en alegría pura.


  ―No estoy segura de que quiera vivir en Richmond el resto de mi vida, pero eso es algo que averiguaremos con el tiempo.Y en serio, Damian, nada de lo que digas va a asustarme, no te preocupes.


  ―Así que si digo que te amo...


  ―Yo te diría que también te amo…


  Ahogó un gemido de alegría o el placer o el agotamiento o el alivio, y luego se tiró de ella en otro beso.


  Dieron un respingo al escuchar el sonido de un coche en el camino de entrada.


  Se separaron al instante, casi con timidez. Estaban de pie en la sala de estar cuando la madre de Kelsey entró.


  ―Hola, chicos. ―Le dio un beso a su hija―. ¿Estás bien, cariño?Veo que has estado llorando.¿Cómo está tu tobillo?


  ―Me lo torcí, pero está bien ―explicó Kelsey, volviendo abrazo y un beso de su madre.


  ―Es un esguince ―corrigió Damian.


  ―Damián no seas exagerado, por Dios.


  Le dirigió una mirada molesta por interrumpirla, pero parecía tan adorablemente tierna con el pelo disparado en todas las direcciones que él solo quiso tomarla entre los brazos y besarla.


  Ella lo adivinó en sus ojos y se acercó a su lado, deslizando un brazo alrededor de su cuerpo para abrazarlo.


  La madre de Kelsey ni siquiera pareció remotamente sorprendida por su repentina cercanía y se dirigió a él:


  ―Es bueno verte, querido.Gracias por ayudar a Kelsey en la tormenta. No habrías estado tranquila si no hubiese sabido que estabas aquí a su lado. ―Le dio un beso cariñoso en la mejilla―. Veo que las cosas entre ustedes han cambiado. Me alegra tanto, en serio. Ojalá consigas que mi niña regrese a casa pronto, odio que viva tan lejos.


  ―¡Mamá! ―se lamentó Kelsey.


  Dan rio desde la puerta de la habitación. Apareció con una sonrisa de oreja a oreja.


  Damian también rio.


  ―Bueno, cariño, es solo que te extrañamos mucho. He estado hablando con la señora James, la propietaria de la tienda de regalos de la ciudad.Ese lugar es tan hermoso, nunca he visto tantas cosas bonitas y únicas reunidas en un solo lugar.Pero, bueno, la cosa es que ella va a mudarse a Carolina del Norte para vivir con su hija.


  Kelsey frunció el ceño, tratando de mantenerse al día con las extrañas conversaciones de su madre, que a menudo eran difíciles de seguir.


  ―Lo que te digo es que ―continuó su madre― he sugerido a la señora James que debe buscar a alguien de confianza que se haga cargo del negocio, ya sabes, venderle el local.Tú podrías vender flores como siempre has querido y combinarlo con la tienda de regalos.Tal vez un escaparate de arte local.Viene mucha gente en busca de antigüedades y eso.Damian podría vender sus muebles y…


  ―Mamá ―interrumpió Kelsey―. No hay que dejarse llevar, con calma, por favor.


  Su madre se inclinó para besarla de nuevo.


  ―Bueno, bueno ―contestó, poniendo los ojos en blanco―.Solo prométeme que pensarás en ello. Ahora deberás sentarte y elevar ese tobillo. ―Se giró y se dirigió a Damian―. Querido, ¿nos acompañarás esta noche?


  ―Sí, señora.


  Mientras que su madre salía de la habitación, Dan se acercó a su amigo.


  ―Lo siento, hombre ―dijo, estirando la mano a Damian―. Sé que prometí no decir nada, pero ella no dejaba de llorar y ¿sabes?, llora horrible.


  ―¡Dan! ―exclamó Kelsey―. No estaba llorando.


  Damian se rio entre dientes.


  ―¿Ni siquiera un poquito?


  ―Bueno, tal vez un poco.Pero no cuando estaba hablando con Dan.


  Damian se inclinó y dijo en su oído:


  ―Antes creía que eras la mejor chica del mundo, ahora sé que no hay otra chica para mí.


  Tampoco había otro hombre para Kelsey.


  Y ni siquiera podía creer que Damian era en realidad de ella.


  Todo había sido tan extraño y repentino.


  Pero lo era.Ella lo sabía porque él lo había dicho y lo sabía porque podía ver la verdad en sus ojos.


  La historia de su vida había sido contada de la forma más peculiar y no fue hasta que arrojó luz sobre todas las sombras y el hielo se fundió que todo volvió a su lugar.


  Y había sucedido en una sola noche.


  Que cierto era eso de que después de la tormenta siempre brillaba el sol.
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    Si la vida te diera la oportunidad de reencontrarte, aislada del mundo, con el amor que nunca pudiste olvidar, ¿tú qué harías?

  


  
    
  


  
    Danna tiene muchas preguntas sin contestar. Una de ellas es: ¿Por qué Phil sigue causando cosas que ningún otro hombre le puede causar?

  


  
    
  


  
    El plan era perfecto.

  


  
    
  


  
    Se largaría de la ciudad y pasaría esos días sola en medio de la nada junto a su gata, galletas y un chocolate. Lejos de su ex y su futura esposa, lejos de la familia Weiss, lejos de la lástima de la gente.

  


  
    
  


  
    ¿Qué podía salirle mal?

  


  
    
  


  
    ¿Qué una tormenta imprevista la dejara aislada en una montaña? ¿Qué su excuñado apareciera al borde de la hipotermia? ¿Que ella aún lo deseara con cada nervio de su cuerpo?

  


  
    
  


  
    

  


  


  
    1

  


  Al cruzar la puerta de la cabaña Danna ajustó con más fuerza su chaquetón de lana roja.El aire era más frío ahí adentro que afuera, pero frío o no, se sentía feliz de estar allí por fin. Estaba en la soledad de una de las tantas montañas de Montana, en la cabaña de su abuelo. Su santuario de navidad, como solía llamarlo él.


  A kilómetros de Preston Lake y de la gente bien intencionada que no dejaba de mirarla con lástima, preocupación y sonrisas tranquilizadoras.


  Si alguien hubiese marcado una línea de guerra, que dividiera ambos bandos en su pequeña ciudad, era probable que la mayoría de la gente hubiese estado de su lado y no del de su exprometido, JakeWeiss,y su futura novia, Sophie Smith.


  Pero Danna no quería que las personas eligieran bandos.No lamentaba haber cancelado su boda con Jake un año atrás, pero sí deseaba que Sophie no hubiese elegido casarse con él justamente el mismo día.Eso había sido demasiado incómodo.


  Era difícil saber si Sophie lo había hecho con intención o si simplemente había sido una casualidad y Jake carecía de loscojonespara decirle que cambiara la fecha.A pesar de todo, el problema de que Sophie escogiera la misma fecha era que eso provocaba que todos vieran a Danna con compasión.Odiaba que la gente la mirara con lástima.El cielo sabía que ya había sido motivo de lástima demasiadas veces debido a las payasadas del borracho de su padre;no necesitaba experimentarlo de nuevo.


  La idea de pasar las vacaciones en la cabaña se le había ocurrido después de la reunión final del comité comunitario que se encargaba de la decoración navideña, presidido por su tía Mary Anne.Cada vez que alguien mencionaba la víspera de navidad y que había que decorar un día antes debido a labodaWeiss-Smith, todos en la reunión habían intentado no voltearse hacia Danna.Más de una vez había sentido ganas de gritar: ¡No me importa!¡Estoy bien!¡Dejen de sentir pena por mí!


  Pero no lo había hecho, ella jamás armaría una escena así.No.Danna era quien calmaba a las personas cuando se enojaban, quien hacía del caos la paz.Danna, la dulce bibliotecaria.


  Dejó el porta gatos en el suelo, esperando que Misery no muriera congelada mientras ella se encargaba de hacer que la casa entrara en calor y revisar las tuberías para activar el agua.Misery, que no era una felina ruidosa, dejó escapar un pequeño maullido desconcertado desde el interior de la caja.Danna se arrodilló para abrir la puerta y Misery salió con curiosidad, había sido su compañera durante los últimos diez años.


  Ya habían estado ahí muchas veces en verano por lo que la gata conocía bien el lugar, pero aparentemente no cuando la temperatura se acercaba a cero.Levantó su pequeña nariz, olfateó el aire frío, luego se dio la vuelta y regresó a su caja, acurrucándose en un pequeño cojín esponjoso.


  Una chica lista.Prefería la comodidad del calor.


  ―Una chica lista ―dijo Danna.


  Su aliento formó una nube blanca por el frío.


  Por suerte la cabaña tenía electricidad.Después de que su bisabuelo la construyera en 1940, la compañía de electricidad había estado hambrienta de clientes y había tendido líneas a todo tipo de lugares ridículamente remotos. Su cabaña funcionaba con un generador, tenía suerte pues la compañía no había sido tan generosa con los Weiss que tenían una cabaña dos kilómetros montaña arriba y en ella no había servicio eléctrico.


  Pero no quería pensar enlos Weiss.


  Primero conectó el pequeño calentador eléctrico debajo de la ventana y luego entró a la cocina para enchufar el calentador de allí.A pesar de la electricidad la principal fuente de calor era la madera, entregada cada otoño por Milton Crowe, su vecino, que vivía al pie de la montaña.No es que Danna usara mucha madera, solo encendía la chimenea al principio del verano o en las tardes de otoño, por lo que la mitad de un trozo de leña había sido todo lo que siempre había necesitado.


  Esperaba que la leña que tenía fuera suficiente para su estancia de una semana.


  Hacía mucho frío.


  Cruzó la cocina y abrió la puerta trasera pero antes de que pudiera darse cuenta sus pies quedaron sepultados de nieve y la cocina también. Negó con la cabeza mientras limpiaba todo el desastre, cerró la puerta con la respiración agitada y supo que había muchas cosas que no sabía sobre las cabañas durante el invierno, pero estaba dispuesta a averiguar todo eso.


  Cualquier cosa sería mejor que estar en Preston Lake fingiendo que no se daba cuenta de cómo la miraban todos. Su tía Mary Anne y su prima Patricia se habían quedado atónitas cuando les había dicho que, por primera vez en la historia, no asistiría a la fiesta de navidad de la comunidad. Les había dicho que tenía planeadoestar en la cabaña para esa fecha.También podría haber dicho que iba a pasar las vacaciones en una cueva por la forma en que reaccionaron ambas.


  Además de convencer a Mary Anne y Patricia de que no quería quedarse en Preston Lake durante las vacaciones, había tenido que convencer a su madre y a su abuela de que tampoco iba a pasar la navidad con ellas en Idaho.Recorrer el camino recién arado hasta la cabaña era todo lo lejos que quería ir esas vacaciones.


  Miró con atención la mancha de humedad en el piso donde había caído la nieve, había pensado reemplazar el piso después de haber heredado la cabaña, hacía cinco años, pero al final todo se había quedado en un mero proyecto.


  Tenía que retirar la nieve de esa puerta con una pala, pero la misma estaba en el porche trasero y no le apetecía dar toda la vuelta a la cabaña para ir a buscarla.


  Mientras tanto iría a por la leña.Su plan era instalarse en la cabaña y hacer que las fiestas fueran alegres.Aunque estuviera sola.Estar aislada no significaba que no pudiera disfrutar de la temporada bajo sus propios términos.Sin embargo, se dio cuenta demasiado tarde de que debería haber traído un abrigo diferente para cargar la madera.Se encogió de hombros, los abrigos se podían limpiar en seco, estaba decidida a disfrutar sus vacaciones, pasara lo que pasara.


  Una vez arrastró la madera y encendió el fuego, cerró los grifos que había dejado abiertos el otoño pasado, accionó el interruptor de la bomba y escuchó el sonido satisfactorio del tanque de agua caliente y el inodoro burbujeando y eructando mientras se llenaba.Unos minutos más tarde encendió el grifo de la cocina que después de unos quejidos comenzó a dejar fluir el agua.


  Bien, todo estaba funcionando de maravilla.


  Agua.Calor.Un par de cajas de comida y decoración navideña, un pequeño árbol de navidad en maceta, una botella de champaña.¿Qué más podría necesitar ella?


  Por el momento, no quería pensar en nada más.


  ***


  Lo había intentado.


  PhilWeisssalió de su apartamento en la segunda avenida y se dirigió hacia su camioneta.Invernaderos Weiss, donde había estado trabajando hasta hacía una hora, estaba más cerca de Norton que de Preston Lake, pero siempre había preferido vivir en Preston Lake cuando regresaba a Montana, en lugar de alojarse en la gigantesca casa nueva que su padre había construido cerca de Norton.Se había dicho a sí mismo que era porque había crecido en Preston Lake... pero tal vez era porque sabía que tarde o temprano las cosas empeorarían con su padre.


  Lo había sentido, pero no había querido reconocerlo.


  Vender su negocio y regresar a Montana para ayudar a administrar los invernaderos familiares después de la cirugía de bypass de su padre cinco meses atrás, había sido una gran decisión. Había creído que estaba listo para volver a casa.Para redimirse.Para construir una nueva relación con su padre.Pero desgraciadamente, DanielWeisstenía una muy buena memoria;los errores cometidos en el pasado aún pesaban, y Phil finalmente había entendido que no iba a poder cambiar la percepción que su padre tenía de él.


  También había descubierto que, en primer lugar, su padre no había querido que volviera a casa para ayudar, como le habían hecho creer.Esa más bien había sido idea de su madrastra, Deb.


  No podía enfadarse o culparla del giro que le había dado a su vida para regresar.Ella simplemente lo había hecho porque era pacificadora o quizá demasiado optimista.


  Phil ya no tenía ningún optimismo.Las cosas no iban a funcionar entre él y su padre pasara lo que pasara, al menos no a nivel profesional. Así que, en un esfuerzo por preservar cualquier esperanza de una mejor relación personal, por pequeña que fuera, y para evitar dar a su padre otro ataque al corazón, pensaba volver a trabajar con su exsocio de negocios y por eso había renunciado a los invernaderos.Tan pronto como su hermano se casara y sus responsabilidades de padrino pasaran, se largaría a Chile otra vez.Se habría ido ese mismo día de haber podido.


  Ocho años, pensó, y aun pagó por los pecados de mi juventud.


  Le molestaba... pero no había mucho que hacer al respecto.Eso lo enojaba más.


  Una ráfaga de viento inusualmente cálido lo golpeó mientras cruzaba el césped cubierto de nieve, como resultado de un frente frío que se movía desde Canadá.No vería muchos frentes fríos en Chile, al menos no en varios meses pues era verano en el sur del continente. Pronto estaría de regreso en la plataforma de perforación y seguiría su vida tal como lo había hecho antes.


  Phil subió a la camioneta y la puso en marcha.Aunque soplaba el viento la nieve no caía tan fuerte.Debía ir a la cabaña, donde había guardado todo su equipo de campo debido a la falta de espacio en el pequeño apartamento que había alquilado en la ciudad, y regresaría a Preston Lake por la noche.


  Luego tendría que hablar con su arrendador y explicarle que se mudaba.Eso significaba perder su depósito y el alquiler del mes, pero más valía salir de Montana antes de que las cosas empeoraran entre él y su viejo.


  Dada su historia, Phil había esperado tener que demostrar su valía cuando regresó a casa, había vuelto con toda la motivación, dispuesto a dejar claro que había madurado y era capaz de tener responsabilidades.Su padre había estado en mal estado de salud y lidiaba con la ansiedad que había seguido al inesperado ataque al corazón, por lo que le había dado visto bueno a su trabajo el primer mes.Pero después se había vuelto malditamente insultante cada vez que pasaba de las sugerencias de su hijo y prefería las de cualquier otra persona, aunque ninguna tuviera sentido alguno.


  Phil había tratado de ser paciente.Si bien es cierto que había causado muchas penas a sus padres durante su juventud, también era verdad que había cambiado y había comenzado un exitoso trabajo en Chile.El verano pasado había vendido su mitad del negocio obteniendo unas ganancias sustanciosas para volver a casa y trabajar e invertir en la hidroponía, los cultivos de flores, arbustos y vegetales.Sin embargo, cuando lo mencionó su padre primero insinuó que lo de su empresa exitosa había sido una casualidad y después dejó claro que sus invernaderos no ocupaban de su dinero ni inversiones.


  ¿Cómo diablos se suponía que lucharía contra la actitud de su padre?El viejo ni siquiera se había dado cuenta de cuánto le había dolido su respuesta o de lo herido que se sentía al ver su rechazo constantemente. Había intentado demostrar que era otro y al final nadie lo había notado.


  La gota que colmó el vaso se había derramado una hora antes, cuando su padre rechazó de lleno, sin siquiera estudiarla, una propuesta en la que había trabajado durante semanas.


  Phil cambió a una marcha más baja cuando se acercó a la señal de stop al final de su calle y giró hacia el camino que llevaba a las montañas.


  Había sido un estúpido, si hubiera seguido sus instintos le habría dicho a su padre que había sido Jake quien había ideado el plan, al menos así el viejo lo habría mirado; pero no, en el fondo quería que su padre revisara la propuesta, se diera cuenta que era buena y reconociera que tenía talento y sabía muy bien lo que hacía.


  Horas y horas de trabajo...


  ―Déjalo ―murmuró―. Déjalo ya.


  Condujo con la mandíbula tan apretada que le dolían hasta las sienes, apenas notando las decoraciones navideñas que hacían que la pequeña ciudad pareciera algo sacado de una de esas escenas navideñas que su abuela amaba tanto.Los ciudadanos de Preston Lake se entusiasmaban mucho con la navidad, envolviendo cada farola con guirnaldas y luces de hoja perenne.Todas las fachadas de las tiendas estaban decoradas de manera similar, con grandes recortes de madera pintados con vivos colores y un puñado de personajes navideños adornaban las esquinas de las calles.


  Incluso tan frustrado como se sentía Phil apreció los esfuerzos de los comités locales y la comunidad.


  Al menos tengo un lugar adonde ir, pensó.


  Había contactado a su antiguo compañero, Eric Méndez, tan pronto como salió de la oficina del invernadero, para decirle que estaba listo para regresar a bordo como empleado.Eric, a diferencia de su padre, lo había tratado mejor y le había ofrecido la vicepresidencia... pero primero tendría que trabajar en una de las plataformas por un tiempo, debido a normas del trabajo.Entonces Phil trabajaría codo con codo con los tipos que antes había manejado desde la comodidad de la oficina.


  Podrían haber pasado algunos años desde que había trabajado perforando, pero estaba listo para volver a ello, aún guardaba su equipo.Estaba listo para sentarse bajo el sol ardiente y luchar contra el acero en el suelo. Era bueno en la perforación y la gente apreciaba sus habilidades.También era bueno con los números y por eso la empresa había sido un éxito.


  Eric había sido el inversor y Phil quién hizo aumentar los números, lo que habría sorprendido a su profesor de matemáticas de la escuela secundaria, al igual que el hecho de que había conseguido una licenciatura en administración de empresas. Podría haber empezado a tomarse la vida en serio un poco más tarde que todos los demás, pero lo había hecho.


  Continuó hacia el sur. Veinte minutos más tarde, volvió a girar junto a la casa de Milton Crowe.Cinco kilómetros más y estaría en la cabaña.El camino había sido arado, lo que significaba que Milton había estado aburrido de nuevo.El hombre se habíajubilado hacía casi dos años y llenaba su tiempo arando carreteras y entregando madera.


  Phil estaba contento de que Milton se hubiera aburrido, porque estaba nevando mucho más fuerte y si el hombre no hubiera limpiado el camino quizá él se hubiese quedado atascado a medio camino de la cabaña.Si el clima continuaba así tendría que esperar hasta el día siguiente. No quería quedarse, si veía que la cosa se ponía peor le pediría a Milton que volviera a arar con el pretexto de que necesitaba ir a la ciudad para la boda.


  Regresar a la ciudad sin el equipo no era una opción.Reemplazarlo le costaría mucho dinero y no tenía ganas de gastar esa cantidad en uno nuevo si ya de por sí tenía un equipo en perfectas condiciones.


  Se inclinó para poner la camioneta en doble tracción.Dentro de una semana se preguntaría qué aspecto tenía la nieve.Hacía frío a donde iba, por la altitud, pero era verano de todos modos.Y estaría haciendo algo en lo que todos sabrían que era bueno, dirigiendo un equipo que lo respetaba.


  A medida que el camino ascendía en la montaña, la nieve comenzaba a caer más fuerte.Había sido un diciembre muy seco, pero la madre naturaleza estaba haciendo todo lo posible por rectificar esa situación.


  Según los noticieros se suponía que la tormenta vendría del lado este de las montañas Missions, pero aparentemente se había desviado hacia el oeste después de pasar por Preston Lake.


  Bueno, no era como si esa fuera la primera vez que conducía mientras nevaba. Además, no le tomaría mucho tiempo cargar el equipo.Estaba apilado en un solo lugar y probablemente lo tendría en la camioneta en cuestión de diez minutos.Si todo salía según lo planeado estaría en Preston Lake mucho antes del ensayo de la boda programado para esa noche.


  Al menos, el viejo probablemente lo ignoraría allí, lo que sería un alivio después de la discusión que habían tenido ese día.Ese era el modus operandi de su padre.Ignorar a su hijo mayor en público y fastidiarlo en privado.Su padre era el único en la familia que sabía que se iría, pero Phil estaba bastante seguro de que para ese momento ya habría corrido la voz, haciéndole saber a todos que su hijo había fallado una vez más.


  Solo que ahora había una diferencia, ya era lo suficientemente mayor y maduro como para no verlo de esa manera.Simplemente había abordado lo que resultó ser una situación imposible.Lo había intentado, pero no podía obligar a su padre a cambiar. No huía, no fracasaba, solo era sensato y aceptaba la derrota.


  Los limpiaparabrisas se movían de un lado a otro arrastrando un montón de nieve.Apenas fue que pudo divisar unas luces débiles a lo lejos, disminuyó la velocidad, pensando que alguien más conducía hacia él, pero no.Las luces no se movían.Parecían venir de la cabaña Brown.


  Efectivamente, mientras más se acercaba mejor distinguía la forma de las ventanas y el camino de entrada.


  ¿Danna habría alquilado la cabaña?Porque, por lo que sabía, ella no había vuelto a poner un pie allí desde el otoño pasado cuando se había alojado con Jake.


  Acababa de pasar junto a la entrada a la cabaña cuando descubrió que el camino dejaba de estar arado.Milton había dejado de arar hasta ese punto.Phil lo consideró por un momento, pero decidió que la camioneta tenía probabilidades y avanzó en la nieve.Los neumáticos se agarraron bien y continuó, entrecerrando los ojos con mirada atenta. Solo dos kilómetros separaban la cabaña Weiss de la cabaña Brown, pero le tomó más de media hora abrirse paso a través de la nieve.


  Una vez llegó, desbloqueó el candado de la puerta y entró.En cuestión de minutos, el asiento trasero de su camioneta estaba lleno de engranajes. Cuando lo tuvo todo listo subió a la camioneta, giró sin quedarse atascado y volvió a tomar el camino, esta vez hacia la civilización.


  Apenas era una ventisca, pero necesitaba sacar su trasero de la montaña antes de que se convirtiera en una tormenta.


  Era notoriamente difícil calcular las distancias bajo la nieve, pero Phil pensaba estarse acercando a la cabaña Brown justo cuando el camino desapareció y fue envuelto por un remolino blanco de nieve. Frenó al instante y se detuvo, esperando poder volver a ponerse en marcha, pero no pudo, las llantas comenzaron a patinar consiguiendo hundirse cada vez más en la nieve.


  Abrió la puerta de la camioneta y una ráfaga de viento casi le arranca las bisagras.Bajó cubriéndose el rostro lo mejor que pudo e hizo todo lo posible por orientarse.


  Genial, ahora sí que estaba jodido.¿Qué iba a hacer allí?¿Pasar la noche en la camioneta?


  ¿Intentar llegar a la cabaña de Danna?


  Aun si lograba sacar la camioneta era peligroso conducir así, ya ni siquiera se distinguía el camino, podía salirse de la calle y caer en un banco de nieve o, peor, caer en la superficie congelada del río y entonces sí que estaría del otro lado.


  No, iría a la cabaña de Danna. Una caminata de treinta minutos y estaría allí, era mejor que esperar en la camioneta con tanto frío.


  ***


  Danna alimentó el fuego y luego se acercó a la ventana, mirando la nieve acumulada en el porche.Al menos treinta centímetros habían caído durante la última hora.Su estómago se retorció un poco.Tenía mucha comida, pero cuando había planeado pasar varios días sola había asumido que podría regresar a su casa en cualquier momento.Se suponía que la tormenta no iba a llegar a esa parte de la montaña, sino más bien al otro lado en Missions, pero no había nada que pudiera hacer al respecto. Al menos esperaba que fuera fugaz.


  Como siempre las predicciones del clima eran burladas.


  Se alejó de la ventana.Era nativa de Montana y debería haberlo sabido mejor, el clima era impredecible allí.


  ―No importa ―dijo a Misery, que ahora estaba tendida boca arriba en el sofá disfrutando del calor del fuego―. Son nuestras vacaciones, nada las va a echar a perder, ¿verdad?


  Había puesto en la estufa de leña una olla llena de agua a la que le había añadido canela, nuez moscada y unas rodajas de naranja, por otra parte, la sidra se cocía a fuego lento también y una vela con olor a pino estaba encendida en el alféizar de la ventana; o sea que toda la cabaña olía a navidad.Todavía tenía que decorar el árbol pequeño, por el momento estaba intacto sobre la mesa del salón.Incluso sin decorar era un agradable toque navideño.


  La tetera silbó y Danna entró a la cocina para preparar su té.No importaba si estaba en medio de una tormenta de nieve mal pronosticada.Estaba cálida y seca.La cabaña olía delicioso y el fuego ardía brillante.


  Danna tomó su té y subió el volumen al reproductor de música portátil.La voz suave de Bing Crosby llenó la cabaña mientras se acomodaba en el sofá con la colcha que estaba tejiendo para su abuela.Misery bostezó y rodó sobre su sí misma.Danna sonrió y se concentró en sus puntos de sutura.Eso se sentía bien. Tranquilidad. Calidez. Sin amargura, sin remordimientos.Solo una sensación de paz y satisfacción de que estaba lo suficientemente cómoda en su propia piel como para pasar la navidad a solas.


  Misery levantó la cabeza de repente y miró sin pestañear hacia la puerta de entrada.Danna frunció el ceño, luego bajó lentamente el ganchillo hasta su regazo.Misery solía hacer eso solo cuando alguien se acercaba a la casa.


  Eso no era posible¿Quién estaría cerca con semejante nevada? Tenía que ser una falsa alarma.


  Excepto que Misery no se relajó como solía hacer después de sobresaltarse.Por el contrario, estaba más alerta cada segundo. El ritmo cardíaco de Danna se aceleró al apartar la manta y ponerse de pie.


  Un golpe sordo se escuchó en el porche y tanto ella como la gata saltaron del susto.¿Qué diablos?¿Sería un animal?


  Los osos deberían estar hibernando y los lobos, pumas o gatos monteses no estarían afuera en una ventisca... ¿o sí?


  Más golpes sordos se escucharon y el corazón se le detuvo por completo cuando llamaron a la puerta.


  ―Humano ―balbuceó.


  Fuera lo que fuera, era humano.Fue hacia la ventana y tiró de la cortina para mirar quién llamaba.Efectivamente, había un hombre cubierto de nieve en su porche.


  Tragó saliva, se dijo a sí misma que los merodeadores no caminaban bajo ventiscas... y luego se recordó que incluso los malos podían quedarse atrapados en la nieve.


  ―¡Hola! ―gritó el hombre.


  La voz sonaba amortiguada, pero le parecía extrañamente familiar.


  ―¿Danna?


  Él sabía su nombre.Recogió el atizador, por si acaso, y fue hacia la puerta, abriéndola con cuidado.El hombre la abrió por completo y se abalanzó en la sala de estar, tropezando con la alfombra y cayendo de rodillas.Danna ignoró el viento helado que se arremolinaba a su alrededor y levantó el atizador dispuesta a defenderse.


  ―¡Soy yo! ―gritó el intruso, girándose y cruzando su mirada con la de ella.


  Llevaba la parte inferior de la cara cubierta por una bufanda, pero Danna habría reconocido esos asombrosos ojos verdes en cualquier parte del mundo.La habían perseguido de diferentes maneras a lo largo de los años.


  Phil Weiss. Su casi cuñado.
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  ―¿Qué estás haciendo aquí? ―preguntó Danna.


  ―Baja el atizador y te lo diré.


  La voz de Phil sonaba áspera por haber respirado el aire helado y fue entonces cuando ella notó que estaba empapado desde la mitad del muslo hasta abajo.Su abrigo, bufanda y sombrero estaban cubiertos de nieve que ya comenzaba a derretirse y gotear sobre el piso de madera y las mejillas las tenía quemadas por el frío.


  Lentamente bajó el atizador.


  ―Quítate el abrigo ―le dijo.


  Él no se movió, entonces Danna se acercó y le quitó el sombrero lleno de nieve, dejándolo caer al suelo.Eso lo estimuló a la acción.Se quitó los guantes con los dientes y luego comenzó a batallar con la cremallera del abrigo.


  Danna pasó junto a él y entró al dormitorio para sacar el edredón de la cama.


  Phil Weiss estaba ahí. En su santuario. Su zona anti-Weiss. ¿Podía tener peor suerte?


  ¿Qué había hecho para merecer eso?


  Volvió a la sala de estar donde Phil intentaba zafarse de las mangas del abrigo.Ella dejó la manta en la silla, al lado del fuego, y le ayudó a liberarse del abrigo.


  ―¿Qué te ha pasado?


  ―La tormenta me ha pillado, hace mucho frío afuera.Me caí una vez.Mi camioneta se quedó atrapada después de que me topara con un remolino de nieve.


  Danna lo miró boquiabierta.


  ―Podrías haber muerto ahí afuera.


  ―Sabía lo que estaba haciendo.


  ―Te caíste.


  ―Sabía que tu cabaña estaba cerca.Lo hice bien y ahora no estoy congelándome el trasero en la camioneta.


  Danna lo miró duramente.No, pero había aparecido al borde de la hipotermia.Lo cual ilustraba por quése había alejado de él mucho tiempo atrás. PhilWeissatraía problemas y ella los evitaba siempre que era posible.Habían crecido juntos y sabía que era un hombre impredecible.


  La mirada oscura de Danna era indescifrable, pero Phil tenía la sensación de que estaba pensando que era un jodido idiota por intentar caminar a través de una ventisca.


  ―Estaba atorado.No tenía sentido sentarme en mi camioneta cuando podía venir hasta aquí. ―Sus dientes castañetearon, no podía dejar de temblar―.Vi luces cuando subía.


  Danna negó con la cabeza como si se tratara de una causa perdida, pasó junto a él y entró al baño.Unos segundos más tarde regresó a la sala de estar.


  ―Deja tus cosas aquí ―dijo, señalando el piso― y entra a la ducha.Cuando hayas terminado abrígate con esto. ―Señaló el edredón.


  ―Gracias.


  Sus dedos temblaban tanto que no podía desabrochar el botón del pantalón.Danna no pareció darse cuenta.En cambio, se dirigió a la cocina.


  Antes de que se fuera Phil la llamó.


  ―¿Danna?


  Se giró y le clavó una mirada oscura e interrogativa.


  ―¿Me ayudarías con el botón?


  Danna puso los ojos en blanco, pero en silencio lo hizo, con el corazón latiéndole a mil y aterrorizada de tocar algo que no debía tocar. Lo peor fue que incluso a ella le costó desabrocharlo.


  ―¿Necesitas que te ayude con la cremallera? ―tartamudeó y se maldijo por eso.


  ―Me las arreglaré ―contestó Phil con voz más rasposa de lo que ya la tenía.


  Se fue al baño pensando que antes de que le bajara la cremallera prefería cortarse los pantalones con la navaja.Tenía su orgullo. Quien dijera lo contrario mentía.


  La ducha humeaba.Colocó las manos debajo del chorro para que entraran en calor y estuvo a punto de gemir de puro placer, bajó la cremallera, se quitó los pantalones y se colocó bajo la ducha.


  ―Sí. Calor.


  Cerró los ojos. El agua picaba en su espalda y poco a poco iba llevándose el frío. Estuvo allí mucho tiempo hasta que el agua comenzó a enfriarse, de mala gana salió y se secó con la única toalla que había allí.


  La toalla era rosada y olía a flores.


  Se envolvió en el edredón, tal como Danna le había sugerido, y regresó a la sala de estar.


  Ella estaba en la cocina, pero su ropa mojada ahora colgaba en sillas cerca del fuego para que se secara. Extendió la toalla lo mejor que pudo sobre el asiento de la silla, luego abrió la pesada puerta de la cocina y se asomó.


  ―Oye ―dijo mientras Danna revolvía algo en la estufa―. Gracias y discúlpame por usar tu única toalla.


  ―Es mejor a tener tu cadáver congelado en el patio.


  Phil la miró con atención. Esa no era la Danna que conocía, por supuesto.


  Se acercó un poco más y vio que lo que revolvía era sopa, las tripas se le encogieron.


  ―No iba a congelarme hasta la muerte ―dijo al fin.


  ―¿Qué estabas haciendo ahí fuera?


  ―Tenía que recoger unas cosas que había dejado guardadas en la cabaña que necesitaré para un nuevo trabajo.No estaba nevando tanto cuando me vine de la ciudad.¿Qué estás haciendo aquí?


  ―Celebrando la navidad ―murmuró. Él arqueó las cejas y revisó el lugar buscando a alguien más―. Sola ―aclaró.


  ―Ah… ―Frunció el ceño―. ¿Por la boda?


  ―Sí. No es por ofender, pero no puedo creer que estés aquí.


  ―Mi camioneta se…


  ―En Montana ―especificó.


  Él se encogió de hombros.


  ―La maldición de losWeiss.


  ―Lo creas o no, eso no es gracioso ―murmuró.


  ―Lo creas o no, no quise que fuera gracioso.


  Había sonado sincero, pensó Danna, pero no iba a preguntar nada al respecto, no pensaba involucrarse en los asuntos de los Weiss.Le lanzó una mirada rápida al tiempo que el apartaba la suya como si temiera que le pidiera una aclaración.


  Aunque no estaba dispuesta a preguntarle nada más, no podía evitar sentir curiosidad.


  Seguramente pasaba algo, él había ido hasta la cabaña Weiss a buscar cosas y había mencionado algo sobre un nuevo trabajo.Aunque la verdad no estaba demasiado sorprendida.Él y su padre nunca se habían llevado muy bien.


  Había visto con sus propios ojos como se llevaban mientras trabajaba en los invernaderos durante sus vacaciones de la universidad y se había familiarizado con los doshermanosWeiss.


  Jake había sido tan fácil de conocer: el encantador, el hijo predilecto.Quien se haría cargo de la empresa familiar, aunque al final no lo había hecho.En cambio, Phil era oscuro y peligroso, la oveja negra.Un hombre extraño.El tipo que no podía evitar los problemas.


  Phil había sido el hermano con el que se le había asignado trabajar en los invernaderos uno y dos.Se había sentido intimidada ante él, pero necesitaba el trabajo.


  Mantuvo la distancia por casi dos semanas, hablándole solo cuando era necesario y aparte de eso, cumpliendo con sus deberes sin chistar, hasta que una tarde lluviosa, cuando aparentemente había decidido que ya era suficiente él se había acercado a ella más que como un compañero de trabajo o el hijo del dueño de la empresa.


  Fue entonces cuando descubrió que había algo más en Phil, algo distinto de lo que aparentaba.La había hecho reír y se había interesado en ella haciéndole toda clase de preguntas.También había escuchado sus respuestas, realmente escuchado, a diferencia de muchos de los chicos con los que salía.


  Una vez que el hielo se había roto, ella y Phil formaron un vínculo: un vínculo sorprendentemente estrecho que comenzó a inclinarse hacia algo más.


  La sorpresa para ella fue descubrir que Phil tenía vulnerabilidades.Él podría no haberlas expresado abiertamente, pero Danna había conseguido verlas.Las había sentido.Incluso lo había hecho hablar un poco.


  Él usaba su lado salvaje para protegerse de sí mismo, una estrategia de supervivencia que desarrolló en respuesta a una familia que constantemente lo había ignorado.Danna se había dado cuenta de eso desde el principio.


  El problema era que no parecía ser capaz de dejar de esconderse tras sulado salvaje, incluso después de que reconociera hacerlo.Su padre pasaba de él y Phil respondía emborrachándose.O terminando arrestado en la comisaría.


  El segundo arresto fue una puñalada para Danna.Para entonces ya se había enamorado de él.Habían salido varias veces, en secreto, porque su madre y su abuela nunca lo aprobarían, pero después del segundo arresto supo que involucrarse con Phil la arruinaría.


  Era el final del verano, estaba a punto de irse a Minnesota para graduarse así que lo mejor era terminar con todo eso.Una aventura amorosa que le había roto el corazón.Había creído que por estar con ella el chico malo se reformaría, pero no. Se le había helado el alma cuando le dijeron que estaba en la comisaría borracho hasta lo indecible y hecho una piltrafa. La había sorprendido una vez, pero no pensaba dejar que se repitiera.


  Sin embargo, Phil había logrado sorprenderla de nuevo, muchos años después, al presentarse en su cabaña en medio de una tormenta de nieve.


  Un tenso silencio cayó sobre la pequeña cocina.Danna continuó junto a la ventana y Phil se quedó cerca de la nevera.Sus miradas se volvieron a cruzar y se mantuvieron así, él se preguntó qué estaría pensando ella.Decidió que sería más cómodo no saber.


  ―No me dejes arruinar tu navidad ―dijo finalmente, en voz baja―. Pon música de nuevo y haz como si no estuviera aquí. No te distraeré.


  Danna dejó escapar una risa que no era sincera, de pronto tenía ganas de llorar y ni siquiera sabía por qué.


  ―Oh, sí.Será muy fácil ignorar tu metro noventa...


  Metro noventa de puro músculo. ¿Cómo se ignoraba a un hombre guapo cuando estaba aislada en medio de la nada con él? Su pelo oscuro le caía húmedo sobre la frente y sus asombrosos ojos verdes no la dejaban escapar.


  No, no podía hacer como si no estuviera allí. Incluso podía oler el jabón que había usado en la ducha. Olía diferente en él. Sensual y viril de alguna manera, por lo que se le hacía difícil no recordar que estaba desnudo bajo el edredón.


  Por un momento deseo abrir la ventana y dejar que el aire frío le abofeteara la cara por estar pensando en eso.


  Salió de la cocina, la sentía demasiado pequeña con Phil ahí, cruzó la sala de estar y fue hasta el reproductor de música, revisó los CDs que había traído, todos eran de música navideña.Además, había olvidado el altavoz del iPhone, así que no podía poner música directamente del móvil.Pura música festiva.


  Ahora lo último que cruzaba por su mente era el espíritu de las fiestas.


  Phil la siguió a la sala de estar y de nuevo le pareció que la habitación era demasiado pequeña.La maldición de losWeiss...


  ―Danna, no es que no me agrade el calor del edredón, pero de casualidad ¿tienes algo más que pueda usar mientras mi ropa se seca? ―Levantó la mano con la que sostenía el edredón―. Creo que mi mano se convertirá en una garra si sigo usando esta cosa.


  Bueno, al menos no quería estar desnudo.


  ―¿Una túnica con volantes?


  Torció la boca en una sonrisa lateral.


  ―Me quedará bien.


  Danna sintió una punzada extraña en el pecho.¿Cómo podía ser que todavía se viera afectada por su sonrisa?


  No podía negar que le encantaba en pliegue que se dibujaba al lado de su boca cuando sonreía o las arrugas en la comisura de sus ojos, todavía la atraía.


  ―Voy a ver si tengo algo que haya olvidado alguien....


  Lo que quería decir «Voy a ver si Jake dejó algo olvidado». Su hermano, el hombre del que se había enamorado varios años después de que Phil se fuera de Montana.Había amado a Jake, pero sabía muy bien que jamás había sentido la misma atracción salvaje que había sentido hacia Phil... Nunca nada más la había hecho sentir así.


  Pasó junto a él de camino a la habitación.La cabaña realmente era demasiado pequeña, aunque nunca se lo había parecido estando con Jake.Encontró un pantalón de deporte de hombre y una túnica de mujer que minutos después le entregó.


  Phil se acercó y los tomó agradecido.Entró al cuarto de baño y luego volvió a salir con el edredón doblado en uno de sus brazos.


  ―Mejor. Puedo moverme ahora.


  Danna no quería que se moviera en absoluto. Tragó con dificultad, apartó el ganchillo a un lado y se sentó en el sofá.Misery se deslizó a su lado.Danna pasó una mano por el suave lomo de la gata.Quería estar sola.


  Sim embargo allí estaba, atrapada junto a uno de los Weiss.Necesitaba aceptarlo.Levantó la mirada, vio que Phil estaba mirando el suelo perdido en sus pensamientos.


  Se aclaró la garganta.


  ―Me disculpo por mi comportamiento.Estoy segura de que entiendes la razón...


  ―Lo entiendo.


  ―Así que tienes un nuevo trabajo…


  Danna prefirió optar por una conversación educada. Al menos podía fingir que tenía la situación bajo control. Además, realmente no había ninguna razón para que nada se saliera de control, ¿cierto?


  ―Sí ―contestó Phil.


  ―¿Qué pasó con el trabajo en los invernaderos?


  ―Lo único que podía suceder...Pensé que ibas a fingir que no estoy aquí.


  Danna entendió la indirecta, él no quería hablar.


  Recogió el ganchillo e intentó hacer unas puntadas.Le estaban saliendo horribles, pero no se detuvo.Podría deshacerlas después, por ahora necesitaba algo que hacer con sus manos.Mientras tanto, Phil dio algunos pasos lentos alrededor de la sala de estar.Danna apretaba los labios cada vez que se movía.


  ―Estás haciendo difícil que olvide que estás aquí ―murmuró.


  ―Lo siento.


  Ella asintió sin mirarlo y continuó con sus puntadas.


  ―¿Dónde trabajarás ahora? ―preguntó, sin poder evitarlo.


  Era ridículo pretender que no estaba allí mientras rondaba la habitación como un animal enjaulado.Incluso Misery, la reina de la relajación, parecía inquieta con la presencia masculina.


  Phil dejó de moverse.


  ―Probablemente iré a Texas primero, luego a Chile.


  ―¿A perforar?


  ―Sí, volveré a trabajar para mi empresa.


  Ella le dirigió una mirada.


  ―Dicen los rumores que vendiste tu mitad a tu socio antes de regresar.


  ―Parece que crees todo lo que la gente dice de mí ―contestó con voz seria.


  Danna sintió las mejillas calientes.Cuando habían trabajado juntos, habían hablado mucho acerca de lo que era cierto o no acerca de él.Sobre como la gente había inventado muchos chismes o exagerado la verdad, dejándolo peor parado de lo que ya estaba ante la ciudad y su padre.


  ―A veces los rumores tienen cierta verdad…


  ―En este caso sí.Por eso debo volver y empezar como uno más para recuperar el lugar que tenía en la empresa antes de venirme.


  ―¿Tan malo es trabajar para tu padre?


  ―¿Tú qué crees, Danna?


  Al igual que ella, estaba a la defensiva.


  ―Creo que cargamos mucho equipaje tú y yo. Muchos asuntos inconclusos.


  ―Y preguntas sin respuesta ―estuvo de acuerdo―. Cuando traté de hacerles frente, la primavera pasada, descubrí que era imposible. Mi familia es complicada y nada va a cambiar eso.


  ―Tienes razón ―respondió, pensativa.


  ―supongo que lo dices por Jake. ¿Qué fue lo que pasó entre tú y mi hermano?


  ―No quiero hablar de eso.


  Él no necesitaba saber los detalles de su historia con Jake. Si no se había enterado de lo que había hecho su abuela, no iba a ser ella quien se lo contara.


  Él suspiró.


  ―De acuerdo. Hay cosas difíciles de expresar, yo lo sé mejor que nadie.


  ―Exacto.


  Las cosas iban a seguir siendo tensas entre ambos hasta que pudieran abandonar la cabaña.Eran demasiado herméticos y tenían una confianza muy frágil que aunque tiempo atrás habían compartido al final había volado en pedazos.


  Phil se aclaró la garganta.


  ―¿Esta es toda la madera que tienes?


  ―Aquí sí. Hay más en el cobertizo trasero.


  ―Esto no aguantará toda la noche.


  ―Tengo calentadores eléctricos.


  ―¿Y si se va la electricidad?


  No era tan tonta como para pensar que eso era algo imposible.Era lo más común en Montana durante la temporada de tormentas.Solo se necesitaba un árbol caído en alguna parte para que la electricidad se fuera durante horas.A veces días.


  Danna sintió un escalofrío.Atrapada en una cabaña con Phil por días sin poder escapar de sus ojos verdes….Un hombre que hacía que cada parte de ella temblara.


  El hombre que la había lastimado profundamente por no ser capaz de hacer lo correcto.


  ―Traeré más leña por la mañana.


  Si hubiera sabido que la tormenta iba a llegar hasta esa parte de la montaña se habría preparado mejor.Pero no había sido la única que había calculado mal la trayectoria de la tormenta.Phil no habría ido hasta allí si lo hubiera sabido.


  ―¿Alguien sabe dónde estás, Phil? ―La expresión de él contestó a su pregunta―. ¿Condujiste bajo una tormenta de nieve sin decirle a nadie dónde ibas?


  ―Estaba molesto cuando salí del apartamento, no había ninguna tormenta de nieve entonces y estoy seguro de que lo descubrirán.


  ―¿Cómo?


  ―Por deducción.


  ―¿Seguro?


  Se encogió de hombros.


  ―Lo creas o no, no suelo hacer este tipo de cosas. ―Las cejas de Danna se elevaron sin que pudiera evitarlo―. He cambiado ―agregó en voz baja―.Caray, no he vuelto a meterme en líos desde que me dejaste.


  ―Eso es un golpe bajo.


  ―Lo siento. No pretendía decir eso.


  Danna desvió la mirada.


  Si hubiera tenido la oportunidad de elegir con cuálWeissquedarse atrapada en una tormenta, no habría elegido a Phil definitivamente.


  Solo habían estado allí una hora y sus nervios estaban al borde, ¿cómo iban a estar por la mañana?Si Jake estuviera allí no se habría sentido nerviosa.Quizá incómoda y torpe, pero no nerviosa.Con Phil se sentía como si estuviera sentada en un barril de pólvora.Esos asuntos pendientes...Ocho años y todavía había cosas que los ataban...


  ―Entonces mañana traeré leña.


  La voz de Phil la sacó de su ensimismamiento. Quiso decirle que ella podía hacerlo sola, pero al final no lo dijo.


  ―Al menos tengo suficiente comida. Si se va la luz podremos pasar un poco de frío, pero podemos conseguir más madera mañana.


  Phil miró por la ventana hacia la nieve acumulada sobre la barandilla del porche.


  ―Espero que solo sea «un poco de frío». ―Le lanzó una mirada por encima del hombro―.¿Cuántas mantas tienes?


  ―Mmm… creo que hay algunas por allí.


  ―¿Suficientes?


  ―Creo que sí. Si no, ya se nos ocurrirá algo.


  Mientras tanto estaban calientes, secos y seguros el fuego ardía, la electricidad cooperaba y no iba a seguir dándole vueltas a su junto con él.


  Ni tampoco iba a pensar en cómo sería compartir una manta con PhilWeiss.
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  Apenas eran las siete, pero Danna sentía como si fuera medianoche. Estaba cansada y tensa.Suspiró, ojalá hubiese podido dormirse hasta que acabara la tormenta.


  ¿Por qué se había aparecido Phil en la cabaña? ¿Por qué? El recordatorio de lo que quería olvidar.


  Se puso de pie, desganada, debía aceptarlo. Además, no era como si pudiera hacer mucho al respecto. Venía huyendo de la boda y había terminado alojándose en un lugar remoto con el hermano del novio.


  El silencio se había apoderado de la sala de estar. Ambos estaban sumidos en sus pensamientos.


  Phil se preguntaba si su familia siquiera lo había echado de menos. Quizá solo se dieron cuenta a las ocho, durante el ensayo. O quizá ni siquiera entonces.Echó un vistazo a través de la ventana.Era muy poco probable que pudiera presentarse, por no decir imposible.¿Y entonces qué?


  ¿Se preocuparían o pensarían que se había largado?


  Tenía una buena idea de lo que su padre pensaría.


  A pesar de que eso le molestaba, también odiaba la idea de que realmente se preocuparan o se estuvieran preguntando si estaba en una zanja o varado en algún lugar bajo la furia de la tormenta.


  Suspiró, estaba atrapado y no podría saberlo.


  Siguió con la mirada los pasos de Danna junto a la chimenea, parecía estresada.


  Jake había sido un insensible. Solo alguien sin un mínimo de tacto elegiría la misma fecha de boda que había elegido con su ex un año atrás. Jake estaba contento con Sophie. Ella no era exactamente la antítesis de Danna, pero sí era diferente en muchos aspectos.


  No parecía estar jugando un papel, como sí lo había jugado Danna las pocas veces que los había visto juntos. Ella había sido muy diferente con Jake de lo que había sido con él cuando estuvieron juntos.


  Esa época de su vida había sido tan... perfecta.


  Conocer a Danna había sido lo mejor que le había pasado, desgraciadamente no había sido capaz de demostrarlo.


  Cuando se conocieron en el invernadero ella se había comportado como una chica tímida, pero una vez se sintió cómoda Phil había descubierto que ella tenía ungran sentido del humor, que cuando estaba feliz era ruidosa y sensual. Sin embargo, cuando la vio con Jake jamás hubo siquiera un atisbo de esa chispa. Era como si Jake hubiera estado con otra mujer completamente distinta a la que él había conocido en el pasado.


  Y seguía sin parecerse a la Danna que había conocido, se dijo.


  ―Siento haber arruinado tus vacaciones.


  Ella le lanzó una mirada y luego frunció el ceño.


  ―De acuerdo, me callo. No volveré a repetirlo.


  Tomó asiento en un sillón reclinable, tamborileando con los dedos sobre los brazos del sillón.No estaba acostumbrado a estar sentado durante mucho tiempo.


  Danna lo estudió por un momento, estaba claro que él estaba tan tenso como ella. Sus labios carnosos estaban duramente apretados en una línea inquebrantable.


  ―No tenías otra opción, Phil.Pero prefiero tenerte aquí que congelado en un banco de nieve.


  ―Gracias ―dijo, secamente.


  ―Si te hubieras quedado en la camioneta estarías en serios problemas ahora.


  ―un poco, la verdad. Tengo un saco de dormir allí, pero sería muy estrecho y tendría hambre.


  ―Es mejor que estés aquí.


  Había una leve nota de frustración en su voz, pero él la entendía perfectamente.


  Al fin y el cabo le había echado a perder todo.


  Pensó en preguntarle si quería encender las velas, poner la tetera, hacer que la cabaña estuviera cálida y acogedora como antes de que él llegara; mas suponía que de haber deseado eso ya lo habría hecho.Ella no se sentía en absoluto intimidada por él.Al menos no como cuando se conocieron,a pesar de que notaba que aún la hacía sentir incómoda.


  Cuando Danna había cancelado la boda el año pasado, lo primero que había sentido Phil había sido alivio, no tendría que fingir en las pocas reuniones familiares a las que asistía que no le importaba el hecho de que su hermano se hubiera casado con la única mujer que a él le había importado.


  Fue porque ella rompió el compromiso que se sintió libre de volver a casa y ayudar a su padre. De lo contrario habría sido un desastre, ¿cómo habría fingido que no le atraía su cuñada?


  El fuego chisporroteó a su lado. La habitación estaba agradablemente cálida, pero el ambiente era frío. Phil comprobó su ropa, por enésima vez, deseando que se secara. No le importaba llevar la túnica, pero estaba pensando seriamente en ir por más y para eso necesitaba cubrirse mejor.


  La madera se consumía rápido. A pesar de todo no estaba seguro de poder salir de la cabaña en esas condiciones, afuera el viento aullaba con estrepito, la visibilidad era casi nula y encontrar el camino hasta donde se guardaba la leña iba a ser un reto.


  Por no decir que Danna no lo dejaría salir así como así, independientemente de sus sentimientos por él, ella siempre había sido una mujer con sentido común a la que le importaba la seguridad y odiaba las tonterías.


  Eso lo había impresionado cuando la conoció. Sus ojos oscuros y su actitud seria. Aunque debajo de su imagen tímida, Danna Brown era inteligente, atrevida y caliente como el infierno. Él la había deseado. Mucho.


  Casi la había tenido. Pero conDanna fue cauteloso, quería demostrarle y demostrarse a sí mismo que lo que sentía era real, que a pesar de que la deseaba más que a nada no era eso lo que lo atraía.Ella no era la mujer con la que se pasaba un rato, era una mujer con la que se pasaba toda la vida. Incluso siendo joven e inmaduro lo sabía y, lo más increíble, no le había asustado saberlo.


  Luego la había jodido como un imbécil y había descubierto que Danna no era de las que daban segundas oportunidades.


  Se preguntó si Danna, al igual que su padre, seguía creyendo que él era el mismo problemático de antes, el tonto que la había dejado escapar.Y si era así... ¿debía hacer algo al respecto?, ¿tenía que demostrarle que se equivocaba?, ¿importaba?


  Estaba pensando en ello cuando el reproductor de música dejó de sonar y la única luz que quedó fue la del fuego, filtrándose tristemente en la sala de estar.


  ―Esta leña no será suficiente ―dijo, rompiendo el silencio.


  ―No vas a salir afuera ―sentenció ella como si estuviera hablándole a un niño.


  ―¿Por qué crees que haría algo así?


  La luz del fuego se reflejaba en sus pómulos perfectos.


  ―Sé que lo estás pensando. Y no lo pienso permitir. Nos iremos a dormir, nadie va a salir con este mal tiempo. Tenemos más probabilidades de sobrevivir si nos quedamos aquí.


  ―¿Dormir a las siete?


  ―¿Hay algo mejor que hacer?


  ―Tomar un whisky ―dijo con toda honestidad―.Ha sido un día largo.


  ―Tengo vino.


  ―No es lo mismo.


  ―Me lo pones difícil como anfitriona ―dijo, poniéndose de pie.


  ―No eres una anfitriona ―señaló―. Sé que no me quieres aquí.


  Ella se encogió de hombros, pero no habló.


  ―¿Dónde están las linternas?


  ―En la despensa.


  Se movieron al mismo tiempo y terminaron chocando torpemente.Phil la tomó en sus brazos para estabilizarla, pero ella rápidamente se alejó.


  ―Estoy bien ―murmuró.


  Danna se apresuró a coger el móvil que había dejado en el viejo librero.Todavía tenía algo de batería así que podía usar la linterna.


  Alumbró y se dirigió a la cocina, abrió la pequeña despensa, en el estante superior había dos antiguas lámparas de queroseno.


  ―Las tengo ―dijo Phil, pasando el brazo por encima de la cabeza de ella. Las colocó sobre la mesa y sin decir palabra cogió un cuchillo del mostrador, volvió y recortó la mecha oscura.


  ―Parece que sabes de lámparas de queroseno…


  ―No tenemos electricidad en la cabaña ―le recordó―, lo que significa que tenemos una amplia formación con estos trastos.


  Tomó la caja de cerillas que Danna le estaba entregando y encendió la mecha. La linterna volvió a la vida al instante.


  ―Voy a buscar las mantas ―dijo, él asintió sin mirarla.


  Danna se dirigió al dormitorio mientras agregaba:


  ―Y tendremos que aprovechar el agua.Solo tengo un pequeño tanque de presión y el de agua caliente, eso es todo.


  ―Podemos hervir la nieve.


  ―O rezar para que la electricidad venga de nuevo.


  La habitación era más fría y más oscura que la sala de estar, Danna se dio cuenta apenas entró.Alumbró el armario y buscó mantas, pero lo único que encontró fue una sábana fina y un montón de almohadas.


  Maldijo en silencio.


  ¿Y ahora qué iban a hacer?


  ―¿Encontraste algo? ―preguntó Phil desde la cocina.


  ―Mmm me temo que no, pero no te preocupes.


  Cogió la manta de lana que cubría su cama y junto a la sábana se las daría a Phil, tendría que ingeniárselas.Ella estaría bien con el edredón que Phil había dejado cuidadosamente doblado.Phil pasaría un poco de frío cuando se apagara el fuego, pero nada comparado a lo que habría pasado en la camioneta.


  Se alegraba de que se encontrara bien.Realmente se alegraba, tanto así que se sorprendió al descubrirse sonriendo con satisfacción como no lo había hecho desde que llegó a la cabaña.


  Al salir de la habitación vio que Phil estaba junto al fuego.


  ―Toma… encontré esto, no es mucho, pero te servirá. Y… mmm… solo quería decirte una cosa. Disfrutaré la Navidad, Phil.No voy a pasar estos días deseando estar en otro lugar.Esta tensión entre nosotros... no puede seguir así.


  ―¿Qué vamos a hacer con ella? ―Su voz fue baja y sensual, el anhelo comenzó a despertar en su interior.


  Oh diablos, no.


  Danna se aclaró la garganta.


  ―No estoy segura, pero al menos puedo decirte lo que no vamos a hacer.


  ―¿Nada físico?


  Así que él también sentía esa vibra entre ellos.


  ―Exacto. Vamos a convivir en paz. ―Levantó la barbilla―. Y vamos a hacer cosas de Navidad.


  ―Cosas de Navidad… ―Hizo una mueca.


  ―Para eso vine aquí... bueno, eso y lo otro.Fuiste tú quien apareció en mi puerta sin invitación.Es mi campo de juego, yo pongo las reglas.


  ―Muy bien.


  ―Así que, si hay algo que necesites decir, dilo ahora.


  Phil reflexiono unos segundos.


  ―No quiero hablar de mi padre.


  ―No quiero hablar de la boda. ―Contuvo el aliento y deseó no sentir como si la electricidad bailara sobre su piel―. Ni de tu hermano. De nadie de tu familia.


  ―Perfecto.


  Ella le tendió la mano y por un momento sintió que lo hacía para ponerse a prueba a sí misma.¿Sería capaz de tocar a Phil sin reaccionar?


  La mano de él envolvió la suya y descubrió que la respuesta a su pregunta era: no.


  ―¿Trato hecho? ―preguntó con voz ronca.


  ―Trato hecho.


  ***


  Danna no cerró la puerta del dormitorio, aunque Phil habría preferido que lo hiciera para no estar pensando a cada segundo que estaba allí en la cama, quizá con algo de frío...


  Pero habría sido tonto que bloqueara la entrada al calor solo para tener un poco de privacidad. Danna podría querer alejarse de él, pero no era tonta.


  Phil abrió la estufa y empujó la madera.La leña alcanzaría hasta la una o dos de la mañana.A menos que fuera a buscar la madera en secreto...


  Entonces una ráfaga de viento golpeó fuertemente la cabaña y le hizo saber que no debía tentar la suerte.


  Oyó cómo Danna se metía a la cama mientras echaba un vistazo al sofá donde la gata se estiraba con placer. Si no estaba equivocado era la misma gata que tenía cuando se conocieron, se acercó y la acarició.


  En Norton Lake todo parecía ser igual que antes.


  Menos Danna, ella no era la misma.


  Ahora decía lo que pensaba, algo que ella no había hecho la primera vez que se vieron.


  Durante casi dos semanas había trabajado junto a él, hablando solo cuando era estrictamente necesario hasta que fue suficiente para Phil y decidió que quería una conversación bidireccional.Había trabajado mucho para conseguir tener una conversación con ella. Le había parecido enigmática, intrigante.


  Sí, era tímida, pero ¿por qué?¿Realmente era así o solo lo era con él?


  Finalmente había conseguido que se abriera una o dos veces.La había hecho reír.Una risa había llevado a otra y luego a un almuerzo. Para ese punto Phil de levantaba cada mañana con unas extrañas ansias de ir a trabajar.


  La primera vez que se habían besado, había sabido con toda certeza que a sus veintiún años había encontrado a la mujer perfecta.


  La había llevado hasta su casa después de que salieran temprano de trabajar debido a la lluvia. Había estacionado al frente del camino de entrada y se habían quedado en el coche hablando casi por una hora mientras la lluvia corría por el parabrisas y las ventanillas.


  Finalmente se había inclinado hacia ella, la había besado y su mundo había cambiado. La habría besado mil veces más si su madre no se hubiera aparecido en la calzada llamándola.


  Después habían empezado a salir juntos siempre que podían, pero como la madre de Danna había dejado claro que no confiaba en PhilWeiss, lo hacían a escondidas.


  A él no le había importado esconderse, estaba enamorado y lo único que le interesaba era estar al lado de Danna. Pensaba que ella era la elegida.Y así había sido, hasta el día que lo arrestaron borracho por desorden público, la segunda vez ese verano.Con una acusación de allanamiento, además, y resistencia a la autoridad.Cosas típicas para él y sus amigos, pero no para Danna.


  Sabía que había metido la pata, pero había pensado que Danna lo escucharía y lo entendería.Ella lo había escuchado, muy cortésmente, mientras él contaba una versión más divertida de la historia.Pero a ella no le había divertido.


  Secamente le había dejado claro que lo de ellos había terminado. Phil no lo había entendido, era consciente de que había roto la promesa a su padre de mantenerse lejos de los problemas, pero Danna se lo había tomado muy a pecho a su parecer, incluso cuando le juró que no volvería a pasar.


  Se había sentido traicionado.Había aceptado a Danna tal como era y ella no lo había aceptado a él.Y cuando le dijo eso mismo ella simplemente había dado la vuelta y se había alejado, haciéndolo sentir como el más perdedor del mundo.


  Tiempo después descubrió que Danna era hija de un alcohólico y su familia había vivido momentos muy difíciles por culpa de él.Cuando lo supo, todo tuvo sentido. Había vivido durante años soportando a un borracho y las consecuencias que esto traía y sin duda no pensaba seguir haciéndolo nunca más.


  La buscó, quería pedirle perdón, pero ella ya se había ido a la universidad.


  Entonces descubrió que necesitaba alejarse de Montana, cambiar de aires y reflexionar sobre lo que estaba haciendo con su vida y lo que le hacía a los demás.


  Lo que su padre no había podido enseñarle con años de crianza rigurosa, la dulce Danna se lo había enseñado con el simple acto de alejarse de su lado.No quería seguir siendo un puto perdedor en la vida.


  Poco después empacó sus maletas y dejó Norton Lake con la idea de cambiar su vida.Y a diferencia de lo que pensaba su padre, había sido lo correcto.Había aprendido a sobrevivir solo y había descubierto que era bueno con los negocios.Tal vez los invernaderos no habían sido lo suyo, ni el amor, pero podía manejar las finanzas con gran éxito.


  Phil peinó su pelo hacia atrás con las manos y las entrelazó detrás del cuello mientras miraba el techo. Al igual que ocho años antes debía volver a irse para encontrar su camino.Pero, mientras eso sucedía, estaba atrapado en una cabaña con una mujer que siempre había hecho latir su corazón mucho más rápido de lo normal... y que lo iba a obligar a hacer cosas de Navidad, lo que sea que eso significara.


  Hacía muchos años que no celebraba Navidad.


  Pero ese año lo haría. Sí, señor.


  Por Danna.


  Por los viejos tiempos.
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  Danna se despertó al escuchar un ruido en la cocina.Se dio media vuelta y se apartó el cabello de los ojos.Otro ruido.


  Phil había estado despierto toda la noche, avivando el fuego. ¿Y ahora preparaba el desayuno?


  No, seguro era el ruido de las tuberías que se habían congelado tras acabarse el fuego.


  Se levantó de la cama y se metió en sus pantalones vaqueros, temblando mientras sus piernas se deslizaban en la tela fría.Después se puso un abrigo encima de la camiseta de universidad con la que había dormido mientras se dirigía al baño.


  Conteniendo la respiración, giró la llave del agua y dio un respingo al sentir el chorro de agua helada.


  Bueno, pensó, un problema menos.


  Afuera seguía nevando con fuerza.No tenía ni idea de cuánto tiempo tendría que pasar allí con Phil.


  ¿Horas?


  ¿Días?


  Se lavó la cara y los dientes, luego cepilló su cabello largo y oscuro, se hizo una trenza y la dejó caer sobre su espalda.Apoyó las manos en el fregadero y buscó sus ojos en el espejo.


  ―Vas a disfrutar de la Navidad sin importar las circunstancias.Tú y Phil la pasarán juntos.Tranquilamente.


  Cuando salió del baño, se fue directamente a la cocina.


  Phil la miró por encima del hombro, después se sirvió una taza de café.


  ―Buenos días ―lo saludó.


  Parecía tan acogedora, pensó él, demasiado acogedora. Su cabello negro un poco alborotado por el sueño y sus mejillas sonrojadas.


  ―Buenos días. Lamento despertarte, estaba calentando nieve… para ahorrar el agua, ya sabes.


  ―¿A las seis de la mañana? ―dijo de mala gana, decepcionada porque no había hecho el desayuno.


  El arqueó una ceja.


  ―Feliz Navidad para ti también.


  Danna se sonrojó.


  ―Lo siento. ―Se frotó un lado del cuello, donde parecía acumularse toda la tensión―. Creo que necesito un café, no tengo muy buen humor por las mañanas.


  ―No hay problema, he preparado para los dos ―dijo mientras cogía otra taza y la llenaba de café.


  ―Gracias.


  Danna se dirigió a la mesa y se sentó. Phil estaba siendo amable, por qué ella se empeñaba en comportarse como una bruja. Él tampoco estaba allí con ella por gusto. O sea que no era el único al que le molestaba la situación.


  Además, se suponía que iban a convivir en paz lo que faltara de la tormenta, ella misma lo había propuesto.


  Pero es que tampoco había dormido mucho y empezaba a sentir un incipiente dolor de cabeza.


  ―Podemos usar el agua de la nieve para lavar los platos y tal ―dijo Phil mientras le tendía su taza―, pero para el café usé la del pozo.


  ―Gracias. En serio.


  Danna cogió la taza, calentándose las manos con el calor que desprendía la cerámica antes de tomar un sorbo.No pudo evitar hacer una mueca.


  ―¿Fuerte? ―preguntó Phil.


  ―Mmm… Un poco.


  ―Puedo añadirle agua.


  Ella agitó la mano con desdén.


  ―No te preocupes, solo fue la impresión del momento porque no sabía que estaría tan concentrado.


  Tomó otro sorbo sin hacer muecas.Si conseguía tomarse toda esa taza, estaba segura que no necesitaría más cafeína al menos por una semana. Estaba pensando en eso cuando vio que Phil parecía salido de uno de sus sueños más calientes.


  ¿Había soñado con él durante la noche?Quizá sí, aunque no tenía recuerdos tangibles.


  ―¿Quieres que te haga unos huevos como desayuno de Navidad? ―Sonrió.


  Danna se le quedó mirando por encima de la taza, a punto de babear como un perro al ver un filete.


  Él realmente estaba cumpliendo el trato.


  Se aclaró la garganta.


  ―Si no te importa.


  ―Es lo menos que puedo hacer.


  No. Lo menos que podía hacer era dejar de frecuentar sus pensamientos.Tomó otro sorbo de café, centrando su mirada en la ventana, que parecía algo mucho más seguro quecentrarse en el tipo que buscaba huevos de su nevera.


  El viento aullaba y azotaba la nieve contra la cabaña. La cocina estaba helada, no quería ni imaginar cómo estaba la temperatura en el exterior.


  ―Tu familia debe estar preocupada por ti, Phil.


  ―No creo, mi familia no es como la tuya.


  No la miró mientras hablaba.


  ―¿Ni siquiera si no te presentas a la boda?


  ―Pensarán que fui un irresponsable y me largué sin siquiera avisar.


  Danna apoyó los codos en la mesa y lo miró con atención.Él pareció sentir su escrutinio y se volvió hacia ella.


  ―¿Y no pensabas hacer exactamente eso?


  ―No.


  Ella levantó la taza de café y la señaló.


  ―Después de todo me está gustando tu café.


  Él sonrió y continuó preparando el desayuno.


  Minutos después Danna se levantó de la silla y se acercó a la ventana. En el exterior todo era blanco, el viento seguía soplando con fuerza.


  ―Hace mucho frío.


  ―Y que lo digas, en la madrugada no podía dejar de temblar. Cargué la estufa por última vez a las dos.


  ―Lo siento.


  ―No es tu culpa. Vamos a tener que traer madera.


  ―Apuesto que hay al menos setenta centímetros de nieve en algunas partes.


  Phil miró hacia afuera.


  ―No dije que sería fácil, pero sí es necesario.


  Danna quiso agregar que nada era fácil cuando él estaba cerca, pero se mordió la lengua.


  Unos minutos más tarde, estaba sentada frente a un humeante plato de huevos revueltos con queso y cebolla.Era difícil no estar agradecida, sus tripas incluso habían crujido por el hambre.


  ―Gracias… de nuevo.


  Él se encogió de hombros y fue a servirse su propio plato. No regresó a la mesa, sino que comió apoyado en el mostrador, como si quisiera mantener una distancia razonable.


  Eso erabueno... muy bueno. Al fin y al cabo, Danna había estado a punto de casarse con su hermano. Su abuela loca había tratado de comprarla con dinero para que dejara a su nieto en paz. Y ella aún se había sentido atraída por Phil, incluso siendo novia de Jake. Atraída por él, pero intimidada por su reputación como la primera vez que sus miradas se cruzaron.


  La cabaña estaba enfriándose cada vez más.Terminaron de desayunar rápidamente. Después ella se puso a lavar los platos y Phil desapareció. Estaba a punto de terminar cuando oyó que él se ponía las botas.


  Si pensaba salir por madera ella iría con él.Necesitaban conseguir suficiente para todo el día y quizá para la noche también, no pensaba dejarle todo el trabajo.


  Mientras se dirigía al salón pensaba que ella y Misery podrían estar calentitas en una cama si no se le hubiera ocurrido huir de la ciudad.


  Se quitó la bata y la dejó en el dormitorio, quedando únicamente con su abrigo de lana gruesa preferido, el menos apto para transportar madera.No había sido un gran problema el día anterior ya que solo habían sido unas piezas de leña, pero iba a ser diferente esta vez, necesitaban mucha madera.


  Se puso un gorro de lana, guantes y una bufanda.


  ―No vas a salir ―dijo Phil en cuanto la vio.


  Danna puso los ojos en blanco.


  ―Ni siquiera voy a responder a eso.


  ―Uno de nosotros debe permanecer dentro de la cabaña.


  ―Ah, ¿sí? Y ¿qué se supone que haré desde aquí?


  ―No te perderás.


  Se quedó boquiabierta a pesar de que él tenía cierta razón, había escuchado muchas historias sobre personas que se perdían de su casa al establo cuando iban a comprobar el ganado bajo una tormenta. Sin embargo, el camino hasta el cobertizo se alineaba junto a los árboles de álamo.Siempre que fuera de un árbol a otro estaría bien.


  ―Tenemos que salir por la puerta principal ―dijo como si no lo hubiera escuchado.


  Él la miró por un momento, negó con la cabeza y finalmente se puso frente a ella.Danna tuvo que inclinar la barbilla para mirarlo a los ojos y estaba a punto de dejarle muy claro que no necesitaba que nadie le dijera qué hacer, pero entonces Phil se acercó y le colocó un pañuelo en la parte inferior del rostro, que le cubriera la nariz y la boca para que no se quemara.Sus dedos le acariciaron ligeramente los pómulos mientras ella contenía el aliento.


  ―Si es demasiado fuerte, volverás a la cabaña.


  ―De acuerdo ―murmuró, sin apenas darse cuenta.


  ¿Desde cuándo había sido tan... protector?


  Fue Danna quien abrió la puerta, salieron al pequeño porche uno detrás de otro, la nieve picó en sus rostros y el viento les dio de lleno sin ninguna piedad.Phil se abrió paso entre la nieve y bajó con cuidado la pendiente que se suponía eran los escalones del porche.Danna lo siguió, pisando por donde él pisaba.


  Phil miró hacia atrás para asegurarse de que ella lo seguía y si Danna hubiera podido habría puesto los ojos en blanco.


  Mientras luchaba contra el fuerte viento y la poca visibilidad comenzó a comprender por qué la gente se perdía durante las tormentas.Si Phil hubiera ido más rápido le habría sido imposible verlo.


  Después de varios minutos llegaron al cobertizo, Phil golpeo el cerrojo congelado con el puño hasta que consiguió abrirlo.


  Phil cogió la primera carga de madera y se la tendió a Danna, después cogió una mucho más grande para él y ambos se abrieron camino de vuelta.


  Danna tropezó y cayó de rodillas derramando parte de su carga en la nieve.Pero inmediatamente se puso de pie y siguió a Phil.


  Tan pronto como él dejó su carga en el porche regresó al cobertizo, Danna hizo lo mismo.


  Hicieron cinco viajes, para entonces Danna estaba sudando sentía sus muslos entumecidos por el frío.


  ―Quédate aquí ―dijo Phil―. Ve acomodando la madera, yo iré a cerrar el cobertizo.


  ―Trae una pala, por favor. Están en la esquina, al lado de...


  ―Las vi, no te preocupes.


  Un momento después desapareció. La cabaña estaba tranquila y fría. Lo primero que hizo Danna fue acomodar una primera carga de madera y ponerse con el fuego. Consiguió encenderlo casi de inmediato, pero debía esperar hasta que la leña ardiera bien para añadir un par de piezas más pequeñas de madera.


  A pesar de que el cobertizo era resistente a la intemperie, la madera había absorbido algo de humedad.


  Acomodó el resto de la madera a lo largo de la pared al lado de la chimenea, pensando que parecía mucha, cuando enrealidad no duraría más de un día o dos dependiendo de cómo se comportara la tormenta.Con suerte la electricidad sería restablecida y así no haría falta más madera.


  Phil entró sacudiéndose la nieve, se sentó frente al fuego y desató sus botas, después levantó las manos hacia el fuego para entrar en calor.


  ―¿Conseguiste cerrar la puerta del cobertizo?


  ―Me costó un poco, pero sí.


  ―Dios mío, hace un frío horrible. Quizá para la tarde se calme un poco.


  ―¡Y qué lo digas! Pero más vale prevenir que lamentar.


  Ese no había sido el lema de Phil años atrás.Entonces era «Vive el presente, preocúpate mañana».


  Realmente había cambiado, Danna tuvo que admitirlo.El hombre sentado frente al fuego no era el mismo que había conocido en los invernaderos, su primer amor.


  Danna se acercó a la ventana y su reflejo le devolvió la mirada.


  ―Es tan irónico que estemos aquí. No te parece, ¿Phil?


  ―Mucho. Si alguien me hubiera dicho que esto iba a suceder, le habría dicho que estaba loco.


  ―Yo probablemente me habría echado a reír.


  Se miraron y sonrieron.


  Apenas fue un instante, pero ambos pudieron sentirlo. Una chispa que cruzó la habitación de uno a otro, una oleada de pasado que no los dejaba olvidar cuánto se habían querido.


  ―Haz cambiado.


  ―Me alegro de escuchar eso, créeme. Tú también. Ya no eres la misma mujer.


  ―¿Eso es bueno o malo?


  ―Es parte de la vida…


  ―Eres bueno esquivando respuestas…


  ―Soy un maestro.Aunque la verdad, no tanto como mi hermano. ―Se puso de pie antes de que ella lo procesara―. Lo siento, Danna, no quise decir eso. ―Ella no contestó―. Creo que es hora de ponernos festivos, ¿recuerdas? ¿Te gustaría decorar el árbol?


  Danna se preguntó si hablaba en serio.


  ―También podemos cocinar algo navideño ―agregó, decidido.


  ―¿Sabes decorar árboles de Navidad y hacer galletas navideñas?


  ―No, pero he decorado cosas antes… Mmm siempre decoro mi apartamento y eso…, mi oficina… No creo que sea algo del otro mundo, ¿no? Y cocinar… Ok, puedo preparar el chocolate y tú las galletas.


  Danna soltó una carcajada sin poder evitarlo, tan contagiosa que Phil se le unió segundos después.


  ―Al menos espero que sea un buen chocolate.


  ―El mejor que puedas conseguir hoy en dos kilómetros a la redonda.


  Levantó la mano frente a su pecho, como si fuera un juramento.


  ―Ya veremos.


  Danna fue hasta la mesa en busca de la caja de adornos, mientras tanto Phil recordó cómo había sido la primera vez que habían roto el hielo. Ocho años después habían vuelto a hacerlo, o al menos eso esperaba.


  Decoraron el árbol como mejor pudieron, a pesar de que no se podían poner las luces de Navidad, convinieron en que el pequeño árbol lucía bien.


  Después en silencio Danna se puso de pie y fue en busca de una baraja de cartas.


  Phil arqueó las cejas.


  ―¿Estás segura?


  ―Claro que lo estoy, he mejorado con los años.


  Él se encogió de hombros, sonriendo. Había sido Phil quien le había enseñado y no había resultado demasiado buena.


  Después de la primera ronda Danna arrojó sus cartas sobre el sofá, mirándolo con recelo.


  ―Esto no puede ser normal. Te juro que ahora soy buena.


  ―Pero yo soy más que bueno.


  ―Estoy casi segura que haces trampa.


  ―Oh, pero si sigues siendo una mala perdedora.


  Phil cogió las cartas para barajarlas y en el movimiento la rozó con los dedos, justo cuando el fuego chisporroteó frente a ellos.


  El otro fuego.
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  Continuaron jugando en relativo silencio, hablando solo cuando era necesario.


  A veces no pensar era la clave. Y Phil estaba condenadamente cansado de pensar.Cansado de preguntarse si el rumor sobre la paternidad de su padre era cierto.Todos en la comunidad parecían pensar que lo era... ¿Era esa la explicación al rechazo de su padre? ¿No era su hijo?


  Había ignorado el rumor por muchos años mientras trabajaba en su negocio.Pero ahora, tras volver y revivir la tensa relación que tenían, esos pensamientos habían vuelto a aflorar.


  Después de dos horas Phil era varios centavos más rico.


  Ambos coincidieron en que necesitaban algo de comer, así que se dirigieron a la cocina. Danna puso una olla en la estufa y otra vez el olor a especies inundó la casa.


  Phil no se perdía ni un detalle. El calor, las especias y la mujer que una vez había amado.Una mujer de la que incluso sería fácil volver a enamorarse. Aunque por supuesto eso no sucedería.


  No tendía posibilidades. Primero porque Danna no querría volver a perder el tiempo. Y segundo, porque incluso aunque ella hubiese querido, se suponía que apenas se casará Jake él se iría a Texas. Luego volvería a la empresa que había sido el centro de su existencia y la que lo había salvado de que su vida terminara hecha un desastre.


  Danna estaba estudiándolo, al igual que lo había estudiado cuando habían trabajado en el invernadero.Solo que entonces ella había tratado de averiguar si era o no una amenaza; ahora más bien parecía como si estuviera tratando de ver dentro de su cabeza.


  ―Estoy bien ―dijo Phill como respuesta a la pregunta silenciosa que ella tenía.


  ―Si tú lo dices…


  ―Perfectamente bien. Bueno, solo un poco preocupado por no poder llegar a la boda.


  Ella lo miró con incredulidad.


  ―Debería de preocuparte que tu familia no sepa dónde te encuentras ―dijo.


  ―Eso también.


  ―Estoy preocupada por Mary Anne ―admitió―. Ella sabe que estoy en la cabaña, pero estoy segura de que teme que salga por leña y me resfríe o algo así. Sabes cómo es… ―Se quedó callada al darse cuenta de lo que acababa de decir.


  ―¿Todavía te sobreprotege?


  ―Soy lo más parecido a su bebé, eso lo resume todo.


  Phil soltó una carcajada.


  ―Tu madre fue muy amable al compartirte con ella.


  Danna suspiró.


  ―Bueno, para mí era una bendición escapar de casa e ir a quedarme con la tía Mary Anne.


  Él lo sabía. Ahora lo sabía.El padre de Danna había sido el borracho del pueblo.Él conocía a Pat Brown, de vista, cuando estuvo con Danna, pero no sabía que era su padre. Ella nunca lo dijo. Se había abierto y le había contado los problemas en su familia, las discusiones, las depresiones de su madre, pero nunca había ahondado lo suficiente como para decirle quién era su padre y que tenía un problema grave de alcoholismo.


  Desgraciadamente lo había descubierto muy tarde. En ese entonces lo único que le importaba era Danna e ignorar los reclamos de su familia, por ello jamás fue lo suficientemente inteligente como para darse cuenta de que Pat Brown era el padre de Danna y que el verdadero problema en casa de su chica era el alcoholismo.


  ―Voy a llenar una olla con nieve para derretirla ―avisó Phil.


  ―Este tipo de cosas te hacen apreciar el verano.


  ―Y la vida en las ciudades.


  ―Me lo pensaré mejor para mi próxima escapada.


  ―¿Qué vamos a cocinar?


  ―Tenía planeado hacer unos chiles rellenos de pavo.


  ―Eso suena bien.


  ―Mi intención era hacerlos horneados, pero estoy segura que aún sin el horno se pueden conseguir buenos resultados.


  ―Siempre has sido ingeniosa con la comida. ¿Recuerdas cuando poníamos los almuerzos a calentar al sol porque se había estropeado el horno microondas?


  Danna río.


  ―No sé si se le pueda llamar ingenio. La comida no se calentaba muy bien, al final perdíamos el apetito. Tengo buenos recuerdos de los invernaderos a pesar de todo ―suspiró.


  Phil cogió la olla con la que iba a traer la nieve y se quedó inmóvil como un muerto.


  ―Solo por curiosidad ―dijo después de unos segundos de silencio―, ¿qué significa «todo»?


  Danna abrió la boca, pero de ella no salió ni un sonido.


  ―¿Te refieres a lo que ocurrió con Jake?


  Hubo otro momento de silencio y luego ella contestó lentamente:


  ―No.No solo me refiero a eso.


  Era evidente por su tono que ella no quería tocar el tema.


  Phil asintió.


  ―Iré por la nieve.


  Danna sacó el filete de pavo que había traído y dos chiles grandes. Había traído justo lo necesario, así que tendrían que conformarse con media porción de chile, pero se podía solucionar con una ensalada y puré de patatas. No era el mejor menú, pero era lo que había.


  Puso los chiles en una olla con hiervas, sazonador y agua, para que se cocinaran un poco. En una sartén colocó el filete de pavo para descongelarlo, después lo hizo en hebras y lo sofrío en mantequilla junto a la cebolla, pimienta y ajo. Sacó los chiles del agua y puso la olla que Phill había traído al fuego para que se derritiera la nieve e hirviera el agua mientras rellenaba los chiles.


  Phill se encargó de la ensalada y de preparar el chocolate. Finalmente, Danna agregó queso al relleno de los chiles y dejó la superficie bien cubierta del mismo, cuando el agua de la nieve empezó a hervir echó los chiles rellenos en una olla pequeña y esta olla la colocó dentro de la olla con el agua de nieve para que el calor del vapor se encargara de derretir el queso y terminar de cocinar el chile.


  La cabaña olía delicioso y mientras terminaban de cocinarse los chiles, ambos se sentaron a tomar el chocolate que desprendía un delicioso olor a canela y en el que unos delicados malvaviscos se derretían lentamente. Definitivamente era un buen chocolate.


  ―Es una tradición en mi familia comer chiles rellenos de pavo. ¿Sabes?, las cosas solían resolverse por Navidad.


  ―¿A qué te refieres?


  ―En Navidad y Nochevieja reinaba la paz en casa. Había chiles rellenos y lasaña de pavo; pastel y galletas navideñas; vino y champan; reuniones familiares y regalos; risas y amor. Creía que él cambiaría…


  ―Tú padre era un alcohólico…


  Asintió sin mirarlo.


  ―Pensaba que por fin había descubierto todo el daño que le causaba a la familia y que dejaría de beber para siempre. Nunca sucedió, sigue siendo un alcohólico, pero el chile relleno aún me trae buenas sensaciones.


  Danna se levantó para revisar los chiles.


  ―No teníamos navidades especiales en casa ―agregó Phil―. Todo siempre ha sido muy mecánico en nuestra familia. Estábamos juntos y teníamos los regalos que deseábamos, pero no había ninguna chispa de espíritu navideño y tal…


  ―Creo que nos parecemos mucho en eso. ―Guardó silencio un momento―. Nuestros padres han marcado nuestra vida y no en el sentido positivo. Me ha costado mucho tirar ese equipaje y continuar mi vida sin las secuelas que dejó mi padre.


  ―Yo aún no estoy seguro de haber tirado el equipaje. Creía que sí en Chile, pero volví y las heridas se abrieron.


  ―Lo lamento.


  ―No importa. He aprendido a vivir sin respuestas.


  ―¿Listo para nuestra cena navideña?


  ―¿Acaso no ves que estoy babeando?


  La atmósfera entre ellos había cambiado poco a poco, cada vez menos tensa, más afable.¿Eso era bueno o malo?


  Danna comenzó a servir y Phil puso la mesa.


  ―¿Estás ansioso por volver a tu antiguo trabajo?


  ―No lo sé. Quizá…


  ―¿Por qué no lo sabes?


  Phil se encogió de hombros.


  ―Es un trabajo que sé hacer y en el que he tenido éxito, pero no es el mejor trabajo, además hay otras cosas…


  ―¿Cómo por ejemplo?


  ―No estoy muy seguro de saber responder a eso.[image: ]


  Pero sí que sabía y tenía una muy buena respuesta.Aunque había dicho que estaba acostumbrado a vivir sin respuestas, ya no estaba tan seguro. Quería respuestas maldita sea y no solo las de su padre.


  ―¿Por qué tan curiosa por mis oscuros secretos?


  Danna se sonrojó.


  ―Oh, disculpa. Yo…


  ―Tranquila, no te preocupes. Solo bromeaba.


  Se sentaron a la mesa.


  ―Pues te irás del país y no sé cuándo vuelva a quedarme atrapada en una cabaña contigo. ¿Por qué no cotillear un poco y aprovechar la ocasión?


  Phil clavó su mirada en la sonrisa traviesa de ella y agregó:


  ―Creo que me equivocaba…


  ―¿Sobre qué?


  ―Al decir que habías cambiado, tal vez no hayas cambiado tanto como pensé.


  Se encogió de hombros y desvió la mirada.


  Comieron en silencio y para satisfacción de ambos la comida estuvo deliciosa.


  ―Jamás hablo de esto ―empezó Phil.


  ―La verdad yo tampoco.


  ―Parece que aún nos tenemos algo de confianza, entonces.


  ―No sé si es eso. Quizá solo es que estamos aislados y… No lo sé.


  ―Hay algo que necesito saber ―dijo tomando su mano―. ¿Por qué me abandonaste cuando más te necesitaba, Danna?


  Ella abrió los ojos como platos y se soltó de su agarre.


  ―¿Quieres decir cuando te arrestaron?¿Por segunda vez?¿Después de que rompieras tu promesa de que cambiarías?¡Si no puedes entender por qué te dejé entonces no sé cómo explicarlo!


  ―Tú no me contaste lo de tu padre. Si lo hubiera sabido jamás hubiese probado un trago nunca más. Fue una noche difícil en mi casa, sé que no es pretexto, pero… era inmaduro y tonto. Mi familia prácticamente me hacía a un lado y luego tú también lo hiciste. Fue duro. Me di cuenta de lo de tu padre después de que te fueras a la universidad.


  ―¡Eras el hijo del hombre más rico de Norton Lake! ¡Yo era la hija del borracho de la ciudad! ―Una lágrima se le escapó, la limpió rápidamente―. No…no pude, me avergonzaba, odiaba hablar de ello. Intenté contártelo, pero al final terminaba siendo muy vaga con lo que decía o me iba por las ramas. Cuando me dijeron lo que había pasado contigo solo pude recordar ese montón de veces en que mamá le daba otra oportunidad a mi padre, él prometía no volverlo a hacer… y así siempre, años. Tú también me prometiste no volver a hacerlo… y lo hiciste. Me defraudaste, mi confianza hacia ti se vino abajo. No me convenías, esa era la verdad.


  Phil se cubrió la cara con las manos y guardó silencio un momento.


  ―Siento no haber sido el hombre que merecías, Danna. Joder, no sabes cuánto lo siento. Tú. ―Descubrió su rostro y la miró fijamente―. Tú, eras la mujer perfecta para mí. No hay un día de mi vida en que no lo crea.


  Danna contuvo el aliento, miró hacia el techo en un intento por contener las lágrimas. No podía estar pasando eso. Justo cuando la tensión se había ido y ahora sacaban el pasado y dolía, dolía más de lo que había creído.


  ―No podía quedarme, Phil. No podía. Mi vida ya había tenido suficiente caos e incertidumbre, no necesitaba más.


  ―Pero te necesitaba.


  Eso era lo que lo había matado.Nunca se había permitido necesitar a nadie.Nunca había dejado que nadie calara tan hondo.Y de pronto se había ido.


  Sabía que había sido su culpa, pero le había destrozado que ella ni siquiera le hubiese dado una oportunidad.


  ―Era mi forma de sobrevivir emocionalmente.También fue duro para mí, los seis meses en la universidad fueron un infierno. Me derrumbé cuando me dijeron que te habías ido a Sudamérica. No te quería en mi vida, pero al mismo tiempo me partió el alma saber que jamás volvería a verte…


  ―Me fui porque no había nada aquí que me atara. Cuando me enteré de que te habías ido a la universidad sin decírmelo supe que todo había terminado. Comprendí mi gran error y también me di cuenta que si seguía por ese camino no llegaría a ninguna parte. Me apareció la oportunidad de irme lejos y no lo dudé.


  ―Te hizo bien.


  ―No hubo un solo día que no recordara ese último verano. Y a veces era demasiado duro, a veces deseaba emborracharme y olvidar que había sido un imbécil… Pero tu recuerdo me daba fuerzas. Quería ser un buen hombre, Danna. Por ti, para ti. Cuando regresé y vi que estabas con Jake…


  ―Pero si regresaste cuatro años después…


  ―No, regresé un año después. Ya estabas con él. La última llama de esperanza que había en mí se apagó. ¿Con mi hermano, Danna? Venía por ti. Mi objetivo era demostrarte que era una mejor persona, que había madurado, que estaba dispuesto a hacer lo que fuera por ti. Y entonces tú estabas feliz con mi hermano.


  ―Oh, Phil. Yo… no sabía.


  ―Solo lo supo mi tía, ni siquiera había terminado de llegar cuando ella me contó lo feliz que estaba mi hermano con su nueva novia. Danna Brown. No lo pude soportar, esa noche estabas invitada a cenar. No habría resistido verlos juntos. Me largué tan rápido como llegué. Y necesité tres años más para volver. Y no te voy a mentir, aún tanto tiempo después dolió. Cuando me contaron que se casaban, ya estaba resignado. Para ese momento tenía seis años de vivir con esa espina.


  Danna se levantó de la mesa y le dio la espalda, mirando tras la ventana.


  Lo que Phil le acababa de decir había quebrado algo en su interior.


  Jake era tan diferente de Phil. Era la versión más segura de Phil.Se había enamorado de él porque era reconfortante, constante, todo lo que necesitaba en ese momento de su vida.


  Su padre se había vuelto cada vez más impredecible, atrapado en un trabajo que odiaba y se desquitaba emborrachándose cada noche.Su madre, por otra parte, cada vez era más dependiente. Y ella estaba en medio de todo.


  Danna era un desastre y Jake era... estabilidad.Aunque sentía la intensa atracción que había sentido por Phil, lo de Jake era seguro, sano y mucho más resistente al tiempo.


  Por supuesto en eso se había equivocado, por eso habían roto el compromiso. Después de siete años de eterno noviazgo, al final tampoco había funcionado. Ni siquiera toda la estabilidad del mundo hubiera sido suficiente.


  ―No quiero seguir hablando.


  Se apresuró a escapar de la cocina, pero Phil la detuvo, atrapándola entre su cuerpo y la nevera.


  ―Dijiste que lo mejor era dejar las cosas claras.


  ―Nunca dije…


  ―Anoche. Dijiste que si teníamos algo que decir lo mejor era hacerlo de una vez.


  Era cierto, pero evidentemente nada de eso incluía hablar de su relación fallida.


  ―No tiene ningún sentido hablar del pasado. Solo fuimos un amor de verano y nada más, ¿por qué hablar de ello?


  ―No quiero seguir viviendo sin respuestas. Aun me haces sentir… algo.


  Danna intentó zafarse.


  ―Solo quiero que me digas que soy el único que lo siente.


  ―Eres el único…


  ―Mírame a los ojos.


  ―¡Phil estás a punto de irte de la ciudad!


  ―¡Tú también lo sientes!


  ―¡Déjame en paz!


  ―¿Quieres que finjamos que no existe nada entre nosotros? ¿Qué no hay nada pendiente?


  ―Exacto. Tienes tus respuestas, ahora déjame tranquila.


  ―Lo creas o no, no estoy tratando de molestarte.


  ―Entonces, ¿qué estás tratando de hacer?Porque es eso justamente lo que estoy sintiendo. ¡Me hiciste daño hace ocho años y me lo haces ahora! ―estalló.


  Lo golpeó con fuerza para que la soltará, pero Phil no cedió, ni siquiera movió un músculo y soporto todos sus manotazos, hasta que ella terminó derrumbándose en sus brazos y sollozando.


  ―Perdóname, Danna, por favor.


  La abrazó con fuerza y besó su pelo, sintiendo un nudo en la garganta también.
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  Danna se retiró al dormitorio y esta vez sí cerró la puerta. Se paseó por toda la habitación intentando calmarse, con un incipiente dolor de cabeza y toda la cara roja.


  Minutos después se detuvo y se repitió que era una mujer adulta y lo suficientemente madura como para sobre llevar un estúpido amor de verano. No importaba esa maldita chispa que saltaba entre ambos; al fin y al cabo, Phil era un hombre atractivo y ella una mujer con sangre en las venas. Solo era atracción sexual.


  No iba a quedarse todo el día allí encerrada congelándose hasta la muerte y mucho menos esconderse en su propia cabaña.Solo necesitaba unos minutos para recuperar el equilibrio.


  Maldita la hora en que los Weiss se habían cruzado en su vida.


  Solo quería alejarse de la cabaña y del hombre que le recordaba cosas que creía enterradas. No había esperado que hablaran del pasado. Aunque lo intentaba no podía dejar de pensar en todo lo que Phil le había dicho.


  Dios, ¿cuántas cosas habían callado? Era inevitable preguntarse «¿Qué tal si...?»


  Sacudió la cabeza, no tenía sentido echarse a llorar por el pasado, ella lo sabía muy bien. Ojalá hubiese podido huir. Se asomó a la ventana y vio que el cielo empezaba a despejarse un poco.


  Salió de su habitación y llamó a Phil en la sala de estar.


  ―Mira el cielo. La tormenta está amainando.


  Él se colocó detrás de ella, inclinándose para mirar al horizonte.


  ―¿Estás mejor?


  Danna sintió su aliento en su cuello, cerró los ojos y susurró:


  ―Sí. Pronto podremos irnos.


  ―¿Tantas ganas tienes de huir de mí?


  Phil inhaló su aroma. Cada nervio de su cuerpo era consciente de la proximidad entre ambos.


  ―Phil…


  ―De acuerdo. Esperemos que no sea una falsa alarma.


  ―Tal vez te dé tiempo de llegar a la boda.


  ―Tal vez.


  ―No pareces demasiado optimista.


  ―Con las tormentas nunca se sabe.


  Tuviera esperanzas o no, estaban en un terreno más neutral y Danna iba a esforzarse porque se quedaran allí.


  ―Estoy segura de Milton vendrá tan pronto como le sea posible.Sabe que estoy aquí y que la leña no es suficiente.


  ―Estoy de acuerdo.


  Y entonces la conversación vaciló.Se pararon uno al lado del otro, estudiando el cielo en un silencio frágil.


  ―Creo que voy a salir antes de que comience a nevar de nuevo ―dijo ella.


  Tal vez si se alejaba de Phil por un momento, o dos, olvidaría todo lo que había pasado en la cocina.


  ―¿Lo amaste? ¿Amaste a Jake?


  Danna se volvió hacia él, aturdida.


  ―¿Qué clase de pregunta es esa?


  ―Probablemente una muy injusta.


  ―Totalmente injusta.Y para que conste, sí.Le amaba.¡Tiempo pasado!


  A pesar de que no había sentido la misma conexión intensa y salvaje que sí había experimentado con él, pensó.


  Fue por una capa al dormitorio y se sorprendió cuando encontró a Phil poniéndose las botas.


  ―¿Puedo ir contigo?


  Estuvo a punto de decirle que no, que cómo huiría si él iba tras ella.


  ―Este es un país libre, no te tengo secuestrado.


  Se dirigió a la puerta.


  ―Danna...


  ―Déjalo.Y lo siento por ser brusca, pero me pones nerviosa, ¿de acuerdo?


  ―¿Por nuestros asuntos pendientes?


  ―Llámalo como quieras.


  Phil aún no había terminado de ponerse las botas cuando Danna salió.La nieve del porche le llegaba hasta las rodillas y el rastro que habían dejado al ir a buscar la madera, apenas y se notaba.Pero el cielo se despejaba cada vez más.


  ―Creo que la tormenta ha pasado.


  ―Nunca se sabe ―dijo Phil uniéndose a ella.


  ―¿Crees que deberíamos conseguir más madera?


  ―Tal vez. ―Pero no se movió.Se quedó mirando fijamente el paisaje blanco―. Siempre echo de menos esto.


  ―¿La nieve?


  Él asintió sin mirarla, con los ojos entrecerrados por el resplandor.


  ―Me perdí la nieve y el esquí, la pesca de invierno y las raquetas de nieve.


  ―Nadie echa de menos las raquetas de nieve ―dijo Danna, frunciendo el ceño―. Demasiado trabajo.


  ―Nunca me importó.Las usaba mucho cuando venía a la montaña y hacía senderismo. Sobre todo, salía con mi abuelo porque mi padre siempre estaba demasiado ocupado.Pasábamos un buen rato.


  ―¿Subías en raquetas hasta la cabaña?


  ―No, en una moto de nieve.


  ―¿Tenías una moto de nieve y sin embargo usabas raquetas?Estabas loco.


  Phil rio y Danna se dio cuenta de lo mucho que había amado alguna vez ese sonido.Su risa genuina, baja. Sonaba como si viniera de algún lugar profundo de su pecho.Al escucharla algo se agitó en su interior.


  Contuvo el aliento y luchó por encontrar algo que decir.


  Phil la salvó.


  ―¿Usabas las raquetas aquí?


  ―Sí. Con mi abuelo, igual que tú.La primera vez estaba tan emocionada por caminar sobre la nieve… creía que era toda una aventura.Ni siquiera caminé cien metros cuando descubrí que no quería volver a hacerlo jamás.Opté por los esquís de fondo después de eso. Sigue siendo un montón de trabajo, pero…


  ―Pero no es tanto como con las raquetas de nieve ―acabó Phil.


  ―Exacto.


  Danna dio un par de pasos hacia las escaleras del porche, con los brazos envueltos alrededor de su cintura, y lanzó un grito ahogado cuando calló sentada sobre la nieve.


  Phil se apresuró a llegar hasta ella, pero también resbaló y estuvo a punto de caerle encima. Danna estaba en el suelo estremeciéndose por la nieve que le había entrado por el cuello.


  Phil se echó a reír de nuevo.Ella le tendió un brazo.


  ―Ayúdame.


  Seguía riendo mientras la ayudaba a levantarse.


  Danna torpemente salió de la nieve, aferrándose hasta conseguir equilibrio.


  ―Gracias.


  ―De nada.


  Los ojos de Phil se estrecharon mientras la miraba y Danna a su vez sentía arder sus mejillas.


  Fue Phil quien habló primero.


  ―¿Qué tal si hacemos una tregua?


  Se separaron, simulando que se limpiaban la nieve que traían encima.


  ―No me importa hablar de algunos aspectos del pasado, pero no quiero hablar de cosas que no podemos arreglar.


  Él asintió.


  ―Tienes nieve aquí. ―Tendió su mano hacia la mejilla de ella y quitó los diminutos cristales que habían allí.


  Sus miradas se encontraron, la conexión era casi tan tangible como la mano de él acariciándola.Danna se obligó a mirar hacia otro lado.


  ―Deberíamos ir por la madera.Por si acaso.


  ―Sí.


  Phil fue el primero en dirigirse al cobertizo, al bajar las gradas se giró y le ofreció su mano enguantada.


  Danna habría tomadola mano de cualquier otra persona sin siquiera pensarlo, pero con Phil no era igual. La tomó y un montón de chispas le recorrieron el cuerpo. Si así se sentía teniendo ambos los guantes, cómo se sentiría su piel contra la suya… Sacudió la cabeza.


  Avanzar era un trabajo duro y cansado, ya que la nieve en muchos lugares les llegaba hasta las rodillas.


  Hicieron tres viajes hasta que Danna no pudo más y decidieron que era suficiente.


  ―Tenemos suficiente madera al menos para un día y una noche ―dijo Phil, quitándose la chaqueta.


  ―Quizá Milton venga ahora que la nieve ha parado.


  ―Es muy probable, debe estar preocupado.


  ―Esperemos que sea así.


  Danna se fue a la cocina, nuevamente necesitaba espacio.Era demasiado consciente de Phil y a pesar de que seguía tratando de sacárselo de la cabeza, no podía olvidar lo que él había dicho. Ella se había alejado cuando más la necesitaba.


  Desde luego, tenían dos puntos de vista muy diferentes de lo que había sucedido.En su versión, ella se había alejado cuando él la había decepcionado al no cumplir su promesa.En cambió Phil creía que ella lo había abandonado sin darle una oportunidad.


  Phil apareció en la cocina, deteniéndose en el umbral.


  ―Huele bien.


  Danna estaba preparando una sopa.


  ―Al menos tenemos un montón de comida.


  Phil cambió de posición y cruzó los brazos sobre el pecho.


  ―Entiendo por qué querías salir de la ciudad durante la boda, pero ¿venirte hasta aquí sola?¿No podías buscar un lugar menos aislado?


  Danna cubrió la olla hasta la mitad.


  ―Parecía la solución perfecta en el momento.Quería estar lejos de Norton Lake el día de la boda, pero no quería ir a casa de mi madre, ni con Mary Anne y Patricia. Vine hasta aquí no solo para escapar de la lástima de la gente, sino también para escapar de todas las cosasque tuvieran que ver con los Weiss.


  ―Supongo que no tuviste mucho éxito con lo último.


  ―No.No lo tuve. ―Danna luchó consigo misma, hasta que no pudo más―. Solo para que lo sepas... nunca tuve la intención de hacerte daño.No creí que te lo hubiera hecho.


  Él la miró con asombro.


  ―¿Cómo puedes pensar eso?


  ―Parecías tan… a prueba de balas.


  ―No lo era.Era un crio de veintiún años. Un niño grande que deseaba ser un adulto de verdad y creía que hacer cosas temerarias le ayudaría a conseguirlo. Demasiado inmaduro, demasiado inseguro.


  ―Ahora lo sé.Es curioso, pero veintiún años parecían muchos entonces.


  ―Estaba tan confundido y asustado de enfrentarme a la vida...


  ―Lo escondiste muy bien.


  ―La supervivencia táctica. Cuando empezaron los rumores acerca de que mi padre no era mi padre... Bueno, aprendí a fingir que nada me importaba.Soy experto en ello.


  Danna le echó un vistazo a la sopa y removió un poco.


  ―Tenía mucho miedo de ti, de tu temeridad.


  ―Creo que simplemente no estábamos destinados a ser. Ambos tuvimos la culpa, ambos callamos cosas. No podíamos forzarlo. A veces la vida es así.


  Danna asintió.


  ¿Y ahora qué?


  ¿Serían amigos, olvidarían su pasado en común?


  ―Me arrepiento de muchas cosas ―continuó Phil.


  ―Yo también... tu hermano es una de ellas.


  ―Estuvieron juntos mucho tiempo.


  ―Mucho.


  ―¿Por eso rompiste con él?


  ―No, lo hice porque era lo mejor.


  Ambos guardaron silencio. Danna no quería hablar de ello y a Phil se le hacía incomodo también.


  ―Me aferré a Jake como un náufrago a un salvavidas.Me sentía segura, tranquila y protegida.Pero esas no podían ser las únicas razones por las cuales casarme…


  ―Entiendo. ¿Haremos las galletas?


  Ella dibujó una mueca de desconcierto.


  ―¿Hablas en serio?


  ―Mmm… vi harina en la nevera. Además, si me enseñas a preparar galletas podremos dejar de hablar de cosas incomodas. ―Sonrió.


  ―Ja, ja, ja. Creo que tienes razón.


  ―Este es el trato, durante el resto del día solo nos centraremos en el aquí y el ahora.


  ―Eso suena perfecto.


  Sonrieron con complicidad, tenían un objetivo en común. Hornear galletas y celebrar la víspera de Navidad.Pretender que sus nervios no estaban lanzándose de un paracaídas emocional y que sus corazones no latían más rápido, fingir que no estaban sintonizados ridículamente en todos sus movimientos o que no recordaban exactamente lo que sus labios habían sentido al besarse.


  ―Voy a cambiarme de ropa y podemos empezar ―dijo Danna.


  Cuando regresó a la cocina Phil estaba metiéndose una toalla de cocina en la cinturilla de los vaqueros.


  Danna arqueó las cejas y sonrió.


  ―Deb cocinó mucho conmigo cuando era niño.No me gustaba llevar delantal, así que opto por esta técnica.


  ―No pareces un tipo que cocina.


  ―La cocina era un buen lugar para escapar de mi casa.Cuando papá estaba de mal humor, todos tratábamos de mantener un perfil bajo.Incluso Jake.


  Danna abrió la nevera y sacó harina, leche, huevos y mantequilla.Después le tendió un tazón a él y cogió otro para ella. A Phil le dejaría las galletas de vainilla y ella se encargaría de las de chocolate.


  ―¿No es demasiada harina para unas vacaciones en solitario?


  ―Iba a preparar galletas para noche vieja también. Quería llevarle a algunas personas. Mi ofrenda por haber pasado la Navidad lejos ―terminó, encogiéndose de hombros.


  Fue a la despensa y sacó los moldes para galletas, la batidora, mangas para decorar con todas las formas imaginables y un puñado de confituras de distintas formas y colores.


  ―Tienes de todo aquí.


  ―Me gusta hornear.Me imaginé haciéndolo mientras escuchaba villancicos y encendía una vela con aroma a pino, rodeada por una sensación de calidez y satisfacción.


  ―No dejes de hacerlo por mí.


  ―No hay villancicos.


  ―¿Qué hay de la calidez y la satisfacción?


  Ella definitivamente se sentía caliente y prefería no pensar en las connotaciones que la palabra satisfacción podría tener en relación con Phil.


  ―Tal vez no de la misma forma en que había imaginado.


  Durante varios minutos solo hablaron de pasta para galletas. Danna le enseñó a prepararla y Phil lo hizo mejor de lo que ella habría pensado.


  ―¿Sabes? ―dijo Phil―, el truco está en no tener demasiadas expectativas. Sé que tus vacaciones no se parecen en nada a lo que imaginaste, pero espero que tampoco sean lo peor del mundo. Digo, tienes a un tipo guapo y encantador cocinando galletas... Muchas dirían que eres una suertuda.


  Danna soltó una carcajada.


  ―Oh, seguro lo dirían para hacerte sentir bien.


  ―Rompes mi corazón.


  Tomó un poco de la harina que había quedado y se la lanzó.


  Danna le devolvió el ataque. Pero antes de que la cocina quedara hecha un asco continuaron con las galletas.


  Una vez estuvo preparada la masa, Danna lo apuntó con el rodillo y muy seria le dijo:


  ―Eres el responsable de la primera galleta. ¿Qué vas a hacer primero?


  Phil miró todos los moldes y tragó grueso.


  ―Difícil elección.


  ―¿Una campana?


  ―Me gustan las estrellas.


  Danna sacudió la cabeza.


  ―La masa se queda atrapada en las esquinas si no tienes cuidado.


  ―Me gustan los retos.


  ―Ja, ja. De acuerdo.


  Hicieron cinco bandejas de galletas. Estrellas, campanas, hombres de jengibre, bastones, muñecos de nieve, santas y renos.


  Toda la cabaña olía a galletas y chocolate.


  Mientras se horneaban las últimas galletas y esperaban sentados frente al fuego en silencio y con una taza de chocolate, Danna no podía quitarle los ojos de encima.


  ―¿Qué? ―preguntó Phil, finalmente.


  ―Oh, Dios, sé que dije que no habláramos de esto, pero necesito dejarlo claro…


  ―Adelante.


  ―Cuando estábamos... tomando conciencia el uno del otro… en el invernadero... ―Dejó escapar un suspiro, tratando de decidir la mejor forma de decirlo―. Yo era una masa de inseguridades.


  ―Pensé que eras tímida.


  Phil hizo la taza de chocolate a un lado y se acercó más a ella.


  ―Es por eso que la gente comete muchos errores cuando es joven.No se tiene la suficiente experiencia para leer a la gente.Yo era tímida, pero también me sentía como si todo el mundo me estuviera mirando... Un poco debido a papá, supongo. Era una introvertida.


  Danna se puso de pie, no podía tener a Phil tan cerca, pero él la siguió.


  ―Realmente no puedo fingir que no pasa nada, Danna.


  ―Phil…


  Él le quitó su chocolate y la colocó entre su cuerpo y la pared, sin quitarle los ojos de encima.


  ―Es imposible.


  ―No digas tont…


  Le colocó sus manos grandes sobre las caderas, apretando suavemente.Se sentían tan bien allí.


  ―Conmigo no eras introvertida.


  ―No lo era con personas a las que le tenía confianza ―susurró―. Pero no fue tan fácil confiar en ti. Me dabas un poco de miedo. Entonces llegué a conocerte mejor y descubrí que eras una buena persona.No eras un criminal como decían en la ciudad.


  Phil curvó sus labios al sonreír.


  ―Gracias. Todo un cumplido.


  Phil tomó su trenza, quitó la goma que la sujetaba y la deshizo. Después enredó sus dedos en cada mechón y la deshizo.


  ―Dios, eres tan hermosa que duele un poco estar tan cerca y no poder besarte.


  ―Yo…


  Se quedó sin palabras cuando él alborotó su cabello.


  Entonces el espacio entre ambos se redujo cada vez más y la temperatura aumentó. Phil cogió un mechón y lo enrolló en su dedo, acariciándole el cuello con cada roce hasta que no hubo más cabello para enrollar. Entonces se inclinó y la besó.


  Danna cerró los ojos y dejó que el sabor de él se derramara en sus labios. Inmediatamente recordó su toque, sus labios, la sensación de su cuerpo musculoso bajo sus manos. Lo que no recordaba era esa sensación de no poder respirar mientras los labios de Phil besaban su cuello.Su lengua tocaba su piel con suficiente presión para hacer que cada nervio se encendiera y temblara de deseo.Un jadeo escapó de sus labios.


  ―He deseado hacer esto desde el primer momento que llegué a la cabaña… ―murmuró Phil con una media sonrisa.


  Volvió a besar sus labios mientras se apretaba contra las caderas de ella.


  Danna le mordió suavemente el labio inferior.


  ―Demonios, Phil, también he deseado esto…


  ―Hemos esperado demasiado entonces.


  ―No quiero esperar más.


  Phil intensificó el beso y empezó a desabrochar los botones de la camisa de Danna. Ella cerró los ojos y respiró entre dientes mientras se sacaba la camisa de los brazos. Sus manos le quemaban la piel desnuda de sus pechos. Minutos después la piel de Phil también estaba desnuda y encendida entre caricias, jadeos, besos y susurros de deseo.


  Dejaron un rastro de ropa hasta el dormitorio. Se desplomaron en la cama juntos. No hablaron. Danna no sabía si siquiera podría haberlo hecho. Todo lo que sabía era que jamás había sentido algo tan bueno como las manos de Phil en ella.


  Sus labios besaron cada esquina de su cuerpo, entre suspiros y jadeos se removía cada vez que el besaba uno de sus puntos débiles. Años de necesidad, de preguntarse cómo sería, de querer, de fantasearlo… y finalmente estaba sucediendo. Se sentía como si hubiera esperado toda su vida para experimentar a ese hombre de esa manera.


  Cuando entraba en ella Phil se quedó inmóvil unos segundos, tomando su cara entre las manos y besándola con una ternura que casi les quitó el aliento a ambos.Después mordió sus labios, su mandíbula, sus orejas y su cuello mientras se movía en su interior. Largos movimientos lentos que parecían llegar hasta el fondo de su ser. Movimientos que después pasaron de lentos a rápidos.


  Danna estaba mordiendo su hombro mientras luchaba por no llegar al clímax tan pronto.Pero fue una batalla perdida.Phil se quedó sin aliento cuando ella se arqueó contra él y sintió como su interior palpitaba y lo estrechaba.Segundos después dio su última estocada, enterrándose hasta el fondo y dejando caer su frente húmeda sobre el hombro de Danna.


  Ella le acarició el cabello.


  Estar con Phil era mejor de lo que había imaginado en sus fantasías. Mucho mejor.
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  ―Siempre tuve la sensación de que sería bueno entre nosotros ―dijo ella mientras se acurrucaba contra el pecho de Phil.


  ―Podría ser bueno de nuevo. ―Sus cejas se levantaron en una expresión malvada―. Y otra vez.Y otra más.


  Danna rio y acarició su pecho.


  ―¿Cuántos «otra vez» podemos llevar a cabo hoy?


  ―No muchos ―admitió Phil, riendo―. Pero los suficientes para demostrarte que sé hacer otras cosas también.


  Danna lo besó.


  ―Esto va a complicarse, Phil.


  La mano de Phil se quedó inmóvil en la cadera de ella.


  ―Es verdad. ¿Por qué accediste?


  ―Porque lo deseaba.Me pregunté por años cómo sería y este tiempo juntos no ha hecho más que intensificarlo. Tantas dudas, tantos…


  ―¿Asuntos pendientes?


  Ella asintió.


  Phil la miró por un momento, luego rodó sobre su espalda.Danna de repente sintió frío sin las manos de él sobre ella, pero se quedó donde estaba.


  ―¿Y eso fue todo?


  ―Me conoces mejor que eso, Phil. ―Su voz era ronca y baja, sonaba insultada―. Por supuesto que no era todo. Pero ambos sabemos que esto no va a llevarnos a ninguna parte.


  Vaciló momento. No se había dado cuenta que quería que «eso» fuera a alguna parte. La idea la puso nerviosa.Involucrarse otra vez con unWeiss, codearse con Jake, Sofía y la abuela Christine, quien ni siquiera creía que era lo suficientemente buena para la familia.


  ―Sé que hay complicaciones, pero podríamos intentarlo.


  ―Creo que sería retrasar el desastre.


  Él consideró sus palabras por un momento y luego sacó las piernas de la cama.


  ―Quizá tengas razón.


  Danna lo observó mientras se levantaba, diciéndose a sí misma que era lo mejor.Era realista.Y odiaba que le doliera.¿Por qué simplemente no podían ser amigos y ya?


  Salió por el otro lado de la cama y cogió su bata.


  ―Podemos ser amigos, Phil.


  ―Estoy de acuerdo. Amigos.


  Lo miró mientras se ponía los pantalones.¿Desde cuándo Phil aceptaba un no tan fácilmente?¿Tan fácil renunciar a ella?


  Sacudió la cabeza, se estaba comportando como una mujer tonta de esas que decían no, pero en el fondo era un sí.


  Solo debía dejarlo ir.No remover nada.


  Un sonido interrumpió el silencio de la habitación. Phil se acercó a la ventana. Danna se paró detrás de él.No podía ver nada más que el blanco de la nieve, pero podía oír un motor.


  ―Supongo que será mejor que nos vistamos ―dijo Phil.


  Ambos salieron en silencio buscando su ropa.


  Ese no era momento para pensar.Era un regalo del cielo.


  Phil podría presentarse en la boda.Una vez que estuviera con su familia pensaría con más sensatez y vería que lo de ellos dos no era más que una locura.Incluso si Danna hubiese pensado que podía funcionar, se habría negado a luchar contra su familia otra vez.


  Pocos minutos después Milton apareció a la vista, abriéndose paso entre la nieve. Danna deseaba huir justo en ese momento, pero no podía. Necesitaba que Phil se fuera y luego se obligaría a pasar unos días a solas como lo había planeado.Recompondría lo que se había descompuesto en su estancia con Phil y todo volvería a su curso normal.Cuando volviera a Norton Lake la boda habría pasado y Phil estaría en Texas o Chile, todo serían puros recuerdos.


  Podía hacer frente a los recuerdos, tenía experiencia de sobra en eso.


  A lo que no podía hacer frente era a losWeiss.


  Phil abrió la puerta y salió al porche, ignorando el viento helado que soplaba afuera.Danna se encogió de hombros en su abrigo de lana y le siguió.Se pararon uno al lado del otro observando como Milton maniobraba el arado en el camino de entrada.


  Milton los saludó con la mano mientras se bajaba de la plataforma.


  ―La gente estaba preguntándose dónde estabas ―gritó a Phil.


  ―Me quedé atrapado al regresar de la cabaña Weiss.


  ―Si hubiera sabido que irías a la cabaña habría arado hasta allí arriba.


  ―No importa.¿Podrías hacerlo ahora? Mi camioneta no quedó tan lejos.


  ―Si lo hago no podrás llegar a la boda, muchacho.¿Por qué no bajas conmigo a la ciudad?


  ―Pero Danna…


  ―Estoy bien―dijo ella―. Me quedaré, estaré bien.


  Él frunció el ceño y le lanzó una mirada dura. Entonces Milton dijo:


  ―Será mejor que tú también vengas, Danna.Mary Anne está en el hospital.


  El corazón de Danna se detuvo.


  ―¿Qué?


  ―Cayó de una escalera mientras se encargaba de la decoración navideña.


  ―¿Dios mío! Pero ¿está bien? ―preguntó Danna, presionando su mano contra su pecho.


  Había dejado a su tía solo por dos días y ya había sufrido un accidente.


  ―Se rompió algo, pero en términos generales está bien.Solo sé que estaba en el suelo cubierta de oropel o guirnaldas, o como lo llamen, y tu prima Patricia lloraba sobre ella como loca.


  ―Le he dicho que no debe subir a las escaleras ―murmuró Danna.


  ―Mary Anne murmuraba algo sobre que dos rojos no podían ir tan cerca, que hacía falta uno verde y que no alcanzaría el dorado. ―Negó con la cabeza―. No lo sé, pero será mejor que se pongan en movimientoahora mismo.


  Phil colocó una mano sobre el hombro de ella.


  ―Podemos ir por la camioneta con el arado y salir la montaña.Iré con Milton y regresaré por ti.


  ―Sí. Podemos hacer eso.


  ―Sí. Puedo.


  ―Voy a dejarlo todo listo mientras tanto.


  Phil la siguió a la cabaña y se puso el abrigo, el gorro y los guantes.Después de terminar con la bufanda se dirigió a la puerta sin decir una palabra.


  Ella cerró la tubería principal y abrió los grifos para dejar que toda el agua saliera.El tanque de agua caliente estaría bien.Apagó el calentador eléctrico y luego guardó sus pertenencias más importantes en una bolsa.Por el momento se llevaría solo eso. Tendría que dejar su coche allí ya que no podría salir de la cabaña ni siquiera con la calle arada.


  ―¿Tienes todo? ―le preguntó Phil.


  ―Todo está listo ―contestó tendiéndole el portador de la gata para cerrar la puerta.


  Phil además tomó su bolsa.


  ―Puedo llevarte al hospital, si quieres.


  ―Gracias, pero vas tarde para la boda.


  Phil asintió en silencio.


  ―¿Vendrás conmigo?


  ―Gracias, pero será mejor que vaya con Milton.


  El mensaje era claro.


  ―Bien.


  ―Te buscaré más tarde, Danna ―le dijo mientras le tendía el portador de Misery―. Antes de irme a Texas.


  ―Bueno ―respondió en un susurro, preguntándose si lo decía en serio.


  No le importaría volver a verlo. Se suponían que eran amigos, ¿no?En ese momento no quería estar junto a él, pero después de que volvieran al mundo real y tuvieran mejor perspectiva respecto a lo que había pasado, entonces podrían hablar y todo iría perfecto.


  Sí, lo harían.Y ella ignoraría esa voz que susurraba «deja de ser tan lógica».


  ***


  La casa estaba cerrada con llave, así que Phil se vio obligado a llamar.Su hermano abrió la puerta segundos después, mirándolo con la boca abierta.


  ―¿Qué demonios?¿Dónde has estado? ―Extendió una mano y tiró de él―. Hemos llamado al sheriff para que te buscara…


  ―¡Phil! ―chillaron un coro de voces sorprendidas.


  Deb, su hermana Kaitlin y su abuela lo miraban de la misma forma en que lo había mirado Jake.


  ―¡Faltan quince minutos para la boda!¿Dónde diablos has estado? ―repitió Jake.


  ―Primero tiene que afeitarse.¿Puedes afeitarte y vestirte al mismo tiempo? ―preguntó Kaitlin mientras tiraba de él por el pasillo.


  ―¿Dónde estabas? ―exigió su abuela, siguiéndolos.


  ―Subí a la cabaña y me quedé atrapado en la tormenta.


  ―¿La cabaña? ―gritaron todos.


  ―¿Qué estabas haciendo allí? ―continuó Jake.


  ―Tenía que sacar mi equipo antes de irme.


  ―Típico ―replicó su padre desde el pasillo.


  Phil se detuvo bruscamente, pero Kaitlin siguió tirando de él.


  ―No ―le dijo a su hermana en voz baja. Se giró hacia su padre y con tono serio dijo―: Era típico.Tiempo pasado, casi una década atrás.Necesitas entender eso.Y también tienes que entender que he soportado tu mierda durante seis meses, pero ya me harté.Tu falta de confianza, la forma en que me ignorabas, cómo hacías menos mis esfuerzos...Y no dije nada entonces, porque tenía miedo de que tuvieras otro ataque, pero estoy cansado.


  ―Phil...


  Deb apareció de pronto, en su voz sonaba una advertencia.Phil dudó por un momento, respetaba profundamente a su madrastra, sin embargo, finalmente decidió que si no era en ese momento no sería nunca.


  ―Regresé para ser parte de esta familia, ser parte del negocio.Podría haber hecho algo bueno, ayudar, pero no me dejaron.Es demasiado tarde profesionalmente, pero, personalmente no. Lo que necesito ―agregó acercándose hasta su padre― es que pares, que dejes de juzgarme por quien era hace diez o quince años y me veas como soy ahora. Eso, solo te pido eso.


  ―Phil, este no es el momento ―dijo Deb, poniéndose a su lado.


  ―Es el momento porque es la única vez que voy a decirlo.Solo necesitaba que lo escucharan.


  Su padre suspiró y finalmente habló:


  ―Hablaremos más tarde.


  Phil negó con una sonrisa irónica.


  ―No hay nada de qué hablar. O me respetas o no.No voy a seguir tratando de convencerte. Voy a prepararme para la boda.


  Él y su padre intercambiaron miradas antes de que Deb se llevara a Daniel por del brazo.En ese momento todos desaparecieron en silencio para encargarse de sus asuntos.


  Phil se miró en el espejo por un momento.Sí, se sentía vagamente avergonzado de sí mismo por enfrentar a su padre en ese momento, pero tenía que hacerlo.Si Ya era hora de seguir adelante.


  Quince minutos después estaba en un coche junto a su hermano en dirección a la iglesia.


  ―Lamento ser una molestia en tu gran día ―dijo.


  ―¿Quieres decir por lo que pasó con papá? ¿O por tu desaparición?


  ―Lo siento, de verdad. Por todo. La abuela dijo que casi la mato del estrés.


  ―Estábamos preocupados por ti, en serio, así que nos alegra que estés aquí. Lo otro ―se encogió de hombros―, todos sabíamos que en algún momento pasaría.


  ―No pensé que estuvieras preocupado por nada más que la boda.


  ―Ha sido una locura. ―Le lanzó una mirada acusadora―. Y entonces el padrino desapareció.


  ―No fue a propósito.


  ―Papá pensó que te habías largado. Esa fue la teoría de la mayoría, incluso del Sheriff Williams.


  ―¿Estás diciendo que podría haber muerto de frío en mi camioneta y no habría sido encontrado hasta la primavera?


  ―Lamento decirte que sí.


  ―Pasé dos días con Danna…


  Jake volteó a verlo.


  ―¿Con Danna?


  ―Estaba en su cabaña, pensaba pasar la Navidad ahí.Me quedé atrapado y fui hasta allí porque me quedaba más cerca que nuestra cabaña.


  ―¿Cómo está?


  ―Lo está llevando bien.


  ―Siempre sentiste algo por ella, ¿verdad?


  Jake perdió su mirada en el horizonte, Phil lo miraba de soslayo.


  ―¿Lo sabías?


  ―Nunca actuaste normal cuando ella estaba cerca.Nunca.Y sé que ustedes se engancharon el verano en que trabajaron en el invernadero.


  Phil resopló.


  ―Se supone que eso era un secreto y nadie lo sabía.


  ―Ya ves que no... ―Giró por la calle principal―. Me gustaba y estaba condenadamente celoso.


  ―Luego intercambios los papeles.


  ―¿Pasó algo entre ustedes?


  ―No quiero hablar de eso.


  ―El silencio dice más que mil palabras… ¿Piensan retomarlo?


  Phil lo deseaba con toda su alma.


  ―Ella no quiere.¿Qué pasó entre ustedes? Sea lo que sea dejó una marca.Parece estar resentida contra toda la familia...


  Jake apretó sus labios en una fina línea.


  ―Dime ―exigió Phil.


  ―La abuela trató de comprarla para que me dejara, justo después de que su padre se apareciera en los ensayos para la boda.


  ―¿Qué carajo?¿Le ofreció dinero?


  Phil sabía que su abuela era una snob, pero jamás habría imaginado algo así de ella.


  ―Sí.No creía que una Brown fuera digna de unWeiss.Debemosadmitir que Pat Brown es una vergüenza. ―Phil no se molestó en contestar, solo se quedó mirando a su hermano―. Yo ya había empezado a tener dudas. La abuela no dejaba de lanzar puñaladas e indirectas, pero al final Danna no respondía a sus ataques y yo neutralizaba los problemas.Pero de igual forma, estaba esa sensación en mí… contrario a lo que pensaba la abuela era yo quien me sentía como si nunca hubiera sido suficiente para ella, como si hubiese faltado algo.Y había otras cosas… Probablemente esta no sea la conversación más oportuna a minutos de mi boda...


  ―¿Qué otras cosas?


  Después de dejar escapar una larga y baja respiración Jake dijo:


  ―Quería mucho a Danna, la respetaba y la valoraba; pero conforme llegaba la boda cada día me preguntaba con más frecuencia si realmente la amaba. Si lo que sentía era esa clase de amor irrompible. Y me daba terror porque realmente muchas veces pensé en…


  ―¿Querías cancelar la boda?―


  ―Cuando Danna vino a mí, molesta por la proposición de la abuela no manejé bien la situación…


  Jake tomó la calle que llevaba al estacionamiento trasero de la iglesia.


  ―¿Acaso defendiste a la abuela? ―gruñó Phil sintiendo una oleada de rabia.


  ―Por Dios, no, pero Danna se dio cuenta que tenía mis reservas sobre el matrimonio. ―Vaciló antes de añadir en voz baja―. Me habría casado con ella, a pesar de todas mis dudas, Phil, pero una vez vio mis dudas dio el compromiso por terminado.


  ―Vaya...


  ―Al principio fue duro.Pero creo que ambos lo llevamos mejor de lo que todo el mundo esperaba. Supongo que esa fue una prueba más de que no estábamos hecho el uno para el otro. Renunciar al otro no fue tan difícil como se suponía que debía de ser. No puedo imaginar alejarme de Sophie ahora, te juro que haría hasta lo imposible si quisiera alejarse de mí. Nunca sentí algo así por Danna.


  ―¿Nunca le dijiste nada a la abuela?


  ―No.


  Jake odiaba la confrontación, por eso nunca había tenido problemas con su padre, por eso se llevaban tan bien.También era esa la razón por la cual iba a casarse el mismo día en que habría cumplido un año de aniversario con Danna.Porque Sophie había sido quien había elegido la fecha y el con tal de evitar un disgusto, prefería no mencionar lo imprudente de tal fecha.


  Phil pensó que tal vez Sophie era exactamente lo que su hermano necesitaba, alguien que se hiciera cargo e hiciera frente a los problemas en lugar de él.Aunque no podía comprender cómo iba Jake a preferir a Sophie por encima de Danna.


  Phil, en cambio, no le tenía miedo a la confrontación y por eso buscaría a Danna después de la boda.Tenía unas cuantas cosas que decirle.


  Jake se quedó quieto en su asiento, luego exhaló y abrió la puerta.


  ―¿Estás seguro de que ahora sí te quieres casar? ―preguntó Phil sonriendo.


  ―Déjame pensarlo. ―Le devolvió la sonrisa―. Totalmente.


  Phil estaba contento.No solo porque se casara con Sophie, sino también porque no se había casado con Danna.
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  ―Sé que me dijiste que no debía subir escaleras, Danna, pero deberías haber visto el desastre que Patricia estaba haciendo con el árbol de Navidad ―susurró Mary Anne.


  Danna echó un vistazo a la cocina con la esperanza de que su prima no escuchara la queja a sus habilidades de decoración.


  ―¿Era digno de una estancia en el hospital? ―preguntó.


  Mary Anne estaba apoyada en el sofá con sus rizos rojos aplastados.Danna había llegado al hospital justo cuando le daban la salida a su tía y luego la habían llevado a casa de Patricia para que pasara la Navidad allí como cada año.


  ―¡Te juro que era horrible!Pero el año que viene no la pienso dejar tocar ni un solo adorno...


  ―¡Te he oído, mamá! ―interrumpió Patricia desde la cocina donde preparaba el té.


  El año que vendría Danna estaría allí para supervisar y mantener a su tía lejos de las escaleras.Mary Anne le tenía miedo a las alturas, pero al parecer no suficiente, y había tenido más accidentes de los que Danna podía contar. Sin embargo, era la primera vez que terminaba en el hospital. Y Danna se encargaría de que fuera la última.


  Patricia entró con una bandeja y sacudió la cabeza hacia el pequeño árbol en la esquina de la habitación.


  ―Supongo que este árbol es un desastre también.


  ―No ―dijo Mary Anne, sorprendida―. Ese árbol es perfecto.


  A pesar de lo que dijo volteó a mirar a su sobrina y le guiñó un ojo sin que su hija viera, Danna le contestó con una sonrisa.


  ―Danna, ahora que estás de vuelta en la ciudad, ¿vendrás a la cena de Navidad mañana?―preguntó Patricia.


  Danna sacudió la cabeza.


  ―No, tengo otro compromiso. ―Ambas mujeres ladearon la cabeza hacia ella―. Conmigo misma, ¡eh! ―aclaró―. Todavía quiero celebrar la Navidad en la cabaña a solas.Solo será un año.El año que viene estaré aquí como de costumbre.


  Puesto que no había pronóstico de tormentas en ninguna parte de Montana, Danna estaba decidida a terminar lo que había iniciado. Más que quererlo, lo necesitaba.


  Además, estando en la cabaña no tendría que ver a Phil decirle adiós.No quería despedirse.Ni siquiera quería verlo, porque si lo veía temía cometer una locura.


  Volver a abrir la caja de pólvora con la etiqueta«Familia Weiss».


  A pesar de que intentaron convencer a Danna para que olvidará su locura de pasar la Navidad sola, nadie lo consiguió.


  Después de muchos abrazos, besos y «felices fiestas» Danna se marchó.


  ***


  La boda fue perfecta.La novia estaba serena y hermosa, lo que hizo a Phil preguntarse si Sophie se había tomado un tranquilizante, porque era la primera vez que la había visto así en toda la vida.Jake, por su parte, estaba nervioso y feliz.Al leer sus votos todo el mundo se echó a reír.


  Después de la ceremonia tuvieron la recepción en el mejorhotel de la ciudad, a solo una cuadra de la iglesia.Phil se quedó en la iglesia para las fotos familiares y para cuando llegó a larecepción la fiesta estaba en su apogeo.Había comida y bebida por todas partes.


  Habló con viejos amigos, bailó un poco y disfrutó de la alegría de todos en general. Hasta que llegó la hora de dar su discurso y las manos le empezaron a sudar.


  Tomó el micrófono con nerviosismo y en el mismo instante en que abrió la boca olvidó todas y cada una de las líneas que se había aprendido para dedicar a Jake.


  ―Mmm… cielos, creo que tendré que improvisar. Creo que acabo de olvidar todo. ―La gente rio y bromeó―. No fue fácil crecer con un hermano casi perfecto… pero estoy aquí para decirles que Jake no es tan perfecto como parece. ¡Me tiene de hermano a mí! ¡Por supuesto que si lo compraran conmigo va a parecer perfecto! ―Esta vez las risas fueron más fuertes―. Fuera de bromas, quiero que sepan que estoy muy orgulloso de mi hermano. Él solo tenía que ser un poco mejor que yo y aun así ser el niño de oro de la familia, pero Jake fue más allá. Alcanzó sus metas.Hizo a la familia no solo sentirse conforme, sino también orgullosa.Me ayudó siempre que lo necesité. No voy a mentir, estuve celoso de Jake por mucho tiempo.Celoso de que siempre hiciera lo correcto, a pesar de que hacer lo correcto siempre es lo más difícil. Los años han pasado y ya no siento celos por esas razones.He encontrado mi lugar, aprendí a hacer lo correcto.Lo difícil.Pero todavía sigo sintiendo algo de envidia. ―Hizo una breve pausa hasta cruzar su mirada con la de Jake―. Tú, eres un hombre muy afortunado. Has encontrado a esa persona que te completa y, más que eso, te has casado con ella y en este preciso momento la tienes tomada de la mano. ―Levantó su copa de vino hacia la multitud y después señaló a su hermano―. Mírenlo ahora.¿Acaso no se ve más feliz que nunca?


  ―¡Totalmente! ―gritó alguien.


  El público se rio de nuevo y Jake se puso rojo.


  ―Ha encontrado su alma gemela ―continuó Phil―, mientras yo todavía estoy buscándola.Así que, sí, hermanito, estoy celoso, pero sobre todo estoy feliz


  vena de valentía que no puedo comprender, no te dan miedo los riesgos. Pero a mí sí. Lo has intentado, soy consciente de ello, quien no lo intentó fui yo.


  ―Estoy de acuerdo ―dijo Phil rígidamente.


  ―Aprecio que hayas venido a casa para ayudar, pero creo que es mejor que guardemos cierta distancia laboral, de lo contrario chocaremos y las cosas terminarán peor de lo que están.


  Tal vez no era lo que Phil había deseado escuchar, pero le sorprendía que su padre admitiera su responsabilidad.


  ―Los invernaderos estaban pasando una mala racha.Yo hacía mi mejor esfuerzo para volverlos a poner en marcha y entonces sufrí ese maldito ataque al corazón.He estado muy nervioso durante este último año.Me aterra perder todo por lo que he trabajado toda mi vida y también me aterra morir.


  ―Yo traté de ayudar y no me dejaste.


  ―Era un momento delicado para la empresa.Probar algo nuevo era muy riesgoso.


  ―¿Confiar en tu hijo era riesgoso? Estoy en desacuerdo contigo.


  ―Y por eso estamos donde estamos... pero no quiero que te vayas.


  ―Tú mismo lo dijiste, no podemos trabajar juntos.


  Las palabras salieron con más dureza de la que Phil había previsto.


  ―Lo sé. Me refiero a que no quiero que te sientas como si estuvieras perdiendo a tu familia por culpa de lo que pasó entre nosotros en el trabajo.Quiero que te sientas libre para volver a casa siempre que lo desees. Y que sepas que esa también es tu casa y siempre lo será.


  ―Volver a casa no será un problema. ―O no lo habría sido si no hubiera hablado con su hermano antes de la boda―. ¿Sabías que la abuela trató de dar dinero a Danna para que rompiera su compromiso con Jake?


  La expresión de asombro en el rostro de su padre bastó para responder a la pregunta.


  ―No.


  ―Pues lo hizo.


  ―¿Cómo sabes esto?


  ―Me lo dijo Jake.A tan solo unos minutos de la boda.


  ―Debe haber sido una conversación prenupcial muy interesante.


  ―He estado atrapado los últimos dos días con Danna en la cabaña Brown.


  ―Ah. Siempre supe que sentías algo por ella.


  Phil frunció el ceño.


  ―Nosotros nos veíamos en…


  ―Secreto.Lo sé. Pero lamentó decirte que no lo hacían muy bien.


  ―¿Alguien más lo sabe?


  ―Todo el mundo lo sabía. Nos preocupaba que Danna saliera contigo, honestamente.Era tan tranquila y tímida..., no parecía encajar para ti. Pero entonces empezaste a comportarte mejor. Hasta tu último arresto, claro…


  ―Esa fue la última vez que me metí en problemas.


  ―Lo sé.


  ―¿Aún se quieren?


  ―No lo sé, yo sí, pero ella tal vez no me quiere lo suficiente.


  Phil bajó la mirada hacia el suelo. Nunca había tenido una conversación así con su padre. Pero aun hacía falta una pregunta…


  ―¿Por qué no confías en mí?


  ―¿Con el negocio? ―Daniel lo consideró por un momento―. Tenía miedo de que el riesgo no valiera la pena y por la situación de la empresa fuera imposible volver a levantarse.


  ―No soy un estúpido.Vi creer mi propia empresa y a pesar de que pienses que solo fue suerte, te puedo asegurar que requirió de mucho trabajo duro y esfuerzo.


  ―Me disculpo por haberte dicho eso. Fue cruel de mi parte.


  Su padre finalmente había pronunciado una disculpa...


  ―Supongo que has escuchado los rumores, Phil.


  El corazón de Phil se detuvo.


  La mirada de su padre fue aguda cuando dijo:


  ―Sabes de lo que estoy hablando... ¿verdad?


  ―Sí ―susurró.


  ―Quiero que sepas que eres mi hijo sean esos rumores verdad o no.No fuiste un chico fácil de criar, pero debes saber que cada una de tus locuras me volvían loco porque te quería y me daba miedo que no supieras encarrilar tu vida. Quería y quiero lo mejor para ti.


  Phil lo miró fijamente y se dio cuenta de que tenía la boca ligeramente abierta.


  ―Podríamos resolver este asunto de una vez por todas con una prueba ―continuó Daniel―, obviamente, pero no me importa el resultado.Todas las noches de insomnio que me diste, todos los enojos, la preocupación... Si eso no me hace tu verdadero padre, ¿cómo una estúpida prueba de sangre lo va a hacer?


  Phil sintió que se le cerraba la garganta.


  ―¿Por qué nunca antes me dijiste esto?


  ―¿Piensas que esto es fácil de decir?No hago cosas como esta nunca.No sé hablar con el corazón.Ese es el trabajo de Deb.


  ―Entonces, ¿por qué lo haces ahora?


  ―Porque estás a punto de irte.De nuevo.Tengo miedo de perderte para siempre si no lo digo.
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  Danna se levantó temprano la mañana de Navidad. En su casa no tenía un árbol, ya que se lo había llevado a la cabaña y ahí se había quedado.


  No había podido dormir en toda la noche. Los recuerdos no se lo habían permitido.


  Pero de haberlo hecho, pensó, le habría gustado despertar con alguien como Phil todas las mañanas.Un hombre que la hacía reír, que la desafiaba y que la conocía mejor que ningún otro.Un hombre con quien podría ser ella misma y aun así confiar en que él la seguiría amando.


  Puso a preparar café y miró por la ventana mientras el agua bajaba alegremente por el cristal.Otra tormenta sorpresa había pasado por Norton Lake durante la noche, pero solo había dejado unos cinco centímetros o menos de nieve.Lo suficiente para que todo pareciera fresco y nuevo.


  A Danna le gustaba lo fresco y nuevo.


  Las luces de colores que adornaban el alero de todas las casas de la cuadra se reflejaban en la nieve, cambiando el blanco inmaculado a suaves tonos pastel.El humo ondulante salía de algunas chimeneas y el árbol de la casa de enfrente continuaba iluminado.


  Todo era muy alegre y acogedor.Fue a la sala de estar y el panorama cambio de inmediato.Por lo general decorada su casa en Navidad, pero había pensado que hacerlo ese año era muy tonto ya que ni siquiera estaría allí.


  Al final lo de la cabaña había sido un fracaso. O no. A pesar de todo, había valido la pena. El solo hecho de haber estado en los brazos de Phil, aunque solo fuera un momento había valido mucho la pena. Sabía que eso no lo iba a olvidar jamás.


  Pero Phil se había ido.Probablemente a esa hora estaba en el aeropuerto esperando su vuelo.


  Y ella estaba allí en Norton Lake.Donde tenía su vida, un trabajo que amaba, una tía que era como una madre, amigos que la querían y una gata que la había acompañado durante mucho tiempo.


  La máquina del café se detuvo y comenzó a pitar.Danna regresó a la cocina y se sirvió una taza. Entonces, ya que era navidad, añadió una cucharada de crema.Cogió el móvil, llamó a su madre y a su abuela, charlaron largo rato y se despidió deseándoles felices fiestas.Luego hizo una llamada a su padre y su esposa, siempre lo hacía porque pensaba que era lo correcto y eso le recordaba que estaba reconciliada con su pasado. Su padre seguía siendo el mismo, pero ella no.Llamó a sus amistades más cercanas y por último a casa de Patricia.


  Al terminar se preguntó por qué no tenía el número de Phil.Podría haberlo llamado también.No como una amante, pero sí como una amiga.Habría sido una buena forma de reiterar el hecho de que no eran amantes.Solo un saludo rápido, un hola y un adiós.


  Quería oír su voz.


  Lo deseaba con todas sus fuerzas.


  Sin embargo, sabía muy bien que no siempre se conseguía lo que se quería y muchas veces se deseaba lo que ni siquiera era bueno para uno.


  Dos horas más tarde estaba cerrando la casa y se dirigía con Misery a su camioneta.Esta vez iba preparada para una tormenta de nieve.Llevaba agua embotellada, mantas extra, lámparas de baterías, una radio pequeña y un abrigo diseñado para el apocalipsis.Solo pensaba pasar una o dos noches y luego regresaría a la ciudad para noche vieja.


  Había comprobado al menos tres previsiones meteorológicas, esperando que esta vez fueran más acertados.Se suponía que no habría más tormentas.Cielos claros y algo de frío, pero nada de nieve.


  Misery dio un pequeño maullido justo cuando pasaban al lado de la casa de Milton y ella se detuvo a saludarlo y desearle feliz Navidad.


  Cuando retomó el camino se giró hacia la gata y acariciándola dijo:


  ―Te prometo que no hará tanto frío esta vez.Ni habrá ningún hombre emocionalmente perturbado, alto y moreno.Lo prometo.


  La gata emitió otro pequeño maullido como diciendo «ver para creer».


  Danna sacudió la cabeza y se centró en conducir.


  No había huellas en la nieve, la nevada de la noche anterior había cubierto las de la camioneta de Phil y las de la suya después de que enviara a alguien por ella hasta la cabaña donde Milton había abierto paso hasta el pequeño garaje.


  Conforme más se acercaba más se acordaba de Phil, si es que eso podía ser posible. Él se había ido. Le había prometido volver y no lo había hecho. Suponía que al final él había entrado en razón y comprendido que todo eso entre ellos no era más que una locura.


  Danna tomó la última curva y se enderezó en su asiento, con la barbilla tensa y los ojos muy abiertos al ver su cabaña.


  Había humo saliendo por la chimenea.No había ningún vehículo, pero el humo…


  Eso no estaba nada bien. Frenó y sus manos comenzaron a temblar. Necesitaba pensar.


  Estaba muy segura de que había cerrado todo muy bien y para ese entonces era imposible que la chimenea siguiera expulsando humo con la leña que había quedado del día anterior.


  Daría la vuelta e iría hasta la casa de Milton, desde ahí llamaría al sheriff. Avanzó unos pocos metros y estaba poniendo marcha atrás cuando la puerta se abrió y Phil apareció en el porche.


  ―Oh, mierda… Phil… ―susurró.


  El hombre que se suponía debía estar subido en un avión camino a Texas.


  Continuó hacia el camino de entrada, se estacionó y bajó cargando el portador de Misery.


  ―¿Qué haces aquí? ―preguntó apenas dio el primer paso.


  ―Hola. Muy bien, ¿y tú?


  Iba vestido con un jersey color gris carbón y unos jeans gastados.Su pelo oscuro lucía un poco salvaje, como si recientemente se hubiera levantado.Se veía tan condenadamente sexy... ¿Cómo se suponía que Danna iba decir adiós viéndolo de esa forma?


  ―Hola.¿Qué estás haciendo aquí?


  ―Calentando la cabaña para ti y tu amiga ―contestó con un tono casual, señalando a la gata.


  ―¿Dónde está tu camioneta?


  ―En la parte de atrás.


  ―Bueno, gracias por calentar la cabaña.


  Se sentía rígida. Lamentó haber deseado verlo otra vez, porque ahora que lo tenía en frente, había comprobado lo difícil que era y lo consciente que se sentía ahora que estaba a punto de decirle adiós, de nuevo, quizá definitivamente.


  Danna comenzó a subir los escalones recién limpiados de la nieve.Miró fijamente las marcas de la pala y después miró a Phil.


  ―Gracias de nuevo.


  ―No fue nada.


  Él la detuvo antes de llegar a la puerta.


  ―Espero que simplemente estés sorprendida de verme y no enojada.


  Danna sintió que algo se quebraba en su interior, un nudo le estrechaba la garganta y las manos le temblaban a pesar de que no sentía frío.


  ―Las despedidas son difíciles para mí, Phil.Pensé que… esto había terminado y ahora estamos aquí de nuevo.


  ―Bueno, podemos despedirnos rápidamente si lo deseas.


  En su voz no había ninguna señal de su habitual ligereza.Parecía muy, muy serio.


  ―¿Perdiste el vuelo?


  ―Tuve algunos problemas…


  ―Ah.


  Ella pasó junto a él; a continuación, se detuvo en seco al entrar.Phil había traído la Navidad a la cabaña.


  Dejó el portador y cuando se enderezó se llevó las manos a la cara, tratando de darle sentido a todo lo que estaba viendo, oliendo y escuchando.


  Navidad.


  No había otra palabra para describirlo.


  El inconfundible aroma de galletas recién horneadas, los villancicos sonando en el reproductor, las luces del pequeño árbol y un montón de motivos de Navidad distribuidos por todas las paredes y la chimenea.Y un pequeño regalo bajo el árbol.


  ―¿Por qué hiciste esto?


  ―Quería que tuvieras tu Navidad. Tal como la imaginaste.


  Necesitaba unos segundos para procesarlo todo. Volvió a inclinarse para liberar aMisery, quien salió y delicadamente se acercó al sofá y se echó sobre un cojín hecha un ovillo.


  ―Y la razón por la que todavía estoy aquí es porque quiero hablar contigo.


  Se desabrochó la chaqueta y segundos después sintió a Phil tras ella ayudándola.


  ―Tenemos que hablar, Danna.


  Le indicó que se sentara en el sofá junto a la gata, ella lo obedeció, haciendo todo lo posible por calmarse mientras su corazón latía a cien kilómetros por hora.


  ―No estoy cien por cierto de acuerdo con muchas cosas de mi familia ―dijo él―, pero estoy tratando de hacer la paz con ellos.


  Ella empezó a hablar, pero él levantó una mano y la detuvo.


  ―Te amo, Danna.Te he amado durante años.Tu fuiste la razón por la que me fui de Norton Lake.No fue porque estaba metido en problemas.Fue porque quería convertirme en un hombre mejor.Para ti.


  Fue entonces cuando Danna se dio cuenta que tenía la boca abierta y ni siquiera conseguía cerrarla.Las señales habían estado allí, sobre todo después de haber hecho el amor.Los signos que había tenido miedo de reconocer porque era mucho más fácil pensar que Phil no la amaba...


  ―¿De verdad me amas? ¿Aun después de que te dejara cuando más me necesitabas?


  ―Sí, probablemente no he dejado de hacerlo nunca.Pero siempre enterraba ese sentimiento en el fondo.La vida continuaba, me decía, cada vez que pensaba en ello. Solo había un pequeño problema, ibas a ser mi cuñada legalmente y eso definitivamente no era algo que pudiera enterrar sin más. Muchas veces pensé en cómo podría mirar a mis sobrinos y pensar que su madre era la mujer que yo quería para madre de mis hijos…


  ―Yo…


  ―Oh, eso no es todo. Sé lo que mi abuela te hizo.Jake y yo charlamos bastante antes de la boda.


  ―¿Cómo fue? ―preguntó ella, luchando contra todo lo que sentía.


  ―¿La boda o la charla?


  ―Ambas.


  ―La boda fue bien. La charla... sorprendente.De repente las cosas tuvieron mucho sentido. Recordé que la primavera pasada dijiste que los Weiss nos podíamos ir al infierno, ahora comprendo el por qué y no te juzgo.


  ―Me sentía un poco enojada ―admitió con voz ronca.


  Y ahora se sentía como si estuviera en medio de un torbellino emocional.


  ―Mi abuela es una snob, así de simple.La amo, pero los hechos son los hechos. Lo que hizo no tiene nombre.


  ―Fue insultante. Humillante.


  ―Lo sé.


  ―¿Me amas? ¿Realmente me amas? ¿Sabes lo que eso implica?


  ―No voy a aislarme de mi familia, Danna. No puedo, a pesar de lo que pienses de ellos, yo los quiero y son mi sangre. Pero voy a hacer cualquier cosa para que tengas el menor contacto posible con ellos. Y jamás, escucha muy bien, jamás permitiré que nadie te vuelva a poner en una posición incómoda o te ofenda.


  ―Eso no suena muy cómodo.


  Danna se puso de pie, Phil colocó su mano sobre el brazo de ella.


  ―No tengo ningún problema con Deb ―empezó Danna.


  ―Eso es algo.


  El fuego chisporroteó.


  ―Tu padre y yo siempre tuvimos una relación cordial. Pero no me gusta la forma en que te trata.


  ―Pienso que le gustas.


  ―Pero ¿qué dices? ―se burló.


  ―También hablé con él.


  Danna arqueó las cejas.


  ―¿Hablamos de una conversación?Una real, quiero decir.


  ―Yo diría que sí.


  Danna se moría por saber de qué habían hablado, pero prefirió retomar el tema anterior.


  ―No conozco mucho a Kaitlin, la vi muy pocas veces cuando venía de vacaciones ―señaló.


  ―Kaitlin le cae bien a todos.


  ―Eso deja a Jake, Sofía y tu abuela.


  ―Vaya trío.


  Phil acarició la mejilla de Danna y después le dio un beso lento, suave y tierno.


  ―Tal vez fui dura al juzgar a tu familia, basándome únicamente en mi experiencia con Jake y tu abuela.


  ―¿Jake te hizo algo malo?


  ―Mmm, pues nada que no haya perdonado ahora. Me salvó de casarme con él.


  ―Eso lo coloca en una posición de superhéroe para mí.


  Danna lo abrazó y se recostó contra su pecho, sonriendo. Phil la envolvió con sus brazos también.


  ―Ya no me importa ―murmuró contra su pecho.


  ―Si no hubiera hecho eso, no estarías aquí… justo cuando más te necesitaba. Y no me refiero a la tormenta de nieve.


  ―Creo que tal vez te necesitaba, también.


  Su mano se enredó en su pelo y tiró de ella más cerca para que no hubiera ningún espacio entre ambos.


  ―Eso espero.No me gustaría ser el único...


  Ella sonrió contra su jersey.


  ―Nunca te olvidé.Lo traté, sin embargo.


  Phil rio, el sonido agradable de su risa inundó la cabaña.


  ―¡No te burles!


  ―Es que soy un tipo inolvidables, qué puedo decirte… Soy irresistible y tal.


  Danna le dio un manotazo y rio.


  ―Lo que eres es un engreído.


  Él tomó su barbilla y le dio un beso rápido.


  ―Aun debo ir a Texas para arreglar algunos asuntos... pero estaré de vuelta en menos de semanas.


  Ella lo miró con recelo.


  ―¿Por qué?


  ―Porque me voy a quedar en Preston Lake.Este es mi lugar.Y el tuyo.Creo que esto solo va a funcionar si estoy aquí.Le dije a mi socio que me encargaría de conseguirle alguien que tomara mi lugar y conozco a algunos tipos en Texas que podrían hacerlo bien.


  ―¿Trabajarás para tu padre?


  ―Oh, diablos, ¡no! Pero ―murmuró muy bajo, cerca de su oreja― desde hace un tiempo le he venido dando vueltas a un proyecto… pozos de agua. Creo que Norton Lake es un buen lugar.


  ―Vaya, todo un hombre de negocios.


  Sonrió.


  ―Eso me hace más inolvidable aún. Asúmelo ahora menos que nunca podrás olvidarme.


  ―Qué bueno porque no quiero hacerlo.


  Ella se levantó de puntillas y lo besó.


  No fue un beso suave, era uno hambriento, lleno de fuego... y de algo más.


  Algo aún mejor.


  Amor.


  Eso de lo que se trataba la Navidad.
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    Hola, soy Allie y en este preciso momento estoy viendo los ojos cafés más increíbles del planeta.

  


  
    
  


  
    Y si los ojos están bien ya no les digo cómo está el dueño...

  


  
    
  


  
    Sería una lastima que un hombre así me hable por primera vez en la vida y yo esté a punto de un ataque de pánico, vomitar sobre él y confirmar lo que el mundo entero sospecha: que estoy loca.

  


  
    
  


  
    Bienvenidos a mi vida.
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  ―¿Estás bien? ―pregunta el tipo que está a mi lado.


  Al menos creo que es un hombre;no estoy demasiado segura, su voz es muy baja. Y hay demasiadas personas aquí dentro.


  Se me hace imposible levantar la vista del suelo para asegurarme.Sin embargo, lo que sí puedo ver son unos pantalones cortos color canela y unas piernas bastante musculosas y peludas, así que sí, parece que es un hombre.


  Aunque, para ser sincera, he conocido a más de una mujer con las piernas así de peludas.


  Su voz vuelve a sonar y me repite la pregunta.


  ¿Estoy bien?Es una buena pregunta... y una difícil, por cierto.


  Pero aquí está la respuesta corta: no.


  Por Dios, estoy metida en esta pequeña trampa mortal que llaman elevador. ¿Quién inventó esta porquería? ¡Subir las escaleras es saludable para el corazón! ¡El mundo no necesitaba estos inventos mortales! Joder, una minúscula caja que en cualquier momento puede caer en picado hasta el fondo del edificio.


  ¿Y que si estoy bien? Si pudiera pondría los ojos en blanco. Por si el tipo no lo ha visto estoy agarrada a la barandilla como si ella y yo fuéramos una sola, cagada de miedo, y a dos pasos de la histeria; imaginando cómo caemos en apenas segundos y morimos salpicados por la sangre de los demás. Sí, señor, porque dudo que mi agarre haga algo para ayudarme a sobrevivir al choque.


  «A ver, Allie, me digo a mí misma, podrías dejar de pensar cosas horribles».


  El elevador da una sacudida y se me escapa un chillido que envidiarían las almas más negras del infierno. No lo puedo evitar, comienzo a hiperventilar.¿Qué fue lo que dijo Google que debía hacer?Gritar, gritar, gritar. Ok, no, no dijo eso.


  Lo recuerdo un segundo antes de entrar en pánico.


  Miro a mi alrededor y encuentro cinco cosas que puedo ver, cuatro cosas que puedo tocar, tres cosas que puedo oír, dos cosas que puedo oler y una que puedo saborear.


  ¿Es en serio? Mi cerebro no puede procesar todo eso y encima lo de mi muerte… Quizá si solo me enfoco en una parte…Si solo me concentro en la mitad, tal vez apenas tenga medio ataque de pánico.Totalmente lógico.Matemática pura y dura.


  Está bien, entonces mmm… dos cosas que puedo oler.Eso es fácil: olor corporal y no del bueno, precisamente.Bien, casi puedo sentirme orgullosa de mí. Mmm, continúo… ¿una cosa que puedo saborear?: mi propia bilis.


  Ay joder, joder. Esto no está funcionando.No puedo medio tener un ataque de pánico.


  ―¿Puedes escucharme? ¿Estás bien? ―vuelve a preguntarme pantalones cortos.


  ―¿Eh?


  Alzo la mirada lentamente y entonces vuelvo a mi ejercicio. Cosas que puedo ver, tocar, saborear… Unas piernas fuertes y un torso bastante largo, una mandíbula fuerte y agradable con un poco de barba… Cuando llego a su rostro un par de intensos ojos cafés me miran fijamente. Sí, este sí que es un hombre.Y uno muy guapo, en realidad, que parece preocupado por mí.


  Y debería estarlo, porque es probable que vomite en sus chanclas de cuero en cualquier momento.


  Ay, pero antes necesito mirar un poquito más sus ojos del color del chocolate, bordeados por pequeñas motitas de oro.Nunca he visto unos ojos así en mis largos veinticuatro años.Son el tipo de ojos que te hacen pensar en una casita en un barrio seguro, minivans y bebés regordetes.Ains…


  Mis hormonas hacía mucho que no se veían estimuladas así.


  ―¿Estás bien? ―pregunta por cuarta vez esta belleza de ojazos cafés.


  Su mirada se torna más preocupada a cada segundo.Mientras tanto yo estoy comiéndomelo.Rachel se burlaría de mí si estuviera aquí.


  Por supuesto, si Rachel estuviera aquí, entonces yo no estaría y nada de esto estaría sucediendo.


  Me aclaro la garganta y miro hacia otro lado, de vuelta al piso.


  ―Creo que estoy a punto de tener un ataque de pánico ―digo finalmente.


  Alguien entre todo este montón de gente se ríe.Levanto la vista del suelo para asegurarme de que no sea él y descubro que no lo fue.


  ―¿Un ataque de pánico? ―repite, levantando las comisuras de su boca.


  ¿Se está burlando de mí?Porque si es así sé exactamente dónde enfocar mi ataque...


  ―Sí ―digo, recordando respirar lentamente.


  Según Google las respiraciones lentas y profundas ayudan, pero claroGoogle es un gran mentiroso.


  Cierro los ojos con fuerza.


  ¿Cómo puede un viaje de dos minutos sentirse como una eternidad?


  ―Ah ―dice con un aire a lo Sherlock en su voz, como si juntara todas las pistas―. Claustrofobia.


  ―Por supuesto que no soy claustrofóbica.


  ¿O sí?


  ―¿Acrofobia?


  ―No le tengo miedo a las arañas ―respondo, poniendo los ojos en blanco.


  Él se ríe, sin verse afectado por mi gesto tan educado.


  ―La acrofobia es el miedo a las alturas.


  Ah, eso.Bueno, pues sí. Le tengo miedo a las alturas y también me asustan los elevadores y las multitudes…Sin embargo, no voy a decirle esto.


  Él se preguntaría entonces por qué estoy aquí. Un espacio pequeño, lleno de gente y muy alto. Vamos, el lugar menos indicado para mí.


  El elevador hace un extraño movimiento de sacudidas y yo me aprieto aún más a la barandilla, cerrando los ojos otra vez.Tal vez si los cierro lo suficientemente fuerte pueda conseguir alejarme de esta situación.


  «No hay lugar como el hogar.No hay lugar como el hogar».


  ―Oye ―dice él con su voz suave―. Ya casi llegamos.


  Entonces pone una mano sobre mi hombro.


  Normalmente daría un salto de rechazo y me alejaría reservando mi espacio personal, porque no me gusta el contacto con extraños y no soy una persona sensible, ni siquiera con las personas que conozco de toda la vida;pero por alguna razón su tacto se siente... no tan terrible.


  Mis hormonas deben de estar de acuerdo.


  ―Sí, sé que ya casi llegamos ―digo, abriendo los ojos y mirando hacia arriba―. Pero tengo que subirme a otro elevador y subir aún más.


  ―Ah. ―Asiente despacio, rítmicamente.Retira su mano y extrañamente deseo que su contacto vuelva―. Así que vas a la cima.


  ―Solo pienso hacer esto una vez en mi vida. Así que me gustaría poder hacerlo bien.


  El elevador emite un sonido y un segundo más tarde se detiene.


  «Dios te salve, María, llena eres de gracia… ¡sobreviví!»Y lo hice sin vomitar o hacer el ridículo.Bueno, está bien, hice un poco el ridículo, pero podría haber sido mucho peor.Como caer en picado directo a mi muerte.


  Las puertas se abren y de un salto me salgo del elevador, lista para empujar a cualquiera que se interponga en mi camino.Afortunadamente me dejan pasar de primera.No hago contacto visual con nadie cuando me voy, porque estoy bastante segura de que sé lo que vería allí: puras caras de «ella está loca».


  Sin siquiera echar un vistazo a las ventanas o a la gente en la plataforma de observación camino al siguiente elevador y hago cola.Y, por cierto, esta es bastante larga.Normalmente odio las colas largas como casi cualquier otro ser humano, pero hoy no me importa tanto.Me está dando un poco de tiempo para calmarme.Aunque a este punto, creo que algo sintético haría el trabajo mejor.Éxtasis, LSD..., anestesia.


  Afortunadamente, este viaje en elevador es un mucho más corto.Google dijo que treinta y seis segundos.Si tarda más juro que lo demandaré.


  Me pongo detrás de un hombre bastante grande. Realmente espero que me toque en un elevador diferente al suyo.¡Y sé que parezco una persona horrible! Pero maldición, no quiero estar en un elevador que esté al límite del peso que puede cargar.Cuando avanza la cola me doy cuenta que desde aquí no puedo mirar hasta dónde he llegado. Mientras todos suben para mirar Manhattan desde lo alto, yo estoy feliz de que no puedo verla y por lo tanto puedo fingir que no estoy sobre ella. Me relajo un poco.


  Al menos ahora consigo mantener mi respiración bajo control.


  ―¿Sabía que el Empire State Building es el quinto edificio más alto de los Estados Unidos? ―dice una voz a través de una pantalla frente a mí.


  Oh, Dios mío, creo que me estoy enfermando de nuevo.¿Por qué estoy haciendo esto?Ok.Por Rachel.Rachel. Quien nunca llegará a ver la ciudad desde lo más alto, quien nunca pudo hacer todas las locuras que soñó.


  A veces me pregunto si realmente quería que yo hiciera esto… Lo juro, esta lista de cosas por hacer que hizo para mí no puede tener otro objetivo más que para burlarse de mí. Y quizá lo esté haciendo ahora mismo, desde una nube en el cielo (así es como me gusta imaginarla, al menos).Probablemente fue su plan todo el tiempo.Quizá temía que el cielo fuera aburrido y para prevenirlo consiguió que yo siguiera divirtiéndola desde acá. Ella era así de astuta.


  Suspiro. Sea como sea, una promesa es una promesa.Y puedo ser un montón de cosas, pero no rompo mis promesas.Acrofóbica, claustrofóbica, agorafóbica, sí.Pero «promesofóbica» no.


  ―No olvides la lista ―me había dicho Rachel con su respiración entrecortada y los párpados cerrados.


  ―No lo haré ―dije, dándole un pequeño apretón de manos, intentando contener las lágrimas que querían salir.


  Necesitaba ser fuerte para ella. Y ahora necesito serlo para mí porque Rachel ya no está.


  La lista era un puñado de cosas que Rachel siempre quiso hacer, pero que no pudo.Traté de no pensar en todo eso cuando me senté junto a ella y su vida se apagó.


  ―Allie ―había dicho.


  ―¿Sí? ―pregunté, inclinándome para poder escucharla.


  Estaba tan callada, tan frágil.


  ―Arriésgate... él… tu oportunidad…


  Esas fueron sus últimas palabras para mí.He pensado en ellas cada día desde que se fue y aún no consigo descifrar qué fue exactamente lo que intentó decirme.Quizás quiso decir «arriésgate con la vida», lo que tendría mucho sentido.


  Pero lo cierto es que ella estaba muriendo y sus palabras quizá solo eran al azar y pensar en ellas como palabras coherentes solo es perder el tiempo.O también podría haberlo dicho a propósito, sabiendo que me pasaría el resto de mis días tratando de descubrir su mensaje críptico.Eso sería tan Rachel.


  ―Entonces eres una virgen del Empire State Building ―dice una voz masculina detrás de mí.


  Doy un respingo y me llevo la mano al corazón.


  ―¡Lo siento! ―dice el chico de ojos marrones, con las manos en alto y las palmas hacia afuera como si se declarara inocente―. No debería haberte sorprendido así. Dispara, me lo merezco ―continúa.


  ¿Disparar?Este hombre no es de por aquí, definitivamente. No dices dispara en Nueva York a menos que quieras que piensen que eres un terrorista.


  ―No te preocupes ―le digo y empiezo a girarme.


  Realmente no quiero tener una conversación y socializar con nadie, aunque mirar fijamente sus ojos chocolate parezca relajante y todo eso.Creo que he hecho suficiente ridículo por un día.


  ―¿Es tu primera vez en la ciudad? ―pregunta.


  Claramente no sabe leer mi lenguaje corporal. Suspiro, agotada.


  ―Oh, no, no es mi primera vez.


  Me giro para mirarlo.


  ―Pero sí es tu primera vez en el Empire State Building.


  ―Sí ―le digo, manteniendo mis respuestas simples.


  Lo simple es bueno, ¿no?


  ―Es mi primera vez también ―dice, metiéndose las manos en los bolsillos de los pantalones cortos―. También es mi primera vez en la ciudad.


  Asiento con la cabeza, sin decir nada.Como una idiota.Mis hormonas, que habían comenzado a burbujear apenas el tipo de ojos marrones reapareció, suspiran con desilusión.


  ―¿No quieres ir al observatorio de este piso antes de subir


  ―No ―niego con la cabeza―. Dudo que pueda sobrevivir a una crisis nerviosa si lo hago.¿Y tú no quieres?


  ―No quiero arruinar la sorpresa. Prefiero ver la vista por primera vez desde la plataforma más alta ―dice.


  La gente continúa avanzando en la cola así que me doy la vuelta y los sigo dando unos pasos para alcanzarlos.Cada paso me acerca más a tachar algo en la lista de deseos de Rachel.No puedo creer que me haya tomado tanto tiempo hacer algo de la lista.Una miedosa es lo que soy.


  Ella debería habérselo pedido a alguien más.Solo que no había nadie más a quien pedírselo.


  Mis padres son iguales o peores que yo.


  ―Entonces, ¿cuántas veces has estado en la ciudad? ―pregunta él detrás de mí.


  Supongo que no se da por vencido conmigo.Sinceramente, estoy sorprendida de que aún no se haya asustado.


  ―Realmente no lo sé ―contesto―. Bastantes veces.Crecí a una hora de aquí.


  ―¿En serio?


  Me toma por los hombros y me gira, sus ojos me devuelven una mirada sorprendida como si no me creyera.


  Tal vez hoy no parezco una neoyorkina con mis pantalones cortos recortados, una camiseta fina, zapatillas de tela y un bolso negro cruzado sobre el hombro izquierdo; pero mi objetivo era la comodidad.Necesitaba algo lo suficientemente cómodo como para escapar de este edificio lo más rápido que pudiera si es que llegaba a ser necesario.


  ―Si ―digo―. Nací y me crie aquí.


  ―Una neoyorquina…


  Menea la cabeza hacia mí, con una pequeña sonrisa en los labios.


  Parte de su cabello castaño y liso cae sobre sus ojos, él lo empuja hacia atrás con la mano.Su cabello es oscuro.Más oscuro que el mío... más oscuro que el de Rachel.


  ―Entonces, ¿qué te hizo venir hoy si odias las alturas? ―pregunta mientras avanzamos en la cola, caminando uno al lado del otro.


  ―Solo estoy probando algo nuevo.


  Me encojo de hombros.


  Me mira por unos segundos como si intentara leer entre líneas lo que estoy diciendo o lo que intento ocultar.Aunque dudo que pudiera siquiera sospechar mis verdaderas razones.La promesa, la lista de deseos, Rachel…A menos que pueda leer mi mente, claro; en cuyo caso espero que esté disfrutando la visita al cerebro de una loca.


  ―Entiendo ―dice finalmente.


  ―Y a ti, ¿qué te trae por aquí?


  Ahora quiero continuar la conversación porque me ayuda a pasar el tiempo y también me impide pensar en lo que se avecina.


  ―Hago una escala en la ciudad, voy a Londres ―dice―. Pero me voy hasta mañana, así que decidí hacer algo de turismo.


  ―¿Vas por trabajo o por placer?


  ―Ambos, en realidad.


  Asiento.


  ―¿Vas solo?


  ―Solo con mi soledad ―bromea.


  Cada vez estamos más cerca de los elevadores.Ahora las puertas están en mi línea de visión. Empiezo a sentir que mi ritmo cardíaco aumenta de nuevo y la habitación de repente está 50 grados más caliente.


  ¿Por qué Rachel quería que subiera hasta la cima?


  Si me quedara en este piso, el 86, podría mirar la ciudad desde esta plataforma y eso debería contar.En un minuto estaría abajo con los pies sobre tierra firme.


  ―Me llamo Ethan ―se presenta tendiéndome la mano.


  ―Allie ―respondo, pero no le ofrezco mi mano.


  Por Dios, es que tengo la mano empapada de sudor.No estoy segura de si es raro limpiármela antes de ofrecérsela.


  Sus labios se levantan en una media sonrisa, su mano todavía está extendida.


  ―No muerdo.


  ―Oh, claro. Mmm… Es que estoy nerviosa y eso y mis manos están... sudando… ―Sonrió torpemente, él no retira la mano―. Ok, no digas que no te lo advertí.


  Estrecho su mano y siento con horror como la humedad de mi mano hace que el saludo sea pegajoso. Siento mi cara arder.


  Su mano se siente cálida en la mía y su apretón es fuerte, genuino. No es uno de esos apretones de manos que se dan por puro hábito, inconscientemente.


  Y ahí van mis hormonas de nuevo.


  Mi pulso ya acelerado se agita un poquito bastante más.


  ―Oh sí, tienes razón.Estás toda sudada ―dice, apartando su mano de la mía.


  Su rostro se contorsiona con una expresión de asco mientras se limpia la mano rápidamente en los pantalones.


  ―¡L-lo s-siento! ―tartamudeo, secándome las manos también y sintiéndome completamente repulsiva―. Te lo advertí.
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  ―Ja, ja, ja. No te preocupes, solo bromeo ―dice él cuando ve mi cara de horror.


  Una sonrisa se extiende por su rostro.


  ―¿Qué? ―Lo fulmino con los ojos―. Eres imbécil, ¿cierto? ―Replico, seria.


  El abre los ojos como platos.


  ―Perdona, no pensé que…


  Intento mantener mi gesto serio, pero se me escapa una risita.


  ―Ja, yo también sé bromear, turista.


  El arquea una ceja y después ríe conmigo.


  Entonces la cola avanza un metro y mi sonrisa se disipa.


  Oh, Dios…


  Ethan se aclara la garganta, mis ojos se alejan de los elevadores y regresan a su rostro.


  Sí, debería centrarme en esta cara. Es tan guapo… no los hacen así de bien en Nueva York, al menos no en mi ciudad.


  ―¿En qué se parecen una gata y una escopeta? ―dice, muy serio.


  He escuchado esto antes…


  ―¡En que las dos tienes gatillos! ―agrega antes de que yo pueda recordar la respuesta.


  ―Oh, cielos… Cuentas chistes peores que los de mi padre.


  Le frunzo el ceño.


  Él se ríe, su cabeza se inclina hacia atrás mientras lo hace.Tiene una de esas risas contagiosas.Al final termino haciendo lo mismo, no por el chiste, si no por su risa.


  ―No estaba tan malo ―se defiende. Yo arqueo la ceja―. Bueno, sí, pero te has reído.


  ―Lo hice por compasión. No quería que parecieras el peor comediante del mundo.


  ―Ah, ¿sí?


  ―Sí


  ―Podría contarte más...


  ―Oh, por favor noooo ―le digo, mientras mis labios traidores sonríen.


  Nos quedamos mirándonos fijamente. Como si fuera un hechizo.


  Pero como los hechizos se rompen una voz suena muy cerca:


  ―¡Siguiente!


  Miro la cola y me doy cuenta que es nuestro turno. Un escalofrío me baja por la espalda.


  ―¿Estás lista? ―pregunta Ethan.


  ―Mmm…


  ―¡Siguiente! ―grita la mujer de nuevo.


  ―Estoy aquí, te ayudaré a estar tranquila.


  Pone su mano en la parte baja de mi espalda y me guía hasta las puertas del elevador.


  Ni siquiera me había dado cuenta de que habíamos llegado tan cerca, sus bromas tontas me habían distraído por completo.


  ―Gracias ―digo mientras ingresamos al elevador.


  ―De nada.


  El lugar se siente frío.


  No puedo creer en nada de lo que está pasando. He cruzado todos mis límites personales.


  Un hombre con un chaleco rojo entra al elevador y una vez que las puertas del elevador se cierran él desliza una reja de metal.


  ―¿Qué pasa? ―murmuro en voz baja.


  ―Este elevador tiene un asistente ―contesta Ethan―. Lo leí en línea en la guía.


  ―¿Por qué nos encierran dos veces? ―pregunto.


  Debe haber una razón para estas precauciones adicionales...Realmente desearía poder regresar ahora mismo, estoy arrepentida, esto ha sido una estupidez.


  ¿Llamarían a seguridad si grito como una loca hasta que abran las puertas?Probablemente.


  ―Bien, la próxima parada será dos pisos más arriba ―dice el asistente, como si hubiera hecho esto un millón de veces.Bueno, probablemente así sea―. Hacia la izquierda ―continúa― podemos ver a cuántos metros nos encontramos.Ahora estamos a trescientos ochenta y uno.


  Se me escapa un gemido lastimero.Lo sé porque la mayoría de los ojos en el elevador se vuelven hacia mí con expresión de «qué le pasa a esta».


  El empleado sigue hablando de cosas horribles, pero ya no entiendo lo que dice.Ni siquiera puedo concentrarme.El mundo a mi alrededor, bueno, la caja, parece estar girando sin control.


  ―¿Sabes en qué se parecen una abeja y un elevador? ―susurra Ethan a mi oído.


  En este momento estoy conteniendo la respiración con todas mis fuerzas, así que no puedo decir nada.Solo me limito a negar sacudiendo la cabeza.


  ―¡En que van de floor en floor(piso en inglés*)!


  Oh, Dios...


  ―Ese fue peor, ¿verdad?


  Asiento con la cabeza.


  ―Malísimo ―contesto, con una voz tan chillona que parece de alguna caricatura.


  De pronto el elevador emite ese sonido de gloria que indica que el trayecto ha acabado.No estoy segura de cómo lo hizo Ethan, pero sobreviví sin hacer ningún ridículo. Un avance, vamos.


  Tal vez debería invitarlo a un café después de esto.O pedirle que engendre a mis hijos porque él claramente me entiende.Bueno, al menos la parte fóbica que hay en mí.Aunque no estoy segura de atreverme a invitarlo.Demasiada audacia por un día, no sé si tenga el valor.


  El asistente abre la reja y las puertas del elevador.A diferencia de la última vez, cuando me aseguré de ser la primera en salir, descubro que no esta vez no es tan fácil. Oh Dios mío… me siento atrapada entre la gente…


  Cagada de miedo doy un paso afuera. Siento a Ethan justo detrás de mí.Veo que este piso es mucho más pequeño que el ochenta y seis.Intento relajarme, ya estoy aquí. He llegado a la meta, la puedo arañar con mis uñas color lavanda… Todo lo que tengo que hacer es caminar hacia las ventanas gigantes y mirar hacia abajo.Eso es todo.


  Nada del otro mundo.


  Ethan pone su mano en mi espalda para ayudarme a guiarme, pero estoy como plantada al piso.No puedo dar ni un paso.Mi corazón está bombeando con rapidez, me siento demasiado caliente y demasiado fría al mismo tiempo.El frío entra a través de mi piel húmeda por el sudor.


  Me siento mareada y mis manos sudan mucho más que al principio.Pero, sobre todo, me siento agotada.Es como si toda mi energía se hubiera esfumado aquí y ahora que lo pienso… no sé si puedo hacerlo. Maldición, solo son dos metros. Un vistazo y ya…


  ―Oye ―dice Ethan, ubicándose frente a mí―,¿qué pasa?


  No digo nada.


  No me muevo.


  Estoy atascada.


  ¡No puedo hacer esto!


  ―¿Qué crees que pasará si miras abajo? ―me pregunta Ethan, poniendo una mano sobre mi brazo para poder guiarme fuera de las puertas del elevador, ya que las estaba bloqueando sin darme cuenta.


  Lentamente me muevo hacia la pared junto al elevador y me apoyó contra ella, deseando no desmayarme.O vomitar.O ambos.


  Respiro profundamente un par de veces antes de responderle.


  ―Creo que me caeré.


  ―Eso es muy poco probable...


  ―No dije que fuera racional ―respondo.


  ―Bien.


  Pasa una mano por mi cabello como si no supiera de qué otra forma ayudarme.


  ―No creo que pueda hacer esto ―digo, sintiendo cómo se humedecen mis ojos y las lágrimas me emborronan la vista.


  Oh sí, perfecto.Agreguemos bebé llorona a mi lista de ridiculeces.Simplemente perfecto.


  Ethan se frota la parte posterior del cuello con la mano.Puedo verlo tratando de encontrar algo que decir, algunas palabras para convencerme.Pero me conozco y sé que aunque encontrara las palabras perfectas no podría convencerme.


  Una lágrima se me escapa por fin y viaja a lo largo de mi rostro, cayendo por en mi cuello.Otra le sigue.


  Realmente odio llorar, pero esto me supera… Le he fallado a Rachel.Rompí una promesa.Y si no puedo hacer esta única cosa, la más fácil de su lista, ¿cómo podré hacer las otras?


  ―Voy a bajar ―le digo, mirando hacia el piso, esperando que él no vea las lágrimas―. Fue un placer conocerte.


  Me gustaría mirar sus ojos una vez más, pero no me atrevo.


  Me aparto lentamente de la pared y me dirijo devuelta al elevador.Las puertas se abren y otro grupo de gente sale. Un puñado de personas que sí son capaces de echar un vistazo a la ciudad y disfrutar de ello.


  Gente que sí es valiente.


  Miro al asistente y él mira mi cara surcada de lágrimas, luego me dirige una sonrisa comprensiva y eso me hace sentir un chispazo de tranquilidad.Con una mano y una palmadita en la espalda me hace pasar adentro.


  Supongo que tiene experiencia con personas como yo.


  Me coloco en la esquina agarrándome fuerte de la barandilla.Esta vez, no estoy tan asustada, la decepción supera cualquier otra emoción.


  Otras personas suben al elevador conmigo.Me voy hacia la esquina para que no puedan ver las lágrimas que fluyen por mi rostro con bastante rapidez.


  Las puertas comienzan a cerrarse, pero de repente se abren nuevamente.


  ―Caballero, no puede pasar el elevador ya está en su máxima capacidad ―dice el encargado.


  ―Tengo que bajar ―contesta Ethan con su voz intensa.


  Mi mirada se clava en las puertas y entonces lo veo entrando al elevador. Ni siquiera me había dado cuenta de que este ya estaba casi lleno de personas, me quedo con la boca abierta y los ojos puestos en Ethan.


  El asistente no parece feliz, pero tampoco le impide pasar.


  ―¿Qué estás haciendo? ―le pregunto mientras se une a mí en la esquina trasera.


  ―Regresar contigo ―dice.


  ―Pero... ¿no quieres mirar?


  ―Ya lo hice.


  ―¿Por un milisegundo?


  ―Fue suficiente.


  ―Ethan ―digo su nombre de la misma forma en la que mi madre dice el mío cuando sabe que estoy mintiendo.


  ―Mira ―dice con sus ojos clavados en los míos―. Vi la ciudad;edificios, el parque… una ciudad simplemente y ahora voy a bajar.Además, estoy bastante seguro de que me debes un café por haberte traído hasta aquí.


  ―¿Ah sí?


  ―Sí.Son las reglas de la cortesía.


  Dejo escapar un largo suspiro.Por un lado, podría irme a casa y descansar de esta porquería de día.Por otro lado, un café con un extraño definitivamente está fuera de mi zona de confort y realmente me arriesgaría… Mmm eso es lo que Rachel quería que hiciera, ¿no?


  Sin embargo, ¿qué pasa si detrás de esosincreíbles ojos chocolate seescondeel corazón de un asesino en serie?


  Él realmente no lo parece, pero eso es lo que pasa con los asesinos en serie.


  ―Está bien ―digo―. Pero solo si no eres un asesino en serie.


  ―Lo soy ―responde―. Pero solo los martes.


  A pesar de todo… sonrío.


  ―Gracias a Dios es sábado.
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  ―Quiero ayudarte ―me dice Ethan desde el otro lado de la mesa.


  Estamos en una cafetería de la ciudad.


  Él solo toma café, yo además pedí una rebanada de pastel porque en momentos de crisis el dulce es mi mejor amigo.


  ―¿Ayudarme? ¿Con qué?


  ―Con tu miedo a las alturas.


  ―¿Eres un profesional?


  Maldición.


  Claro, con razón está tan interesado en mí. Me ve como un conejillo de indias o algo por el estilo… sabía que este interés y tanta bondad no podían ser reales.


  Aunque, ¿quién soy yo para quejarme si me ofrecen terapia gratuita? Eso es lo que está ofreciendo, ¿no?A menos de que planee cobrarme, lo cual sería un poco raro... pero, aun así podría considerarlo. No es como que yo esté muy sana mentalmente, siendo sincera.


  ―Bueno… pues no.Soy consultor de tecnologías de información ―dice.


  Entonces no es un terapeuta...


  ¿Es normal que esté un poco decepcionada?


  Ay, quién me entiende…


  ―Gracias, Ethan, pero realmente no hay nada que puedas hacer para ayudarme. Aparte de lo que ya hiciste, claro.


  Tomo un sorbo de café y siento su calor bajar por mi garganta.


  ―No según Google ―dice levantando la ceja.


  ―Google no tiene un título en psicología y creo que eso es lo que necesito exactamente.


  Él se ríe de eso.


  ―Pero algunas de las personas que publican en Google sí tienen títulos.O podrían ser un montón de farsantes.


  ―Farsantes.Esa es una buena forma de describir la gente en internet.


  ―De todos modos, tengo un plan ―dice.


  Tiene un brillo en los ojos.O tal vez es una pincelada de travesura.Sería imposible saberlo tomando en cuenta que apenas tengo una hora de conocerlo.


  ―No sé ―contesto y luego muerdo el interior de mis mejillas.―Un hábito que he intentado dejar, pero no puedo―.¿Acaso no pensabas hacer turismo?Solo tienes un día, ¿por qué querrías gastarlo tratando de ayudarme con mi miedo a las alturas?


  ―Simplemente me gustaría hacerlo. De todos modos, podemos combinarlo.Tengo una lista de lugares que me gustaría conocer y podrías acompañarme mientras te ayudo. Prometo que no hay callejones oscuros ―dice, levantando las manos con las palmas hacia mí.


  ―Creo que estás loco. Quizá necesitas más ayuda que yo.


  ―Tal vez.Pero no creo que sea nada descabellado, más bien siento que es una buena idea.Estoy aquí... solo... visitando una gran ciudad... Y tú ―me hace un gesto con la mano― pareces ser una buena guía turística. Además, tengo otros cuantos chistes malos que podría contarte...


  ―¿Tienes más?


  ―Un montón. Puedes apostarlo.


  Lo miro con atención, como si intentara escanearlo y acceder a su cerebro.No conozco a este tipo de nada.Incluso tomar un simple café con él es una conducta irresponsable, estoy empezando a preguntarme si la altitud del Empire State Building terminó de joderme el cerebro y por eso estoy aquí con un total desconocido. Y al mismo tiempo siento una extraña conexión con él.Como si lo hubiera conocido antes.


  Sacudo la cabeza, solo fue que pasé un momento muy traumático de mi vida con él y fue la única persona que se preocupó por mí...Me pregunto si experimentar trauma con alguien te une.


  ―No sé ―digo de nuevo.


  ―¿Qué tal si nos arriesgamos?


  «Arriésgate» había dicho Rachel.


  Siento una brisa fresca envolver mi cuerpo. ¿Acaso su fantasma está aquí?Ella prometió perseguirme después de su muerte... obviamente no creí que fuera en serio.


  ―¿Cuál es tu apellido? ―pregunto, como si eso tuviera demasiado sentido y me ayudara a saber si estoy frente a un psicópata.


  ―Sanders. ¿El tuyo?


  ―Parker.


  ―Allie Parker ―dice y luego extiende una mano sobre la mesa―. Encantado de conocerte. Oficialmente.


  ―Ethan Sanders ―contesto mientras le estrecho la mano, esta vez no está sudada―. Mucho gusto. Oficialmente.


  ―Entonces, Allie Parker, ¿cuál es tu discurso de presentación? ―pregunta. Yo comienzo a toser―. Lo siento, mala elección de palabras.Eh... Cuéntame sobre ti en treinta segundos.Ya sabes, como si aún estuviéramos en el elevador y solo tuvieras ese momento para presentarte.


  ―¿Quieres saber algo distinto a que estoy completamente desequilibrada?


  ―Bueno, eso puedes omitirlo. Ya lo sé...


  Hay una pequeña sonrisa en su rostro y hace que se vea aún más guapo.


  ―Oh, es que tengo tantas cosas interesantes que decir de mí que no sé ni por dónde empezar ―digo, rezumando sarcasmo.


  ―Definitivamente te ves hermosa cuando estás enloqueciendo.


  Siento que me sonrojo al instante.


  ―Mmm… Bueno, pues… algo bueno tenía que tener ―bromeo.


  Él estudia mi cara mientras sonríe.


  ―Anda, me gustaría saber más de ti.


  ―Mmm…


  Miro cada espacio del lugar como si allí estuvieran las respuestas.No creo haber tenido que describirme nunca en treinta segundos.Por supuesto, nunca había invitado a un extraño a tomar café.Así que hoy hay muchas novedades para mí.


  ―¿Quieres que lo haga primero?


  Expulso todo el aire que estaba conteniendo y asiento.


  ―Está bien, aquí va ―se frota las manos―. Ethan Sanders. Soy de Riverside, California.


  ―¿California? ―lo interrumpo.


  No lo habría adivinado nunca.


  Él me mira severamente, pero en sus ojos brilla el humor.Al menos eso creo.


  ―Se supone que en un discurso en el elevador no hay interrupciones.


  ―Vaya. Lo siento. Continúa.


  ―Está bien, entonces Ethan Sanders, de Riverside, California.Tengo veintisiete años y vengo de una de esas familias mezcladas muy al estilo californiano.Seis hermanos y dos grupos de padres.Tengo mi propia firma de consultoría de TI, que acaba de comenzar a despegar yes la razón por la que estoy de viaje este fin de semana.Me gustan los cómics y a veces juego en mi patineta de crio. A ver, ¿qué más? Ah, sí. No me gusta mucho hablar sobre política o religión, aunque tengo opiniones muy establecidas en ambos temas.Si un hombre me pregunta cuál es mi película favorita diría que Star Wars, y me gusta. Pero… ―se acerca más y murmura―: acá entre nos, mi favorita es Chicas pesadas.


  ―¿Chicas pesadas?¿En serio? ¿Con Lindsay Lohan?Oh, lo siento ―digo dándome cuenta de que lo interrumpí de nuevo.Por supuesto, cómo no podría haberlo hecho.¡¿Chicas pesadas?!


  ―Sí ―dice con una media sonrisa―. Chicas pesadas.No lo admito a menudo, deberías sentirte privilegiada.


  ―Si yo fuera tú no lo admitiría en absoluto ―le digo.


  Él se ríe, fuerte y con ganas.


  ―Eres graciosa. ―Me sonrojo de nuevo.Cielos―. Ok, ahora te toca a ti.


  Hace un gesto hacia mí con la mano, indicándome que puedo empezar.


  ―Está bien. ―Siento un escalofrío―. Soy Allie Parker, en realidad Allison… pero solo mi madre me llama así… cuando está enojada conmigo.Tengo veinticuatro y tengo una hermana.Estoy trabajando temporalmente en una fábrica de papel donde mi padre es gerente de planta, mientras busco un trabajo que realmente me guste. ―Se ríe de eso―. Y no sé… me gusta mucho leer.


  Se me acaban las palabras. Oh, por Dios, mi presentación ha sido la más aburrida del mundo.


  Y ¿cómo no? He llevado la vida más patética y aburrida que se pueda imaginar.Ni siquiera pude agregar a mi lista algo interesante como haber estado en lo más alto del Empire State Building.


  ―Olvidaste decir dónde vives ―agrega.


  ―Ya te dije dónde vivo.Una hora al norte de aquí.


  ―Sí, pero nunca dijiste en qué ciudad.


  ―Glandwood.¿La has escuchado antes?


  ―No.


  ―Es por eso que no digo el nombre de mi ciudad.Nadie ha escuchado de ella nunca.


  Él estudia mi cara.Esos ojos tienen un efecto de lo más extraño en mí.


  ―Está bien, así que ahora que nos conocemos mejor, ¿qué piensas de mi plan? ―pregunta.


  ―No sé ―digo una vez más―. Quiero decir, ¿cómo podemos saber que va funcionar?


  ―No lo sabemos.Se trata de correr riesgos y esperar a ver qué pasa.


  Otra vez eso de arriesgarse.A Rachel probablemente le gustaría Ethan, ya que parecen tener la misma línea de pensamiento, especialmente cuando se trata de mí.Por supuesto, Rachel tuvo años para conocer mi neurosis.


  ―Vamos, Allie. Te aseguro que no te arrepentirás.


  Lo pienso un momento. Cierro los ojos, respiro profundamente y digo:


  ―Bueno, confiaré en que no seas un asesino en serie.


  Ethan se ríe y yo le respondo de la misma forma.


  Vaya, ahora sí que estoy saliendo de mi zona de confort…Probablemente no pueda agregar «pasar el día con un completo extraño» a mi lista, pero un avance es un avance. ¡Incluso si es un paso de bebé!


  Primero tengo que concentrarme en esto y si sale bien tal vez el próximo paso sea el puenting.Ok, ni yo me la creo.Pero quién sabe.Al menos estoy arriesgándome.Eso tiene que contar para algo, joder.


  Por otra parte, a quién voy a engañar, me gusta Ethan. A pesar de no conocerlo realmente.Hay algo sobre él que me parece interesante, no solo su buen aspecto, que ya te digo que está como para comérselo en dos bocados.


  Además, si acaso fuera un psicópata cargo una lata de gas pimienta en mi bolso.


  ―Genial. ―Se frota las manos nuevamente―. Solo dame un minuto para organizarme.


  Saca su móvil y comienza a trastear con él, mientras tanto yo termino con mi pastelillo y el café.


  ―Está bien, creo que lo tengo ―dice después de unos diez minutos.


  Siendo honesta en todo ese transcurso estuve como cien veces a punto de huir, pensé en excusarme para ir al baño y no volver nunca más.Pero no pude hacerlo.Algo me mantiene aquí con él. Ya les digo que estoy como una cabra…


  Pero vamos a hacer como que es el interés por lo que Ethan ha planeado.Sí, eso es.Definitivamente, todo esto es la curiosidad y ya. No es ninguna noción estúpida de película romántica o algo por el estilo.


  Él se levanta de su silla y yo hago lo mismo.Pero en lugar de salir de la cafetería, como pensé que haríamos, toma la silla en la que estaba sentado hace un instante ycon un movimiento rápido se pone de pie sobre ella.Entonces me tiende una mano para que yo haga lo mismo.


  ―¿Qué estás haciendo? ―pregunto, mirando como toda la gente tiene sus ojos puestos sobre él.


  ―Hay que empezar poco a poco.


  ―Ethan, no me da miedo subirme a una silla.


  ―Pruébalo ―dice, sin soltar mi mano.


  ―Esto es ridículo.


  ―Vamos, estamos perdiendo tiempo.


  Pongo los ojos en blanco.Él me ayuda a subir. Estamos de pie uno junto al otro sobre una silla en mitad de una cafetería de Nueva York. Supongo que no hace falta que diga que estoy muerta de la vergüenza.


  ―¿Cómo se siente? ―pregunta, soltando mi mano y observando la cafetería.


  ―Se siente como si estuviéramos haciendo el ridículo.


  ―¿Pero no tienes miedo?


  ―No, ni siquiera un poco. Pero es porque sé que si me caigo probablemente no muera.Dudo que incluso me rompa algo.


  ―Buen punto ―agrega, saltando de la silla y dándome una mano para ayudarme a bajar―. Has pasado la primera prueba de altura con gran éxito. ¿Por qué me miras así?


  Dios mío, esa sonrisa.


  ―Creo que estás más chalado que yo.


  Sonrío también.


  ―Lo dudo ―bromea.


  ―De acuerdo, mira ―dice Ethan mientras nos detenemos.


  Debería sentirme rara parada en este hermoso puente de Central Park con Ethan y la luz del sol brillando a través de los árboles y en el agua.Pero no es así.Se siente extrañamente bien estar a su lado en un lugar tan bonito.


  Parece un día perfecto y lo dice quien comenzó el día con un ataque de pánico frente a un montón de gente en uno de los lugares más emblemáticos de la ciudad. Sea lo que sea, me siento segura y feliz.Lo cual no es totalmente normal, tal vez debería examinarme la cabeza de verdad e ir a un psicólogo como lo hacen las personas que sí son normales.


  ―Mira ―dice señalando el agua.


  Nos acercamos al borde y miro hacia abajo.


  ―¿Cómo te sientes?


  Se mueve para pararse a mi lado, su rostro se vuelve hacia mí. Está tan cerca que puedo sentir su aliento en mi cuello.Eso es muchísimo más desconcertante que ponerme de pie al borde de un puente de adoquines.


  Me aclaro la garganta.


  ―Más o menos. Estamos a unos dos metros de altura. Veamos, la altura no me molesta tanto como el agua allí abajo.Quiero decir, si me caigo sobreviré a eso...Pero ¿qué tipo de gérmenes viven ahí?


  ―¡Oh demonios! ―suelta una carcajada―. ¿También eres misofóbica?


  ―¡No! ―chillo rápidamente―. No soy eso.Es solo que esa agua se ve asquerosa... como la mansión de los gérmenes y bacterias...


  ―Exacto, eso te convierte en misofóbica.


  ―No, yo simplemente no... ―Suspiro y dejo caer los hombres―. Vale. Quizá sí lo sea… un poquito.


  Siento mi rostro arder.


  ―Vamos Chica Fobia. ―Pone su mano en la parte baja de mi espalda mientras me guía―. Tenemos más cosas en el itinerario.


  Mientras caminamos me siento... bien.


  Relajada, disfrutando de un hermoso día.


  Pensándolo bien, hace mucho que no caminaba por Central Park, observando su magia, inhalando el aroma a hierba recién cortada que está por todas partes y observando cómo las personas se refugian aquí buscando algo de naturaleza en medio de la ciudad.


  Le echo un vistazo a Ethan y se me escapa una sonrisa al ver su cara. Jamás había estado aquí con alguien que no fuera de la ciudad. Me encanta ver cómo sus ojos se iluminan cuando lo asimila todo. Los frondosos árboles y la hierba verde, los hermosos bancos del parque que se alinean a cada lado del camino…


  ―Cuéntame sobre Glandwood ―dice pillándome observándolo.


  ―No hay mucho que contar ―respondo encogiéndome de hombros―. Es una ciudad pequeña.Solía ser un pueblo molinero, pero ahora es un lugar olvidado y aburrido.Está de camino a Albany, al pie del lago George.De hecho, no crecí allí.Hasta los trece años viví en Corinto, que es una ciudad aún más pequeña.En realidad, apenas es una ciudad.


  ―¿Por qué te mudaste?


  Porque mi hermana estaba enferma.Porque el hospital estaba en Glandwood y era mejor vivir más cerca. Era lo más fácil a medida que empeoraba.Fue todo por Rachel.


  ―Ahí es donde está la fábrica de papel.Fue más fácil para mi padre. Mmm… Así que California ―digo al fin, desviando el tema.


  ―Si. Nací y me crie ahí.


  ―No lo habría adivinado.


  ―¿De verdad?¿Por qué? ―pregunta, un poco ofendido.


  ―¿No son la mayoría de los californianos rubios y de ojos azules?¿Acaso no hablan como surfista?


  ―¿Así como los neoyorquinos tienen cabello y ojos oscuros y hablan como El Padrino?


  ―Exacto ―digo entre risas.


  Mi cabello en verdad es oscuro, pero mis ojos son azules.Y definitivamente no hablo como alguien de El Padrino.Al menos eso espero.
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  La conversación fluye fácilmente entre nosotros mientras caminamos.Hablamos sobre cómo llegamos a nuestros respectivos trabajos.


  Ethan fue a una escuela de tecnologías informáticas y consiguió un trabajo justo después de graduarse de la universidad.Pero no tardó mucho en descubrir que odiaba trabajar para otras personas, por lo que comenzó su propio negocio con la ayuda de su hermanastra.


  Ethan tiene una energía contagiosa.Me hace desear ser más como él.Más atrevida, más interesante.Me he vuelto una especie de ermitaña últimamente.Creo que necesito cambiar eso.


  ―¿Estás lista para la próxima parada? ―pregunta mientras salimos del parque.


  ―Claro ―contesto, aunque no sé si fuera del parque la valentía se me venga abajo.


  ―Vámonos.


  ―No te habría considerado un amante del arte moderno ―digo mientras nos paramos frente a las puertas del Museo de Arte Moderno.


  Ha pasado una década desde la última vez que estuve aquí.La última vez fue cuando estaba en la escuela secundaria en un viaje de clase.


  Hace una pausa, su mano sobre el mango de la entrada y su ceño fruncido.


  ―¿Con qué tipo de cosas me relacionaste?


  ―Mmm ―murmuro poniéndome un dedo en la barbilla mientras reflexiono―. ¿Un asesino en serie?


  ―Ya te dije que solo los martes.


  Abre la puerta y una ráfaga de aire acondicionado golpea mi cara.


  Solo nos toma unos minutos hacer cola para comprar las entradas (aunque hago una rabieta porque él pagó la mía sin preguntar) y entonces entramos al área de exhibición.Ethan se dirige hacia los elevadores y siento que el pánico me atraviesa.No creo que este edificio sea muy alto;sin embargo, hoy no me gustan mucho los elevadores.


  ―Tienen escaleras mecánicas ―digo, señalándolas.


  ―Sí, pero este es un viaje corto en elevador.O sea una buena práctica. ―Señala con la cabeza hacia las puertas frente a nosotros.


  Tomo una bocanada de aire y la expulso medio segundo después, dejando caer los hombros. Además, acá entre nos, hago un pobre intento de hacer pucheros.Dudo que fueran remotamente lindos, pero lo que importaba era que Ethan se compadeciera de mí. No lo hace.


  ―Solamente iremos al quinto piso ―explica.


  Trago grueso.


  ―¿Solo el quinto piso?


  ―Sí, lo prometo.


  Me mira con una sonrisa en los labios mientras presiona la flecha hacia arriba del elevador.


  Entramos y me abrazo a mí misma porque de pronto siento demasiado frío.Normalmente ni siquiera me preocuparían cinco pisos, pero hoy sí me importa.Quizás tengo desorden de estrés postraumático.


  ―¿Sabes cómo se dice suegra en ruso? ―pregunta mientras el elevador comienza a subir.


  ―Oh, Dios mío, por favor no más chistes malos ―pido poniendo los ojos en blanco, pero con una pequeña sonrisa en mi rostro.Los chistes están horribles, pero por alguna razón, no están tan mal viniendo de Ethan.


  ―Te mueres por escuchar uno, lo sé.


  ―Está bien, ¿cómo se dice suegra en ruso? ―le sigo la corriente, mi voz plana, manteniendo la pretensión.Él no tiene por qué saber que me encantan sus chistes.


  ―Stor Vo.


  En su rostro se dibuja una media sonrisa y su ceja izquierda se arquea con engreimiento.


  ―Vaya, ese fue muy malo ―digo, aunque estoy sonriendo.


  ―No te preocupes, tengo peores.


  Ethan tiene una sonrisa espectacular.No solo le llega a los ojos, sino que va hasta el cielo.Debería estar en un anuncio de pasta dental.Venderían millones.


  Las puertas del elevador se abren. Mientras salimos la mano de Ethan se dirige hacia la parte baja de mi espalda.Es como si ese gesto me fuera tan familiar, no me molesta en absoluto que lo haga, todo lo contrario.


  Un letrero apunta a la exposición, pero Ethan me dirige en una dirección diferente y me detiene cerca de una barandilla que da al atrio de este edificio.


  ―¿Lista? ―pregunta.


  ―Claro ―digo mientras doy pequeños pasos hasta el borde.


  A medida que nos acercamos, Ethan pone sus manos en mis caderas, manteniendo una pequeña distancia caballerosa entre nosotros.


  ―Te tengo. No te caerás. Ahora mira.


  Sus manos en mis caderas deberían parecerme algo aterrorizador, deberían… porque no es así.En lugar de eso siento como él intenta darme seguridad.


  Qué alguien que apenas conozco pueda hacerme sentir así es más loco que subir al Empire State Building, sinceramente.Al menos lo es para mí.


  Miro por encima de la barandilla hacia abajo.


  ―Está bien, esto sí que es alto ―susurro―. Definitivamente moriría si me cayera.


  ―Pero no te caerás, te tengo.


  Todavía está de pie detrás de mí, con sus manos en mis caderas.


  ―Céntrate en otras cosas en lugar de la altura ―agrega, inclinándose para mirar por encima de mi hombro.


  De hecho, me resulta difícil concentrarme en otra cosa que no sea él detrás de mí y en el pequeño espacio entre nosotros que se hace más y más pequeño.


  ―Mmm… Creo que me gusta la forma en que la luz crea sombras alrededor del espacio… El contraste de la luz y la oscuridad alrededor de la habitación es bastante llamativo.


  ―Bien. ¿Qué otra cosa ves?


  Su aliento está en mi cuello otra vez y, ¡oh, cielos!, él huele bien.A jabón y hierba recién cortada.Lo cual tendría sentido ya que estábamos en Central Park no hace mucho tiempo.Con mi suerte, probablemente recogí los olores no tan hermosos de la ciudad.De repente se mueve un poco más y su cercanía me hace sentir bastante cohibida.


  ―¿Allie?


  Me gira un poco para poder ver mi cara, sus manos aún en mis caderas manteniéndome firme.


  ―Lo siento. ―Me siento como una adolescente en este momento. Carraspeo―. No es tan aterrador si dejo de enfocarme en la altura.


  ―Genial ―dice alejándose de mí―.Pasaste otra prueba.¿Te gustaría ver algo de Van Gogh?


  ―Me encantaría.


  Por favor no te detengas aquí.


  Por favor no te detengas aquí.


  Por favor no te detengas aquí.


  ―Y aquí estamos ―dice Ethan mientras nos paramos frente al Rockefeller Center.


  Obviamente sabía que nos íbamos a detener aquí, ya que es un lugar totalmente turístico, pero esperaba que fuera después.


  ―No voy a entrar.


  Pongo los pies firmemente sobre la acera, mi postura es clara y de aquí no me mueve nadie.Bueno, sí, Ethan es bastante más alto y más grande que yo.Pero puedo aguantar una buena pelea si es necesario.Además, siempre está el spray de gas pimienta.


  Él niega con la cabeza.


  ―No iba a hacer que subieras allí ―señala a la cima―. Sin embargo, necesito hacer una llamada.Espera un momento.


  Se aleja a unos tres metros de mí, dándome la espalda.Lo cual me deja tiempo para mirar su trasero sin que me pueda atrapar haciéndolo.Debo decir que es una buena parte trasera.Mis hormonas vertiginosas se echan unas risillas adolescentes.«Cálmense, señoritas».


  ―Está bien, muchas gracias.Te debo una ―dice antes de terminar su conversación telefónica.


  Guarda el teléfono mientras camina hacia mí.


  ―Entonces, si no vamos a la cima, ¿qué estamos haciendo aquí? ―pregunto.


  ―Es una sorpresa.Tuve que pedir un favor.


  Lo miro sospechosamente.


  ―¿Qué tipo de favor?


  ―Ya verás.


  Cinco minutos más tarde somos guiados por un empleado del edificio, y después de un corto viaje en elevador, que sorprendentemente no fue tan malo, nos quedamos mirando por encima de lo que parece ser un jardín en la azotea.


  ―Oh, vaya ―le digo mientras miro el espacio bellamente cuidado.


  Es un jardín en una azotea.


  En toda mi vida, nunca he visto uno.Probablemente porque odio las azoteas, pero vaya, me he estado perdiendo de algo hermoso.El marcado contraste entre la parte superior del edificio y el verde brillante es casi impresionante.


  ―Hermoso ―dice Ethan mientras da un paso hacia adelante.


  Está diseñado con jardineras de piedra, buxus, topiarios y flores brillantes que forman un pequeño parque.Incluso hay una fuente con una estatua de una rana.


  ―Nunca he visto algo así ―murmuro.


  ―Yo tampoco. Quiero decir, lo vi en línea cuando estaba planeando mi día, pero en persona es aún más sorprendente.


  ―¿Por qué somos prácticamente las únicas personas aquí arriba?


  Apenas puedo ver a algunas personas conversando en la esquina y por como van vestidos definitivamente no son turistas


  ―Porque está cerrado al público ―dice.


  ―¿Qué? Entonces ¿cómo nosotros sí pudimos entrar?


  ―Mi hermana conoce al tipo que nos trajo hasta aquí.


  Me quedo boquiabierta.


  Él sonríe y se nota que está un poco avergonzado.


  ―Es bueno tener conexiones ―contesto finalmente.


  Mis ojos vuelven a repasarlo todo otra vez.


  Dios mío, es mágico.


  Cierro las manos en un puño y me pellizco, necesito confirmar que todo esto realmente está sucediendo. Joder, podría ser que por fin estalló mi psicosis y estoy aluciando o algo así.


  ―Es la única conexión que tengo ―dice.


  ―Bueno pues yo puedo darte un recorrido por una fábrica de papel. Esa es mi única conexión.


  ―¿Una fábrica de papel? ―Se lleva el dedo índice a la barbilla, tratando deliberadamente de parecer pensativo―. Suena fascinante.


  ―Oh, realmente lo es ―digo rezumando sarcasmo―. Te encantará el olor.


  ―Lo agregaré a mi lista de deseos ―dice sin ninguna nota de sarcasmo en su voz.


  ¿Lo diría en serio?


  Con la barbilla apunta hacia un banco, yo sonrió sin saber qué más hacer y me dirijo hacia allí, él también lo hace, nos sentamos muy juntos.


  Los edificios de la ciudad parecen estar tan cerca de nosotros, como si pudiéramos alcanzarlos y tocarlos.Es tan tranquilizante este lugar. Supongo que se debe a la soledad, dudo que se sienta así con un montón de gente por allí rondando.


  Ethan y yo mantenemos un silencio amistoso, ambos observando nuestro entorno. Está tan cerca, su pierna toca la mía. Trato de no concentrarme mucho en eso para que mis hormonas no se despierten.


  Pero, por otra parte, mi mente no hace más que llevarme a ese otro lugar. Allí donde una vocecilla grita:


  ―¿Quién eres, atrevida, y qué has hecho con Allie?


  Cierro los ojos y suspiro, me lleno los pulmones con el aroma a las flores.


  ―A Rachel le encantaría esto ―digo en voz alta, sin pensarlo.


  ―¿Rachel?


  Oh...


  Abro los ojos de golpe.


  ―Mi hermana…


  Él asiente y no hace preguntas.Respiro otra vez. Crisis evitada.


  ―Vamos ―dice poniéndose de pie―. Es hora de mirar desde el borde.


  Me pongo de pie muy despacio y rehúyo su mirada.


  ―¿Es estrictamente necesario?


  Mis pies se niegan a moverse, a pesar de que su mano en mi espalda intenta guiarme.


  No quiero arruinar este lugar mágico mirando desde el estúpido borde y tomar consciencia de que no estamos en nuestro propio oasis, sino más bien a once pisos del suelo.


  ―Vamos, Allie. Puedes hacerlo.


  Suspiro.Ethan quita su mano de mi espalda y entonces agarra mi mano en la suya.


  El estómago me da un salto mortal y mis hormonas suspiran al unísono.Su mano se siente suave pero varonil al mismo tiempo.Y bastante grande en comparación con la mía.Me siento femenina...


  Ay, Dios…


  Dios…


  Dios…


  Tira suavemente de mí y acepto con poca resistencia.Me lleva al espacio abierto entre dos jardineras de piedra y se para frente a una barandilla de cemento que le llega hasta la cintura.


  Mira hacia abajo, nuestras manos aún entrelazadas.


  ―Echa un vistazo ―dice después de mirarme por encima del hombro―. No es tan aterrador.


  ―Para ti es fácil decirlo. No le tienes miedo a las alturas.


  ―Ni a los gérmenes ―agrega con una media sonrisa.


  Y otras muchas cosas, pienso para mí.


  Me alegro de que no sepa qué tan rara soy realmente.


  Es mejor no dejar que tu bandera de anormal hondee demasiado.Ok, ok, quizá no. Tal vez es mejor ser tú misma desde el principio para que así sepan desde el primer momento en qué se están metiendo. Pero supongo que es demasiado tarde para eso.


  Me acerco a la baranda y miro por encima.


  Bajo nosotros hay una calle. Ni siquiera puedo descubrir qué calle es. Podría ser la Quinta Avenida, pero nunca he sido buena con las direcciones… derecha, izquierda, norte, sur, nunca entiendo nada de eso.


  Veo un montón de personas caminando, entrando y saliendo de las tiendas. Grupos de turistas, parejas tomadas de la mano. Pequeños grupos de personas tomando un café en las aceras.


  Si me concentro en eso, no es tan malo.


  Sin embargo, si me enfoco en el hecho de que Ethan es un desconocido y podría empujarme ahora mismo, causándome una muerte horrible… Bueno, pues es ahí cuando siento una sensación punzante en la cabeza y mi frecuencia cardíaca aumenta de velocidad.


  ―Estás a salvo ―dice.


  Suelta mi mano y la engancha alrededor de mi cintura, atrayéndome hacia él.


  Cierro los ojos con fuerza.


  Estoy a salvo.


  Estoy a salvo.


  Lo estoy.


  No me voy a caer de aquí.


  Será mejor que vuelva a mirar lo que hay allí abajo y concentrarme únicamente en eso en lugar de imaginar mi cuerpo salpicado sobre la calle.


  ―Mira hacia allá ―dice Ethan, señalando hacia abajo, hacia la derecha.


  Mis ojos siguen hacia donde señala y veo a unos artistas de la calle bailando con música que apenas puedo escuchar.


  ―Y allí.


  Señala más abajo en la calle y mis ojos siguen su mano hasta que veo a lo que apunta.Una multitud que sale de la Catedral de San Patricio, probablemente después de misa.


  Con el brazo de Ethan alrededor de mi cintura, enfocándome en otras cosas, mi corazón se desacelera un poquito.


  Nos quedamos en silencio, sin movernos, nuestros cuerpos muy juntos.


  Por supuesto, ahora que me concentro en su proximidad, mi corazón comienza a resurgir. Aunque esta vez no es por el terror.


  ―Entonces, ¿qué piensas? ―pregunta en voz baja, girando la cabeza hacia mí.


  ―Creo que no es tan malo ―digo.


  Vuelvo mi rostro hacia él, sin darme cuenta de lo cerca que está.


  Nuestros ojos se cierran y es como si todo lo que nos rodea ―el ajetreo y el bullicio de la calle de abajo― se hubiera detenido.


  Lo único que puedo escuchar es nuestro aliento entrelazado y sincronizado.Mi estómago da un pequeño giro y siento como si todo el mundo se callara de pronto.


  Él se inclina hacia mí.Apenas un pequeñísimo espacio entre nosotros.Puedo sentir su aliento en mis labios, me acelero por la emoción.El golpeteo de mi corazón silencia las campanas de advertencia de mi cabeza.


  Entonces alguien carraspea tras nosotros y ambos damos un respingo. El brazo de Ethan se desengancha de mi costado y sin su agarre me voy en picada y caigo en un seto.


  ―Se acabó el tiempo ―dice el empleado que nos trajo aquí.


  Ethan intenta sacarme del arbusto y yo lo miro seria, pero se me escapa una gran carcajada por la absurdez de la situación.


  Por supuesto, fue bastante romántico y todo eso.Pero en serio, ¿qué está pasando con mi cerebro?No beso extraños.Ni siquiera besé a Richie Staley, el chico popular de la secundaria por el que todas moríamos, en una fiesta porque, ya sabes, gérmenes.Y conocía a Richie de toda la vida.


  ―¿Estás bien? ―pregunta él mientras finalmente consigo ponerme de pie.


  Trato de sofocar mi risa, pero luego sale como un bufido y nos hace reír otra vez.


  El empleado no parece muy contento.
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  ―Santa mierda ―exclamo cuando llegamos a nuestra siguiente parada.


  ―Se llama High Line ―contesta Ethan, con las manos en las caderas asimilándolo todo―. Un amigo me lo contó.


  ―Es increíble.


  Doy un giro sobre mis pies para tener una vista de trescientos sesenta grados.


  Estamos en un parque construido en una antigua línea de ferrocarril, por encima de las concurridas calles de Manhattan.Me concentro en la belleza que nos rodea y trato de no pensar en que pasaría si hubiera un terremoto… seríamos los primeros en caer (odio mi optimismo).


  Estamosal inicio de una pasarela que parece no tener final, con hierba alta y varios parterres a los lados. A nuestra derecha están las vistas del río Hudson.Es realmente sorprendente.


  Quiero decir, ¿quién piensa en construir un parque en una vieja línea de ferrocarril?Neoyorquinos, definitivamente.


  ―Vamos, sentémonos.


  No sé si la terapia de Ethan, o lo que sea que esté haciendo, está funcionando, pero la altura en este momento no me molesta demasiado.


  Bueno, excepto por mi preocupación inicial respecto al terremoto.Además, realmente no estamos tan arriba, así que quizás eso ayude también.


  Ethan no se sienta tan cerca de mí esta vez, a propósito.Como si hubiéramos cruzado una línea en la azotea y no quisiera volver a hacerlo.Por supuesto, soy una chica tonta que se ilusiona con cualquier tontería.


  Desvío la mirada y me repito a mí misma que este no es un paseo romántico y que Ethan es un extraño que solo quiere alguien con quien hacer turismo.


  ―Dime algo que nadie sepa de ti ―dice después de unos minutos de total silencio, mirando los autos y taxis que circulan por la carretera debajo de nosotros.


  ―¿Algo que nadie sepa?


  Aparto mis ojos de la calle y lo miro a él, repitiendo su pregunta porque me pilla desprevenida.


  ―Sí.¿Qué secretos tiene Allison Parker? ―pregunta, volviendo la cabeza hacia mí, con una sonrisa en el rostro.


  ―¿No sería más fácil si te dijera algo que no sabes?Quiero decir, hay algo que no te conté esta mañana.


  ―Sí, pero quiero saber algo que nadie más sabe.


  ―¿Por qué?


  ―Así podré guardar ese secreto como recuerdo de este día.Cuando piense en mi día en Nueva York, pensaré en la chica que conocí y en el secreto que me contó y que nadie más conoce.


  ―Está bien ―digo, llena de escepticismo.


  ―Adelante.


  ―No sé ―digo después de un rato escarbando un secreto en mi cerebro.


  Se desliza unos centímetros hacia mi lado para cubrir el espacio que nos separaba y me da un pequeño empujón con el hombro.


  Mis hormonas hierven a fuego lento por su proximidad.


  ―Está bien. ―Inclino mi cuerpo ligeramente hacia él―.Mi hermana, Rachel… Ella, mmm... murió hace un año.


  ―Oh ―dice, echando la cabeza hacia atrás rápidamente, la conmoción en su rostro.


  Aparto la mirada de él porque odio ver la compasión en los ojos de la gente y esa parece ser la única emoción que los humanos pueden expresar cuando descubren lo de Rachel.Por supuesto, no estoy segura de qué otra cosa podrían sentir.Pero desearía que no fuera tristeza.No quiero que la gente se sienta triste por mí.


  Muerdo el interior de mi mejilla.


  ―Rachel nació con un defecto cardíaco y vivió mucho más tiempo del que se suponía que debía, pero no fue una gran vida.Muchasestancias en el hospital y visitas de médicos.No podíamos viajar ni hacer cosas familiares normales porque siempre había preocupación por Rachel y su corazón.


  Ethan se acerca y toma mi mano, entrelazando sus dedos con los míos.El gesto reconfortante hace que mis ojos se eleven.No me gusta llorar.Ni tampoco hablar en serio.Solo quisiera poder hacer una broma para desaparecer la tensión que se ha generado.


  ―Continúa ―dice en voz baja.


  ―De todos modos, Rachel no podía hacer mucho. Tenía que tener cuidado con su corazón.Su vida, como te puedes imaginar, no fue muy atrevida. ―Busco mi bolso, lo coloco en mi regazo y busco la hoja de papel que hay dentro―. Fue por eso que ella hizo esta lista, antes de que falleciera… Son cosas que siempre quiso hacer pero que no pudo.Y me pidió que las hiciera por ella.Nunca le he contado a nadie sobre esto. Ese es mi secreto.


  Ethan señala el trozo de papel.


  ―¿Puedo verlo?


  Se lo paso, él suelta mi mano y abre el papel.


  ―¿De verdad creía que harías puenting?


  Me río porque odio la tensión que de pronto ha surgido en nuestra conversación y también porque durante el poco tiempo que Ethan me ha conocido sabe que soy incapaz de hacer esa locura.


  ―A veces me pregunto si no haría esa lista para fastidiarme ―le digo y luego me muerdo el interior de la mejilla―. En realidad, ella era bastante bromista.


  ―Apuesto a que sí ―dice, doblando el papel y entregándomelo.


  Lo guardo en mi bolso.


  ―Así que es por eso que estabas en el Empire State Building.


  ―Si. Y también es por eso que me sentí horrible cuando no pude acércame a mirar la ciudad.


  Miro hacia abajo, mis manos están jugueteando nerviosamente en mi regazo.


  ―Vaya, lo siento ―dice, de todo corazón―. Me siento mal…


  Me encojo de hombros.


  ―Sí, la mayoría de la gente lo hace cuando hablo de Rachel...


  ―No, quiero decir que sí, lo siento por tu hermana, pero me siento mal porque tu secreto fuera tan... profundo.


  Levanto la mirada al instante, boquiabierta.


  ―Pensé que ese era el punto.


  ―Bueno, tal vez, pero mi secreto es que le digo a todos que soy alérgico al coco, cuando en realidad solo lo odio.


  ―¿Qué? ―Le doy un empujón―. ¿Es en serio?¿Ese es tu secreto?¡A quién le importa si te gusta o no el coco!


  ―Qué te diré…


  Me siento incrédula, enojada y totalmente engañada.Pero al mismo tiempo, siento una risita burbujeando dentro de mí.Ethan hace cosas raras. ¡No estoy sola en el mundo!


  ―Sabes ―le digo dándole otro empujón, por si acaso―. Creo que me acabo de convertir en asesina en serie los sábados.


  Debo haberlo dicho en voz alta porque de repente hay un montón de pares de ojos sobre nosotros.


  ―Está bromeando ―le dice Ethan a nuestra multitud de curiosos, pero luego se vuelve hacia mí y dice en voz baja―: Estás bromeando, ¿verdad?


  ―La verdad no sé ―contesto, tratando de evitar que una sonrisa estalle en mis labios.


  No consigo aguantarme las ganas.


  Ethan se ríe cuando me ve sonreír y luego toma mi mano y me pone de pie.


  ―Vamos ―dice―. Aún hay más por ver.


  Después de eso, la sensación en el aire es mucho más ligera.Y divertida.Me gusta.Ha pasado tanto tiempo desde que hice algo divertido.Caminamos despacio asimilando todo lo que nos rodea y hablando.Él hace muchas preguntas sobre Rachel y se siente bien hablar de ella, casi catártico.


  ―Entonces, ¿vas a hacer algo más, aparte de trabajar, en Londres? ―pregunto.


  La hierba alta quebordea el sendero se mueve suavemente con la brisa de la tarde.


  ―Tengo que trabajar principalmente, pero planeo tomar uno o dos días para hacer otras cosas.


  ―¿Turismo?


  ―Bueno, sí, pero también iré allí para ayudar a una fundación en la que estoy involucrado.


  ―¿Una fundación?Oh, cuéntame, por favor.


  Él se ríe ante mi tono exigente.


  ―Trabajo con una fundación que suministra audífonos para niños que nacen con pérdida auditiva.Su sede está en Londres.


  Giro la cabeza para ver su rostro.Sus ojos miran hacia adelante y se ve pensativo.O tal vez tímido.


  ―¿Por algún motivo en especial?


  ―Mi hermano pequeño nació con pérdida de audición. Es algo que me apasiona.


  ―Entonces ―meto mi pelo detrás de las orejas― te gusta ayudar a la gente.


  ―Bueno ―se ríe―, supongo que sí.


  ―Y yo… mmm ¿soy un caso de caridad?


  Se me sale sin siquiera pensarlo, pero apenas me doy cuenta me salta una cara de horror.


  ―¿Qué? ―Gira su cara hacia la mía y sus ojos están llenos de sorpresa―. No ―niega con la cabeza lentamente―. En realidad, quería pasar el día contigo por razones puramente egoístas.La altura solo fue una excusa.


  ―Ehhh…


  Parece que se me ha olvidado hablar. ¿Dónde están todas esas palabras que he aprendido a través de los años?¡Dónde está mi maldita voz!


  ―Entonces, ¿estás lista para nuestra próxima parada? ―dice cuando llegamos al final del High Line.


  ―¿Hay más?


  Aleluya. ¡Te extrañé, Voz!


  Todavía mi corazón se tambalea por su comentario. Miro el horizonte y noto como el paisaje ha cambiado y el cielo comienza a ponerse naranja. Suspiro, este día ha sido una locura, pero todo lo bueno tiene que acabar. No estoy lista para terminar.


  ―Sí, una parada más ―agrega tomando mi mano.
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  ―Por supuesto que tu hotel tenía que estar en Times Square. ―Pongo los ojos en blanco―.Turistas ―digo en tono burlón.


  ―Bueno, soy un turista, así que... ―Se detiene cuando entramos al elevador del hotel y presiona el botón para el piso cuarenta y ocho.


  Piso cuarenta y ocho.


  No voy a enloquecer.


  No voy a enloquecer.


  Mierda, más loca ya no puedo estar.


  ―Estás enloqueciendo, ¿cierto? ―dice, colocándose junto a mí.


  Solo estamos nosotros. Me apoyo contra la pared y cierro los ojos, tratando de no pensar en mil y un tipo de muertes en elevadores.


  ―No, en absoluto ―digo lastimosamente.


  ―¿Cómo le llamas al queso que no es tuyo?


  ―¿Es en serio?


  ―Queso Nacho.


  Ok.


  ―Cada vez te superas.


  Si tuviera los ojos abiertos los rodaría por completo.


  ―¿Por qué las focas del circo siempre miran hacia arriba? ―Gimo dramáticamente―. Porque arriba están los focos.


  ―Por favor para ―digo.


  ―¿El elevador o los chistes?


  ―Ambos.


  El elevador emite un ping. Miro hacia arriba y me sorprendo al ver que ya hemos llegado.Los chistes horribles definitivamente han cumplido su propósito.


  ―¿Me acompañas? ―pregunta ofreciéndome un brazo.


  ―Claro.


  Envuelvo su brazo con el mío mientras me guía fuera del elevador.


  Me lleva a un área tipo salón y pide una mesa junto a la ventana.Retengo una maldición al escuchar eso.


  Ok, soy adulta, puedo hacer esto como si tal cosa.Quizá.


  Estamos sentados junto al ventanal con una hermosa vista de la ciudad.Pero entonces me doy cuenta que de pronto todo cambia. La ciudad se mueve.


  ―Que caraj…


  ―Espero que el movimiento no te maree ―interrumpe Ethan―. Es un piso giratorio.Veremos toda la ciudad desde aquí.


  Empuja la mesa con el dedo.


  ―No me mareo por el movimiento.


  Echo un vistazo.Debería estar totalmente asustada por la altura y la vista, ¡pero nos estamos moviendo!


  ―Vaya, es todo lo que puedo decir.


  ―Me alegro de que te guste.


  Suena bastante satisfecho de sí mismo.


  Ordenamos los aperitivos y las bebidas.La plataforma en la que nos encontramos avanza lentamente, estoy mirando por la ventana, sin querer perderme de nada.


  Sé que tenemos cuarenta y ocho pisos debajo y que solamente un vidrio me separa del precipicio, pero por alguna razón nada de eso me importa.Hay algo más, algo bueno, ardiendo en mi interior. Felicidad, valentía, orgullo. Ni siquiera lo sé.


  ―Es increíble ―le digo disfrutando del sol poniente que se extiende por el cielo con hermosos tonos rosas y dorados.


  Impresionante.


  Pero en el buen sentido.


  No en el modo en que empiezan mis crisis.


  Llegan nuestras bebidas y mientras bebemos guardamos silencio, únicamente nos dedicamos a observar cada instante hasta que el sol se pierde tras la ciudad y las luces de las farolas y edificios iluminan la oscuridad.


  Es el escenario perfecto para terminar este día. Aunque realmente no quiero que termine. Pero las cosas como son.


  Cuando hayamos terminado me despediré, le agradeceré y tomaré un taxi a casa.


  De repente, me siento triste porque casi ha terminado. Me pregunto si existirá un nuevo día en el que pueda «arriesgarme». Nada de lo que hice hoy estaba en la lista de Rachel, pero es más de lo que habría hecho antes.


  Eso me hace pensar que tal vez podría intentar otras cosas.No el puenting, que así de loca no estoy.Pero tal vez algo así como buscar un trabajo fuera de Glandwood… podría mudarme a la ciudad.Podría conseguir un nuevo trabajo aquí, encontrar un apartamento…


  De repente siento como si todo el mundo se abriera ante mí y lo más loco es que quiero ir a por él.


  ―¿En qué estás pensando? ―pregunta Ethan.


  Me vuelvo para encontrar sus ojos chocolate clavados en los míos y me pregunto cuánto tiempo ha estado observándome.


  Suspiro.


  ―Estaba pensando que tal vez podría vivir aquí.


  Me giro y miro por la ventana otra vez, mis ojos puestos sobre mi archienemigo.El Empire State.Aunque, debo admitir, que si no fuera por ese edificio ridículamente alto y mis neurosis no estaría sentada aquí con esta maravillosa vista y con Ethan.


  ―Claro que podrías vivir aquí ―dice con confianza―. Deberías hacerlo.


  Nuestros aperitivos llegan justo cuando estamos sobre Times Square.


  Desde aquí arriba las luces dan la impresión de que el suelo brilla.Bailan y parpadean por todas partes y en todos los colores y formas.


  Incluso con el movimiento lento del piso el tiempo parece volar.Antes de darme cuenta el camarero trae nuestra factura justo cuando hemos acabado con la vista de trecientos sesenta grados de la ciudad.Ethan ofrece su tarjeta al hombre.Voy a protestar, pero luego me doy cuenta de que he estado protestando todo el día y ni una sola vez me ha hecho caso en nada de lo que he dicho.Él ha ganado todas las batallas.


  ―Entonces… ―dice, mirándome como si estuviera pensando lo mismo que yo, que no quiere que este sea el final.


  Por supuesto, debo estar totalmente equivocada.Mis hormonas parecen querer que piense de esa manera.


  ―Entonces… ―repito.


  ―¿Qué piensas de mi..., bueno, de la terapia de Google?


  Tiene una pequeña sonrisa dibujada en los labios.Realmente son unos lindos labios.Me hacen desear que no nos hayan interrumpido en ese jardín de la azotea.


  ―Creo que puede haber funcionado ―digo con un pequeño encogimiento de hombros.


  ―¿Por qué crees que funcionó?


  Su rostro no parece convencido.


  ―Ethan ―pongo mis manos sobre la mesa― estoy a cuarenta y ocho pisos, sentada junto a una ventana y no he sentido ni una pizca de pánico.


  Le doy una de mis mejores sonrisas. Que obviamente no es ni la mitad de impresionante que la suya.


  ―Excepto por el viaje en elevador...


  ―Excepto por eso ―concuerdo.


  ―Bueno, entonces creo que solo tenemos una parada más.


  ―No, Ethan ―niego con la cabeza―. Has estado genial.De verdad, este día para mí será inolvidable, pero...


  ―Solo una parada más ―dice.


  ―¿No estás cansado?¿No necesitas descansar un poco antes de viajar mañana?


  No estoy segura de por qué estoy protestando.¿No estaba deseando que este día no terminara?Acaso no me está ofreciendo más tiempo. «A ver, Allie, decídete».


  ―No estoy cansado y ¿quién necesita descansar?Puedo dormir en el avión Vamos. La última parada.


  Miro hacia un lado como si estuviera pensándomelo concienzudamente, pero ¿a quién voy a engañar?


  ―De acuerdo.


  Se levanta de la mesa, ofreciéndome una mano para ayudarme.


  ―Entonces vamos.
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  ―Estás bromeando, ¿verdad? ―digo mientras nos acercamos al edificio que antes se conocía como el Empire State Building, pero que ahora se conocerá como mi archienemigo.


  ―Vamos, Allie ―dice―. Puedes hacerlo.


  ―Estoy bastante segura de que no ― digo, mirando hacia arriba.


  Oh Dios, su terapia no funcionó.En absoluto.La sensación de pánico, mi corazón acelerado, la necesidad de vomitar la comida que acabamos de comer y todo lo demás ha vuelto.


  ―Puedes ―pone su mano sobre mi brazo―.¿No quieres hacerlo por Rachel?


  Por supuesto que quiero hacerlo por Rachel, pero simplemente no creo que pueda.Marcar algo en su estúpida lista fue la razón por la que vine hoy.Envuelvo mis brazos alrededor de mi torso, abrazándome fuertemente y mirando hacia arriba otra vez.


  Ethan se acerca más a mí, su rostro serio.


  ―Puedes hacer esto, lo prometo.Estaré contigo todo el tiempo.


  ―No lo sé, Ethan.


  Su mano va hasta mi barbilla para levantar mi rostro hacia él.


  ―Solo lo intentaremos una vez más.Si no puedes bajaremos y ya.¿De acuerdo?


  Cierro los ojos, imaginando que tacho esto de la lista de Rachel.


  ―No ―digo sacudiendo la cabeza.


  ―¿No?


  ―Ay, Dios… Ok. Sí. Vamos antes de que me arrepienta.


  Respiro hondo.


  Puedo hacer esto.


  Soy fuerte.


  Hoy me he demostrado que puedo hacer cosas que antes creía imposibles y maldita sea quiero poder marcar algo en esa jodida lista.


  La sonrisa de Ethan alcanza el cielo otra vez.


  Toma mi mano y sin decir una palabra entramos al edificio.


  Las colas, la compra de boletos y los paseos en elevador son como una experiencia borrosa.


  Cuando el segundo elevador llega a la plataforma de observación más alta y el encargado abre la puerta, vuelvo a tomar consciencia y siento el terror corroyéndome.Una vez más mis pies se plantan en el suelo, justo a la salida del elevador.


  No me puedo mover.


  Voy a fallarle a Rachel.


  Voy a fallarme a mí misma.


  A Ethan.


  Otra vez.


  ―Cierra los ojos ―susurra él, tomando mi mano en la suya.


  ―De ninguna manera ―protesto.


  ―Solo hazlo, yo te guiaré.


  Lucho internamente durante unos segundos, pero luego cierro los ojos y después de un rato mi postura se afloja para que Ethan me guíe.


  ―De acuerdo, puedes abrir los ojos ―dice, despacio.


  Lentamente abro mis ojos y miro.


  Mi corazón revolotea en mi pecho y mi respiración se acelera.


  ―Dime lo que ves ―dice mientras se coloca detrás de mí, poniendo sus manos en mis caderas como lo hacía antes, estabilizándome.


  ―Veo… ―Me aclaro la garganta.Veo que estamos muy lejos del suelo.Pero sé que eso no es lo que está preguntando―.Mmm, veo luces.Muchas luces.


  Me concentro en todas las luces que centellean alrededor de la ciudad como un millón de luciérnagas.


  ―Bien ―dice, acercándose más.


  Mi cuerpo automáticamente se reclina contra él y mis hormonas bailan la danza de la creación.Pero la verdad es que no puedo criticarlas, se siente bien apoyarse contra él.


  Ha sido como un ancla desde que lo conocí.


  ―¿Qué más ves?


  ―Veo... todo.


  ―¿Todo?


  ―Quiero decir que es como si pudiera ver el mundo entero desde aquí.


  ―Allie ―dice Ethan en mi oído―. Lo hiciste.


  Suspiro, las lágrimas escocen en mis ojos.


  Lo hice.


  Me doy la vuelta y lo abrazo fuertemente, enterrando mi cabeza en su cuello, sujetándolo tan fuerte como si de ello dependiera mi vida.


  ―¡Lo hice!


  Echo la cabeza hacia atrás para poder ver su rostro. Su sonrisa ha llegado al cielo otra vez.


  ―Ahora oficialmente puedes tachar algo de la lista.


  Toco mi bolso, asintiendo con la cabeza.Rachel estaría tan orgullosa.


  Ethan me abraza y me coloca de tal forma que ambos podamos mirar por la ventana otra vez.Recargo mi cabeza en su pecho, sintiendo su calor y comodidad y observo la ciudad debajo de mí.


  ―Gracias.


  ―De nada ―dice y cierra los ojos al tiempo que estrecha más el abrazo.


  El aire entre nosotros cambia.Siento que debo parpadear, pero no quiero romper el hechizo de repente.


  ―Allie ―susurra mi nombre mientras vuelve a abrir los ojos y estos van hacia mi boca.


  Su mano se mueve hacia mi cara y me acaricia la mandíbula con el pulgar. Después se inclina, yo me apoyo en él y antes de que un inoportuno pueda interrumpirnos sus labios están en los míos.


  Mis hormonas comienzan de inmediato con un coro de aleluya.


  Sus labios son suaves y espectaculares al mismo tiempo.Nuestras bocas se funden juntas casi como si estuvieran destinadas a hacer esto.Al igual que nuestros labios se amoldan.


  Me acerco aún más y él profundiza el beso.No quiero que esto termine.No quiero que esta noche termine.Solo quiero quedarme aquí en la cima del Empire State Building, disfrutando de la gloria de superar uno de mis mayores temores y besar a Ethan.


  Después de un par de minutos él ralentiza el beso y luego se aleja, pero mantiene su cara cerca de la mía.


  Mis labios arden.


  Sonreímos al mismo tiempo.


  ―Eso fue… increíble.


  ―Totalmente ―digo interrumpiéndolo, sabiendo exactamente lo que quiere decir.


  Me atrae hacia él y vuelvo a apoyar mi cabeza en su pecho, mis ojos regresan a la vista debajo de nosotros.


  Él apoya su barbilla en mi cabeza.Juro que podría quedarme aquí para siempre.


  Bueno, mis piernas podrían ceder en algún momento y estoy bastante segura de que necesitaría usar el baño de damas en un futuro cercano, pero por ahora voy a fingir que podría hacer esto para siempre.


  ―No quiero que esto termine ―dice en voz alta.


  Es como si nuestros pensamientos estuvieran conectados.


  ―Yo tampoco.


  ―Tal vez si... ―hace una pausa, la incertidumbre resuena en su voz―. ¿Y si este más bien fuera un comienzo?


  ―Me gustaría eso ―susurro, sintiendo que mi pulso comienza a correr a todo galope.


  Ethan deja escapar el aire, como si lo hubiera estado reteniendo por mucho tiempo, esperando a que yo respondiera.


  Las últimas palabras de Rachel vienen a mi mente.


  «Arriésgate... él… tu oportunidad…»


  Y me arriesgué.


  Miro hacia el cielo, buscando la estrella más brillante y sonrió.


  ―¿Por qué sonríes?―pregunta Ethan.


  Contemplo si decírselo o no, pero creo que lo guardaré para otro día.


  Podría ser una coincidencia, después de todo.


  Pero algo me dice que no es así.


  ―Es solo que creo que me encanta haberme arriesgado. Por ti.


  Sonríe ampliamente y vuelve a besarme.


  Me derrito en sus brazos, sintiéndome liviana, libre y completamente feliz por primera vez en mucho tiempo.


  Malditas neurosis del demonio esto sí que es arriesgarse, ¡chúpense esa!
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    ¿Qué demonios hacía una chica vestida de árbol en medio de una tormenta de nieve?

  


  
    
  


  
    Nada bueno y Alex lo sabía. Sobre todo por qué no había que ser un genio para encontrar todas las pruebas incriminatorias que esa pequeña delincuente había dejado.

  


  
    
  


  
    ¿Pero qué podía ser más malo que ser la peor delincuente del mundo y quedarse atascada en una tormenta?

  


  
    
  


  
    Pues... ser el sheriff, rescatarla y terminar siendo su cómplice.
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  Qué forma de pasar el fin de semana.


  El sheriff AlexRichmondmetió la barbilla bajo su chaqueta cuando lo azotó un puñado de nieve.Cruzó el sendero cubierto de blanco hasta el corral donde una pequeña manada de caballos salvajes esperaba pacientemente, apenas visibles como sombras contra el telón de cedros y abetos.


  ―Bill los mima demasiado, ¿saben? ―les gritó, arrojando un fardo de heno un poco más allá de donde alumbraban los focos de su camioneta.


  El pronóstico del tiempo había predicho un montón de nieve para los próximos días; sin embargo, el viento los había pillado a todos por sorpresa.El ganado ocuparía una gran cantidad de combustible para mantenerse caliente.


  Alex arrojó un par de fardos más.Dentro de los pesados guantes de cuero tenía los dedos entumecidos por el frío, pero en realidad no se quejaba.Se había ofrecido, con gusto, a cuidar del rancho mientras su amigo Bill se ausentaba.


  Caminar a través de la nieve y congelarse el trasero era mucho mejor que quedarse en su apartamento vacío en el pueblo.Quién dijo que no había nada como el hogar obviamente no fue un hombre solitario.


  Bill se había ido con su familia a otra ciudad, donde su suegra.Para Alex pasar el fin de semana con la suegra no era exactamente el mejor plan del mundo; pero al menos su amigo tenía un plan.


  El vecino más cercano, Pepe, había prometido pasarse por el rancho cada uno o dos días a petición de Bill, pero Alex podía manejarlo por su cuenta.Le gustaba bastante Pepe Montes, pero no necesitaba a una niñera.Él no necesitaba ninguna compañía en absoluto.Los fines de semana a solas eran un infierno para un tipo que había firmado sus últimos documentos de divorcio hacía menos de un mes, pero tampoco soportaba estar acompañado.


  Volvió a subir a la camioneta y se alejó del corral.Al menos ese año iba a ser mejor que el año pasado.Laboralmente…


  Había conseguido su puesto de sheriff enSilverton, Montana, la misma semana en que Jacky consiguió que la aceptaran en un estudio de grabación.Nunca se le ocurrió que ella no estaría tan emocionada por él como él por ella.


  Cuando se ofreció a renunciar a su nuevo trabajo para irse a Nashville con ella, había visto la decepción revolotear sobre su rostro.Le había llevado meses darse cuenta de que su oportunidad de ser una estrella en el mundo musical también era su oportunidad de comenzar de nuevo, sin él.Y que ninguno de los dos había sido feliz en mucho tiempo.


  Pero eso no detuvo el dolor.


  En el espejo retrovisor, vio que los caballos salían de las sombras en busca de su comida. Una manada, un grupo.


  Se detuvo en el granero y arrojó croquetas frescas en los recipientes para los gatos que se aparecían allí en invierno. Incluso ellos vivían como un grupo.


  ―Oh, demonios. Debería dejar de pensar tonterías…


  Trabajar duro, ser amable, pero no dejar que nadie se acercara lo suficiente como para hacerle daño.Ese era su mantra ahora.


  Apartó esos pensamientos de su cabeza y se obligó a concentrarse en sus tareas.


  Cada aullido del viento hacía que las paredes chirriaran y gimieran, podía sentir como bajaba la temperatura a cada minuto.Añadió una medida extra de croquetas en caso de que tuviera que permanecer dentro más tiempo del estimado esperando a que pasara la tormenta.


  Le echó un vistazo a todo mientras hacía un repaso mental. Las tuberías funcionaban.Los animales tenían su alimento. Las sillas de montar estaban en su lugar.Las cuadras y establos estaban limpios.Las puertas y pestillos asegurados.


  Volvió a la camioneta, pensando en la cacerola de estofado que Lacey, la esposa de Bill, había dejado en la nevera. Deseando haberse acordado de traer cervezas y algunas películas de acción para pasar el rato sin pensar en su situación.


  Abrió la puerta de la camioneta y se encaminó hacia la casa forcejeando contra el viento, pero antes de que pudiera entrar se vio arrastrado por el suelo. Tuvo que caminar a gatas hasta la puerta.Esa tormenta realmente iba en serio.


  Cuando consiguió entrar se recostó sobre la puerta respirando agitado y se sacudió la nieve lo mejor que pudo. Estaba ansioso por un buen plato de estofado. Cogería un par de cervezas de Bill y buscaría algo interesante en internet.


  Que no tuviera nada que ver con historias de amor, por supuesto.


  Pero justo antes de que encendiera la estufa escuchó un sonido que no debería haber escuchado.


  Un motor.


  Ruedas avanzando sobre el hielo y el sonido discordante que producía un embrague bajo un pie impaciente.


  Había un intruso en el rancho.


  ***


  Gracias a Dios había tenido tiempo de cambiarse las botas de plástico por unas zapatillas, pensó Libby, mirando su ridículo traje de árbol.Definitivamente, no era el mejor outfit para conducir una camioneta con remolque y quedarse atrapada en la nieve.


  Esa sí era una forma de pasar sus vacaciones. ¡Actuando en el papel de un árbol! Vaya, estaba a poquito de que la descubriera un cazatalentos y se la llevara a Broadway. En su defensa diría que solo había aceptado esa porquería de trabajo porque tenía una misión.


  Y había tenido éxito en ella, eso la hacía tan feliz que ni siquiera la nieve punzante podía borrar su sensación de triunfo.


  Libby trabajaba al otro lado de las montañas como profesora en una escuela, pero como cada año sus vacaciones no eran sinónimo de descanso o viajes a lugares paradisiacos, siempre utilizaba esos días para su otra pasión: rescatar animales.


  Así que en lugar de estar disfrutando sus días libres estaba en el santuario de caballos salvajes del rancho Tres Rocas, liberando unas hermosas criaturas. Cinco ciervos adultos que ahora tendrían la oportunidad de vivir como Dios manda sin tener que convertirse en la cena de nadie.O en trofeos colgando de una pared.


  Se estremeció, mientras se acomodaba su ridículo gorro de peluche para protegerse del viento.


  Estaba de pie junto a la pendiente en la que habían resbalado las llantas traseras del remolque, observando su situación. Ya había liberado a los ciervos y parecía haber salido bien, pero no había contado con quedarse atrapada y no estaba segura de cómo lo solucionaría. La tormenta cada vez tomaba más fuerza.


  ―Gracias, Universo ―chilló.


  La nieve a su alrededor estaba salpicada de tierra por todas partes.


  Necesitaba una grúa.Desafortunadamente, su móvil estaba tirado en el piso de la cabina dentro de un charco de nieve derretida, muerto como un clavo.No podía culpar de eso al universo.


  Si al menos le hubiera dicho a alguien a dónde iría durante las vacaciones, tal vez habría una posibilidad de que un amigo la buscara. Pero, por supuesto, no le había dicho a nadie.


  La independencia, al parecer, tenía su lado negativo.


  Se reprendió mentalmente por estar pensando tonterías, cuando lo que necesitaba eran ideas brillantes y razonables.


  Su segundo mejor plan era desenganchar el remolque y dejarlo antes de que la tormenta estallara por completo y no pudiera salir de allí.


  Alumbró con la linterna la conexión entre la camioneta y el remolque, que por cierto le había robado a su jefe… ¡Y que conste que no era una ladrona!


  Sin embargo, siendo un poco flexibles se podría decir que ese solo había sido un préstamo y no un robo. Había tomado la camioneta justo después de que lo prepararan y cargaran con los ciervos para llevarlos al matadero. Le había dicho al conductor que después de todo no tenía que encargarse él del trabajo, que ella lo haría en su lugar. El hombre le había arrojado las llaves sin chistar, encantado de la vida, suponiendo que ella sabía lo que hacía.


  Desafortunadamente no tenía ni idea de cómo funcionaba el enganche.


  ―Los animales están libres, eso es lo importante ―murmuró en un intento de sonar positiva―. Mi asqueroso jefe no se los comerá en hamburguesas el próximo verano.


  Un copo de nieve le cayó en la cara, tapándole un ojo. Su principal problema era esa jodida tormenta.


  Por lo que veía pasaría la noche en la camioneta. Se sacudió la nieve de la cara y asumió que no había más que hacer.


  Estaría bien, tenía una linterna y un gran optimismo… eso debía ser suficiente. Una vez que saliera el sol regresaría.


  Quizá tardara más en devolver la camioneta y huir de la escena del no crimen, pero lo haría y…


  ―¿Puedo ayudarte?


  Libby saltó como un cervatillo asustado y de la impresión dejó caer la linterna.


  La voz masculina que la había interrumpido sonaba joven, fuerte... y misteriosa.


  Sacudió la cabeza.


  «No seas idiota, Libby, se dijo mentalmente, habla por el amor de Dios».


  Era un hombre hablándole desde su camioneta. Carraspeó un poco.


  ―Estoy atascada ―contestó con su sonrisa más inocente y se enfrentó a los faros.No podía ver nada más que nieve―.¿Me puede ayudar?


  Al parecer el universo seguía conspirando en su contra. Se suponía que Tres Rocas estaría vacío ese fin de semana.Al menos eso decía la página de Facebook del rancho, habían publicado que la familia estaría fuera de la ciudad.


  El santuario de caballos salvajes era muy conocido entre los amantes de los animales y Libby estaba segura de estar ayudando a la causa animal con su pequeña obra… Solo que no se lo había preguntado a los dueños… Pero seguramente eran personas comprensivas, así que se había arriesgado sin tener que molestarlos en sus vacaciones.


  La verdad, es que tampoco había tenido mucha opción. Si no hubiese actuado de inmediato esos ciervos que ahora eran libres como el viento, estarían en el otro mundo.


  Sin embargo, a pesar de asegurarse de que el rancho estaría solo allí había un hombre.


  ¿Seguridad privada? ¿Por qué no se le había ocurrido eso antes?


  Ya le esperaba un buen problema en el trabajo, no necesitaba más.


  «¡Para!, pensó,¡piensa positivo, Libby!


  Tal vez, a pesar del pequeño contratiempo con la camioneta y el hombre sorpresa, el universo estaba de su lado después de todo.


  Probablemente ese era un hombre de buen corazón que estaría encantado de ayudar a una damisela en apuros. Sonrió.


  El hombre misterioso salió de la camioneta dejando el motor en marcha y la puerta del conductor abierta.Esta vez Libby pudo ver más, vislumbró un sombrero de vaquero y debajo unabarbaincipiente.Hombros anchos.Era además un hombre alto.


  Sostenía una linterna mucho mejor que la suya, que brillaba intensamente mientras escaneaba la camioneta y el remolque primero para después pasar a ella.El haz de luz recorrió su cuerpo de arriba abajo, sin dejar ningún centímetro intacto.El calor subió a sus mejillas.


  ―¿Quieresdecirme quién eres y qué estás haciendo aquí? ―Se aclaró la garganta―. No me digas que te perdiste de camino al trabajo…


  ―Ja, ja. ―Rio, dando saltitos de un pie a otro, adolorida por el frío de estar parada allí―. Sí, soy un árbol en una obra de teatro.¿Puedes echarme una mano?


  Él caminó hacia el remolque y revisó todo con atención.


  ―No. Soy AlexRichmond, sheriff deSilvertony encargado de este rancho.¿Quieresdecirme qué está pasando aquí?


  ¡El sheriff!


  Universo, dos. Libby, cero.


  Él alzó su potente luz hacia el bosque, examinando cada rincón. Libby siguió la luz hasta que esta se perdió en la oscuridad.Pasó una mano enguantada sobre su mejilla y se mordió el labio, esperaba que los ciervos estuvieran lejos.


  Cuando había abierto el remolque los animales se habían alejado a la zona boscosa más cercana; sin embargo, eso era todo lo lejos que se habían ido.Al menos había caído suficiente nievecomo para cubrir casi completamente sushuellas.Pero, ¿encontrarían la comida preparada para los caballos?No durarían mucho en ese clima sin nada de comida.


  Les había gritado:


  ―¡Váyanse! ¡Corran!


  Y ellos solo se le habían quedado viendo como si fuera lo más normal del mundo. ¿Había llegado demasiado tarde a rescatarlos?¿Ya estaban demasiado habituados a los humanos?


  Ese le había parecido el lugar perfecto para ellos.¡Perfecto!


  Volvió a mirar al hombre y pudo ver el brillo de sus ojos buscando alguna pista en el bosque.


  ―Mira ―ella, ansiosa por centrar su atención en ella―.Estoy segura de que esto se ve un poco... extraño.


  ―Definitivamente ―contestó, apagando su linterna y cruzándose de brazos―. Estás invadiendo propiedad privada con una camioneta y un remolque…


  Ella tragó saliva.


  ―Técnicamente, lo es; pero a veces las cosas no son lo que parecen.Puedo explicarlo.


  ―¿Qué tal si comenzamos por tu licencia y registro?


  Fue entonces cuando Libby comenzó a sospechar que el universo se estaba divirtiendo a su costa.


  Rebuscó en la guantera hasta que encontró los papeles del seguro que pertenecían a Conrad Toole, el dueño de la camioneta y de la obra de teatro junto a la carretera en la que había estado participando hasta esa noche, cuando había liberado a los cinco ciervos jóvenes que habían estado sirviendo de «ambientación» en la misma.


  No eran tonta y sabía que su historia parecería una gran mentira. Lo más probable era que la acusaran de querer robar caballos salvajes.


  ―Un placer conocerte, Elizabeth Frank de Sundace, Montana ―dijo el hombre, levantando la vista de su licencia, comparando la foto.Luego revisó los papeles de la camioneta―. Estás muy lejos de casa, señorita.


  El brillo lobuno en sus ojos estaba en desacuerdo con sus palabras amables.Era hora de trabajar en eso de damisela en apuros.


  ―¡Gracias a Dios que está aquí, sheriff!Debo entregarle este remolque vacío a mi... hermano... pero me temo que me perdí y terminé en esta zanja.


  Ella batió sus pestañas congeladas.


  El sheriff esperó, como un maestro escuchando otra historia de «el perro se comió mi tarea».


  ―Ahora estoy atascada ―continuó, forzando sus labios entumecidos en lo que esperaba fuera una sonrisa―. Solo necesito un empujón.Si pudiera ayudarme a poner esas molestas ruedas sobre tierra firme, o tal vez prestarme su móvil, estaría muuuy agradecida.


  Ante eso, sus ojos se estrecharon.


  ―De Verdad.¿Estarías muuuy agradecida?


  Oh, cielos...Eso sonaba mal, incluso para sus propios oídos.Pero antes de que ella pudiera defenderse él continuó.


  ―Dado que la carretera principal se cerró hace una hora, supongo que llegaste aquí por las carreteras secundarias.Así que a menos que tu hermano viva aquí, no hay a dónde más ir.


  Libby miró hacia otro lado, los golpes rápidos y duros de su corazón no dejaban de decirle que su buena obra había acabado mal.


  ―Eres una mujer solitaria varada en una propiedad privada, mientras que una ventisca de proporciones bíblicas amenaza con cerrar todo el condado.Incluso si te ayudara a salir, quedarías atrapada de nuevo dentro de una hora o menos. ―Su mirada recorrió su cuerpo―. Y apenas estás vestida para este clima.


  ―Gracias por su preocupación ―dijo, avanzando lentamente hacia la cabina de la camioneta de Conrad―. Pero estoy segura de que mi... Conrad estará aquí en cualquier momento.


  Saltó sin gracia dentro de la camioneta y cerró de golpe.


  El sheriff suspiró y se apoyó contra la puerta, con los hombros encorvados contra la nieve que caía casi horizontal.


  Libby bajó la ventana unos cuantos centímetros.


  ―Debería regresar antes de que se congele, señor sheriff.


  Él apartó la mirada, sosteniendo su sombrero con una mano.Ella cerró la ventana y agarró su teléfono celular otra vez, presionando los botones al azar.Ni un milagro habría vuelto a la vida al maldito aparato.


  Qué sorpresa.


  El sheriff hizo un gesto para que ella volviera a abrir la ventana.


  ―No hay servicio celular ―dijo por encima del viento―. Déjame llevarte a una línea terrestre.


  Libby presionó el botón de la ventana de nuevo, deseando que hubiera una manera de cerrarlo de golpe.¡Sin servicio celular!


  Su linterna parpadeó y luego se apagó.


  ¡Oh, vamos, lo que le faltaba!


  Se obligó a respirar lentamente, pero no funcionó.Era solo cuestión de tiempo hasta que la camioneta se quedara sin gasolina, o la batería se apagara dejándola en la oscuridad.


  Trató de no mirar al hombre, permaneciendo inmóvil en el círculo de luz tenue, pero no sirvió de nada.El viento se arremolinaba alrededor de él, arrojando nieve en su rostro.


  Tal vez él no exageraba respecto a la tormenta.


  Ella volvió a abrir la ventana.


  ―¿Cómo sé que puedo confiar en ti? ―gritó.


  ―Tal vez porque todavía estoy aquí.


  El viento formó un remolino a poca distancia.


  Abrió la puerta y saltó a un montón de nieve que no estaba allí hacía dos minutos.


  ―¡Está bien! ¡Tú ganas!


  Él la tomó del brazo.


  ―Finalmente.Pensé que nos íbamos a morir congelados aquí. ―La llevó a su camioneta―. Dame tus llaves.


  ―¿Qué?¿Por qué? ―Antes de que se diera cuenta, él la abrigaba bajo su chaqueta y le quitaba las llaves―.¡Devuélvemelas!


  ―Entra ―ordenó.


  Ella tropezó con el asiento del pasajero, parpadeando.Sus ojos estaban llorando tanto que apenas podía ver.


  ―¿Estoy bajo arresto?


  ―Depende. ―Rápidamente dio la vuelta a la camioneta y se subió―. ¿De qué eres culpable?


  ―¿Mala suerte?


  ―Pues parece invasión de propiedad y robo de un vehículo.


  ―Oh, mierda… ¿Pasaré el fin de semana en la cárcel?


  Extendió la mano hacia la puerta, pero al instante sonaron los seguros.


  ―Una cosa a la vez ―dijo él, gruñendo por el esfuerzo de maniobrar el vehículo en esas condiciones―. No eres Conrad Toole y esa no es tu camioneta, así que sí, tendremos una conversación muy larga. Pero por el momento necesitamos refugio.Regresaré al rancho.Y tú, Elizabeth Frank, vendrás conmigo.


  


  
    2

  


  ―Libby ―murmuró el árbol sentado en su asiento del pasajero, quitándose el gorro del que salían unas pequeñas ramas cubiertas de hojas. Una melena larga de cabello negro cayó sobre sus hombros como una ola brillante―. Solo mi madre me llama Elizabeth.


  ―Cuando te has metido en problemas, ¿eh? Llamarte Elizabeth está bien, entonces.


  Alex pensó en la comisaría deSilverton y en la única celda que tenía. Estaba llena de cajas con viejos archivos. ¿Cuándo la habían usado por última vez?Quizá nunca.Silverton no era exactamente un hervidero de crímenes, razón por lo que lo había atraído el lugar.Era un buen sitio para criar una familia.


  Echó un vistazo a su sospechosa. Necesitaría una descripción adecuada. Para el informe, se dijo a sí mismo.Pelo negro y ojos oscuros.Aproximadamente unos veinticinco años.Alrededor de metro setenta.Esbelta.Agraciada...al menos eso parecía, pero no lo sabría bien hasta que se quitara el traje de árbol.


  ―Este clima ―dijo ella― tiene que ser muy duro para los animales.El frío y el hambre…


  ―Lo es.


  La camioneta chocó contra una cresta de hielo antes de detenerse frente a la casa principal.


  ―¿Hay caballos aquí? ―Había una extraña desesperación en su voz―.¿Alguien los cuida durante un clima como este?


  ―Sí, yo.Afortunadamente para ti o nunca me habría cruzado contigo y estarías congelándote.Considérame tu salvador, no tu carcelero ―le dijo sin mirarla.


  Su instinto le decía que, en la escala del cerebro criminal, Libby estaba más cerca de ser Tinker Bell que Lizzie Borden “La asesina del hacha”.


  ―Revisaremos tu situación una vez que pase la tormenta.


  El viento estaba disminuyendo.Él la tomó por el codo y la ayudó a subir los escalones del porche.Libby se había llevado consigo una pequeña mochila que tenía en la camioneta, pero eso era todo.


  Fuera lo que fuera que había estado haciendo, pensó Alex, no había empacado nada pesado.


  Ella liberó su brazo de su agarre y se echó hacia atrás, con los brazos en jarras.


  ―¿Entonces qué es esto?¿Me tienes como rehén?¿Eres realmente un sheriff?


  ―Lo soy ―dijo, muy divertido por su intento de fanfarronería―.¿Quieresver mi placa?


  ―Sí.


  Se la tendió y ella la miró, arrugando la frente con concentración.


  ―Parece real ―contestó, levantando la barbilla.


  Alex estuvo a punto de soltar una carcajada.


  Entraron a la casa y una oleada de acogedora calidez los envolvió.Él podía escuchar los dientes de Libby castañetear.Tenía frío, indudablemente.Pero ¿también tendría miedo?


  Si sus nervios se debían a la culpa, ese lugar era una prisión tan buena como cualquier otra.Pero si más bien le tenía miedo a él...


  La soltó y se alejó.


  Libby se quitó las botas, abrió la cremallera de su traje verde y corrió hasta la chimenea. Saltó sobre un pie mientras se quitaba los mullidos calienta piernas blancos.


  ―¿Eres familiar de los dueños? Es una casa muy bonita, se nota que aquí vive una familia feliz.


  ¿Acaso Alex se había imaginado el miedo de ella?Los delincuentes menores con los que se había topado siempre delataban su culpabilidad con mucha obviedad.Ella no era unacriminal,se apostaría la placa en ello.


  Pero Tinker Bell definitivamente estaba ocultando algo.


  ―Soy yo quien hace las preguntas, no tú.


  ―Adelante.


  Ella llevó sus manos más cerca del fuego y luego comenzó a quitarse la parte superior del traje.Llevaba puesto lo que parecía ser un atuendo de yoga, liso y ajustado, que revelaba un cuerpo proporcionado y en forma.


  Alex olvidó lo que quería preguntar.


  Un rápido clic sonó cuando el perro de Lacey salió de la habitación salvándolo de sus inarticulados intentos de autoridad.


  El perro corrió a toda velocidad y se lanzó sobre Libby.


  ―No te preocupes, ella no es una intrusa ―dijo, cogiéndolo por el collar―. Espero…


  Lo último que necesitaba esa mujer era ser aplastada por un perro de treinta y cinco kilos y demasiada energía.


  ―¡Por supuesto que no! ―Libby se puso de rodillas, con los brazos abiertos―.¡Hola, cariño!


  Definitivamente no temía a los perros.


  ―Libby, este es Bambán.


  El gran labrador de Lacey hizo un juicio rápido en el que Libby resultó ser todo lo que él había esperado hasta ahora.Se arrojó a los brazos de la chica, moviéndose y lloriqueando, una gran masa de entusiasmo color chocolate.


  ―Parece que le gustas.


  La vida era irónica. Él, que era quien le llenaba el plato de comida, no había recibido más que miradas sospechosas desde que había llegado, dos días atrás.


  ―Y tú también me gustas, muchachón ―dijo ella, hablando como si se dirigiera a un bebé―. Es un animal inteligente y sabe que soy un encanto.


  Alex estuvo a punto de poner los ojos en blanco.


  ―Eres mujer ―dijo―. Creo que echa de menos a su dueña.


  Bambán se puso patas arriba, rogando por un masaje.Libby lo obedeció, acariciándolo y besuqueándolo.


  ―Eres más amable con el perro que con el hombre que te salvó de morir congelada.


  ―¿El sheriff está celoso?Pues es que tú no me has pedido un abrazo.¿Quieres uno?


  Un momento.¿Estaba coqueteando con él?¿Y lo estaba disfrutando?


  Ella agachó la cabeza, pero él creyó ver una sonrisa.


  Alex apartó su curiosidad.Ella todavía no le había dicho la verdad y era su deber proteger el rancho y defender la ley.No era necesario distraerse con una sonrisa bonita.


  Sin embargo, odiaba estar a punto de hacer desaparecer esa sonrisa.


  ―Así que volvamos al tema que nos ocupa ―dijo―. Estabas traspasando el santuario de caballos salvajes de Tres Rocas.Propiedad de Bill y Lacey Carter.


  ―Bueno, eso lo sabía.


  Entonces su mano se detuvo a mitad de la caricia a Bambán.El perro la empujó, pero ella se quedó quieta.Había hablado sin pensar.


  ―La camioneta estaba vacía ―continuó el sheriff― y nadie en su sano juicio intentaría robar caballos salvajes bajo una tormenta.Entonces, debías de estar dejando algo.


  Ella volvió a ponerse de pie, se cruzó de brazos y lo miró desafiante.


  ―Acúseme por allanamiento entonces.


  ―En una camioneta robada.


  ―¿Qué parte de «prestado» no entiendes?


  El perro gimió. Libby le dio unas palmaditas, luego se enderezó y se sacudió los pantaloncillos de licra.Alex no pudo evitar notar los largos y delgados músculos de sus piernas.Sus trapos de yoga eran más que una declaración de moda.


  Antes de que pudiera encontrar algo que decir una repentina ráfaga de viento sacudió las paredes.Las vigas del techo crujieron sobre ellos, luego se produjo un estallido y las luces se apagaron.


  Instintivamente, él saltó con los brazos extendidos para protegerla.


  Entre el ladrido del perro, el chillido de la alarma y el estallido, Alex apenas podía escuchar su respiración acelerada. Esta vez no tuvo dudas, Libby estaba temblando. Se acurrucó contra él, enterrando su cara en su camisa.


  ―Está bien,shhh… está bien. ―La acarició ligeramente―. Solo se fue la electricidad, eso es todo.Bambán, ¡tranquilo!


  El perro se calmó al instante, pero la alarma tardó más.Luego el único sonido fue el del viento furioso.


  ―Lo siento. ―La voz de Libby se quebró cuando levantó la cabeza―.¿Cuándo volverá?


  El resplandor del fuego de la chimenea iluminó su rostro lo suficiente como para que él viera que finalmente tenía una expresión apropiada para su situación.


  Descubrió que prefería su sonrisa.


  Estupendo.Tenía un rancho sin electricidad, una gran tormenta, animales dependiendo de él y ahora a una chica asustada a quien debía cuidar y que podía ser una criminal.


  ―Buena pregunta ―dijo Alex con un suspiro―. Feliz fin de semana, Elizabeth Frank.Quizá podamos ser amigos.


  ***


  Libby tragó saliva, deseosa de relajarse.


  La casa crujió.Las ráfagas lanzaban nieve con furia contra las ventanas.Ella podía lidiar con la temperatura y el viento, pero la preocupación por los ciervos no la dejaba tranquila. Morirían de frío. Había sido una tonta, queriendo ayudarlos había terminado haciéndoles un gran daño. Ellos no sobrevivirían.


  Además, odiaba los cortes de energía.La ausencia del ruido en los aparatos eléctricos dejaba un vacío que su mente irracional convertía en un temor apocalíptico.


  Puñaladas de pánico se clavaron en su pecho, haciendo que su respiración se volviera entrecortada y tensa.Buscó desesperadamente cualquier cosa a la que pudiera agarrarse y aferrarse.


  Había pasado muchas noches despierta, demasiadas. Una hija única con una imaginación vívida y unos padres demasiado lejanos para comprenderla…Era una estupidez, pero aún dormía con un montón de luces encendidas por todo el apartamento.


  La parpadeante luz del fuego dibujó sombras danzarinas por todo el salón. Suspiró al tiempo que se daba cuenta de que estaba agarrada del brazo del sheriff. Se apartó como si estuviera tocando algo ardiendo, o mejor dicho ardiente, y se acercó más al calor de la chimenea, agradecida y aliviada porque al menos tuvieran esa luz.


  ―Realmente no tendré suerte con lo de la llamada telefónica, ¿cierto? ―dijo con una voz casi normal.


  ―A menos de que tengas un teléfono satelital escondido en alguna parte ―respondió Alex―. Escucha, necesito asegurarme de que ningún árbol haya caído sobre el cableado.No te vayas a ningún lado.


  Él le lanzó una linterna, luego se inclinó y recogió sus botas.


  ―¿Me estás tomando el pelo?¿Te piensas llevar mis botas?


  ―¿Prefieres que te espose? ―La miró con ojos centelleantes―. Tengo mis esposas aquí…


  La electricidad se había ido de la casa, pero algo similar se había cruzado entre ella y el sheriff, provocando un hervidero de adrenalina.


  ―¿Quién eres, Christian Grey?


  Él arqueó una ceja.


  ―¿Así que no te intimidan las esposas?


  Libby abrió los ojos como platos.


  El aire se volvió pesado entre ellos.El resplandor anaranjado del fuego se reflejó en los ojos de Alex, siguiendo los movimientos de ella, siguiendo sus manos, deteniéndose en su cuerpo como un láser.


  ―Sabes ―contestó ella―. Ese libro… realmente no es mi tipo… Es… Bueno, no sé… Tiene mucho… demasiado…


  Sexo.


  Estaba a punto de decir sexo.Y estaba bastante segura de que él lo sabía.


  ―No me hagas perseguirte, Elizabeth Frank ―sentenció―. Eso podría hacer que el tiempo que pasemos juntos sea realmente… desagradable.


  Su tono bajo y provocador prometía más de lo que amenazaba.Libby deseó calmar el cosquilleo bajo su ombligo.


  ―Solo si me atrapas. ―Clavó los ojos en el fuego―. Adelante, ve y revisa lo que tienes que revisar.Me quedaré aquí como una chica buena.


  Él negó con la cabeza. Libby lo vio llevarse las llaves de la camioneta.


  El perro gimió cuando cerró la puerta detrás de él.


  Estupendo.No tenía ninguna posibilidad de recuperar sus llaves esa noche.


  ―Al menos pensaba esperar a que la tormenta amainara ―murmuró―. No soy tan tonta para querer morir congelada.


  Aunque se le ocurrió que si el sheriff AlexRichmondno hubiera aparecido como un caballero de brillante armadura probablemente habría muerto congelada. Se detuvo un momento en la imagen de él.


  Incluso se parecía un poco a un caballero.Imponente.Serio.Determinado.


  Esos ojos del color del whisky. Siempre había sido una fanática de ese color en particular.


  Y su voz. Si no cantaba, debería de hacerlo.Una voz como esa debería venir con una advertencia: Precaución, puede causar efectos libidinosos.


  Libby abrió la puerta de la despensa y alumbró los estantes tratando de ignorar las sombras.De repente se dio cuenta de que estaba muerta de hambre.Seguramente Alex también lo estaba.Tal vez si preparaba algo de comida, él se relajaría con el tema del robo de la camioneta.


  Algo caliente sería maravilloso.¿Pero sin electricidad?Tendría que conformarse con emparedados.O cereal y leche.


  Siguió revisando y entonces vio la caja sobre la mesa con una nota.A su lado habían velas y fósforos.Encendió media docena de velas y las colocó por toda la habitación antes de leer la nota.


  
    En caso de que se vaya la luz: ¡úsala, no quiero que te mueras de hambre!

  


  
    Lacey

  


  
    PD: ¡NO hagas explotar la casa!

  


  Libby abrió la caja, dentro había una estufa de gas.Un chispazo de algo bueno, pensó.


  Rápidamente la puso a trabajar. Una suave llama azul-anaranjada brilló y lanzó calor a su rostro.


  ―Perfecto.


  Apagó la estufa y volvió a la despensa, su estómago gruñía.


  Luz y calor.Podría relajarse con eso.


  ***


  Alex arrojó las botas de Libby en la cabina de su camioneta y cerró la puerta con llave.A diferencia de lo que le había dicho a ella, no llevaba esposas consigo.


  Y ¿por qué había dicho eso?¿Qué demonios le había pasado?Él no era así.De ningún modo. Y luego ella prácticamente lo había retado…


  La idea de que una mujer estuviera dispuesta a discutir con él, sin conocerlo, le intrigaba.


  No había llorado para manipularlo, inventando ser alguna victima con muy mala suerte....


  No, ella quería darle pelea.


  La nieve se arremolinaba a su alrededor, por lo que resultaba difícil ver.Pero aun así pudo encontrar un árbol caído, como sospechaba.No estaba cerca del cableado eléctrico así que el corte de electricidad se había dado en otra parte o por otras razones.


  Alex tembló por el frío, pensando en que no había podido hacer feliz a su exesposa y eso le había dejado el sabor del fracaso durante mucho tiempo.


  Hasta que vio esa chispa de malicia en los ojos de esa mujer vestida de árbol… por algo que había dicho él. Eso no dejaba de darle vueltas.


  ―Ya basta, Alex ―susurró para sí.


  Se apresuró a echarle un vistazo a los graneros y demás dependencias, vigilando que todo estuviera bajo control.Y así era, todo en su lugar.La manada de caballos apenas era una silueta espolvoreada de nieve con un montón de ojos negros y grandes. No podía entender cómo esos animales soportaban semejantes inclemencias. En las montañas había muchas otras manadas y ahí la temperatura era peor, pero ese era su habitad y estaban físicamente preparados para soportar los inviernos de Montana.


  Caminó hacia la casa.


  Y hacia Libby Frank.


  La linda, luchadora y sonriente Libby Frank.


  Se limpió la nieve de las botas en el porche, pensando qué iba a hacer con ella.Ni siquiera podía llamar a la ciudad y averiguar si tenía órdenes pendientes o si había alguna camioneta reportado como robado. ¿Quién era?


  No estaba desesperada por volver a casa. Y con una tormenta así y siendo fin de semana eso no podía ser normal. A menos de que estuviera tan sola como él…


  Se quitó los guantes despacio y entonces lo invadió el más maravilloso aroma.Su estómago gruñó y sus pasos se aceleraron con anticipación.


  Por primera vez en muchos meses no estaría comiendo solo.


  ***


  Libby estaba cantando, pero se detuvo cuando lo vio aparecer en el salón.


  ―No es la mejor comida del mundo ―saludó Libby―, pero si estás tan hambriento como yo, no te importará.


  El perro, que descansaba sobre una alfombra, apenas medio levantó la cabeza al verlo llegar y después continuó durmiendo.


  Velas de todos los tamaños se agrupaban por todo el salón y las sombras titilaban y danzaban en el techo. La habitación parecía más brillante que antes de que la electricidad se cortara.


  Libby llevaba un delantal y estaba lamiendo algo de una cuchara de madera.


  Alex se quedó en neutro.Su cuerpo reaccionó como si la hubiera visto bailar desnuda sobre una mesa. Dio un paso hacia atrás, incapaz de apartar los ojos de su gesto inocente.


  Libby frunció el ceño y sus movimientos se ralentizaron mientras se limpiaba el labio superior con la lengua.


  Toda la sangre en el cerebro de Alex se precipitó hacia un punto en el sur de su cuerpo. El deseo que sentía lo sorprendió tanto que lo dejó sin habla.La necesidad física era una cosa;pero esto era algo completamente distinto.Libby era intrigante.Inquietante.Desafiante. Y condenadamente sexy.


  Quería entenderla.


  Y, por un demonio, quería jugar strip-poker con ella.


  Quería llevarla al sofá y…


  ―Creo que necesita un poco más orégano ―dijo Libby y señalándolo con la cuchara añadió―: Ve a lavarte.Fundí una olla grande de nieve por lo que hay agua caliente en un cubo en el baño de la esquina.Y sí, para recoger la nieve tomé prestadas unas botas gigantes que encontré.Prestadas.No las robé, ya las devolví a su lugar.¿Ves la diferencia?


  Alex aún permanecía allí clavado como un idiota.


  ―¿Qué te pasa?


  ―Nada.


  Se aclaró la garganta y luego se dio la vuelta y se dirigió al cuarto de baño.


  No se había sentido así desde la secundaria. Con las hormonas a mil y el cerebro en cero.


  Se lavó y deseó que el agua estuviese más fría, después esperó hasta que su cuerpo se volvió a relajar y entonces fue hasta la cocina.


  ―Veo que te las has ingeniado ―dijo.


  ―Soy una mujer de recursos.


  Ingeniosa, pensó.


  ―Un eufemismo utilizado por las delincuentes exitosas.


  ―Si fuera tan exitosa no estaría hablando contigo ahora mismo.


  Buen punto, pensó.Inteligente, atrevida y atractiva. Era una combinación difícil de superar.


  ―Me encanta esta cocina ―dijo Libby―. Además, con las velas incluso parece festiva.Alimenté a Bambán, por cierto.No podía resistir su cara...


  Ella le indicó una silla, como si fuera la anfitriona y él el invitado.Como si tuviera todo el derecho a estar allí.


  ―Me gusta cocinar ―continuó, mientras sacaba la pasta del agua donde se había cocido―. No lo hago a menudo, sin embargo, y desde luego no con todos estos aparatos y juguetes.No es una cena lujosa ni nada, solo abrí un frasco de salsa y cociné la pasta.Pero hay parmesano e incluso encontré una botella de Cabernet Sauvignon.


  ―Encontraste vino...


  Dios bendito. Una comida recién hecha.Velas.Vino.Y una cocinera con cuerpo de corista de Las Vegas.


  Libby se detuvo de pronto.


  ―Supongo que no importa, ¿verdad?


  Estaba tan preocupada por preparar algo sencillo y delicioso que había olvidado que esa no era la casa de Alex ni el vino de él.


  Alex tomó los platos de pasta y los colocó en la mesa.Tal vez ella estaba jugando él.Distrayéndolo.


  ―Vas a reponerlo.


  Aunque si él tomaba también debería pagar la mitad.


  ―Oh, claro.Tan pronto como llegue a una tienda de licores.


  ―Podrías dejar una donación en su lugar.El santuario de caballos salvajes es una organización benéfica, después de todo.


  ―Por supuesto. ―Una mirada de culpabilidad apareció fugazmente en sus ojos―. ¿Quieres un poco de pimienta?


  Sí.Sin duda era un rompecabezas que Alex necesitaba resolver.


  ***


  Estaba haciéndolo de nuevo.Libby apretó los labios, porque cuando estaba nerviosa sus palabras tendían a salir a borbotones y decía cosas que realmente no pensaba decir.Y eso no le convenía ahora.


  Pero realmente, ¿quién podría culparla por sus nervios?Estaba sentada allí con un extraño que parecía salido de algún libro de amor, quien decía ser un policía, aunque en realidad no podía fiarse completamente de eso. No tenía ninguna garantía de que fuera un buen tipo, ¿no?Y estaban en mitad de la nada, sin teléfono ni electricidad.No había manera de escapar.


  En la oscuridad.


  ―¡Salud! ―Inclinó su copa en dirección a él y le dio un gran trago al vino, quizá si se emborrachaba dejaría de pensar tonterías.


  Oh, excelente plan, gruñó para sí misma, mientras el licor se le devolvía por la nariz.Puso su copa de golpe sobre la mesa, haciendo un reguero, cogió una servilleta e intentó limpiarse mientras los ojos le lloraban y un ataque de tos amenazaba con ahogarla.


  Alex rápidamente le dio unas palmaditas en la espalda y cuando vio que la tos desaparecía fue por un vaso de agua.


  Ella tomó unos tragos, mucho más decentes esta vez, aunque igual tenía la sensación de que estaba a punto de sufrir otro accidente.La mano de él en su espalda no la estaba ayudando mucho al respecto…Pero ciertamente tampoco le estaba haciendo daño.


  ―No te preocupes, estoy bien ―dijo con voz rasposa.


  Alex se sentó frente a ella, pero Libby todavía podía sentir el calor que le había dejado su mano cuando la acariciaba entre los omóplatos.


  Sacudió la cabeza y se concentró. Lo quisiera o no, tendría que decirle a Alex lo que realmente había estado haciendo esa noche, que en realidad no había sido nada ilegal.Bueno, no mucho.Podía solucionarse fácilmente, ¿no?


  Con precaución volvió a coger su copa de vino y tomó un sorbo. Al levantar la mirada vio que él tenía sus ojos clavados sobre ella y estaba¡sonriendo!Libby se obligó a no hablar y centrarse en la pasta, no pensaba hacer más ridículos. Envolver el tenedor con la pasta, llevarlo a la boca, masticar, tragar y no ahogarse; simplemente debía concentrarse en eso.


  Alex hizo lo mismo, sin hablar. Entonces Libby se puso más nerviosa, el silencio le incomodaba.


  ―Le eché un poco de vino a la salsa… Creo que realmente realza el sabor.¿Qué piensas?


  Se echó un enorme bocado a la boca, decidida a no volver a hablar hasta que él dijera algo.


  Alex no dijo nada.


  Lo fulminó con la mirada. ¡Cretino maleducado!


  Libby se preguntó si los ciervos habrían encontrado un buen refugio.Esperaba que no le causaran problemas a Bill y Lacey.Con apenas media hora de usar la cocina de los Carter había empezado a pensar en ellos como amigos reales, ella admiraba mucho la labor que hacían por los caballos salvajes.


  Las fotografías en el refrigerador mostraban a una familia feliz.Sus ojos brillantes y chispeantes dejaban claro que ahí había amor, no se veían posados, simplemente parecía como si alguien hubiese tomado la foto sin que ellos se dieran cuenta y aun así todos habían quedado perfectos.


  Y allí estaba ella, utilizando el santuario de los Carter sin su permiso para su propio beneficio, aunque para ser justos era un beneficio muy altruista.


  Y, además, estaba comiéndose su comida y bebiéndose su vino.


  ―¿Tú cocinas? ―Se le escapó la pregunta―. O tal vez dejas que lo haga tu esposa y te encargas de lavar los platos…


  Él cogió otro bocado, disculpándose con un gesto, y siguió sin hablar.


  ―O tal vez eres un hombre soltero que vive de las comidas congeladas y las hamburguesas con queso del bar local.


  Alex se terminó hasta el último bocado y se echó hacia atrás en la silla, como si no le preocupara nada en la vida.


  ―Volviendo a lo que nos interesa ―dijo por fin―, ¿qué hacías invadiendo una zona protegida con una camioneta robada y un remolque?
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  ―Te dije que no es robado ―contestó Libby.


  ―Entonces, ¿dónde está Conrad Toole?¿Por qué no ha venido a buscar su camioneta?¿Es tu ex?¿Tu novio?No me digas que tienes a un marido enojado buscándote debajo de esta tormenta...


  ―Oh, no. ―Recogió sus platos vacíos y los llevó al fregadero, dándole la espalda a él―. Tú no lo entenderías.


  Él se puso a su lado y tomó una toalla, listo para secar los platos.


  ―¿Por qué crees eso?


  Ella le lanzó una mirada seria.


  ―Eres un sheriff.


  Él fingió que recibía un disparo en el pecho.


  ―Me golpeaste donde más duele.Tal vez sea el tipo de sheriff que miraría hacia otro lado si veo a un hombre robando pan porque tiene hambre.¿Alguna vez pensaste en eso?


  ―Por favor. Te has comportado como el poli malo todo el rato.


  ―Lo único que he hecho es defender la ley. Pero creo en las segundas oportunidades.Creo en que la gente puede cambiar.


  ―Mmm. ―Se secó las manos con la toalla que él tenía en la mano―. ¿Qué pasa si necesito más tiempo?¿Qué pasa si mi segunda oportunidad pone en peligro el bienestar de... otros?


  ―Libby, sé que el sistema es imperfecto, pero si tú me dices lo que está pasando, puedo ayudarte.Si alguien te está haciendo daño…


  Ella arrugó la frente.


  ―Nadie me está haciendo daño.


  Era la imaginación de Alex o ella realmente le había puesto más énfasis a la última palabra.¿A quién estaba protegiendo?¿Y qué significaba ese remolque vacío?


  ―Si quisieras deshacerte de algún caballo…


  ―No haría algo así ―lo interrumpió.


  ―El rancho es para caballos salvajes ―continuó Alex―, pero Bill siempre encuentra alguna manera para incorporar caballos domésticos cuando alguien no puede hacerse cargo de ellos.


  Libby se inclinó y sopló las velas más pequeñas, cogiendo las más grandes para llevárselas al salón.Su grácil movimiento era fascinante. Se detuvo y lo miró por encima del hombro con el rostro impasible.


  ―En cuanto a mi futuro inmediato, ¿me puedes dar una idea de lo que me espera?


  ―Yo diría que nuestro futuro inmediato es esperar a que pase la tormenta.Nos preocuparemos por el resto más tarde.


  Él colgó la toalla y la siguió.Su falta de confianza le irritaba, aunque no sabía por qué. Era lo normal, ningún delincuente confiaba en la policía.


  ―Así que mientras tanto tenemos un delito grave y uno menor…


  ―No hasta que me des una explicación plausible.Y pueda confirmar tu historia.


  Había cosas más inmediatas de las que preocuparse dadas las circunstancias.Como echarle más leña al fuego, por ejemplo.


  Libby se sentó en la alfombra junto a la chimenea y se abrazó las rodillas.Bambán inmediatamente se dejó caer junto a ella, volteándose para que le masajeara el vientre.


  ―Oh, vamos, que es sáabado. ―Ella levantó la mirada hacia él, con los ojos muy abiertos y brillantes por las llamas―. Olvidemos todo esto y relajémonos.


  Alex resopló.


  ―Eso no va a pasar.


  ―Vamos,poli malo.Tienes una voz preciosa, apuesto a que cantas bien.


  En efecto, tenía una buena voz.También tocaba la guitarra y el piano.Tocaba.En pasado.


  ―Olvídalo.


  Entonces ella comenzó a tararear.


  ―I gotta feeling… Canta conmigo, SheriffRichmond... That tonight´s gonna be a good night… No voy a parar… That tonight´s gonna be a good night... Hablo muy en serio. That tonight´s gonna be a good good night, a feeling!


  Ella lo miró, el triunfo y el desafío brillaban en su cara.


  La familiar melodía le traía recuerdos a Alex. Recuerdos agridulces.


  ―Ni lo sueñes.


  La sonrisa traviesa de Libby le dijo que era insistente.


  ―That tonight´s gonna be a good night. That tonight´s gonna be a good good night, a feeling!


  Él puso los ojos en blanco y cedió:


  ―Tonight´s the night.


  ―¡Night!


  ―Let´s live it up.


  Alex se cruzó de brazos y sacudió la cabeza, pero no pudo evitar sonreír.Libby no era alguien que se pudiera olvidar fácilmente.


  Libby abrió la boca para continuar la canción; sin embargo, cambió de decisión y apartó la mirada.Tras un momento de silencio comenzó a tararear de nuevo, solo que la ligereza había desaparecido de su voz y esta vez no cantaba una canción alegre.


  ―En una ciudad real… hubo una vez una escena cruel… nadie hacía nada… ―Alex la miró con atención―. Y cinco ciervos iban a matar… Entonces un árbol los quiso salvar… ―Se detuvo, abrazándose las rodillas con más fuerza―. Eso es todo. Solo quería hacer algo bueno.


  A la luz del fuego, Alex pudo ver las líneas de fatiga dibujadas en la cara de Libby.Pero sus palabras sonaban llenas de verdad, incluso si no lo eran.


  ―¿Robaste a un zoológico?


  ―¡No! ―La pasión encendió sus mejillas―. Y no los robé, el dueño no los quería… Solo los… mmm ¿rescaté? Sí, eso, rescaté cinco ciervos y los liberé.¡En una camioneta prestada! Iban a ser sacrificados y ahora no lo serán.


  ―Hasta la temporada de caza, de todos modos.


  Libby tomó un cojín y se lo lanzó, él se lo devolvió.


  ―¡Al menos ahora tienen una oportunidad! ―resopló―. No ha sido la decisión más planeada de mi vida.Ejem… soy un poco espontánea.Pero bueno…Ahora sí, arréstame…


  ―¿Y la camioneta?¿Qué pasa si descubren que no está?


  ―Tengo una semana. Conrad le dio las llaves a un tipo para que llevara los ciervos al matadero y yo le dije al hombre que no importaba y que me encargaría de hacerlo yo, obviamente no lo iba a hacer.


  Las lágrimas se asomaron a través de sus ojos fatigados.Si todo eso era tan cierto como sonaba, no podía culparla.Pero, aun así, había infringido la ley...


  ―Mira, te creo.Sin embargo, tenemos que centrarnos en los hechos.¿Quién es Conrad?


  ―Mi jefe. Monta obras de teatro a las orillas de las carreteras. Yo… vi que maltrataba a los ciervos y decidí pedirle trabajo para infiltrarme, hacía el papel de uno de los árboles.


  ―¿Trabajas en obras callejeras?


  Ella se veía tan miserable que a Alex le habría gustado dejar de hacer preguntas y meterla bajo una manta gruesa para que durmiera,pero no podía.


  ―Oh, vamos, Alex.Tengo un trabajo real en Sundace, soy profesora.Estoy de vacaciones ahora.El objetivo de ese trabajo era salvar a esos animales salvajes y devolverlos adonde pertenecían. Y cuando vi que la camioneta se los llevaba al matadero la oportunidad de hacerlo se me apareció en bandeja de plata.


  ―¿Así que ese fue tu plan desde el principio?Pero ¿liberarlos bajo una tormenta?


  ―No hago estas cosas todos los días, estaba nerviosa y ansiosa. Claramente mi plan no fue perfecto, la tormenta me pilló desprevenida. Todo fue muy repentino. Había intentado salvarlos antes, pero siempre fracasaba y esta no solo era una oportunidad de oro, también era la última. Tres Rocas es un lugar famoso en los círculos de rescate animal.Supuse que era un buen lugar para liberarlos.


  ―Condujiste todo el camino hasta aquí.Y creíste que podías liberar los ciervos sin que nadie se diera cuenta…Se nota que no conoces a Bill.


  ―Sigo la página del santuario en las redes sociales y sabía que la familia no estaría en casa.


  ―Facebook debería ser registrado como un arma.


  Había advertido a Lacey acerca de las publicaciones con información personal, sin embargo, cada vez que revisaba la página se encontraba con otra foto de ellos paseando a caballo, cenando o celebrando cualquier cosa.


  ―Todo lo que tenía que hacer era dejarlos, devolver la camioneta y el remolque y todo el mundo feliz.Y entonces me quedé atrapada.Tu sabes el resto. ―Se puso de pie y se sentó en el sofá―. Sin embargo, ahora vamos a convertir mi hazaña en un caso de crimen y mis ciervos van a terminar capturados otra vez…O sacrificados.


  Libby tenía frío y estaba cansada y decepcionada.


  ―Mira ―dijo el sheriff―, no puedo hacer nada hasta que el tiempo mejore.Es tarde y estamos exhaustos.¿Qué te parece si olvidamos la ley por esta noche y sólo nos comportamos como un par de extraños atrapados en una tormenta?¿De acuerdo?


  ―Olvidarse de la ley… ―Bostezó―. Si como no, Poli Malo…


  De repente el rostro de Alex cambió y se tornó serio.


  ―Podrías dejar de comportarte así, sabes.Estoy haciendo lo mejor que puedo y realmente intento ayudarte.


  ―Lo siento, Alex.Tienes razón.


  ―Bueno. ―Él no había esperado ceder tan rápidamente―. Así que, mmm, yo me encargaré del fuego y tú harás tu magia con los productos enlatados.Esta tormenta podría durar varios días.También podríamos intentar llevarnos bien.


  ―Supongo que no tengo otra opción, ¿no?Voy a dormir aquí. ―Ella palmeó el sofá cama y al instante el perro ladró―. Bambán puede acompañarme.


  ―Perfecto ―dijo―. No me gustan las pulgas.


  ―Buenas noches, sheriff. Ah y tienes muy linda voz.


  Se encogió en una esquina del sofá, con la cabeza apoyada en un brazo, y un segundo después se quedó dormida.Por un momento, Alex se permitió mirarla, realmente mirarla.


  ¿Alguien estaría extrañándola?Seguramente sí, no solo era guapa e inteligente, también parecía una buena persona. Probablemente alguien la esperaba en alguna parte. Un marido o un novio, quizá un amigo con beneficios...Seguramente alguien sabía lo suficiente sobre su descabellado plan y se preocuparía.


  Sin embargo, Libby no parecía especialmente preocupada por ello.


  Le colocó con cuidado una manta, intentando no despertarla.


  ¿Qué clase de hombre dejaba que la mujer que le importaba se quedara sola en medio de la nada bajo una tormenta?No importaba qué tan ingeniosa e independiente fuera, Alex nunca la habría dejado hacer algo tan arriesgado a solas.


  Se detuvo en seco.


  Un momento.Ese no era su asunto.Libby no era su mujer.


  Era, sin embargo, su problema.


  No. Su problema no. Su responsabilidad.


  Alex no se dio cuenta de que tarareaba I gotta felling hasta que puso otra manta sobre el cuerpo de Libby.Ella se acurrucó contra él con un suspiro de satisfacción deslizándose entre sus labios.


  Él siguió tarareando, pero esta vez una canción más triste, Always de Bon Jovi. Relajantes tonos suaves, dulces sonidos para calmar y aliviar un alma perturbada.
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  Libby se despertó con el olor del café.En contra de su voluntad, sus ojos se abrieron.Se dio cuenta que un delicioso calor la envolvía y que provenía de dos mantas que no habían estado allí antes y de Bambán, se revolvió de placer y se abrazó al perro.


  ―¿Tienes frío? ―preguntó el sheriff.


  Ella respondió con un gemido:


  ―Un poco.


  ―Imposible con ese chucho amontonado junto a ti.


  El perro respondió con un gruñido.


  ―Buenos días, Bambán.


  Libby sintió un extremo del sofá levantarse, luego el otro. Era Alex acercando el sofá al fuego.Bambán bajó, quejándose porque le habían interrumpido el sueño.


  ―¿Mejor?―preguntó él, ella asintió.


  Libby posó sus ojos en las llamas, luego miró a Alex y lo descubrió observándola.Susojos color whisky parecían estar entre corchetes, unas líneas de preocupación tan perfectamente colocadas que podrían haber sido dibujadas por un artista.Sus pómulos esculpidos que daban ganas de acariciarlos.Y su cabello castaño, besado por el fuego...


  Él tomó una colcha del caballete improvisado frente al fuego y la colocó sobre ella, ajuntando los bordes a su silueta.


  ¿Acaso sus manos se habían demorado un segundo de más sobre su cuerpo?¿O era su imaginación?


  A continuación, el calor aumentó a través de las capas, rodando sobre ella como una ola.Se estremeció en éxtasis y otro gemido se escapó de sus labios.


  ―Se siente bien, ¿no es así?He estado calentando las mantas frente al fuego.


  ―Mucho. ―Entonces fue cuando comprendió que Alex había estado alimentando el fuego y calentando las mantas térmicas toda la noche.Se sentó de golpe―. Mmm creo que es tu turno de descansar. Puedo ocuparme.


  El perro se sacudió y se encaminó hacia la puerta.


  Él rio.


  ―No te preocupes, Bella Durmiente, he dormido suficiente.No te fíes de mi mala cara, es así de nacimiento.El desayuno está casi listo puedes dormir un poco más.


  Ella tuvo que admitir, que era cómodo y lo deseaba con todas sus fuerzas.Pero ahora que estaba despierta, necesitaba más un baño.Su cabello era un desastre y sus dientes definitivamente parecían cubiertos de musgo.


  Con un gran suspiro salió de debajo de la pila de mantas.Se envolvió con la colcha alrededor y fue tropezando hasta el baño, donde completó la rutina de higiene matutina más rápida de la historia.Gracias a Dios los Carter tenían un suministro de cepillos de dientes nuevos.


  Cuando salió, se sentía casi humana otra vez.Bambán la miraba como si hubieran estado separados por horas.


  Se asomó a una de las ventanas, apartó las cortinas y se encontró con una pared blanca, brillante y cegadora.El mundo exterior podría haber desaparecido pensó al ver la nada.Estiró el cuello para mirar más allá de la blancura y captó algunas copas de árboles y más lejos la cresta de la montaña.


  ―¿Tienes hambre?


  Se volvió para descubrir que Alex había extendido un par de sartenes cubiertos y una olla pequeña sobre una mesita frente al fuego.Además deuna cafetera francesa.Un estremecimiento de anticipación corrió por su cuerpo, inhaló el aroma del desayuno deleitándose en cada una de las notas.


  ―¡Estoy muerta de hambre! ―Se sentó con las piernas cruzadas sobre los cojines que había apilados en el suelo―.Esto huele increíble.Merece la pena levantarse, de hecho.Creo que a partir de ahora compartiremos las labores de cocina, Sheriff.


  Él inclinó la cabeza modestamente.


  ―Los desayunos son mi fuerte, lo admito.Pero confía en mí, hasta ahí llegan mis habilidades culinarias.


  Ella se reacomodó la colcha mientras Alex servía dos platos con una pila de huevos revueltos, tocineta crujiente y frijoles humeantes.


  ―¡Mírate!Pero sí no has necesitado el abridor de latas.Y yo que estaba tan orgullosa de mí misma anoche, haz opacado mi cena.


  ―Tú me has inspirado.


  ―Y este café…Dios mío, está delicioso.


  ―Feliz domingo, Libby.


  ―Feliz domingo, sheriff.


  Durante unos minutos, los únicos sonidos que se escucharon fueron los arañazos de los cubiertos en el plato y el crepitar del fuego.Luego, con un suspiro de satisfacción, Alex apartó el plato y su taza de café vacía.


  ―Estoy llenísimo. ―Se cruzó de brazos y se echó hacia atrás, entonces sus ojos se tornaron serios―.No has mencionado ni una sola vez lo preocupado que debe estar por ti tu marido, novio, padres o hermanos. Así que he llegado a la conclusión de que nadie sabe que estás aquí.


  El calor repentino en las mejillas de Libby no se debía al fuego, ni al café.Ella envolvió los dedos alrededor de la taza y se inclinó sobre ella, dejando caer el pelo alrededor de su cara.


  ―Me preguntaba si te darías cuenta ―murmuró.


  ―Todo el mundo tiene una historia…


  No podía escapar del peso de su mirada.


  ―Bien ―dijo con un resoplido―. La mía es corta.Como dije anoche, soy profesora.Al menos hasta la primavera.Estoy cubriendo una baja por maternidad, ahora estamos en vacaciones.Además, soy hija única y mis padres están en un crucero.


  ―¿Qué enseñas? ―preguntó.


  ―Música.


  ―Ah, por eso la confesión musical.


  ―¡No confesé nada!


  ―¿Lo disfrutas?¿La enseñanza de la música?


  ―Me encanta ―dijo, sin dudar―. No hay nada como ver a un niño aprendiendo a cantar, especialmente los más pequeños.Ellos no se resisten a expresar su alegría.La sienten con todo el cuerpo y así es como deberíamos experimentarlo todos.Es contagioso. ―Se detuvo―. Estoy divagando, ¿verdad?Lo siento.


  ―No, solo te gusta tu trabajo ―dijo―. Lo entiendo.Pero ¿no estás olvidándote de algo?¿Lo del marido/novio?No me digas que estás evitando el tema…


  ―Estoy sola. ―Sintió que esa palabra dejaba un sabor amargo en su boca―. No hay necesidad de que te burles de mí.


  Ella oyó el chasquido en sus palabras y lo lamentó.No quería molestar a Alex más de lo que ya lo hacía.


  ―Lo siento ―dijo en voz baja, sorprendiéndola―. Los fines de semana son duros para las personas solas.


  ―Supongo que hablas de tu experiencia personal.


  ―Pues la verdad es que sí.


  ―Por eso estás cuidando el rancho un fin de semana de tormenta.


  Él no dijo nada.


  ―Bueno, vamos entonces.Háblame de ella...


  ―No. ―Levantó una ceja y sus ojos color whisky brillaron―. Yo soy el que hace las preguntas, ¿recuerdas?Por lo tanto, continuemos con tu historia.Me cuesta creer que una mujer como tú esté sola.


  ―No pienso estarlo por siempre.Sin embargo, durante los próximos seis meses tendré que dar clases a veintiocho niños, planificar lecciones, organizar conciertos, dirigir la banda y cualquier proyecto que se le pueda ocurrir al director… y creo que no habrá espacio para nada ni nadie más.


  ―Pero ahora estás en vacaciones.


  Lo miró directamente.


  ―No suelo estar en casa y eso no es propicio para una relación.Tengo un montón de amigos, pero están dispersos por todo el país.Por lo que en vacaciones me dedico a proyectos de rescate animal.Este año me tocó rescatar a los ciervos de Conrad. Pero no me importa… me encanta lo que hago y no necesito estar con nadie…


  Se detuvo al oír la desesperación en su voz.


  ―Admítelo ―dijo Alex con tristeza―, sí que te gustaría…


  Libby había tenido muchos días tristes de soledad hasta que decidió aceptarlo y no revolcarse en la tristeza.«Eres tan feliz como decides serlo» era su lema.


  Así que se las había arreglado para encontrarle un significado a sus aburridas y solitarias vacaciones. Sin hacerse expectativas poco realistas, económicamente devastadoras y emocionalmente agotadoras.Y le encantaba.


  Lo que había pretendido, hasta ese pequeño fallo, había sido devolver la camioneta de Conrad y pasar el resto de los días viendo películas y quizá visitando a algún amigo del condado.


  ―Puede ser difícil ―dijo―. Pero me he dado cuenta que la única cura para la autocompasión es ayudar a los menos afortunados.Que es casi todo el mundo.


  Alex se quedó observando el fuego con mirada pensativa.


  Su argumento, una vez más, lo había sorprendido.


  ―Te envidio ―dijo, al fin, en voz baja―. Porque yo lo odio.


  Alex se obligó a reír.


  ―¿Ves?Te dije que no soyun poli malo.Soy algo así como un corazón de azúcar.


  La energía en la sala había experimentado un cambio.Se aventuró a mirarla y se encontró con sus ojos.


  ¿Cómo se las arreglaba para verse tan perfecta sin siquiera una ducha?Había recogido su cabello en una cola de caballo oscuro que dejaba al descubierto su cuello y parecía una modelo de esas famosas.


  ―¿Qué?¿Ahora te compadeces de mí?


  ―No, Alex. ―Tomó un sorbo de café, calentándose las manos en la taza.Sus dedos eran delgados, sus uñas lisas y sin pintar―. Solo estoy pensando que es tu turno y es justo que ahora me cuentes tu historia.


  Alex se levantó y miró por la ventana.


  ―Mi historia es que yo soy el responsable de este lugar hasta que Bill vuelva y ahora está bajo una tonelada de nieve.


  Se puso una bufanda alrededor del cuello, preguntándose si debía dejar el fuego encendido durante su permanencia fuera.


  Miró a Libby.


  ―Vamos a salir y hacer las tareas antes de que empeore la tormenta.


  Recogió los platos en una pila.Tendrían que derretir otra olla de nieve para lavarlos por lo que los dejarían en el fregadero mientras tanto.Cuando regresó de la cocina Libby seguía sentada y lo miraba pensativa.


  ―¿Qué? ―Había perdido la cautela de la noche anterior, se dio cuenta.¿Era ingenuo?¿O ella lo había juzgado como digno de confianza?


  ―Oh, nada. ―Se levantó del suelo con un movimiento elegante.El perro, como es natural, se puso a su lado, a la espera de instrucciones―.¿Crees que a Lacey le importaría que tome unos vaqueros y calcetines?


  ―Creo que estarías loca si no lo haces.Iba a decirte que lo hicieras de todos modos.


  ―¿Qué? ―Ella se miró a sí misma―. ¿No te gusta mi look?


  ―Oh, te ves muy bien así, créeme. ―Hizo un gesto vago hacia su mitad inferior―. Pero no pareces en absoluto una chica que va a trabajar en un rancho bajo una tormenta de nieve.


  Libby se rio, un tintineo, un sonido musical.


  ―¿Nos vemos afuera?


  Alex cruzó los brazos.


  ―Te esperaré aquí.


  ―Oh, lo olvidé.¡Soy tu prisionera! No te preocupes, sheriff, no voy a darme a la fuga, no con este tiempo.


  Antes de que él pudiera responder, Libby desapareció por el pasillo.


  ***


  ¡El sheriff estaba coqueteando con ella!


  Libby sacó unos calcetines gruesos de lana y se los puso.


  Era interesante cómo sentía tanto frío en sus extremidades, mientras que en otras partes... sentía un hormigueo que le quemaba la piel.


  Así que el sheriff Richmond intentaba ocultar su dolor fingiendo ser un tipo duro. Ella apenas pudo contenerse para no darle un abrazo.


  Se imaginó su gran cuerpo contra el suyo, ¿cómo sería subir y bajar con sus dedos por su pecho?


  ―¡Por Dios Santo, Libby!


  Ahí estaba su imaginación de nuevo.El hecho de que ambos se sintieran solos no significaba que tenía que saltar sobre él.Además, ninguna mujer en su sano juicio quería meterse con un hombre herido. Eso solo funcionaba en los libros y películas. Ella tenía suficiente con rescatarse a sí misma y a los animales.


  Así que detener, rebobinar y eliminar.


  Su aspecto duro de «soy un representante de la ley» era solo un acto para ocultar algún tipo de dolor. Sentía pena por él, pero eso era todo.Y no estaba dispuesta a dejar que nadie más la arrastrara en la tristeza.¡No cuando había aprendido a descubrir la belleza del mundo!


  Abrió un hermoso armario de pino, tratando de no sentirse como la delincuente que Alex había pensado.No le gustaba rebuscar en cosas que no eran de ella.


  Pero cuando vio el tejido reticular de unas mallas térmicas lanzó un grito de alegría. Lacey tendría que ser comprensiva, pensó, mientras se ponía la prenda.Luego tomó unos viejos vaqueros azules y se los puso sobre las mallas y finalmente cogió una camiseta gruesa y una sudadera con capucha en la parte superior.


  Definitivamente no lucía como una modelo de pasarela, se dijo cuando se miró en el espejo.Pero si Lacey hubiera tenido una parca de plumón, ella la habría tomado sin pensárselo.


  Alex estaba listo, junto a la puerta, cuando Libby bajó.Bambán se levantó de inmediato moviendo la cola y empujándola con su hocico.


  ―Quieresvenir con nosotros, ¿verdad, cariño?¡Por supuesto, te llevaremos! ―Se inclinó y le acarició detrás de las orejas.


  ―No ―Alex se colocó un gorro.


  ―¿Por qué no? ―Lo miró―. Este es sulugar,él lo conoce mejor que tú.


  ―Está más seguro aquí.Lacey me dejó claro que si algo le pasaba a este perro pondría mi cabeza en una bandeja.Ama a ese chucho y no pienso dejar que se escape con esta tormenta.


  ―¿De qué estás hablando?Lo dejas salir para hacer sus necesidades, ¿no?


  ―Uso toallas de entrenamiento. Las conseguí en el pueblo.


  ―Espera. ¡¿Qué?!Estamos rodeados de acres y lo pones a hacer caca sobre un pedazo de tela… No es de extrañar que te odie.


  ―Él no me odia.No quiero que sufra un accidente o se pierda, eso es todo.


  ―Realmente no sabes nada de perros, ¿verdad? ―Pasó junto a él y abrió la puerta, dejando ir al perro antes de que Alex pudiera evitarlo―.Disfruta, Bambán.¡A hacer ángeles de nieve!


  Se puso sus botas y corrió por donde el perro lo había hecho.


  ―Si desaparece, será tu cabeza la que esté en el plato, no la mía ―gritó Alex tras ella―. Y que sepas que no se va a subir en mi camioneta.


  Libby llegó a la camioneta y abrió la puerta, como si no hubiera escuchado nada.


  ―Oh, sí que lo hará. ¿No querrás que se congele?


  Alex había dejado las llaves en la camioneta.Cosa que solo se podía hacer en los lugares remotos del mundo pensó Libby.Ella se subió en el lado del conductor y accionó los calentadores.


  Alex abrió los ojos como platos y tropezó en la nieve, gritándole a Libby que se bajara de inmediato.


  ―Oh, que intenso, ¿verdad, cariño? ―dijo ella al perro que se retorció y lamía su mejilla.


  No iba a escaparse con la camioneta, no era tan tonta, sabía que no había ninguna esperanza de que pudiera maniobrar a través de la nieve y sobrevivir a ello.


  Alex parecía un demente, corriendo, tropezando y maldiciendo.


  ―No te preocupes ―le susurró a Bambán―. Él está enojado conmigo, no contigo.


  Pero por si acaso, hizo que el perro se colocara en el otro asiento.
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  ―¿Estás loca?


  ―Relájate, Alex, solo estaba calentando el motor.


  Frotó su nariz contra el hocico del perro y sin bajarse se pasó al lado del copiloto, para que el sheriff entrara.


  Alex clavó su mirada en Libby y Bambán, eran un par encantadores, tenía que admitirlo.


  Encendió la camioneta y suspiró aliviado al ver que lo hacía sin problema, lentamente comenzó a conducir.


  ―¿Y si se asusta con el viento y tenemos que perder tiempo buscándolo?


  ―No lo hará…


  ―Una nueva tormenta podría pillarnos antes de que lo encontremos…¿Qué pasaría si todos terminamos atrapados en la nieve?¡Y a oscuras!


  Libby abrazó al perro y se encogió de hombros.


  ―Estaes una situación grave, Libby.Sólo intento ser cauteloso. Las tormentas en este lado del país son cosa de cuidado… Creer que las cosas deben salir bien no significa que vaya a suceder así… ya sabes.


  Bill le había advertido que si había una tormenta de nieve tomaría días para que los caminos principales del rancho volvieran a la normalidad y dejaran de ser peligrosos. Avanzaban lentamente, chocando y abriéndose paso entre las crestas blancas de nieve.


  Por un momento Alex dejó de prestar atención al camino y miró a Libby, sentada en silencio con el gran perro tumbado en su regazo.Deseó no haber mencionado la oscuridad.Sin duda, una tormenta como esta era grave.Pero Bill y Lacey lo habían dejado todo bien preparado.Sería mucho trabajo cuidar del rancho bajo esas condiciones y tendrían unas noches largas por delante, pero todo estaría bien… al menos eso esperaba. Lo peor que le pasaría aLibby sería que se le agrietaran los labios por el frío.


  O tal vez no.Sus labios estaban bien, suaves y llenos.


  La camioneta derrapó un poco y se le escapó un juramento.


  ―Maldita sea, por un demonio… ¡Solo falta que nos volquemos!


  Al echar un vistazo a Libby vio que ella mantenía la mirada fija en la ventana, parecía tranquila pero la tensión en su mandíbula la delataba.


  ―¿Ahora qué? ―Ella se volvió hacia él entonces, pero su tensión no era miedo.


  ―¡Nunca he conocido a alguien tan negativo como tú!¿Quieres ver todo como un desastre?Adelante.Pero no me arrastres en tu pozo de desesperación. ―Ella agitó su mano hacia el campo―. ¡Mira a tu alrededor!¿Alguna vez has visto algo tan hermoso?¡El mundo entero es una escultura!Todo brilla… puedo sentir la luz inundando mi corazón, persiguiendo la oscuridad… ―Lo miró con los ojos brillantes y apasionados―. ¿Acaso no puedes sentirlo?


  Él tragó con dificultad.Estaba bastante seguro de que todo lo que estaba sintiendo tenía más que ver con ella que con el paisaje.


  ―Es una aventura, Alex. No sabemos cuántos días estaremos atrapados, quizá una semana.Una semana que después se convertirá en un recuerdo y podríamos hacer que sea uno bueno, ¿no te parece?


  Al instante, una imagen vino a su mente.Los dos acurrucados juntos en una cueva, manteniendo el calor entre sí mientras la tormenta arreciaba.


  Por supuesto, en tal situación, lo más inteligente sería desnudarse y calentarse piel con piel y colocarse todas las capas de ropa sobre ambos...


  Desvió la mirada y fingió que contemplaba el paisaje. Dándose cuenta de que su muslo rozaba el de Libby, tuvo que obligarse a mover la pierna.


  Tal vez el positivismo incesante de Libby era su intento por controlar sus miedos.O tal vez era su manera de ayudar.Era, se confesó a sí mismo, mucho mejor que dejarse llevar por la histeria como hacía él.


  Tal vez estaba siendo demasiado duro con ella.Libby no tenía por qué empeorarle las cosas, a ella también le convenía que todo fuera lo menos problemático posible.


  ―Si nos quedamos varados, no voy a dormir con el chucho ―dijo mientras llegaban al granero principal.


  Fue un triste intento de aligerar las cosas, pero Libby se apegó a él.


  ―Vamos a compartir a Bambán ―contestó―. Los perros emiten mucho calor corporal, ya sabes.No sería capaz de tenerlo todo solo para mí.Eso sería egoísta.


  Puso un énfasis innecesario en la última palabra, pensó Alex.


  ―Intercambiar calor corporal… es inteligente. ―Dejó el motor en marcha, luego se volvió a mirarla.Las chispas se encendieron al instante―.Solo que es mejor piel con piel.


  Sus ojos se oscurecieron y una sonrisa se asomó a sus labios.


  ―Algunas personas harían cualquier cosa para sobrevivir.Tal vez sea egoísta y después de todo sí que me deje al perro para mí sola...


  ―Lo bueno es que estoy aquí para asegurarme de que no tengamos que recurrir a estrategias de supervivencia y podamos llegar a casa en perfectas condiciones.


  ―Vamos, sheriff, suficiente flirteo.Tenemos que trabajar. ―Le abrió la puerta al perro que saltó de inmediato―. Incluso te dejaré tomar mi mano, si eso te hace sentir mejor.


  Una ráfaga de viento cerró la puerta sin darle tiempo a bajar. Volvió a abrirla, pero la fuerza del viento no se lo permitía.


  ―Sal por aquí.


  Alex saltó fuera y sostuvo la puerta para que ella saliera mientras una imagen se dibujaba en su cerebro inquieto…


  Libby de espaldas contra la camioneta, él sujetándola, enredado entre sus piernas, ambos con los labios entreabiertos y los ojos tormentosos...


  Libby bajó y el perro se abrió paso corriendo entre los dos, saltando hacia abajo en la nieve.Entonces Libby dio un paso y resbaló, de un salto Alex consiguió sujetarla de la cintura y por un momento su ensoñación se volvió casi real.


  Su cara estaba junto a la de él.Sentía el calor de su piel y podía ver el rubor color rosa en las mejillas de ellas, escuchaba su respiración agitada...


  Libby carraspeó y se apartó demasiado rápido, dándose cuenta que sus brazos aún seguían y se dio cuenta de que las manos de él habían estado rozándole los pechos…O lo que serían sus pechos si no llevara tantas capas de ropa.


  ―Vaya, estuvo cerca ―dijo él, actuando como si nada hubiera pasado―. ¿Estás bien?


  ―Sí… bien.Lo siento. ―Forzó una risa y luego sacudió la nieve sobre su chaqueta―. Muéstrame el camino, jefe.Soy toda tuya.


  Frente a ellos, el perro saltaba y retozaba entre la nieve.


  Más feliz de lo que Alex lo había visto jamás.


  ***


  Buen trabajo, Libby.Caer en sus brazos, eso sí que había sido sutil.


  ―Sutil como un mazo ―murmuró para sí misma.


  Y, de todas formas, ¿ella conocía de sutilezas?Por supuesto que no, era básicamente un desastre andante.


  Al parecer, el sheriff Alex Richmond le ponía las rodillas a temblar.Literalmente.


  Lo observó remover la nieve acumulada en la puerta del establo, se notaba que a pesar de ser un sheriff sabía cómo usar una pala y trabajar duro.Libby se concentró en sus movimientos y en imaginar cómo se verían sus músculos si no llevara el abrigo… Su cuerpo no se había sentido así por un hombre desde hacía mucho tiempo.


  Se imaginó tocando la piel desnuda debajo de sus pantalones vaqueros, la forma en que su piel calentaría bajo sus manos…


  Alex se enderezó, apoyándose en la pala, se limpió la nieve de los ojos y señaló con la cabeza hacia el establo.


  ―Hazlo ―le dijo, respirando con dificultad.


  Libby abrió los ojos como platos. ¿Tan obvia había sido? Se puso roja como un tomate.


  ―¿Qué?


  ―La puerta del granero. ―Sonrió―. Que la abras.


  ―Ah, eso. Ok.


  Se apresuró hacia la puerta y tropezó hundiéndose en la nieve, pero finalmente consiguió llegar hasta la puerta.Aún estaba un poco atascada, así que se echó unos centímetros hacia atrás, tomó impulso y se lanzó contra la puerta. Segundos después se abrió y ella cayó volando dentro del establo.


  Alex entró a ayudarla, sin embargo, cuando lo hizo Libby ya se había levantado.


  ―Vaya, ¿una entrada triunfal?


  Ella puso los ojos en blanco.


  Bambán se deslizó por la puerta olisqueando todo al rededor.Olía a cerrado, humedad, caballo y heno. No era el mejor aroma del mundo, pensó Libby, pero lo peor era que todo estaba a oscuras.


  Se sujetó de la manga del abrigo de Alex.


  ―¿Cómo se supone que vamos a ver algo aquí?


  Él la tomó de la mano y cerró la puerta detrás de ellos.


  ―Tus ojos se acostumbrarán.


  Libby parpadeó mientras avanzaban, colgando de Alex como un salvavidas.Desde algún lugar a su derecha, oyó el gemido de Bambán.¿O no era Bambán?


  ―Sigo sin poder ver.


  Tragó con fuerza.Incluso en su apartamento donde siempre había pequeñas luces nocturnas, farolas, linternas, velas… sentía ciertos nervios cada vez que llegaba la noche.


  Cada vez que respiraba sus pulmones raspaban por el frío y el aire pesado del establo.Ella no podía decir si tenía los ojos abiertos o cerrados, lo que sí tenía claro era que estaba aterrorizada.


  ―¿Estás bien? ―preguntó Alex.


  Él le cogió la mano y la sujetó en la suya, eso hizo que el pánico disminuyera un poco.


  ―Sí.Un poquito… bastante. Estoy bien.


  ―No pasa nada ―susurró en voz baja y suave, abrazándola―.Solo respira y relájate.


  ―Bien... ―Respiró con dificultad.


  ―Hazlo lento. Dentro y fuera.Dentro y fuera.


  ―¡No puedo!


  Alex colocó su mano enguantada en la barbilla de ella, inclinándola hacia arriba.


  ―Mírame.


  ―¡No puedo!¡No puedo ver nada! ―El pánico se le atascó en la garganta.


  ―¡Elizabeth! ¡Mírame!


  No había irritación en su voz, ni juicio, ni disgusto, ni siquiera impaciencia. Solo calma y control.Y seguridad.


  Seguridad.


  Libby volvió a parpadear y luego, en medio de la oscuridad, vio una luz tenue.Sus ojos.Se agarró a su chaqueta y tiró de él acercándolo más.


  Al igual que su voz su expresión era serena, irradiaba tranquilidad y bienestar.Y calor.Sus rodillas se tambalearon.


  ―Siéntate aquí, Libby.


  Sin romper el contacto visual, Alex palmeó algo a su lado y luego la empujó hacia lo que parecía un fardo de heno.


  Él estaba en lo correcto.Después de un momento, o quizás dos, descubrió que podía respirar de nuevo.Y, como él dijo, no estaban completamente a oscuras.El resplandor de las pequeñas ventanas cubiertas de nieve apareció.Sus ojos solo necesitaban adaptarse.Pero aun así ella continuó aferrada a él. Alex no se apartó.


  Bambán recostó su cabeza en el regazo de Libby y se quejó de nuevo.


  Para horror de Libby los ojos se le llenaron de lágrimas.Instantáneamente bajó la mirada y se apartó de un salto.


  ―Libby, ¿qué está pasando?


  Esta vez sus ojos estaban llenos de preocupación.


  ―Nada, sheriff. ―Sonrió con desgana―. Lo siento por eso.No fue mi intención asustarte.


  ―No fui yo quien se asustó hace un minuto.¿Qué fue eso?


  Su respiración estaba volviendo a la normalidad. Pero no pudo contestar, solo negó con la cabeza.


  ―¿Fue algo que hice?


  ―No, por supuesto que no. Creo que me desorienté durante un segundo.Estoy bien ahora.


  ―¿Te ha sucedido esto antes? ―Frunció el entrecejo.


  ―Alex, no es nada. En serio.


  ―¡¿Qué no es nada!?


  Y antes de que él pudiera agregar nada más Libby se inclinó hacia él y puso sus labios contra los de Alex, sin importar lo que eso pudiera significar.


  Sus labios estaban fríos, pero su respiración era cálida.A continuación, lo que había pretendido ser una forma rápidade agradecimiento se profundizó en algo más, algo sorprendente.Se sacudió los guantes y colocó sus manos en el cuello, atrayéndolo con fuerza hacia ella.


  El calor húmedo de su lengua rozó contra la de ella que le dio la bienvenida.Una corriente corría a través de ella, como si la hubiera alcanzado la fuerza de un rayo.Pero en lugar de algo doloroso era una fuerza pulsante e intensa, deliciosa.


  Ella forcejeó para quitarse los guantes, con ganas de tocar su piel directamente con los dedos.Cuando lo consiguió le abrió el cuello de la chaqueta y acarició su piel, lo sintió estremecerse.


  ―Lo siento ―murmuró contra sus labios.


  ―Sigue disculpándote ―respondió él, tirando más de ella.


  Entonces Bambán se quejó de nuevo, con mucha más insistencia.Libby se retiró siendo consciente de lo que estaba haciendo.¿Qué demonios estaba haciendo?


  ―Creo que deberíamos empezar a trabajar, ¿no te parece?Hay muchos animales que cuidar.


  Él puso cara de «¿hablas en serio?», pero no lo dijo en voz alta, en su lugar contestó:


  ―De acuerdo.


  El calor del momento había desaparecido de su voz y cuando se miraron ambos tenían la mirada fría.


  ―No estaba tratando de… ―comenzó Libby―. Quiero decir, yo sólo quería darte las gracias, no seducirt…


  ―No hay problema. Y tienes razón, tenemos mucho por hacer.


  Bambán los miraba del uno al otro, intentando comprender lo que sucedía.Como no lo consiguió, se sacudió y empezó a pasear por donde estaban los caballos.Alex lo siguió, sin esperar a Libby, ni siquiera la miró.


  Libby deseaba que sus ojos no se hubieran adaptado a la oscuridad para así no tener que ver la mandíbula tensa de Alex, o y apuestos sus movimientos al trabajar, bruscos y masculinos.


  ―Vamos a empezar aquí ―dijo él, señalando una hilera de cuadras―. No vamos a tener tiempo para limpiarlas, pero sí tenemos que alimentarlos a todos.


  ―Lo siento, Alex.


  Él se volvió hacia ella.


  ―No hay nada que lamentar.Estamos compartiendo una situación intensa, atrapados aquí.Así que… solo nos besamos… no es la gran cosa.No te preocupes por eso.


  Él sonrió educado, pero su sonrisa era distante y vacía.


  Tenía razón, se dijo Libby a sí misma.No era la gran cosa…Ella simplemente había reaccionado exageradamente, primero con la oscuridad y luego con su «agradecimiento».


  Eran extraños y punto.


  Libbyperdió la noción del tiempo.Sin televisión, internet o su móvil, rodeada de remolinos de nieve. Los tonos negros, blancos y grises eran lo único que indicaba qué hora del día era, su mundo se había reducido a la oscuridad y trabajo duro.


  Y a Alex.


  Mierda.


  Libby estaba arrojando pacas de heno junto a Alex, sudaba más que él, pero apenas y hacía la mitad de trabajo.Cualquier conversación era estrictamente técnica y cualquier contacto accidental.


  Los caballos estaban muy bien,parecían no perturbarse por el sonido del viento.Fueron dejándoles heno y granos de cuadra en cuadra y rompiendo las capas de hielo que se habían formado en los bebederos.Libby les dio unas palmaditas mientras llenaba sus pesebres a la vez que los saludaba.


  De repente, uno grande chilló y se levantó sobre sus patas, golpeando una de las paredes.


  Libby se metió a la cuadra sin siquiera pensárselo.


  Alex fue corriendo a ver qué pasaba y cuando llegó se encontró con ella acariciando suave y despacio la crin del animal y susurrando algo en su oreja.


  ―¿Estás bien?


  ―Sí. Tengo miedo a la oscuridad, pero no a los animales.No te preocupes.


  ―Olvidé decirte que este caballo es nuevo.Bill me advirtió que podría ser un poco nervioso.


  ―Todo está bajo control, solo estaba un poquito asustado.


  Alex asintió. El establo crujió de arriba abajo. Él echó una mirada al techo.


  ―El viento está aumentando de nuevo.Me gustaría traer más alimento a los caballos, mientras podamos.Oh, espera.Casi lo olvido.


  Con pasos largos y rápidos, llegó al mostrador donde vertió croquetas en una media docena de platos.Desde las sombras, Libby vio formas emerger. Gatos de todos los colores.


  ―¡Oh!


  Los animales retrocedieron ante el sonido.


  ―No te molestes en tratar de hacer amigos ―le dijo Alex―. En su mayoría son salvajes.


  Libby sintió una punzada de decepción.Si sólo fuera verano.Se pasaría todo el día allí, conociendo los caballos, los gatos e incluso los caballos salvajes que estaban fuera.


  Estar allí en verano debía ser como estar en el cielo.


  Alex puso la mano en la parte baja de su espalda, guiándola fuera del establo.Pasar del interior oscuro al brillo exterior era cegador.Libby se cubrió los ojos, haciendo una mueca, hasta que consiguió volver a ver sus pies.


  ―No son mascotas ―dijo él―, pero Lacey se encarga de que tengan una buena vida. Hasta Bambán los respeta.


  No podía esperar para conocerla, pensó Libby.Y al instante se acordó de que tan pronto como la tormenta acabara ella estaría muy lejos de Tres Rocas.Ella tenía otra vida, otro hogar y otros amigos.


  ¿En serio?, chilló una vocecilla.Un apartamento minúsculo que alquilaba.Un trabajo temporal.Y unos familiares y amigos que ni siquiera sabían dónde estaba ella en esos momentos.


  O sea que sus raíces no es que fueran muy profundas que digamos…


  El perro corrió por delante de ellos hacia la camioneta y saltó a la cabina una vez se abrió la puerta mientras Libby pensaba que los animales en ese rancho la habían hecho sentir más en casa de lo que nadie jamás la había hecho sentir en otro lugar.


  Libby se subió a la camioneta y se deslizó en silencio, con los dientes castañeteándole.Bambán reposó el hocico en sus piernas, parecía bastante aburrido.


  Alex arrojó varios fardos de heno en la parte posterior de la camioneta y entró de un salto.


  ―Tienes frío ―dijo sin mirarla―.Puedes quedarte en la camioneta mientras termino, luego iremos a buscar fuego a la casa.


  ―Si te ayudo estaremos más rápido en casa.


  El frío la estaba asechando a través de las capas de ropa y el aire acondicionado de la camioneta no podía hacer mucho al respecto.Además, él debía de estar tan frío como ella.Tenían que trabajar juntos y tenían que hacerlo rápido.


  Sin embargo, cuando se dirigieron al campo la camioneta no pudo avanzar por tanta nieve.


  ―Vamos a tener que usar un trineo ―dijo Alex, poniendo marcha atrás―.Solo hay que dejar el heno al otro lado del alambre, una vez ahí los caballos salvajes lo encontrarán.


  Libby miró a través del campo en busca de los caballos.Pero en cambio, vio a sus ciervos.Estaban exactamente donde los había dejado después de liberarlos.


  ―Oh no ―gimió.Había asumido que se refugiarían entre los árboles tan pronto como tuvieran una oportunidad―.Alex, mis ciervos. Tienen que refugiarse en el bosque donde los árboles los protejan.¿Por qué siguen perdiendo el tiempo allí?


  Alex miró a donde ella señalaba.


  ―No lo sé.Pero tendremos que acercarles un poco de heno también.


  Luego frunció el ceño mientras se echaba para delante.


  ―¿Qué demonios?


  ―¿Qué pasa?


  Se volvió hacia ella, su cara era un poema.


  ―¿Qué les hizo tu jefe a esos animales?


  ―Les ponía colorante en el alimento para que sus narices fueran de colores y «llamaran más la atención».Sólo que ahora todas sus cabezas están de colores.¿Quién sabe qué les ponía?Podría haberlos envenenado. ¿Ves por qué tenía que sacarlos de allí?


  ―Es explotación.


  El asco resonó en sus palabras.


  ―Exacto.


  Suspiró.


  ―Sí, entiendo lo que hiciste.


  ―Gracias…


  ―Pero aun así… es un robo.


  ―Estoy deshaciendo un crimen.¿Qué habrías hecho tú?


  Alex no contestó la pregunta, en su lugar hizo otra:


  ―Libby, ¿de dónde los sacó él?


  ―¡No lo sé!¿A quién le importa?


  Vio que a Alex se le tensaba la mandíbula.Estaba enfadado.


  ―A mí, porque esos no son ciervos. Son caribúes.


  ―¿Cari…?


  ―Caribúes. ―Se volvió hacia ella y entonces el aire frío pareció cálido en comparación con su expresión―.Son animales protegidos porque están en peligro de extinción. Y definitivamente no viven en Montana, este no es su hábitat natural.Sin embargo,tu jefe los tenía. Obviamente no los consiguió de forma legal. ―La voz de Alex prometió venganza―.Y ahoraestán en serios problemas. Dime la verdad, Elizabeth. ¿Qué está pasando aquí?


  ¿Caribúes en peligro de extinción?¡Maldito seas, Conrad Toole!


  Libby luchó contra las oleadas de pánico.


  ―Conrad dijo que eran ciervos y yo… bueno, le creí. ¡Te lo juro, no sabía que estaban en peligro de extinción, lo habría demandado!Dijo que los había atrapado un amigo suyo comiéndose el alimento de su ganado y pensó que él podría hacer dinero con ellos incorporándolos a las obras callejeras, tal como lo hace con caballos y perros entrenados, pero lo cierto es que no resultaron tan llamativos como él esperaba y dijo que los llevaría al matadero. Pero mentía, iba a liberarlos en un bosque cercano, paro ¡cazarlos!


  ―La temporada de caza terminó hace semanas.


  ―¡Eres un cazador!¿Si no cómo lo sabes?Además, los cazadores disparan cuando quieren. Qué importa si es temporada o no…


  Su tono estaba lleno de decepción.Ella lo había imaginado como un caballero y resultaba una persona horrible, capaz de matar solo por alimentar su enorme ego de macho.


  ―En primer lugar, no soy un cazador ―dijo Alex, frotándose el pecho―. En segundo, soy un representante de la ley.Nadie pasa por encima de ella en mi jurisdicción.Nadie. Y, en tercer lugar, Elizabeth, vas a mantener las manos quietas o me veré obligado a detenerte.


  Libby se imaginó a sí misma contra una pared, con los brazos sobre su cabeza, ambas muñecas rodeadas por las manos de Alex mientras él presionaba su cuerpo contra el suyo.


  ―¿Y? ―Los ojos de él centelleaban―. ¿Qué tienes que confesar?


  ―¡No tengo nada que confesar!


  Alex endureció el gesto aún más. Ella ya no estaba tan segura de que él estuviera de su lado.


  ―Está bien. ―Respiró con calma―. Encontré a Conrad Toole en algunos informes de la sociedad de rescate animal en la que trabajo. Decía que montaba obras y espectáculos con diferentes animales, pero no tenía los permisos necesarios. Así que debía conseguir un trabajo ahí y asegurarme de cómo los trataba. Me contrataron como árbol.


  Él suspiró. Parecía aliviado.


  ―Trabajo encubierto. Suena emocionante.


  ―No te burles de mí...


  ―¿Cómo trataba a los animales?


  ―¿Aparte de la tintura y la falta de principios? ―Tragó saliva y bajó de la camioneta para empezar a bajar el heno―. Yo sólo quería ayudar, Alex.


  Un pesado brazo se posó en su hombro y lo apretó suavemente, sólo por un momento.


  Se sintió bien.


  Terriblemente bien.


  Hasta que el contacto desapareció.


  Alex hizo lo propio y colocaron los fardos sobre un trineo.


  ―No te preocupes ―dijo―. Vamos a encargarnos de todos los animales y luego nos calentaremos.Una vez que nos hayamos descongelado trazaremos un plan.


  ―¿De verdad?


  ―Sí.


  Sonrió y su sonrisa estaba llena de calidez, a pesar del frío tan terrible y la nieve colándose por todas partes.
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  Justo cuando terminaban de alimentar a los animales el viento se volvió más furioso, rápidamente volvieron a la seguridad de la casa.Libby actuó como si se hubiera olvidado por completo de ese episodio en el granero.


  El terror que tenía casi la incapacitó.El beso casi la incapacitó.


  Cuando se habían mirado en los ojos del otro, inesperadamente habían accedido a algo oculto y terriblemente privado.


  A pesar de que se había visto obligada a confiar en él, sentía como si le hubiera entregado algo precioso y frágil.


  ―Dios, se siente bien aquí ―dijo Libby cuando se quitó el abrigo mojado y se dirigió directamente al fuego.


  El perro fue hasta su plato y se sentó frente a él mirando significativamente a Alex.


  ―No es justo ―dijo el sheriff mientras llenaba el plato de alimento―. Soy el proveedor y sin embargo este perro solo tiene ojos para ti. Pensé que amaban a quienes los alimentaban.


  ―Si tan solo fueras más agradable… ¿Quieres que le dé de comer?


  Bambán se estremeció y le lanzó una mirada de adoración.


  ―No.Él es un perro inteligente, estoy seguro de que entiende que yo solo quiero mantenerlo a salvo.


  Libby se levantó para unirse a él en el mostrador.Iluminada por el fuego, todo lo que se podía ver claramente era su silueta, las líneas suaves de su cuerpo abrazadas por la ropa térmica.Su cuerpo delgado, ágil y hermoso.Y sus pezones marcados por el frío. Alex sintió un hormigueo en las manos al verlos.


  ¿Qué sentiría al tocarlos?


  Se golpeó el codo en el borde mostrador al pensar en ello y terminó derramando unas cuantas croquetas en el suelo.En lugar de saltar sobre ellas, el perro miró a Libby, como pidiendo permiso.


  ―Adelante, guapo.Es tu cena.


  El perro se comió las croquetas sin dejar de mover la cola alegremente y luego se volvió hacia el plato que Alex le había preparado. En ningún momento le dirigió una mirada al sheriff.


  Libby rio al ver a Alex negando.


  ―No te lo tomes como algo personal.


  ―Es un poco difícil no hacerlo.


  Encendió las velas que estaban sobre la mesa, lo último que quería era que Libby tuviera otro ataque de pánico.


  ―Él debe de sentirse solo. ¿Sabes?, creo que vio en mí a un alma gemela y por eso le caí bien.


  ―¿Tú?No pareces una persona solitaria.


  ―Mi madre siempre me dijo que para conseguir amigos primero tenía que ser amistosa.Pero yo era muy tímida y lo que quería en realidad era una hermana.


  Su infancia y adolescencia habían sido solitarias y tristes, pero de adulta había decidido convertirse en una mujer fuerte e independiente, sin embargo, esa otra parte de ella seguía allí. Ahora no era tan tímida y tenía amigos, pero ningún lazo realmente fuerte.


  ―Tú también pareces solitario, pero parece que aún no lo has aceptado.


  Alex se sentó en la mesa y se quedó mirando el parpadeo de la luz de las velas.Allí estaba otra vez esa sensación de desnudez y debilidad.Contra toda lógica sintió una punzada de envidia.Ella tenía razón, era un solitario. Solo que su soledad era un vacío profundo y oscuro que contenía cuidadosamente para no caer dentro y ser destruido por él.


  En cambio, Libby no tenía problema en expresar sus sentimientos con optimismo.


  ―No sé qué te haga creer algo así…


  ―Es normal que todos tengamos cicatrices, Alex. Estamos hechos de ellas. Es como esa película, Arma letal, ¿recuerdas? La parte en la que los protagonistas se muestran sus cicatrices y las comparan. Bueno, pues yo te he mostrado la mía.


  ―No, no lo has hecho ―Se levantó y se puso a su lado―.En la película ella se levantaba la blusa para mostrar la suya…


  Ella puso los ojos en blanco.


  ―Me refiero a las cicatrices emocionales.No físicas.


  Él parpadeó.


  ―No tengo ningunas cicatrices emocionales.


  ―Oh, sí, claro ―dijo con una sonrisa irónica―.No sé cómo se me pudo ocurrir…


  ―De acuerdo. ―Era lo justo.Ella le había revelado su parte más vulnerable―. Divorciarme ha sido muy difícil, el principio fue realmente duro. Y los fines de semana a veces me resultan… raros. Pero solo a veces.


  Libby clavó sus ojos en él.


  ―Lo siento.


  Alex había escuchado esas palabras innumerables veces, pero curiosamente en los labios de Libby sonaban diferentes.


  Honestas.


  Su gesto se suavizó.


  ―Gracias. ―Se aclaró la garganta―. Fue lo mejor.Es una cantante exitosa. Tuvo su oportunidad y supo aprovecharla. Ahora triunfa en Nashville. Yo… ―Una sonrisa triste se dibujó en sus labios―.Iba a ir con ella, hubiera hecho cualquier cosa, la habría seguido a cualquier lugar del mundo....Pero resultó que ella quería ir sola.


  Libby asintió con empatía.


  ―¿Y tus padres?¿Tienes hermanos?


  ―Oh, no, es tu turno.


  ―Ya lo hice en el granero. Desnudé mis temores más horribles ―dijo ella, centrando su atención en cocinar algo―. Así que sigue siendo tu turno. Estamos 2-1.


  Alex se distrajo por un momento, pensando en eso de desnudarse… se imaginó a Libby girando lentamente para revelar el hermoso aspecto de su cuerpo desnudo, ahuecando sus pechos mientras él la miraba.


  ―¿Alex? ―Ella levantó la vista de la olla―. Venga.No te hagas el sordo.


  Se aclaró la garganta.


  ―No… no me estoy haciendo el sordo.Sólo que no tengo ninguna otra cicatriz que mostrar.


  ―Te pregunté acerca de tu familia.


  Él se encogió de hombros.


  ―No hay mucho que decir.


  ―Pues suena como si sí lo hubiera.Hablas de fines de semana solitarios y difíciles. ¿Por qué no los pasas con tu familia o con tus amigos?


  ―Bien. Mi padre era militar.Nos mudábamos mucho, en realidad nunca eché raíces en ningún sitio.Tengo dos hermanas, son gemelas, ocho años mayores que yo.Ellas están casadas y tienen hijos, ¿entiendes? Demasiado ocupadas como para agobiarlas con mis tonterías. ―Suspiró―. Mamá murió cuando yo tenía diecinueve.Mi padrese volvió a casar cinco años más tarde, con una enfermera del ejército.Ahora ambos se han retirado, pero desarrollaron una afición por conocer el mundo y siempre andan de un lado a otro.Creo que ahora están en Indonesia.Él está feliz.Y yo estoy feliz por él.


  Pero ¿no sería genial si alguien se preocupara por su felicidad?, pensó Libby.


  ―Creo queeresuna especie de hijo único, también.


  ―Más o menos.


  Alex sonrió y esta vez no fue con tristeza. Ciertamente se sentía liberado, hablar con una desconocida que no tenía ningún juicio o noción preconcebida, que no lo criticaba y que, al contrario, lo comprendía.


  Tomarían caminos separados una vez la tormenta terminara y eso significaba que no sentirían vergüenza después de revelar su verdadero yo.No habría repercusiones.


  ―Todo el mundo necesita a su familia, sin embargo.Ya sea la de sangre o la que uno mismo elige.De eso se trata la vida, ¿no? De tener a alguien al final del día o en los momentos difíciles.


  Él se encogió de hombros.


  ―La verdad no creo mucho en eso.


  ―Oh, Alex ―dijo Libby―.Eso es tan triste.


  Incluso las conversaciones con extraños, al parecer, podían ir demasiado lejos.
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  Una voz chillona, unas sacudidas en el hombro y el ruido de motores despertaron a Alex de un sueño profundo.


  ―¡Alex! ¡Despierta! Tenemos compañía. ¿Qué debo hacer?


  Se sentó, atontado.Algo había cambiado.Se frotó los ojos. La sala estaba completamente iluminada.


  ―¿Hay electricidad de nuevo? ―preguntó.


  Libby llevaba una manta de lana envuelta alrededor de sus hombros. Y lo miraba de par en par, como un regalo que deseaba ser desenvuelto.


  El sol brillaba afuera.Y el aullido del viento se había ido, dejando un silencio denso en su lugar.Excepto por…


  ¿Voces?


  Se estaban acercando a la casa.Pepe Montes.


  Alex se puso en pie de un salto e inmediatamente el frío cayó sobre él. Tan pronto como se alejó del fuego pudo ver su aliento.


  Las voces sonaban más fuertes.Bambán saltaba y arañaba la puerta.


  ―¿SheriffRichmond? –gritó una mujer―.Tengo una llave, pero temo que tenga un arma.


  ―Por el amor de Dios, Belle ―gritó un hombre―, claro que no va a dispararte.


  Definitivamente era Pepe.La puerta se abrió, dejando entrar una ráfaga de aire más frío.


  Una cabeza de rizos oscuros apareció.Desiree, la esposa de Pepe.


  ―¡Hey, Sheriff!


  El perro gimió y se retorció contra las piernas de ella hasta que la mujer se puso de rodillas y lo saludó.


  ―No puedo pasar, Des ―dijo otra voz femenina―.Tal vez si tú y Bambán se apartaran de la entrada…Lo juro,Lacey consiente demasiado a este perro, ya está más gordo que yo.


  Era el ama de llaves de Bill, Belle, y tuvo que abrirse paso a codazos.Era una mujer redonda y arrugada como una pasa. Alex la había visto unas cuantas veces, pero muy brevemente.Pero todo el mundo sabía que era una mujer de armas tomar y que nadie discutía con ella.


  ―Hola ―saludó a Alex―. Le he traído comida, sheriff. Ningún hombre vive de un estofado y latas durante mucho tiempo.No si puedo evitarlo.


  Pepe apareció detrás de ellas con una caja enorme en sus brazos.


  Alex se irguió y sonrió, deseando tener las botas puestas.O al menos los pantalones adecuados.Miró con añoranza su ropa colgando frente al fuego y después miró sus pantalones de chándal arrugados y sus calcetines dobles.


  Sus visitantes siguieron su mirada y más allá, donde Libby estaba acurrucada en su manta con el pelo revuelto.


  Los tres la vieron al mismo tiempo.Des se puso de pie.Pepe inclinó su sombrero de vaquero para dar un mejor aspecto.Y Bell se quedó inmóvil con un guante a medio quitar.


  Alex abrió la boca para explicar algo, ni siquiera sabía qué. Pero el ama de llaves se le adelantó.


  ―Bueno, parece ser que nuestro representante de la ley tiene compañía, después de todo. ―Se giró e hizo señas para que se fueran―. Esperaremos en el porche mientras ustedes se… abrigan.


  ―¿Quiénes son?¡Dijiste que nadie aparecería durante días!


  Libby se puso unos vaqueros y una sudadera de Lacey.


  ―No vivo aquí, ¿recuerdas?Vivo en el pueblo.Ni siquiera había pensado en que existían las motos de nieve. ―Alex se quitó sus pantalones de chándal y se puso unos vaqueros―. Pepe y Des son los vecinos más cercanos.Bell es el ama de llaves.


  ―Ahora, ¿qué vamos a hacer?¿Vas a decirles lo que hice?Oh, Dios…


  Alex se subió la cremallera de la parca.


  ―No te preocupes, les voy a explicar que te quedaste atrapada en la tormenta y ya, es todo lo que necesitan saber.


  ―Y cuando me hagan preguntas ¿qué les digo?¿Alex?


  ―Lo que quieras, Libby.Son buena gente ―dijo, frotándose la barbilla.


  ―¿Ya están listos? ―gritó Bell―. Nos estamos congelando aquí fuera.


  Libby estaba junto a la chimenea cuando entraron.La mujer de más edad, Bell, sin duda tenía toda la pinta de un ama de llaves de un rancho de Montana. La otra mujer más bien parecía una chica salida de Sexo en Nueva York, con sus labios rojos y su ropa fancy.Pepe era grande y bien parecido e iba tomado de la mano de Desiree.


  De repente Alex se puso a su lado, unos pasos por delante, como si intentara protegerla. Como siempre, cuando estaban cerca una oleada de calor y seguridad la envolvía.Libby imaginaba su boca contra la de él, su mano ahuecando su cuello, el deslizamiento de su lengua...


  Tragó con dificultad, no era el mejor momento para pensar en eso.Ella y Alex se habían ayudado mutuamente durante esa tormenta, peroeso era todo.No eran Pepe y Desiree.Tan pronto como resolvieran lo de los caribúes se marcharía y no volvería a verlo.


  ―Soy Bell Henderson, el ama de llaves de la casa de Tres Rocas. ―Señaló a sus compañeros―. Él es Pepe Montes, el vecino de al lado, y ellaDesiree Burke, su esposa.


  Desiree dio un paso adelante y extendió la mano.


  ―Soy la encargada de llevar el centro de equitación terapéutica aquí en el rancho ―explicó.Luego sonrió―. Veo a Alex de vez en cuando, cuando le ayuda a Bill con los caballos.Es muy bueno.


  Alex se sonrojó y Libby estuvo a punto de soltar una carcajada.


  ―No hago mucho ―aclaró él.


  ―Has hecho lo suficiente para ganarte la confianza de Bill ―dijo Pepe, saludando a los dos a su vez―. Sé que prometí no meter mis narices, pero el tiempo estaba demasiado feo y no lo pude evitar.


  ―Ya te dije que estaría bien ―dijo Alex con una sonrisa―.Pero de igual forma te lo agradezco. Esta es Elizabeth Frank.Me la encontré atrapada justo antes de que empeorara la tormenta.Probablemente no encontrará su coche hasta la primavera.


  ―Me llaman Libby y…


  Antes de que pudiera decir algo más Bell le tomó las manos frías y la miró de arriba abajo, con la cara llena de preocupación.


  ―¡Gracias al Señor que el sheriff te encontró!¿Tuviste un accidente?¿Estás herida?


  ―¡No, no! ―se apresuró a tranquilizarla―. Yo... bueno, solo me quedé atascada. Gracias al sheriff tengo alimento y calor.


  Se le tiñeron las mejillas al decir lo último.


  ―Puede que sea al revés ―aclaro Alex―. Ha hecho magia con una estufa de propano y un abridor de latas.Además, ha sido un regalo del cielo, me ha ayudado a alimentar los animales.


  Los ojos de Bell se estrecharon.Ella frunció los labios.


  ―Bien entonces.Me alegra oír eso.


  ―Yo he venido a echarte una mano con las tareas ―dijo Pepe, mirando hacia los establos a través de la ventana.


  Alex de inmediato comenzó a ponerse las botas.


  ―¿Tienes electricidad en tu rancho?


  ―Tengo un generador para emergencias en el granero. Pero Tres Rocas no.


  Ambos hombres salieron y lo único que dejaron fue el eco de la puerta al cerrarse.


  Libby y Alex sólo habían pasado un par de días juntos, pero ahora ella se sentía extrañamente sola sin él.Sobre todo, porque las dos mujeres parecían estar pensando que ella y Alex habían estado... juntos.Y no sabía cómo explicar que no había pasado nada entre ellos.


  Además,eran dos y ella una.


  ―Lo que Pepe no dijo es que nuestra casa está peor de fría y oscura que esta ―dijo Des, sacudiéndose la nieve de los vaqueros―. ¿Por qué no tiene un generador para la casa también? Dios mío, lo único que quiero es bañarme.


  Su cabello era una masa de rizos enredados.Libby intentó recordar si ella siquiera se había cepillado los dientes.


  ―Nadie ha dicho que no puedas tomar un baño ―dijo Bell.


  ―No estoy tan loca. ―Se estremeció―. ¿Con este frío? No pienso aparecer en los periódicos por haberme muerto congelada mientras tomaba un baño.


  ―Entonces ten un poco de paciencia. ―Bell se inclinó hacia Libby como si compartiera un secreto―.¿Cómo estás realmente, cariño?Mi corazón está contigo.Pasar una tormenta con un perfecto desconocido... Dios mío, tu familia debe estar preocupadísima.


  ―Él es bastante perfecto, ¿verdad? ―dijo Des arqueando las cejas―.Considérate advertida, Libby.Pero algo en estas montañas que convence a las mujeres a renunciar a un Starbucks y cambiarlo por un vaquero.Le pasó a Bell, a Lacey, a mí y a un montón más. Hay una leyenda en el pueblo al respecto. ―De pronto se detuvo y se ruborizó un poco―. ¿O tal vez ya tienes a alguien?


  ―Oh, no tengo a nadie ―respondió Libby.Tenía que admitir una cosa, la conversación femenina aunque abrumadora era reconfortante―. Y pues él está… mmm ¿bien?


  ―¡Bien! ―dijo Bell con un guiño antes de soltar una carcajada―.Jamás una chica había descrito al sheriff como «bien». Pero mejor será que nos calentemos un poco.


  Las mujeres se colocaron frente al fuego y le pusieron más leña. Bell y Des a cada lado de Libby, quitándose los abrigos para que el fuego las calentara.


  ―Oh, esto se siente bien después de ese paseo. ―Suspiró Bell―. Pensé que mis manos se congelarían para siempre. A mi edad el frío es una mierda.


  Flexionó los dedos.


  ―Gracias a nuestro apuesto sheriff que te rescató, Libby, porque de lo contrario estarías congelada en tu coche.


  ―Lo sé.


  Se frotó los brazos al sentir un escalofrío. Alex realmente le había salvado la vida.


  Esa noche todo había salido mal desde el comienzo y definitivamente nunca la olvidaría.Hacer un buen acto le había salido demasiado caro y aún ni siquiera sabía cuál sería el precio exactamente.


  Madame Universo tenía una manera bastante ambigua de premiar su bondad, pero Libby no se quejaba.Podía confiar en Alex, algo en su interior confiaba en él como si lo conociera de toda la vida.


  Y en caso de que no fuera de fiar, él tendría que estar de su lado, quisiera o no. Porque esos caribúes ahora tambiéneransu problema.Y quizá lo fueran porque él se preocupaba por ella.


  Ella pensó en sus movimientos tranquilos por la noche mientras avivaba el fuego, metiendo mantas alrededor de ella.La forma en que había aliviado su pánico en el granero.Sin duda, eso significaba que le importaba.


  Se enfrió de nuevo.¿Por qué estaba pensando eso?¡Qué más daba si le importaba!Cuanto antes se fuera del rancho, mejor.


  Al menos ella y Alex eran aliados.Pero aún tenía que mantener la guardia con los extraños.


  ―¿Adónde te dirigías, Libby, que terminaste aquí?


  ―Ummm... A Sundace. ―Tan pronto como lo dijo se maldijo por ser tan mala mentirosa―. Quiero decir, soy de Sundace.Me dirigía a Harvey.Pero estaba en Shelby.Iba a visitar unos amigos ...


  Ambas mujeres se miraron con escepticismo.Libby sintió que sus mejillas se encendían.Definitivamente no estaba hecha para una vida de crimen. Cómo a Alex se le pudo haber ocurrido, si quiera.


  ―Sea lo que sea ―Bell arrastró las palabras― debes tener la peor orientación desde que Cristóbal Colón se dirigió a la India.


  ―No estoy en mi momento más brillante.


  Todo un eufemismo, se preguntaba si alguna vez había tenido un momento brillante.


  ―En tu pueblo deben estar muy preocupados por ti ―dijo Des―.¿Saben que estás bien?


  ―Por supuesto ―mintió Libby―.Merefiero aque no me esperaban hasta la próxima semana…


  Des y Bell se miraron no con desconfianza, pero sí como si estuvieran reuniendo pistas para armar un rompecabezas.


  ―Ella se ruborizó ―dijo Des, como si Libby no estuviera en la habitación.


  Bell frunció los labios.


  ―Des, si yo fuera una mujer de apuestas, apostaría que está ocultando algo.


  Libby abrió los ojos como platos.


  ―Ok… Lo estoy ―dijo ella, suspirando.


  ―Oh, no cabe duda. La pregunta es, ¿qué?


  ―¿Un asesinato? ―El ama de llaves le guiñó un ojo―.Con esa cara, podrías salirte con la tuya.


  ¿Era una broma? Tenían que estar bromeando.


  ―Aunque pensándolo bien nuestro sheriff no metería a una asesina aquí.Tal vez seas una de esas criminales de cuello blanco ―continuó Bell.


  Des consideró esto.


  ―Nah.Ella no podría mentir ni para salvar su vida.Mírala.


  Vaya, pensó Libby.Al menos Alex le había dado la oportunidad de defenderse.


  Bell la señaló.


  ―¡Mira su cara de culpa!Relájate, cariño, sólo estamos bromeando.


  ―Bromeando. ―Libby se alejó un poco y se sentó―. Por supuesto.


  ―El SheriffRichmondsin embargo... ―La expresión de Bell se oscureció―.Sí que se merece unas palabras.Oh, sí que nos tenía engañados, ¿verdad, Des?


  Oh, no, pensó Libby.Iban a darse cuenta de que Alex estaba ocultando algo por culpa de ella.


  Des le dio un codazo.


  ―Aquí todos pensábamos que era tímido.¿Cómo es que quería ocultarlo?


  ―Ocult... ¿qué?


  ―Hasta sentí pena por él, lo imaginaba aquí solo y creía que tenía el corazón destrozado. Ya sabes como deprimen estas tormentas.Y mira, durante todo este tiempo, ha estado con su pequeño amor secreto. ―Bell sacudió la cabeza―.No hay nada más romántico que una tormenta y un fuego acogedor frente al cual acurrucarse.


  Libby abrió los ojos como platos.


  ¿Pensaban que ella y Alex eran amantes?Se le tiñeron las mejillas.


  No eran amantes.Apenas se conocían entre sí.


  Bueno, lo poco que se conocían.


  Y se habían besado.Unas pocas veces.Realmente besos agradables, tiernos...


  Pero no eran amantes.


  ―No hay televisión, ni teléfono.No hay nada que hacer, a excepción de mantenerse caliente ―dijo Des examinando sus uñas casualmente.


  ―Eso no así… ―comenzó Libby.


  La conversación se le estaba yendo de las manos y ella ni siquiera sabía qué decir.


  ―No te molestes ―dijo Bell―. Sabía que algo estaba pasando en el mismo instante en el que entré.Más le vale que no sea una aventura.


  ―¿Crees que juega conmigo? ―preguntó Libby.


  Genial, cuando su voz por fin aparecía era para preguntar una estupidez sin sentido.


  Bell rio.


  ―Alex te dará pelea, Libby.Es como uno de los caballos salvajes de Bill. Ha asegurado más de una vez que no volverá a dejarse atrapar por una mujer. Sufrió mucho por su exesposa y asegura que no volverá a caer en el amor. Lacey le ha tocado el tema muchas veces, ella es como una pequeña Cupido, y él lo esquiva siempre.


  El corazón de Libby se encogió.


  ―Pero cuando llegamos, Libby ―continuó Bell―, dio un salto como si fuéramos una manada de coyotes y tú una yegua herida. Y no te tomes a pecho la comparación.


  ―Nunca lo he visto tan cerca de una mujer como de ti. ―Des examinó a Libby―. Y no es por nada, pero creo que pueden hacer una linda pareja.¿Cuál es el problema?¿Estás casada?


  Libby abrió la boca para hablar, pero justo en ese momento llamaron Alex y Pepe. Libby voló hacia la puerta, desesperada por un poco de seguridad.


  ―¿Está todo bien? ―preguntó ella mientras tomaba la capa de Alex para colgarla―.Con los animales, quiero decir…


  Alex la miró a los ojos por un instante.


  ―Todo está bien.


  ―Deberíamos de irnos, Des ―dijo Pepe―. Aquí todo está en orden, ¿no? Bell, tú te quedas, ¿cierto?


  ―No ―resopló y siguió a Des hacia la puerta―. Me iré con ustedes.


  ―Pensé que querías dejar listo el lugar para el regreso de Bill y Lacey.


  Pepe parecía confundido.


  ―No hay prisa ―dijo ella con una sonrisa―.No hay prisa en absoluto.


  ―Está bien si te quedas, Bell ―protestó Libby―. No quiero ser un estorbo.


  Alex, sin embargo, se mantuvo en silencio con una pequeña sonrisa en los labios.


  ―Volveremos mañana ―dijo Pepe mientras Des se apoyaba en él para ponerse las botas―. Cualquier cosa que pase podrán encontrarnos en casa, solo búsquennos.


  ―Estoy bastante segura de que estarán más que bien ―dijo Bell antes de que Des la empujara hacia la puerta.


  Cuando el rugido de las motos de nieve se desvaneció Alex se giró hacia Libby.


  ―¿Qué les has dicho?


  ―¡Nada! ―Se cubrió la cara con las manos―.Apenas llegué a decir una palabra. Por dios, esas mujeres son… intensas.


  Levantó la cara y vio que él la miraba con una intensidad que le sacudió todo el cuerpo, enviando escalofríos hacia todas direcciones.


  Bell había concluido que ella quería estar a solas con el sheriff, aunque por supuesto eso no era cierto en absoluto, para desatar el infierno que corría por su sangre.


  Porque le gustara o no Alex la hacía sentir cosas que hacía mucho no sentía y su cuerpo era incapaz de contenerse.Y lo peor era que notaba lo mismo en él. ¿O acaso podría estarlo imaginando? No. Era imposible que el calor en sus ojos no significara nada.


  La tensión se notaba en el aire.


  Se miraron fijamente. ¿Quién lo admitiría primero?


  Ella quería apartar la mirada, o reírse de él, o minimizar la creciente atracción entre ellos, pero no podía.


  ―Pepe vio a los caribúes ―dijo, finalmente―.Los reconoció, Libby, y él sabe que no pertenecen a aquí.


  Los caribúes.El verdadero secreto.Des y Bell ni siquiera habían estado cerca.


  Se sentó en el sofá de golpe.


  ―¿Le... le dijiste...?


  ―No ha visto el remolque, así que no hay motivo para que te relacione. ―Se colocó frente al fuego, calentándose las manos―.Pero quiere abrir la carretera lo antes posible. Volverá mañana con su quitanieves y de ser así lo descubrirá.


  Libby se echó hacia atrás, con los engranajes de su cabeza toda velocidad, un derroche de emociones corriendo a través de ella.


  Estaba aliviada de que los animales estuvieran bien, pero temía que sus acciones metieran en problemas a Alex.


  ―La única manera de que no vea el remolque ―continuó Alex― es devolviendo la camioneta y el remolque antes de que alguien despeje la carretera y los vea.


  ―Alex, ¡no puedes correr el riesgo de verte mezclado en esto!Tu trabajo se puede ver afectado.


  ―¿Robaste la camioneta?


  ―Es complicado ―comenzó.


  La silenció con un dedo en los labios, el toque fue tan fugaz como una chispa.


  ―¿Robaste los caribúes?


  ―¡No!


  ―Hey. ―Su dedo se deslizó hacia su mandíbula, luego acarició la clavícula y finalmente sujetó un mechón de pelo, suspirando―. ¿Has hecho algo malo aquí?


  El contacto de sus dedos hizo que todo pensamiento racional volara fuera de la cabeza de Libby.Tuvo que concentrarse.


  ―No.


  Él sonrió.


  ―Así que tenemos un verdadero problema, ¿verdad?


  ―¿Tú... tú me crees?


  Él se encogió de hombros.


  ―Torcer la ley es distinto a romperla, linda.Estoy dispuesto a inclinarme a lo más justo, aunque legalmente no sea lo mejor.Pero eso significa que tenemos una tarea hercúlea por delante.¿Estás preparada?


  Alex le tomó la mano y la puso de pie, ella se tambaleó un poco, lo suficientemente cerca para sentir su aliento contra su piel.


  ―Hay mucha distancia hasta la camioneta y el remolque ―dijo ella, débilmente.


  Alex la abrazó con fuerza, hasta que los olores de ambos se mezclaran en uno solo.


  La había llamado linda.


  El sheriff había torcido las reglas.Por ella.


  ―Quizá no tanta ―dijo él sonriendo―.Una vez que tengamos el cobertizo despejado podremos sacar la camioneta y el remolque mucho más rápido.Y una vez estén donde se supone que deben estar no habrá nada de qué preocuparse.¿Cómo te suena eso?


  Él inclinó la barbilla y la besó en la nariz.Pero Libby tuvo que recordarse que a pesar de su mirada dulce y protectora y el toque de sus cuerpos, Alex no era su amante ni nada parecido.Su nudo en la garganta creció y se volvió más grueso y amargo.


  ―Suena bien ―susurró sin poder confiar en su voz.


  Libby debería haber estado saltando, silbato y gritando.Esa era exactamente la solución que había estado esperando.Debería haber estado encantada.Pero más bien se sentía triste.


  Una vez que el remolque de Conrad Toole estuviera en el lugar al cual pertenecía, ella no tendría ninguna razón para volver a Tres Rocas.Los caribúes serían reubicados y quién mejor para hacerlo que los Carter.


  Cuando la nieve desapareciera ella tendría que enterrar de sus pensamientos y su vida al SheriffRichmond. Pero ¿eso sería posible? ¿Simplemente continuar donde lo había dejado antes de conocerlo?Quedarse con la conciencia tranquila, satisfecha y además con una emocionante aventura que recordar… Un capítulo concluido.


  No, al menos no para ella.


  Libby se aclaró la garganta.Ella no era una estúpida ni una ilusa, solo sería tan positiva como siempre y ¡sería feliz! La vida era así y ella no iba a echarse a llorar por una tontería.


  ―Suena perfecto ―dijo.Esta vez, su voz fue firme.


  


  
    8

  


  Libby se enderezó, todos sus músculos de la espalda se encogieron como protesta.Protegiéndose los ojos con la mano libre, se apoyó en su pala y miró al tractor al final del patio donde Alex araba los últimos centímetros de nieve.


  El trabajo había sido incluso más duro de lo que Libby había pensado. Más que retirar la nieve le había parecido que rompían un glaciar. Y eso que ella se había encargado de lo más simple. Alex era quién se había encargado de la parte dura.


  Alex apagó el motor del tractor y el silencio descendió sobre el paisaje congelado.Los vientos huracanados anteriores se habían retirado e incluso con temperaturas bajo cero unos delicados rayos de sol los acompañaban.


  ―¿Lista para el paso dos? ―preguntó.


  Tenía las mejillas sonrosadas y ásperas y sus palabras sonaron mal pronunciadas gracias a los labios entumecidos por el frío.


  Libby sintió una oleada de gratitud.


  ―Por supuesto.


  A diferencia de cuando se quedó atrapada en la tormenta, ahora era plenamente consciente de los riesgos que había tomado al ir hasta allí con ese tiempo. Sola, en un vehículo desconocido, por carreteras desconocidas, transportando una carga de caribúes.


  Volvería a quedarse sola cuando regresara a casa, como de costumbre.Pero al menos el remolque estaría vacío.


  Vacío.


  Las palabras hicieron eco en su mente.Sacudió la cabeza, pero la verdad es que eso no le sirvió de nada.


  ―Vamos a calentarnos primero ―dijo Alex guiándola a la casa.


  Alex fue directamente hacia la chimenea, haciendo caso omiso de sus botas sucias. Se quitó el sombrero y los guantes, gimiendo de placer.


  ―Tengo los dedos congelados ―dijo luchando para poder flexionarlos.


  ―Has trabajado duro ―dijo Libby, incapaz de apartar la mirada de sus manos, deseando cogerlas en las de ella y hacerlas entrar en calor contra su piel.


  Si todo iba según lo previsto, ese mismo día estaría de camino a Sundace, poniendo distancia entre Tres Rocas, Alex y los caribúes.


  La mirada de Alex encontró la suya y malinterpretó su expresión.


  ―No te preocupes.Conseguiremos abrir camino hasta el remolque con el tractor.No sé cuánto tiempo va a tomar, pero lo conseguiremos.


  Momento en el que se darían la mano, ella le agradecería y él diría alguna frase trillada como «un placer conocerte» y adiós. «Qué clase de mierda», deseó gritar.Luego pensó que quizá se besarían.Que probablemente debería besarlo.Pero quería más que eso.


  Ni siquiera sabía exactamente qué, pero quería más que eso y no podía sacarse del cuerpo esa sensación de que cada minuto que pasaba era tiempo valioso que estaba perdiendo.


  Su mirada se desvió a los labios de él.Se imaginó como el calor de su boca le devolvería el color a esos labios, como se hincharían si los mordiera…


  «¡Deja de pensar en besarlo, solo le estrecharás la mano y ya! Como a cualquier desconocido.»


  Pero, ¿cómo podía uno estrechar la mano de un hombre que la había besado como si fuera el mejor placer de la vida?


  ¿Cortésmente y quizá un poco brusca, como si fuera un socio de negocios?¿Ansiosamente, con las dos manos, como a un político?


  Debería estar feliz de por fin poder escapar de lo que podría haber sido su muerte.Pero todo en lo que su inquieta mente podía pensar era el momento en que se dijeran adiós.


  Estrecharse las manos o besarse, daba igual, fuera lo que fuera eso marcaría el final de su… Ni siquiera sabía cómo expresarlo.


  ¿Experiencia mutua? Quiso poner los ojos en blanco.


  ―Será un alivio ―dijo ella―. Debería recoger mis cosas, entonces.Ponerme mi propia ropa.Dar un beso de despedida al perro.


  Y otra vez ella pensando en besos.


  En serio, necesitaba con urgencia ponerse los ojos en blanco a sí misma. En lugar de eso sacudió la cabeza.


  Tal vez debería quedarse una noche más.Mejor eso que conducir cansada.


  Claro.La seguridad era lo más importante.


  ―Todo saldrá perfecto ―dijo Alex―.Aunque… Bueno, sé que quieres irte y tal… pero creo que será mejor que lo dejes para mañana. Podría ser peligroso que conduzcas así… No creo que pase nada…


  ¿Acaso le estaba leyendo la mente?


  Alex entrecerró los ojos, una sonrisa divertida se dibujó en sus labios.


  ―¿Recuerdas que te dije que deberías pagar tu delito? Esto no se quedará así nada más… Oh, ni lo pienses.


  No pudo evitar imaginar sus largos brazos abrazándola mientras las sombras de la chimenea bailaban sobre sus pieles.


  Dios bendito, pero desde cuándo ella solo pensaba en el contacto físico con un hombre.


  ―¿Y eso de «a veces es necesario torcer la ley»? Dijiste que era inocente.


  ―Nunca dije que fueras inocente. ―Él la miró de arriba abajo lentamente, como si pudiera ver a través de las capas de ropa―. Sólo dije que no habías robado ni atentado contra la ley de pesca y vida silvestre.


  El calor que se precipitó a través de ella no tenía nada que ver con el del fuego en la chimenea.La voz ronca del sheriff prometía mucho, mucho más que besos, pensó.Definitivamente esa no era la forma en que hablabas con un socio de negocios o un político.


  ―Así que... ―Se aclaró la garganta y lo intentó de nuevo―: ¿De qué soy culpable de entonces?


  Alex se puso los guantes de nuevo.


  ―Lo primero es lo primero.Tenemos que sacar el remolque ahora.Estamos perdiendo las últimas horas de luz.


  Sus ojos se encontraron por un momento que pareció interminable.Estaba desconcertada.Avergonzada. Y tal vez un poco irritada.


  ¿Es que él no iba a echarla de menos cuando se fuera?¿Iba a echarla de menos de la forma en la que ella lo haría con él?


  ―Cada segundo cuenta ―agregó Alex al salir de la casa―.Será mejor que los aprovechamos al máximo...


  No era sólo la luz del día la que se estaba perdiendo, pensó Alex. Eran minutos y horas.Oportunidades.Su vida.Algo había pasado desde que había conocido a Libby.


  ―Súbete ―le dijo a Libby, haciendo un gesto hacia el tractor.


  Ella miró el pequeño asiento detrás del volante.


  ―Olvídalo.No pienso subirme a esa cosa.


  Él rio.


  ―¿Te da miedo? Pues no irás caminando.Y puesto que no hay asiento de pasajero tendrás que montarte conmigo. ―Se subió a horcajadas sobre el asiento y golpeó su muslo―.Cuando nos encontramos por primera vez, eras un árbol que conducía una carga de animales salvajes en una camioneta robada, por carreteras desconocidas, durante una tormenta de nieve.¿Estás tratando de decirme que esto se sale de tu zona de confort?


  Ella se ruborizó, pero sus labios siguieron formando una recta perfecta.


  ―Ahora soy una mujer más prudente, sheriff.


  ―El tiempo corre.


  Alex sonrió y miró al horizonte, relajado.


  Libby gruñó y trepó sobre el acero frío, deslizándose entre sus piernas.Él colocó un brazo alrededor de ella y la atrajo hacia sí. Libby se mordió los labios e hizo una pequeña oración suplicando que ese no fuera un camino demasiado lleno de baches.


  ―Ya ―susurró ella―. ¿Contento?


  Oh sí. Claro que estaba contento. La apretó un poco más e inhaló el olor de su cabello.


  Sonrió de nuevo.Se dio cuenta de que había sonreído mucho esos últimos días.


  ―No cabemos ―murmuró ella, retorciéndose contra él.


  Su sonrisa se desvaneció.El tragó.Cosa que se le hizo bastante difícil.


  Joder. Si se ponía más «contento» definitivamente tendría problemas para conducir.


  ―Encajamos muy bien ―dijo, quitándole importancia a las protestas de ella.


  Pero luego se dio cuenta que realmente se ajustaban a la perfección.


  La idea lo sorprendió, porque era verdad.No sólo encajaban bien, sino que en el breve tiempo que había conocido a Libby, su energía, su optimismo y su determinación le habían dado vida a las frías cenizas en su interior, encendiendo una chispa que él había olvidado que estaba allí.


  Apretó sus piernas alrededor de ella.


  ―¿Lista?


  Libby volvió la cabeza y el movimiento llevó sus labios muy cerca de los de él.


  ―Lista ―respondió.


  Antes de que pudiera pensarlo, tomó el riesgo y lo hizo posible, con un toque suave, rápido y persistente la besó.Libby se quedó sin aliento, pero no se apartó, no hasta que una ráfaga de viento frío les recordó que debían apresurarse.


  Ella suspiró y el sonido hizo que Alex estuviera a punto de olvidarse de todo y volviera a tomar sus labios hasta que el fuego en su vientre se consumiera y dejara de quemarle todo el cuerpo.


  ―¿Ves que mi idea no resultó tan mala?


  Ella sonrió.


  ―Si tú lo dices.


  Alex tuvo la sensación de que su pecho podría estallar en cualquier momento.Hizo girar la llave.El tractor rugió al instante.


  ―Sujétate bien.


  Ella gritó y rio todo el camino, agarrándose con fuerza y resbalando una y otra vez.Alex se unió a ella, gritando y riendo hasta que su garganta estuvo adolorida.Lamentó mucho cuando llegaron al corral y su viaje terminó. Era hora de que Libby bajara y las carcajadas se silenciaran.


  El frío se apoderó del lugar que Libby había ocupado, donde se había acurrucado contra su cuerpo.


  Suspiró y se bajó también.


  Mientras Libby se encargaba de quitar la nieve alrededor de la camioneta de Conrad, Alex se encargaba de atar una cuerda del remolque al tractor para después sacarlo de la zanja.


  Nunca había visto a una mujer trabajar tan duro como ella.No esperaba a ser rescatada;ella ayudaba al rescatador.Cuando había algo que hacer, ella lo había hecho.No se ahogaba en un mar de autocompasión y mucho menos en uno de lágrimas o culpa.


  No había silencios incómodos donde él tenía que averiguar qué iba mal y apresurarse a solucionarlo.


  Dio un último tirón a la cuerda.


  ―Si esto no funciona, tendremos que dar algunas explicaciones cuando Pepe se presente aquí mañana ―dijo él con una sonrisa―. Tal vez tendré que arrojarte a algún oscuro calabozo.


  La cárcel no sonaba tan mal para Libby, de hecho nada que implicara seguir estando cerca de él le parecía malo.


  ―Espero que hayas traído tus esposas ―contestó―. No pienso rendirme tan fácil.


  ―Podría dejarte luchar un poco, me gustan los retos ―respondió, recordando la sensación de sus cálidos labios contra los suyos.


  ―Usted habla mucho, sheriff, pero no me asusta.


  La iba a extrañar.Maldito fuera, pero la iba a extrañar.


  Obligó a su mente a volver al trabajo.


  Al principio batallaron un poco. sin embargo, en cuestión de minutos, el remolque y la camioneta estuvieron en terreno seguro.


  Libby saltó, dejando la puerta de la camioneta abierta.


  ―¡Lo hicimos! ¡Lo hicimos! Gracias, Alex.


  Ella lo agarró con fuerza de las solapas y le plantó un beso en la mejilla.


  Mejilla.Un beso inocente igual al que le daría a un tío agradable.


  Dio un paso atrás, la torpeza la hizo tambalearse un poco al retroceder.


  ―Creo que eso es todo entonces…


  ¿Era tristeza lo que estaba viendo?¿Lamento?¿Lo echaría de menos?


  ―No tan rápido, señorita.Te dije que esto no terminaría hasta que yo lo decidiera.


  Se aferraría a lo que fuera con tal de estar un momento más junto a ella.


  ―De ninguna manera pienso dejarte conducir con ese remolque otra vez.Vas a terminar en otra zanja o algo por el estilo y no quiero cargar eso en mi conciencia.


  ―¿Qué quieres decir?¿Vienes conmigo?


  ―Eso es exactamente lo que quiero decir.Nos vamos a primera hora de la mañana.


  Y para su gran alegría ella volvió a saltar sobre él y esta vez el beso no fue en la mejilla.


  ***


  Besos, besos y más besos.


  Desde que habían sacado el remolque de la zanja había habido una tensión entre ellos, como si ambos se hubieran dado cuenta de que esa era su última oportunidad de exploraresa cosa sin nombre que ambos sentían respecto al otro.


  Cuando llegaron a la casa los ladridos de Bambán se encargaron de darles la bienvenida.En el interior Alex avivó el fuego mientras ella se encargaba de calentar algo de comida.


  Luego se sentaron frente al fuego, en la misma posición que habían ocupado en el tractor. Acurrucados frente al fuego como si fuera lo más normal del mundo.No debía sentirse tancómodo ni resultar tan fácil, pero lo era.Dado el poco tiempo que tenían de conocerse, estar juntos era tan natural como si fueran amantes de toda la vida.


  Libby volvió su rostro hacia él.Sonrió mientras sus labios se encontraron y estuvo a punto de echarse a llorar mientras lo besaba y lo abrazaba con fuerza.


  Lo supo.


  Era él.


  No sabía cómo, pero Alex significaba más de lo que ningún hombre había significado nunca.


  El final de su reclusión estaba a la vista.


  Se iría.


  Estarían en direcciones opuestas.


  ¿Iba a irse sin mirar hacia atrás?¿Podría hacerlo?


  Se arqueó contra él, volviendo el beso más profundo, llevándolo más allá, como si nada fuera suficiente.


  No había ninguna razón para pretender que no quería acostarse con Alex y llevarse de él todo lo que pudiera.Si nunca volvería a verlo, tendría que guardar cada beso, cada suspiro, cada caricia, todo… y fingir que era suficiente cuando se encontrara lejos de él.


  Alex agarró sus caderas y la subió a su regazo.El movimiento la llevó más cerca de donde quería estar, pero no lo suficiente.Las manos de Alex se abrieron posándose en sus costillas y sus pulgares le rozaron la parte inferior de sus pechos adoloridos.Ella se apretó contra él, desesperada por la urgencia.


  ―¿Estás segura de esto?


  Los ojos de Alex eran de oro líquido.Sus dedos ahora acariciaban la piel sensible de la cintura.


  Libby temblaba de deseo.


  ―Estoy segura.


  Con cuidado él se deshizo de su camiseta.Se estremeció cuando vio la piel de Libby erizada y pálida.


  ―No es justo ―su voz se tornó más ronca―. Tienes más ropa que yo…


  Ella también le quitó la camisa.


  ―¿Mejor? ―preguntó, tirando de ella contra su cuerpo.


  ―Mucho.


  Mucho, mucho mejor, pensó más tarde, mientras se tomaban el uno al otro, piel con piel, mientras les hervía la sangre.


  Mejor.
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  Probablemente era la falta de sueño la que le había dejado la sensación de perder el equilibrio, se dijo Alex a sí mismo la mañana siguiente, mientras sacaba la camioneta de Conrad a la carretera principal.¿O era el choque de reincorporarse al mundo después de una semana de aislamiento?


  No podría ser la sorpresa de tener intimidad con alguien después de tanto tiempo. Obviamente que no. Ni que fuera un crío enamorado…


  Ese pensamiento lo perturbaba y excitaba a partes iguales.


  Con cuidado entró en la autopista.Estaba agradecido de que Libby no hubiera insistido en ir a dejar el remolque ella sola.


  Agradecido también de que eso significara que tendría que llevarlo de regreso al rancho, lo que a su vez significaba que tendría que pasar otra noche a su lado.


  ―Nunca he visto este tipo de carreteras vacías ―dijo Libby.


  ―Hay restricción. No se puede conducir a menos que sea una emergencia.


  ―¿Y eso es lo que tenemos? ―dijo, sonriendo―. Gracias por venir conmigo, Alex.Con suerte hará buen tiempo.


  El pensamiento se asentó como un trozo de carbón en su corazón.Cuanto más rápido devolvieran la camioneta y el remolque, más rápido ella recuperaría su coche del aparcamiento donde lo había dejado y más rápido desaparecería de su vida.


  ―Sí ―dijo―. Creo que volveremos cerca de la media noche.


  Una noche más con ella, eso era todo lo que tendría.Pero después de la pasión que había explotado entre ellos una noche no podría ser suficiente.


  Él trató de forzar su mente a concentrarse en la carretera, pero no pudo.Todo en lo que podía pensar era en el sonido de su respiración suave contra su piel, sus manos, suaves pero insistentes, determinadas.O en verla gemir y gritar, y más tarde, suspirar satisfecha mientras dormía acurrucada en su pecho.


  ¿Exactamente qué era lo que había entre ellos?¿Qué pasaría después?


  Tal vez estaba pensando demasiado, se dijo.


  Casi habían conseguido salir del embrollo en el que se había metido Libby por salvar a los caribúes y eso era lo único en lo que debía enfocarse.Después pensaría en su última noche con Libby.


  ¿Qué podía hacer, pedirle que se quedara para que pudieran empezar a salir como una… pareja? No. Ella ya tenía un trabajo, una casa, una vida.


  Entonces, ¿qué?, ¿comenzar una relación a larga distancia?


  Se imaginó abordando el tema con ella y se le retorcieron las entrañas.¿Y si decía que no?, ¿y si lo miraba con lástima, ¿y si se reía de él?


  ―Gracias, Alex ―dijo ella, sacándolo de su ensimismamiento.


  ―¿Por conducir?


  ―Por todo. ―Su voz era ronca―. Anoche fue increíble.


  Su orgullo masculino hizo una voltereta.


  ―Sí que lo fue.


  ―Y no tienes que preocuparte. ―Libby miró por la ventana―.No tengo expectativas al respecto.Los dos tenemos vidas separadas a las que debemos volver.


  ―Por supuesto. ―Su orgullo tropezó con la decepción―. Bueno.Eso es bueno….


  ―Sí… ¿Qué más dijo Pepe sobre los caribúes?


  ―Dijo que Bill conoce a un tipo que trabaja en una agencia de conservación de la fauna.Según él podrían resolverlo en un día o dos.


  ―Bueno.No voy a dejarlos hasta que sepa que estarán seguros.


  Él la miró, sentada en silencio, con las manos sobre el regazo.Esa era Libby.


  ―Sin embargo ―dijo ella―, hay otra cosa para la que sí tengo expectativas. ―Él la miró con curiosidad―. Para esta noche.


  Se agarró el volante con fuerza.


  ―Ah ¿sí?


  Ella pasó un dedo suavemente por su mandíbula, el gesto envío cargas de electricidad hacia todo su cuerpo.


  ―¿Usted se opone, sheriff?


  Él soltó una carcajada.


  ―Vamos a ir y volver en una pieza y luego te mostraré exactamente cuán dócil soy… a veces.


  ―¡Ya me encargaré si no es una de esas veces! ―Libby comenzó a cantar―.Dormí con el SheriffRichmond, atrapados en una tormenta…


  ―Técnicamente ―interrumpió él― después de la tormenta.


  Ella le dio un puñetazo.


  ―Su espalda está llena de pecas y no me importa…


  Y de repente Alex no pudo resistirse a participar.


  ―Libby tiene una boca juguetona...


  Se detuvo de pronto.


  ―¿Qué pasa?


  ―Nada.


  ―¡Tienes una voz hermosa, sigue cantando! ―Abrió los ojos de par en par―. Lo siento. Lo siento, esto te recuerda a tu exesposa, ¿verdad?


  Entonces el momento incómodo terminó, así como así.


  Alex estaba alucinando.


  Nunca había sido así.


  ―Es la chica más hermosa y esta noche será mía…


  Los kilómetros se recortaron y los minutos se volvieron horas.Cuando llegaron al patio de Conrad Toole estaba cubierto de nieve, tranquilo y vacío.


  Aparcaron rápidamente y casi con la misma rapidez fueron por el coche de ella.La luz del día se desvaneció.


  Hablaron de sus películas favoritas, comidas, lugares, equipos. Se contaron algunas anécdotas graciosas y hablaron de su trabajo, de sus padres, de sus amigos y de cualquier cosa que se les ocurriera.


  ―Vaya, sheriff ―dijo Libby en un momento dado―, tenemos mucho en común, ¿sabes?


  ―Suenas sorprendida.


  Libby iba conduciendo, así que Alex iba descansando, relajado con los ojos cerrados y una sonrisa traviesa.


  ―Bueno es que… ―comenzó ella―. Nunca me ha pasado eso con un hombre.


  ―Mmm… ―Era tan cómodo estar allí con ella.Abrió un ojo―.No soy un hombre común y corriente, ¿no te has dado cuenta aún?


  Ella le sonrió.


  ―Oh, eso pensé anoche.


  ―Mmm…


  Cerró los ojos de nuevo, recordando la noche anterior.


  ―Aunque roncas como la mayoría de los hombres.


  Un sonido similar a un relincho le interrumpió su recuerdo.


  ―¡Yo no ronco! ―Se irguió lo mejor que pudo en el pequeño coche de Libby―. ¡Protesto!


  ―Ja, ja, ja. Tienes razón.No lo haces, es una broma. Quería ver si todavía estabas prestando atención.


  ―Eres fácil de mantener y tener feliz, no tan complicada como la mayoría de las mujeres. Así que tú tampoco eres una común y corriente.


  ―¿Fácil de mantener? ―sonaba divertida.


  ―Sí.Como a un cactus.


  ―¡Un cactus! ―se acercó y le dio un puñetazo.


  Alex soltó una risotada y fingió que le dolía el brazo.


  Le gustaba haberse topado con ese pequeño árbol criminal en medio de una tormenta de nieve. Su mente comenzó a dibujar imágenes románticas de una vida juntos y el traqueteo del coche consiguió que cayera en un dulce sueño.


  Hasta que se despertó de golpe.


  ―¿Queeeeeeeé? ―le chilló Libby.


  ―¿Ah?


  ―¿Qué fue lo que dijiste?


  ―¿Yo? Nada.¿He dicho algo?


  ―Mmm… ¿Estabas soñando conmigo?―Alex se ruborizó como hacía años no le pasaba―. Ja, ja, ja… ¿Está avergonzado, sheriffRichmond?Vaya, vaya…


  ―Está bien. Sí, estaba soñando contigo. Tú… Bueno…Me haces sentir bien… Esto…Me gusta no tener que preocuparme de lo que digo cuando estoy contigo… Y… pues… No sé… Tus bromas, tus historias… Yo… hace mucho no reía tanto.


  Las palabras quedaron flotando entre ellos, esperando que alguien hiciera algo con ellas.


  ―Creo que te he hecho sentir incomoda… Vaya...


  ―No, no… ―dijo Libby inmediatamente―.Solo estaba pensando.


  Él tragó con dificultad.


  ―¿Sabes que no es tu culpa, ¿verdad? ―Libby se acercó y puso una mano en su rodilla―.Lo que pasó con tu esposa no fue tu culpa. Diste lo mejor de ti y eso no la hizo feliz, pero no es tu culpa porque lo intentaste. Nadie debería cargar con esa culpa.


  Alex trató de no reaccionar ante el calor que irradiaba de su contacto.En unos pocos días se las había arreglado para conseguir meterse dentro de su cabeza, descubriendo cosas que guardaba ocultas e incluso enseñándole cosas sobre sí mismo que ni él conocía.


  Tenían algo, definitivamente lo tenían. Seguramente ella también podía sentirlo.Su corazón comenzó a galopar con fuerza.


  ¿Por qué simplemente no lo preguntaba y ya?


  ―Esa es una gran teoría ―dijo en cambio―. Pero es un poco difícil no tomárselo personal.


  ―Supongo ―contestó Libby, sonriendo.


  Él le devolvió la sonrisa.


  ¿Cómo hacía eso?Lo desarmaba por completo y después lo hacía sonreír quitándole el peso de encima.


  Pero pronto ella se iría.Y maldita sea si no sentiría su ausencia.¿Acaso se había imaginado esa conexión, lo había hecho?


  Libby tenía amigos por todas partes y había aprendido a relacionarse sin implicarse lo suficiente para que la despedida no fuera tan difícil. Sin embargo, él no sabía cómo hacer tal cosa. Estaba implicado. Más que eso.


  ―Estaba pensando que te olvidarás de mí cuando te vayas ―dijo con un tono provocador, e inmediatamente se arrepintió.


  «¿Qué estás haciendo idiota?»


  ―¿Eso crees?


  ―Asumo que lo harás una vez te vayas del rancho. Así que estamos de acuerdo en que esta noche es solo eso.¿Cierto?


  Ella apagó el motor.


  ―Tal vez ―dijo finalmente y en voz baja―. Pero no quiero responder esa pregunta en este momento.


  Entraron a la casa tomados de la mano.


  No había tiempo para responder preguntas.


  Esa noche, la última, no les daría tregua y había que aprovecharla a cada segundo.
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  Otra vez no, pensó Libby, mientras el rugido y el repiqueteo de unas motos de nieve la sacaban de sus sueños.Se acurrucó más en Alex, tratando de fingir que su noche no había terminado.


  Era inútil.El ruido de los motores se hizo más y más fuerte, hasta que se detuvo.Suspiró, extendiendo la mano fuera de las mantas para buscar su ropa, pero se quedó congelada cuando escuchó que en lugar de que llamaran a la puerta, la estaban abriendo sin más.


  El sonido de la llave girando en la cerradura le heló la sangre.


  ―¡Alex! ―gritó―. ¡Despierta!


  Alex balbuceó algo imposible de entender y palideció un poco cuando se dio cuenta de lo que pasaba.


  ―Bueno, sheriffRichmond―dijo Bell mientras entraba cargada de bolsas―, veo que ha utilizado el método más primitivo para mantenerse caliente durante una ola de frío.Lo sabía ―guiñó un ojo―. Por eso ayer no quise interrumpir… Buenos días…


  Libby saludó casi en un susurro y se sumergió de nuevo bajo las mantas, chocando contra el pecho desnudo de Alex, duro como una piedra y caliente como un horno.


  ―Bell ―dijo Alex con voz ronca―.No estábamos... sólo estábamos…


  Ella se detuvo, colocó las bolsas en el suelo y se cruzó de brazos, como si quisiera tomarse en serio la excusa. Alex sabiamente se quedó callado.


  Libby volvió a asomarse, pero no fue tan sabia.


  ―No es lo que parece. Bueno sí, pero no…


  ―No te preocupes, linda. ―El ama de llaves se rio―. No les voy a dar una regañina.La vida es demasiado corta para decir que no al amor cuando este toca a la puerta.


  Volvió a tomar las bolsas y las señaló y desapareció en la cocina.


  ―Sin embargo ―resonó la voz del ama de llaves―. Es hora de levantarse y comenzar el día.


  De pronto se escuchó un gritito. Libby clavó los ojos en Alex y segundos después volvió a aparecer Bell.


  ―Sé que no es mi asunto, pero esta casa es mi responsabilidad. ¿Usaron protección?


  Libby palideció y se quedó boquiabierta.


  «Trágame, Tierra».


  Alex carraspeó y luego murmuró que sí.


  ―Bueno ―suspiró―.Los bebés llegan cuando tienen que llegar y siempre serán bienvenidos.Pero empezar una relación de esa forma puede ser complicado.Dense tiempo para ustedes, luego que venga lo demás.


  ―Bell, no te esperábamos ―dijo Alex, cambiando de tema.


  ―¡No me digas!Me di cuenta, vaquero. ―Sonrió con dulzura―. Iré a llenar la nevera y luego haré un buen desayuno.Mientras tanto pueden vestirse y ordenar un poco esta sala.


  Tan pronto como Bell estuvo fuera de su vista, Libby saltó en busca de su ropa. El despertar menos romántico después de una noche de pasión.


  Caminaba de un lugar a otro sin encontrar las bragas hasta que Alex la detuvo y se las colocó en las manos, alzó la vista y su mirada se cruzó con la de él. Sin poder evitarlo ambos se echaron a reír. Las carcajadas resonaron por toda la casa.


  ―¡No puedo creer que haya preguntado eso! ―Ella le arrojó una almohada a él.


  Él la atrapó.


  ―Por un momento imaginé que era mi abuela.


  Alex la abrazó e inhaló el aroma de su cabello, mientras ella hacía lo propio con su pecho.


  Sin saberlo ambos estaban pensando en lo mismo. Las palabras de Bell: el amor tocando a la puerta, una relación, ¡bebés!


  Libby se separó.


  ―Dios mío, creo que tengo que irme.Ahora mismo.Lo siento, Alex, nunca debería de haber venido... no deberíamos tener... bueno.Gracias por acompañarme a dejar el remolque y conducir.Y por todo. No tengo cómo pagarte lo que has hecho por mí.


  ―Te ves bien al despertar. ―Se sentó en el sofá, con los brazos cruzados detrás de la cabeza y una sonrisa perezosa en su cara―.Guapísima, pero no tanto como cuando estábamos haciendo el amor.


  Su voz era áspera, íntima.


  Y su barba, recordó ella, también había sido áspera...e íntima.


  ―Vístete ―dijo entre dientes, lanzándole los pantalones ―. Y baja la voz.


  Libby saltó en un pie mientras se colocaba los calcetines.


  ―¿Quierenoír algo gracioso? ―dijo Bell desde la cocina―. Esta misma mañana Des me advirtió que no los interrumpiera. Yo le dije que debía limpiar el polvo, fregar los pisos y surtir la nevera y la muy sin vergüenza me dijo que el único polvo que iba a encontrar sería... Ja, ja, ja… Bueno, ustedes entienden.


  Libby se encogió.


  ―¡Alex!¿Dónde están mis llaves?


  ―¿Ya se vistieron? –preguntó la mujer, como si tal cosa.


  ―Sí ―contestó Alex mientras se abrochaba el pantalón.


  Bell apareció al instante y se acercó a Libby, la tomó por los hombros y con gesto serio le dijo:


  ―No vas a ninguna parte.No he terminado contigo aún. Y supongo que no soy la única ―terminó, guiñándole un ojo a Alex.


  Libby sintió la fuerza, cálida y tranquila, de la mujer


  La garganta se le secó.


  ―No quiero ser un problema ―dijo con voz ronca.


  ―¿Problema? ―Bell soltó una carcajada y la abrazó―. El único problema aquí es que se está haciendo tarde para el desayuno.Ven y ayúdame a prepararlo. Y tú ―agregó, señalando a Alex―.Termina de vestirte, estoy segura de que esta chica ya se sabe tu cuerpo de memoria no tienes por qué exhibirlo hasta la congelación


  Esta vez fue Alex el que palideció y Libby soltó una carcajada.


  ―De acuerdo, Bell. Vamos a preparar el desayuno para este descarado.


  ***


  Pepe y Des llegaron unos minutos después y tras ellos una mujer que bien podía ser la hermana gemela de Bell.


  Dos Bell, pensó Alex.


  Dos.


  ―Buenos días, tortolitos. Soy Anne Sue Henderson ―se presentó mientras entraba a la cocina―. He oído que no la han pasado tan mal durante la tormenta.


  ―Los modales de Anne Sue dejan algo que desear ―dijo Bell, mientras se limpiaba las manos con una toalla―.Ellos son el sheriffAlex Richmondy nuestra invitada, Libby Frank.Ahora, deja de invadir su privacidad y ven a ayudarme.


  Libby y Alex sonrieron y salieron en silencio una vez las dos mujeres comenzaron a discutir.


  Alex suspiró.Su última mañana con Libby y vaya como había empezado.


  ―No se preocupen por ellas ―les dijo Des con una sonrisa―.Esas mujeres no saben contener la lengua, pero tienen un corazón más grande aún.


  ―No son la primera pareja a la que le sucede ―dijo Pepe, suspirando al recordar cómo la habían pasado él y Des cuando empezaron a conocerse―. Después será divertido, se los juro.


  Pepe y Des se miraron con una sonrisa.


  ―Bueno, huele bien allá adentro. Pepe y yo vamos a ver qué pescamos.


  La pareja desapareció rápidamente y un segundo después Libby agarró a Alex del brazo.


  ―¿Comprenden que me voy hoy?¿No me van a culpar si lo hago? ¡Oh, sí! Pensarán que soy una delincuente y huyo…Incluso si piensan que somos...


  Se detuvo, como si no supiera cómo terminar la frase. Se encogió de hombros y se apartó de Alex, dirigiéndose a la ventana.


  ―¿Qué somos? ―preguntó, consciente de que su voz sonaba temblorosa y frágil.


  ―No lo sé ―susurró Alex, pero la abrazó por la espalda.


  Estaba asustado, no tenía ni idea de qué decir. Más que es tenía miedo a la reacción de Libby.


  ―Lo siento, Alex. ―Se giró y apretó la cara contra su hombro―.Si me hubiera puesto en contacto con los de rescate animal una vez que supe que esos «ciervos» iban a ser asesinados, nada de esto habría pasado.


  ―Y nunca nos hubiéramos conocido.¿Es eso lo que quieres decir?


  ―¡No! ―Clavó sus ojos en él―. Alex, ¿cómo puedes decir eso?Me ha encantado el tiempo que hemos pasado juntos.


  ―Pero no confías en nosotros.No confías en que vayamos a cuidar de los caribúes. Y en que no te vamos a acusar de nada. Somos gente buena, Libby, y nos cuidamos entre nosotros. Ahora tú eres parte de nosotros. Así lo ven ellos desde el mismo momento en que te vieron aquí y así te veo yo también.


  ―Me van a culpar por irme.


  ―Si lo hacen es su problema.


  ***


  Libby observó a Alex jugar con el tocino en su plato.¿Qué pasaba por su mente?


  Era difícil adivinarlo, sobre todo porque, claro, no lo conocía bien.


  Aunque había otras partes que sí las conocía a la perfección.


  Con un suspiro de satisfacción, Pepe arrojó su servilleta al plato.


  ―Así que ninguno de ustedes piensa contarnos sobre el remolque.


  El pulso de Libby, que acababa de empezar a relajarse, se aceleró de nuevo.Debajo de la mesa, la mano de Alex apretó su rodilla.


  Pepe y Des intercambiaron miradas.


  ―¿Qué... remolque? ―dijo Libby.


  Pepe arqueó una ceja.


  ―Ya sabes.El que desapareció milagrosamente cuando acabó la tormenta. Justo cuando apareció tu coche…


  Des rio y apartó su silla de la mesa.


  ―¿En serio? ¿De verdad creían que no nos íbamos a dar cuenta?No se relacionan mucho con ganaderos, ¿verdad?


  ―Creo que no ―dijo Libby, débilmente.


  En un instante, Libby se dio cuenta que realmente era alguien totalmente ajena a ese lugar.Alex también, pero al menos él estaba trabajando para hacerde Silvertonsu casa y tenía amigos ahí.


  Cerró los ojos un segundo y después se irguió y comenzó a contar toda la historia tal y como era. Las miradas no se apartaron de ella.


  ―El sheriff quería arrestarme, se los juro. De hecho, lo hizo.No lo culpen a él. Todo es culpa mía…


  Sintió unos dedos suaves contra su mejilla. Y comprendió que estaba llorando.


  ―No te preocupes, cariño.Respira.


  En algún momento durante su confesión Alex había deslizado su brazo alrededor de ella y ahora le limpiaba las lágrimas y tomaba su barbilla para que lo mirara. Poco a poco, su ritmo cardíaco se tornó más lento y su visión dejó de estar borrosa.


  ―Vaya ―dijo Anne Sue―.No pensé que esto se fuera a poner así…


  ―Tú y yo vamos a lavar los platos ―le dijo Bell, arrastrándola―. Y ustedes cuatro ―señaló a las dos parejas―. Vayan a hablar al salón.


  Una vez llegaron al salón, Alex se sentó junto a Libby y tomó su mano en la de él.


  ―Lo siento ―dijo ella débilmente―. Nunca pensé que esto fuera a acabar así. No quería meter a nadie en esto, ni hacerles mal, ni…


  ―¡Mierda! ―murmuró Des―.Nadie está enfadado contigo, Libby, ni con el sheriff.Ni nadie piensa hacer salchichas con los caribúes.


  Alex observó de cerca a Libby, estaba con los ojos cerrados y la cabeza apoyada en la espalda del sofá.


  En silencio y de forma concisa él fue el que se encargó de describir los últimos días para Pepe y Des y terminar la historia que Libby había comenzado.


  ―No se puede culpar a Libby. Ella tenía buenas intenciones y sí, cometió un error, pero no era eso lo que quería.


  ―Fue el Universo ―murmuró Libby con una sonrisa triste―. Todo conspiró a mi contra…


  La cara de Pepe era un poema.


  ―Esto se pone cada vez más complicado, Alex.¿Ahora estás poniendo las manos al fuego por ella?


  ―Es tan romántico ―suspiró Des―.Pero, bueno ―se puso seria―, esto hay que decírselo a Bill y Lacey.


  Bill y Lacey.


  El estómago de Alex se encogió.


  ―Usé el tractor para sacar el remolque y despejar el camino y pienso hacerme responsable de ello.


  De repente un zumbido sonó en alguna parte de la casa.


  ―¡Dios mío! ―gritó Des―.Es el teléfonoTenemos electricidad de nuevo.


  Pepe se puso de pie y fue a contestar.


  ―¿Así que ese Conrad ―preguntó Des― maltrataba a los caribúes?


  Libby asintió sin abrir los ojos.


  Ya no estaba tan pálida como antes, notó Alex con alivio.


  Des fulminó a Alex con la mirada.


  ―¿No se te ocurrió que ibas a traerles problemas a Bill y Lacey?No pensaste que este es un santuario de caballos y que ellos como dueños tienen una reputación, esto podría meterlos en problemas. Además, ella allanó el lugar.


  ―Solo quise ayudar a Libby, ella hacía una buena obra. No pensé más allá...


  ―Bien. Pues eres idiota…


  ―¡Él no lo es! ―Libby abrió los ojos y estos le brillaban ardientes.


  ―Vaya, vaya. ―Des arqueó lascejas―. Esto sí que es trabajo en equipo.Interesante.


  Pepe volvió, con una sonrisa en el rostro.


  ―Era Bill.Vienen de camino, llegaran más o menos al mediodía.―Se puso serio―. Le conté lo de los caribúes.


  Alex se puso de pie dispuesto a reclamarle, era él quien debía contarle eso a Bill y no Pepe, pero este le dio unas palmadas en la espalda y lo obligó a sentarse nuevamente.


  ―Resulta que ―continuó― fue a la escuela con un par de biólogos involucrados en ese famoso proyecto contra la extinción de los caribúes.Está bastante emocionado. Sin embargo, no le dije cómo llegaron aquí.Así que va allamar a sus amigos para que los devuelvan al lugar al que pertenecen.


  Alex no pudo encontrar su voz.Miró a Libby.Ella lo miró a él.


  ―No se queden allí sentados ―dijo Pepe―. Tenemos que ir a por ellos y encerrarlos en el corral antes de que se pierdan o les pase algo.


  ***


  Atrapar a los caribúes había sido un trabajo más duro de lo que esperaba Libby.Pero entre los cuatro, el perro de Pepe y Bambán se las arreglaron para hacerlo.


  Los caribúes respiraban agitados, pero estaban seguros y pronto serían rescatados por oficiales de conservación de especies.


  Mientras tanto Bell y Anne Sue corrían de un lado a otro preparando la casa para cuando llegaran los dueños.


  Libby había aparcado por un momento sus preocupaciones y se encontraba radiante. Pese a todo sus caribúes estarían bien.Lo había conseguido. Lo que significaba que cada esfuerzo y cada error habían valido la pena.


  Entonces, mientras se despedía de todos, vio a Alex. Sonreía a medias y no dejaba de ver hacia la entrada principal.


  El corazón se le vino abajo.


  Estaba en la entrada, esperando que ella terminara para acompañarla hasta el coche.


  ―Lo conseguimos ―le dijo Libby al acercarse, mientras salían de la casa y se despedía con un gesto de la mano.


  ―Sí. Los salvaste.


  ¿Era pesar lo que se escuchaba en su voz?


  ―Todos lo hicimos.


  Sonrieron sin ganas. Él le tomó la mano una vez dejó de despedirse y miró todo alrededor.


  Ella siguió su mirada, recordando cuando le recriminó por no apreciar la belleza que los rodeaba.Kilómetros de blancura, suave como la seda, frágil como el cristal.A lo lejos las montañas se mezclaban con el cielo y sólo las líneas de roca y bosque rompían el blanco brillante.


  El aire era tan puro y frío que le dolía respirarlo.


  De nuevo volvió a sentir ese nudo en la garganta que ya se había vuelto tan familiar.¿Cómo podía irse de allí?¿Cómo iba a dejarlo?


  ―Lo siento… Todo lo que te hice pasar, Alex... ―Lo obligó a mirarla―. Pero tengo que decirte que esta ha sido la mejor locura de mi vida. Y que estos días han sido los mejores que he pasado en mucho tiempo.


  ―Yo también.


  Ella se puso de puntillas y le plantó un beso. Despacio. Necesitaban retener cada sensación. Pero no podían quedarse así para siempre, aunque lo desearan con todas sus fuerzas.


  ―Debo irme.


  Él asintió.


  Se abrieron camino hasta el coche y una vez llegaron se detuvieron, sin saber muy bien qué decirse.


  ―¿Llevas todas tus cosas?


  ―Sí. Lo único que tengo es mi traje de árbol.


  De pronto la puerta de la casa se abrió de golpe y Bell bajó los escalones con una canasta en los brazos.


  ―Un poco de comida. La necesitarás, es un viaje largo ―dijo.


  ―Gracias, Bell ―dijo Libby.


  La canasta parecía llevar piedras y no comida.


  ―¿Seguro que no puedes convencerla de que se quede, sheriff?


  Libby lo vio tragar, haciendo acopio de valor para articular lo que ella misma tenía miedo de decir.


  ―Tendrás vacaciones en la escuela durante una semana más ―dijo finalmente―. Es decir, si deseas podrías quedarte un poco más.Conocer a Lacey y Bill. Conocer el proyecto de los caballos salvajes, dijiste que te encantaban…


  ―Eres patético ―dijo Bell.Sacudió la cabeza―. Sea lo que sea, Libby, deberías quedarte.Hay fuegos artificiales esta noche en el pueblo. Es el día del presidente, ¿lo recuerdas? Todo el mundo sale.Serás famosa cuando corra la voz acerca de los caribúes que rescataste.Los niños te pedirán un autógrafo.


  ―Deberías quedarte, Libby ―dijo Alex―. En serio. Me encantaría que lo hicieras.


  Y ahí estaba su corazón, zumbando como un loco.


  ¿De verdad querían que se quedara?


  ¿Alex quería que se quedara?


  ¿O simplemente estaba siendo amable?


  Entonces otro zumbido comenzó a sonar. Pero este no venía de ella, si no de Alex.


  ―Dime, Libby ―cantaba en voz baja―, ¿por qué no te quieres quedar?


  La cara de Bell era un poema y estuvo a punto de echarse a reír, pero al ver que Libby bajaba la guardia, y la estrategia funcionaba, se quedó callada.


  La puerta del porche se abrió y Des sacó la cabeza, abrió la boca, luego la cerró y se unió a Bell.


  Libby apretó sus nudillos contra la boca, pero las lágrimas se le escaparon de todos modos.Cuanto más cantaba él, más hermosa sonaba su voz.


  ―El sheriff Richmond ―comenzó cuando consiguió contener el llanto― no quiere quedarse solo. Y Libby, la maestra solitaria, realmente no tiene un hogar.


  ―Tal vez puedes compartir uno conmigo.


  Cualquier lugar en el que estuviera Alex, pensó, le parecería un hogar.


  ―Bueno, me estoy congelandoaquí fuera ―interrumpió Bell―. Ahora que hay electricidad pueden quedarse en una habitación adecuada, con calor y todo.Se los juro que no los interrumpiré. Dios sabe que Lacey y Bill me tienen acostumbrada a los ruiditos de cachondeo.


  ―¡Bell! ―chillaron Alex y Libby, luego soltaron una carcajada.


  ―Cuando están en el mete y saca no se ponen tan tímidos, ¿ah que sí?En fin, Libby, este es un buen lugar.Y el sheriff es un buen hombre. La familia te acogerá encantada, ya vas a ver cuando los conozcas.


  Alex la tomó en sus brazos.


  ―No tenemos que decidir nada en este momento ―le dijo en voz baja―. Pero creo que si no nos damos la oportunidad, después lamentaremos vivir con la duda.


  ―¿Qué harás si digo que no? ―preguntó con el corazón a todo galope―. ¿Arrestarme?


  ―Todavía tengo mis esposas.


  Los ojos de Alex ardían y Libby vislumbró en ellos algo que no había estado allí cuando lo conoció.


  ―Estoy hablando en serio, Libby.Yo te salvé de morir congelada, pero tú también me rescataste.Me estaba muriendo de soledad y ni siquiera lo sabía.


  Las lágrimas brillaban en sus ojos.El cinismo que había estado allí cuando se conocieron había desaparecido.


  En su lugar había suavidad, vulnerabilidad.


  Esperanza.


  Alex comenzó a tararear, pero esta vez no era nada improvisado. Era una canción de amor.


  Con su mejor voz Alex le pidió a Libby que se quedara, le dijo que la necesitaba y le hizo saber que junto a ella era otro, alguien mejor.


  Libby se acercó hasta que sus cuerpos se tocaron y su cálido aliento se mezcló con el de ella.


  Entonces su voz se unió.


  ―Como un salvavidas, justo cuando estaba a la deriva. ¿Fueron tus ojos o fueron tus manos? ¿Fueron mis miedos o fueron mis daños?


  Alex la agarró por la cintura y la hizo girar.


  ―¿Fueron los silencios o fueron los te amos? ―La abrazó con fuerza y luego se apartó unos centímetros para mirarla fijamente―. Quiero invitarte a cenar.


  ―¿Eso es…?


  ―Una cita. Hoy. En el pueblo. Con todo y fuegos artificiales.


  Fuegos artificiales, pensó Libby, mientras su corazón saltaba.


  Tendrían fuegos artificiales.


  ―Suena como una cita perfecta.


  ―¿Es un sí?


  ―¿Tú qué crees?


  ―Que si es un no tendré que usar las esposas.


  ―Pues si la cita sale bien, puede que te deje usarlas. Después. Ya sabes…


  


  
    Epílogo

  


  Dos años después…


  La primavera enSilvertonera muy diferente al invierno, pensó Libby.Y su vida también lo era ahora.


  Mejor.


  En todos los sentidos.


  Miró alrededor de la casa que ella y Alex habían comprado juntos.El lugar que, a partir de ese día, sería su hogar.


  Definitivamente, era mejor de lo que jamás había imaginado.


  La dicha la invadió mientras él dejaba la última caja sobre el mostrador.


  ―Odio las mudanzas ―se quejó Alex―. ¿Por qué simplemente no aparecen tus cosas acomodadas por arte de magia?


  Libby sonrió para sí misma, colocando una mano sobre la curva prácticamente inexistente de su vientre.


  Durante sus dos años de noviazgo ella y Alex habían pasado mucho tiempo yendo y viniendo entre Sundace aSilverton, pero el día de año nuevo decidieron que sólo era cuestión de tiempo para que se fueran a vivir juntos.Y con más certeza ahora que serían una familia.


  ―Te amo ―dijo Alex, besándola en el cuello.


  ―Hay algo que debo decirte.


  Él arqueó la ceja, con curiosidad.


  ―¿Recuerdas que me he estado sintiendo un poco indispuesta los últimos días?


  Los músculos de Alex se tensaron.


  ―¿Te sientes mal ahora?


  ―Solo estoy un poco cansada…


  ―Solo dame un minuto y monto la cama para que descanses…


  Se separó de ella y echó un vistazo en busca de lo que necesitaba.


  ―Alex… ―Él la ignoró―. ¡Alex, ayer fui al médico!


  Entonces sí que le puso toda la atención.


  ―Oh, Dios mío. ¿Estás enferma?


  Libby sonrió.


  ―No…


  ―¿Entonces por qué te sientes mal? Creo que deberías buscar una segunda opinión, no me parece normal…


  ―Alex, no tengo nada malo… todo lo contrario ―dijo, acariciándose el vientre.


  La cara de él fue un poema. Incredulidad. Alegría. Incredulidad.


  La dicha parpadeó en sus ojos, abrió la boca y volvió a cerrarla. Hasta que consiguió hacerlo sin que se le olvidara cómo hablar.


  ―¿Estás...? ¡Oh, cielos, dime que es verdad!


  Libby sonrió y asintió.


  Alex saltó hasta ella y la envolvió en sus brazos, inclinándose para descansar su barbilla en su hombro.


  ―Siento como si fuera una piñata y me hubieran golpeado…


  Libby hizo una mueca.


  ―Eso es malo…


  ―Oh, vaya, no quise que sonara así. Quiero decir que siento como si me hubieran removido, una mezcla de cosas… No sé cómo explicarlo, pero todas son buenas. Dios, no me esperaba algo así…


  ―Tuvimos un invierno ocupado ―dijo Libby, recuperando la sonrisa.


  Alex soltó una carcajada y la apretó más contra su cuerpo, tomándola por el trasero.


  ―Y que lo digas. ―La besó―. ¡Estoy tan feliz!Sé que queríamos esperar más tiempo para llegar a esta etapa, pero ahora que lo sé no encuentro una sola razón para esperar.


  ―Lo sé, también me siento así.


  ―Amor, bebés, matrimonio… no me importa el orden, siempre y cuando sea junto a ti.¡Oh, hay tanto que hacer!


  ―Eres lo mejor que me ha pasado, Libby. Bendito el momento en que no te dejé ir. Estaba desesperado de que no sintieras lo mismo que yo sentía por ti y sabía que si te ibas no me lo perdonaría nunca.


  Libby se echó a reír.


  ―Me enamoré de ti casi desde el primer momento.


  ―¡Soy un tipo con suerte!


  ―Más o menos… Ahora tendrás que encargarte tú solo de acomodar todos los muebles y cajas en su lugar.


  ―Oh, no eches a perder el momento.


  Ella lo besó y se separó unos centímetros, mirándolo directamente a los ojos.


  ―También te amo Alex, con todo mi corazón.


  


  
    [image: ]
  


  


  
    Travis no pensaba ir a la caza de una mujer, esas eran puras tonterías de sus padres. Era el siglo XXI y esas cosas ya no pasaban. Además, el no quería casarse. Claro que no.

  


  
    
  


  
    O al menos ese era su plan hasta que el destino lo cruzó con «ella» y nada volvió a ser igual.

  


  
    
  


  
    Elizabeth solo quería huir lejos de su pasado y empezar de nuevo. Pero en sus planes no estaba quedarse atrapada en el rancho donde se fabricaban los vaqueros más guapos de Texas, ni mucho menos ser el "proyecto esposa" de Travis Anderson.

  


  
    
  


  
    ¡Necesitaba huir y pronto!

  


  
    
  


  
    

  


  


  
    1

  


  ―Mamá, este pastel no está bueno.Será mejor que me deshaga de él.


  La madre rodeó la mesa solo para abrazar a Declan, su hijo menor, y darle un beso en la frente.


  Riendo, él engulló otro bocado de pastel de arándanos como si se estuviera muriendo de hambre mientras le guiñaba el ojo con picardía.


  ―Ajá, malo. Lo único malo aquí es tener que pasarme horas en la cocina para que ustedes devoren mi pastel en un santiamén.


  Se quitó la toalla del hombro y repartió tres suaves azotes con él, uno para cada hijo.


  Travis recibió el suyo en el trasero. Con una sonrisa deslizó otro bocado azucarado en su boca.


  El pastel de Lou no era ordinario.Había ganado cintas azules en la feria del condado por cinco años consecutivos.Y esa era solo su tarta de arándanos.El pastel de chocolate blanco de Louise Anderson pondría fin a las guerras mundiales.


  La mujer que era el centro del universo de los hombres Anderson se sentó junto a su esposo.


  En lugar de tomar un bocado de su propio pastel, cruzó las manos sobre el mostrador.


  ―Creo que es hora de que hablemos con ellos, John.


  Tres tenedores se congelaron en varias posiciones, colgando en el aire, revoloteando sobre un plato y uno embutido en una boca.


  ―¿Sobre qué? ―preguntó Josh, con los dientes manchados de pastel.


  ―Por el amor de Dios, Josh.¿Acaso no te he enseñado que no se habla con la boca llena?


  ―No me gustan las noticias.Rara vez son buenas.


  ―¿Por qué dices eso? ―Los ojos de John se arrugaron con diversión.


  Su cara era cuero curtido después de años al aire libre.Su duro trabajo en el Rancho Anderson estaba grabado en cada pliegue.


  ―Porque cada vez que nos sentamos para un anuncio, es malo.¿Recuerdas cuando éramos niños y nos dijiste que Mirabelle había muerto?


  ―Declan estaba destrozado por la muerte del viejo perro ―dijo Travis.


  Su hermano tenía cinco años cuando sucedió.Al ver lo abatido que estaba, Travis lo había subido a un caballo y habían cabalgado por todo el rancho, fingiendo que eran indios que habían venido a cuidar a la familia.


  Declan le lanzó una sonrisa que no podía ser más falsa.


  ―No olvides la vez que nos dijiste que nos quedaríamos una semana entera con la tía Diane. ―Josh fingió un escalofrío y todos rieron.


  Travis se recostó en la silla, prestando atención a sus hermanos.


  ―La tía Diane trajo esa gran caja de nueces y ramitas y trató de obligarnos a comerlas.


  ―Comida saludable ―corrigió Lou.


  ―Estoy bastante seguro de que había comido algo de eso antes, en el campo.


  Josh se metió la tarta en la boca como si estuviera borrando el recuerdo.


  ―Esa única vez que vino, trajo una jarra de betún de un galón.


  Declan extendió sus manos indicando el tamaño.


  Lou apretó los labios, con los pelos de punta como siempre que hablaban de su única hermana.


  ―Era una botella pequeña, por todos los cielos, Declan. No seas exagerado.


  Declan puso cara de incredulidad y comenzó a recordarle a su madre cómo la tía Diane les había hecho pulir sus botas una y mil veces.Se puso de pie, puso una bota en el asiento e hizo un exagerado pulido con su servilleta de manera que pareciera como si cortara troncos.


  Josh se echó hacia atrás, su cara roja de risa.


  ―¿Recuerdan esa vez que nos quedamos con ella mientras mamá y papá iban a esa subasta de tres días? ―Travis no pudo resistirse a agregar su propio recuerdo.


  ―¡Dios mío, esa historia otra vez! ―Lou agitó una mano―.Todos ustedes sobrevivieron.No estuvieron encerrados en una mazmorra durante tres días.


  ―Ella nos llevó a la iglesia con ese predicador loco, pero no nos dejó subir al coche.Nos hizo caminar al costado y observar si había clavos en el camino para que no se dañara la llanta.


  Travis acabó con su plato de pastel mientras sus hermanos lo apoyaban con esa experiencia traumática.


  Hasta que la charla se silenció y John alzó una mano.


  ―Esto no se trata del perro o la tía Diane.


  Todos se pusieron serios.


  ―¿De qué se trata? ―preguntó Travis.


  ―Del rancho ―dijo Lou.


  Travis se enderezó, preparado para recibir noticias sobre impuestos atrasados o vender parte del precioso terreno a esos vecinos apestosos a varias millas de distancia, los Sanders.


  Colocó las manos sobre la mesa y contuvo el aliento.


  Tres pares de ojos azules casi idénticos se clavaron en sus padres.Eran todos morenos como su padre, pero guapos como su madre.Mientras ella era delicada, él tenía el cuerpo de un viejo tractor Massey y los años no conseguían menguarlo.


  ―¿Qué pasa con el rancho? ―preguntó Travis.


  ―Es un gran rancho y es difícil mantener cada centímetro de él ―comenzó Lou.


  Josh, el menos paciente de todos, dio un golpe con la punta de los dedos sobre la mesa, haciendo que el tenedor vibrara.


  ―Si van a decirnos que están vendiendo…


  John se recostó en su silla, mirándolos uno a uno.


  Cuando llegó a Travis sintió que el peso de esa mirada era el mismo que había tenido a los 9 nueve años.


  ―No estamos vendiendo.No exactamente.


  ―¿Qué significa eso? ―preguntó Josh.


  ―Su madre y yo hemos trabajado este rancho desde que nos casamos. Ha habido sudor, lágrimas y muchas peleas. Pero todo eso ha valido la pena porque siempre tuvimos clara nuestra meta. Legar esto a nuestros hijos. Así que hemos dividido el rancho en cuatro partes por igual, tres para cada uno de ustedes y una para nosotros.Todas tienen agua para ganado y pasto para pastoreo.


  ―¡Santa mierda! ―exclamó Declan, levantándose de golpe.


  ―Pero hay condiciones ―dijo el padre.


  Declan se dejó caer de nuevo en su asiento y se metió dos bocados de pastel en la boca.


  ―No me importan las condiciones.Haré lo que sea para tener un pedazo del rancho y vivir toda mi vida aquí ―dijo.


  ―Bueno, eso es lo que esperamos, cariño ―dijo Lou sonriendo a John.


  Cuarenta y cinco años de arduo trabajo habían construido ese rancho y las semillas del amor habían florecido.Cientos de animales sanos habían sido vendidos por mucho dinero y tenían una cosecha comercial de heno.


  ―Los escuchamos ―dijo Travis con un respetuoso asentimiento.


  ―Bien.Lo que esperamos es que ustedes, muchachos, vayan a encontrar chicas guapas con las que establecerse.


  De pronto todo pareció congelarse en el tiempo. Nadie se movió, nadie habló.


  Travis por fin reaccionó.


  ―¿Lo que esperan?¿Chicas guapas? ¡Establecerse!


  Apenas pudo hablar.Después de la sorpresa inicial ahora solo sentía un revoltijo en el estómago.


  No había estado con una mujer en mucho tiempo.Después de trabajar dieciséis horas al día en lo que menos pensaba era en ir a la ciudad en busca de diversión hasta altas horas de la noche.


  ―Lo que dice su padre, muchachos, es que queremos que piensen en algo más que trabajar y trabajar.Es hora de que piensen en una familia.Entonces podrán tener su pedazo de tierra para que la saquen adelante tal como su padre y yo una vez lo hicimos.


  ―¿Es una broma? ―preguntó Josh.


  ―¿Te parece una broma?


  ―No lo puedo creer... pero qué… Esto es medieval.¿De casualidad no quieren elegir a nuestras esposas por nosotros?


  ―Nunca harían eso, Josh.Cállate y piensa en lo que nos están ofreciendo ―dijo Declan.


  ―Sí, estoy pensando en un pedazo de tierra a mi nombre, terreno por el cual me rompo el culo trabajando todos los jodidos días.Y estoy dispuesto a seguir haciéndolo porque amo este rancho, pero... ―Golpeó ligeramente la mesa con los dedos al ver la mueca que le hacía su madre debido a su lenguaje―.No me parece justo dictar condiciones como esta. Estoy de acuerdo en que todo tiene su precio, pero esto es totalmente irrazonable. ¿Supongo que también nos dirían cómo trabajar nuestra tierra?


  ―Sería tuyo para que hagas lo que desees.Si deseas venderla, apostarla, o regalarla… es tu decisión.


  Ninguno de ellos haría tal cosa con el Rancho Anderson, amaban a esa tierra como jamás habían amado nada y no conocían otra cosa que trabajar y ver los frutos de su esfuerzo.


  ―Sigo pensando que es medieval.


  Josh se recostó contra su silla y cruzó los brazos sobre el pecho.Los botones de su camisa de franela se apretaron y parecían dispuestos a saltar en cualquier momento.


  ―¿Qué pasa si no podemos encontrar una esposa? ―preguntó Travis.


  ―Entonces esperarán hasta que la puedan heredar.Mientras tanto, saben que siempre van a tener un lugar en esta casa.


  Josh se pasó una mano por su desordenado cabello.


  ―¿Cuál de ustedes ideó este plan? ―preguntó a sus padres.


  ―Lo decidimos juntos.Tu mamá cree que necesitan el cuidado de una buena mujer y creo que la tierra necesita el de un buen hombre.


  ―No va a ser fácil, papá ―comentó Travis―. Rara vez vamos a la ciudad.Conducir una hora después de haber realizado un día completo de trabajo no nos atrae a ninguno de nosotros.Viajar en el autobús a la escuela durante años ya había sido bastante malo.


  ―Tal vez podría encontrar una mujer si salgo a la luz de una parada en Vixen ―dijo Declan con ironía.


  ―Siempre puedes ir al mercado ―agregó Josh, asomándose otra vez en la cocina.


  ―Ese mercado tiene precios altos ―murmuró Lou.


  ―No olviden la cafetería ―dijo Travis sonriendo.


  En su adolescencia habían merodeado por la cafetería, fingiendo que les gustaban los pastelillos solo para atraer a las chicas que solían pasar la tarde ahí.


  También se habían divertido mucho en el estacionamiento trasero.


  ―Encontrar a la mujer perfecta para llenar tu vida de alegría nunca es una tarea fácil, Travis ―dijo Lou―.Pero creemos que hay una para cada uno de ustedes. Así que es hora de que se bañen, se pongan su mejor ropa y vayan a cortejar.


  ―En realidad ya no lo llaman cortejar, papá ―Josh se rio entre dientes.


  ―Como sea que lo llamen, vete y hazlo.


  El rostro de su padre era de piedra.Una vez que tenía la mente puesta en algo, no había una persona en todo el mundo que pudiera influir sobre él.


  Bueno, tal vez una, Lou. Tal vez…


  Desafortunadamente, esta vez ella estaba de su lado.


  


  
    2

  


  En el instante en que Elizabeth se desvió de la carretera principal hacia el pintoresco camino rural bajó las ventanillas.


  El smog y el ruido de Phoenix estaban muy atrás.


  Ahora se encontraba en la tierra de los vaqueros.Todavía no había visto a ninguno de esos hombres hermosos y robustos de la publicidad de los cigarros, pero no podían ser un mito.


  Con la brisa jugueteando con sus rizos castaños y la radio a todo volumen, iba tarareando una canción vieja de country.


  En la ciudad había sido tan urbana como la que más: ropas de diseñador, salones de belleza, apartamento en la mejor zona y un novio fino...


  Un novio rico, que no era ni viejo ni calvo y... bueno, eso era todo lo que podía decirse sobre Stephen.


  En los últimos seis meses, la vida de Elizabeth había cambiado por completo.


  Había abandonado a su novio, había dejado su trabajo en una tienda minorista de alta gama y había huido de su casa en busca de algo nuevo.


  Mejor.


  Más tranquilo.


  Le estaba tomando el truco a la música country.Cada canción parecía tratarse de una niña, una camioneta y una cerveza.


  Dejó que su mente deambulara por senderos rurales y pastos altos.El ganado salpicando los campos y las cercas infinitas.


  Un buen sitio para comenzar de nuevo, aunque necesitaba encontrar un poco de urbanización, tampoco quería vivir aislada del mundo.


  Mientras otra melodía se filtraba por los altavoces de su coche, tamborileaba con los dedos sobre el volante y se llenaba del paisaje bañado por el sol.Lástima que el sol no podía brillar dentro de su corazón y barrer las sombras impertinentes que allí vivían.


  Estaba tan distraída que no disminuyó la velocidad al acercarse a una curva y cuando lo hizo no fue suficientemente rápida.


  Había un montón de animales dispersos por toda la calle.Patas y cuernos se movían en todas direcciones.


  Elizabeth ahogó un grito y pisó fuerte los frenos, haciendo que el coche patinara.


  ―¡Maldición!


  Algunos animales saltaron delante de ella. Cerró los ojos con fuerza, pero el miedo la hizo volver a abrirlos.


  El coche se detuvo en seco.


  Las piernas le hormigueaban y las manos le temblaban. Respirando pesadamente, trató de recuperar el control.


  La manada de ciervos terminó de cruzar el campo, sana y salva.Todo bien. Solo faltaba que su corazón cooperara.Nunca había perdido el control del coche, ni siquiera en el intenso tráfico de Phoenix.


  Cuando el zumbido dejó de sonar en sus oídos pensó que estaba en condiciones de seguir adelante.


  Puso el coche en marcha y pisó el acelerador.El coche no se movió.Pisó nuevamente y esta vez el motor aceleró, pero el vehículo no avanzó ni un milímetro.


  ―Qué carajos.


  ¿Qué estaba pasando?Ni siquiera habíacolisionado. Volvió a intentarlo.Nada.El coche estaba en el mismo sitio.


  Mientras luchaba contra el creciente pánico, lo siguió intentando una y otra vez.


  No tenía caso.


  La palanca de cambio parecía burlarse de ella.¿Estaba varada?Las lágrimas le saltaron de los ojos y se le escurrieron por las mejillas.


  Pero se las limpió rápidamente. Nolloraría.Si había sobrevivido a su ex, literalmente, podría lidiar con un pequeño problema del coche.


  Hurgando en su bolso encontró el móvil.


  Por supuesto no tenía señal.


  ―¡Oh, Dios mío!


  Sacudió su móvil como si eso ayudara.Luego pasó dos largos minutos golpeándolo contra el salpicadero.No pasó nada, excepto que un hilo de sudor se escapó de su cabello y zigzagueó por su cuello.


  Salió del coche y cerró la puerta de una patada.En el campo, al otro lado de la carretera, uno de los ciervos que la había metido en esa mierda levantó la cabeza y la miró inocentemente.


  ―No creas que no puedo hacer que este coche funcione y atropellarte ―gritó.


  Sacudió su teléfono hacia la bestia, pero este la ignoró y continuó pastando.


  Le dio una inspección a todo el coche, pero no encontró nada malo que fuera visible. Aunque la verdad es que no tenía ni idea de qué buscar.Intentó llamar nuevamente e incluso caminó un poco por la carretera, pero no encontró señal en ningún sitio. Su móvil estaba casi tan muerto como el coche.


  Reteniendo un gemido, abrió el capó y miró hacia el interior. Serpientes de mangueras y engranajes grasientos que bien podrían ser un cerebro humano.No tenía idea de lo que estaba haciendo.


  Soltar un gruñido fue lo mejor que pudo hacer para tragarse la desesperación y darse apoyo metal.


  ―Piensa, Elizabeth.


  Ella hundió los dedos entre sus rizos y sopesó las opciones.


  Sin servicio móvil y sin vehículo.Podría continuar a pie.Con un poco de suerte, la civilización no estaría lejos.Tal vez algún ranchero que pudiera echarle una mano con el coche y así volver a carretera lo más pronto posible.No tenía prisa, pero tampoco quería quedarse varada toda la noche en un lugar extraño.


  Caminó hacia la cima de una pequeña colina, pero la verdad era que no se veía absolutamente nada más que campos, ganado y cercas.


  Entonces fue cuando el pánico comenzó a abrirse paso. Le temblaban las manos y tuvo que meterlas en los bolsillos de los pantalones para controlarse. Quizá llorar no fuera tan mala idea, después de todo.


  Regresó al coche confundida y asustada.¿Dónde había visto por última vez una casa, una persona?Al menos diez minutos antes del accidente.Lo que equivaldría al menos a una hora a pie.


  ―¡Maldita mierda!


  Jugueteó otra vez con su móvil.


  No tenía ni la más remota idea de qué hacer, el miedo la estaba paralizando.


  Sí, su única opción era caminar, pero estaba sola. Una mujer en medio de la nada.


  ―Oh, Dios. ¿Por qué me fui de Phoenix?


  La respuesta a eso explotó ante sus ojos, los recuerdos la quemaron y le dolieron tanto como antes.


  Stephen la había acompañado. Era una cena romántica que había acabado mal.


  Afortunadamente, no podía recordar nada, ni el fuego ni su piel quemándose.


  Solo sabía que había despertado en el hospital y descubierto que tenía un nuevo y agradable injerto de piel en la parte externa del muslo y la cadera y que Stephen había sido quien encendió el fuego.


  Todo en su departamento, incluida ella, había quedado reducido a cenizas.A pesar de haber sobrevivido estaba destrozada. Afortunadamente, las otras familias en el edificio habían olido el humo y los equipos de rescate habían acudido pronto...


  Frotarse las manos sobre la cara ayudó a alejar esos pensamientos. Era el peor momento para regodearse en la amargura.Vivir en el pasado no sería muy útil.Lo que necesitaba era un coche en marcha y señal en el móvil.


  Pasó una hora.


  Dos.


  Sabía que era una locura sentarse allí y esperar la ayuda, pero estaba paralizada.


  Para empeorar las cosas, el sol se estaba escondiendo en el horizonte. El gran orbe naranja descendía por el cielo demasiado rápido.


  En poco tiempo estaría sentada allí en la oscuridad.Al menos tenía una hielera con agua embotellada y barritas energéticas.Podría dormir en el coche y partir caminando mañana.


  Se estremeció ante la idea y luego dejó caer la cabeza entre sus piernas.Durante meses había estado sola mientras se curaba.Pasar la noche sola en medio de la nada debería ser un juego de niños.


  Acompasó su respiración a pesar de que lo único que deseaba era gritar al cielo y maldecir.


  Tal como se encontraba esa no podía ser una mala idea. ¿Acaso no sería bueno que se desahogara?Salió del coche y lo intentó, sim embargo solo consiguió emitir un patético gemido.Lo intentó de nuevo, mirando la hermosa nada azul oscuro que se extendía sobre ella, y entonces soltó todo lo que tenía dentro.


  El grito se elevó desde la punta de sus pies hasta lo más alto del firmamento. Algunos ciervos que aún pastaban cerca se asustaron y salieron corriendo. Era un sonido cargado de furia, tristeza, dolor, desesperación y frustración. Un cúmulo de sentimientos que había guardado durante demasiado tiempo y por fin había dejado asomarse a la superficie.


  Ahora por fin sentía algo distinto.


  Satisfacción.


  Un respiro.


  Se apoyó en el coche y contempló el paisaje, pero ahora con unos nuevos ojos. Como un artista estudiando su obra.Todo sobre ese lugar la estimulaba, descubrió.Lástima que no podía ser estimulada desde la ventana de un hotel...Diablos, incluso se conformaría con un motel sucio.


  De pronto dio un salto.


  ―¡Joder! ¡El GPS!


  Podía averiguar su ubicación exacta y ver cuál era la mejor ruta para tomar por la mañana...


  Volvió al interior del coche y entonces recordó que no tenía señal. Estaba a punto de lanzar el aparato contra el suelo, cuando sus oídos captaron un sonido.


  Era lejano, pero pudo captar que era un motor. A pesar de que estaba nerviosa, se alejó del coche y se ubicó junto a la carretera. Suplicando que fuera un buen samaritano y que la pudiera ayudar.


  Cada latido de su corazón era doloroso.¿Y si esa persona no la ayudaba?¿Qué pasaría si él conductor solo le echaba un vistazo y después seguía su camino sin si quiera detenerse?


  Dios, ese día no era como que la hubiera acompañado mucho la suerte...Y lo cierto es que era una mujer solitaria, en un camino rural que no conocía de nada...


  Cuando el sonido del motor se volvió más fuerte, cambió el peso de un pie a otro, mientras se secaba el sudor de las manos en los pantalones.


  Era una camioneta roja.


  La vio doblar la esquina y fue entonces cuando el estómago le dio un giro horrible en el cuerpo. Quizá debió haber buscado una piedra o una rama por si hacía falta defenderse… ¿Por qué no pensó en eso antes?


  Quien conducía era un hombre. Tragó con dificultad.


  Poco a poco la camioneta se acercaba, aunque estaba cagada de miedo se mantuvo firme e intentó poner la cara de quien vive una vida relajada y positiva.


  Sin embargo, el hombre que conducía pasó de ella.


  Elizabeth se quedó boquiabierta a punto de llorar.Tiempo atrás habría reaccionado muy distinto. Habría sido más atrevida, lo habría maldecido e insultado por negar la ayuda a alguien que evidentemente la necesitaba.


  Pero después del trauma de los últimos meses, solo se había resignado y ya.Dejó caer los hombros. Lo dicho, la suerte la había abandonado.


  Unos metros atrás el conductor frenó y a ella por poco se le sale el corazón del pecho.Lo vio retroceder.No era una camioneta nueva.De hecho, dudaba que el vehículo pudiera llevarla mucho más lejos de lo que la había llevado su propio coche.


  La puerta se abrió y una bota de trabajo pisó el suelo.Ella clavó los ojos en ahí y poco a poco fue subiendo. Unos vaqueros desgastados. La pierna más larga y musculosa que jamás había visto.Un cinturón ancho con una hebilla enorme. Una camisa de franela a cuadros. Y un sombrero. Un vaquero de verdad.


  ¿Es que estaba mirando a un actor western?


  Dios santo… ¿Las temperaturas de Texas se elevaban por las noches o era cosa de ella?Su ropa de repente se sintió húmeda e incómoda.


  El sol se dibujaba tras él como si esculpiera su piel dorada.


  ―Hola.¿Tienes problemas con el coche?


  Sus largas zancadas devoraron el espacio entre ellos en tan solo segundos.Usando sus nudillos, golpeó el borde de su sombrero, dándole una perfecta visión de su cara bronceada y sus penetrantes ojos.


  Ay Dios, era más guapo de lo que ya había notado.


  Mandíbula cuadrada, labios carnosos, nariz recta y pómulos altos que podrían haberle valido una exitosa carrera como modelo.Sin embargo, estaba lejos de ser pulido como un modelo.Tenía las uñas sucias y los pantalones manchados con grasa.


  Pero eran esos ojos azules...


  La esquina de su boca se elevó levemente y ella siguió con la mirada el pliegue que se marcaba con la sonrisa.Su corazón palpitó con más ímpetu de lo normal.


  ―¿Tuviste un accidente? ―le preguntó.


  Entonces comprendió que debía parecer tonta de remate y que era la segunda vez que le preguntaba algo.


  ―Yo… no.Bueno puede que sí, fue una especie de accidente… Creo.


  La otra comisura de sus labios también se elevó y Elizabeth tuvo que contener la respiración por unos segundos.Miró sus dientes blancos mientras luchaba por encontrar su voz.


  ―¿Qué pasó?


  ―Me encontré con una manada de ciervos.No golpeé a ninguno, pero perdí el control del coche por un momento hasta quedar allí ―señaló el lugar donde estaba su coche―. Después intenté retomar el camino y no funcionó. Acelera, pero no se mueve ni un poco.


  Él gruñó y se metió el pulgar en el bolsillo del pantalón.Los bordes deshilachados de su bolsillo le dijeron que lo había hecho una y otra vez.Al levantar la mirada se encontró con la de él.


  Eso no la ayudó mucho a calmar sus nervios o lo que fuera que tenía descontrolado.


  Sacudiendo la cabeza, apartó los pensamientos indecorosos e intentó parecer menos idiota.


  ―Intenté todo, pero no se mueve.


  ―¿Funciona el motor?


  Entonces, que Dios la ayudara, el vaquero comenzó a desabrocharse la camisa mientras se dirigía al vehículo.Ella le clavó los ojos encima y se decepciono un poco cuando descubrió que debajo de la camisa llevaba una camiseta negra desteñida.


  Demonios, le había dado el sol demasiado tiempo.Definitivamente tenía un golpe de calor o algo así. Quizá estrés postraumático. Necesitaba una barra energética.Su nivel de azúcar debía estar bajo.


  ¿Por qué no podía dejar de mirarlo?


  ―Señora, realmente no me está dando muchas respuestas ―dijo él con un tono divertido.


  ―Lo siento.Sí, el motor funciona.


  ―Bueno.Hay que abrir el capó.


  Ella lo hizo y se tomó un segundo para ordenar sus rizos antes de salir del coche para reunirse con él.


  Obviamente, el sol de Texas había cocinado su cerebro, porque estaba actuando como una colegiala. Ni siquiera estaba en el mercado de las relaciones y se portaba así…¿Qué pasaba con ella?


  Él se inclinó sobre el motor y cambió algunas cosas, dándole una vista perfecta de su espalda.Sus hombros eran anchos y ella lo imaginó fácilmente enganchando a un ternero a su alrededor para sacarlo de un barranco sin perder el aliento ni por un momento.


  Se estremeció y no tuvo nada que ver con la puesta de sol.


  ―¿Te importa encender el motor? ―dijo él, clavando sus ojazos en los de ella.


  Un escalofrío le recorrió el cuerpo.


  ―No, en absoluto.


  Eso era justo lo que necesitaba, algo que hacer antes de seguir humillándose más.


  Ella volvió a meterse al coche y encendió el motor, luego se reunió con él.


  ―¿Sabes qué es lo que pasa?


  ―Todavía no, pero hay algo que sí sé.


  ―¿Qué?


  Maldita sea, olía a limpio incluso cuando parecía haber tenido un duro día de trabajo.


  ―Que no llegarás a ningún lado en este coche. Al menos no esta noche.


  Las revoluciones se le bajaron al instante.


  ―Ay no…


  Los ojos azules de él se agrandaron un segundo antes de echar la cabeza hacia atrás y reírse como si le hubieran contado el mejor chiste de la historia.


  Elizabeth no sabía cómo actuar, pero debía admitir que su maldita risa sonaba muy bien. ¿Es que no tenía un bendito defecto?


  Sus hombros se sacudían y sus ojos brillaban aún más.


  Todavía riendo entre dientes, él retiró el soporte del capó y lo cerró.Luego se volvió y se limpió las manos en los pantalones, dejando una nueva mancha de grasa.


  Se miraron fijamente por un largo momento.


  A Elizabeth la inundó una sensación de aprehensión.Ese tipo podía parecer tan bueno como el paisaje, pero fácilmente podría dominarla y lastimarla.Después de todo, había sido lastimada incluso por un fósforo.


  Pero la buena apariencia del vaquero y el brillo juvenil en sus ojos la invitaban a confiar.Además, ¿qué elección tenía?Dormir en su vehículo y caminar por la mañana o aceptar su ayuda.


  ―Entonces, ¿qué pasa con el coche?


  ―Creo que es la transmisión.


  Su mandíbula cayó.


  ―Eso suena... grave.


  ―Lo es.


  ―¿Hay algún taller o garaje por aquí?


  Él sonrió.


  ―No sabes dónde estás, ¿verdad?


  ―Pues...


  Si admitía que no tenía ni idea, eso la hacía más vulnerable.Él podría arrojarla en una zanja y dejarla muerta.O peor, violarla y luego dejarla muerta.


  Era bastante difícil confiar en alguien cuando el hombre que había afirmado quererla había tratado de matarla.


  Lentamente, negó con la cabeza.


  ―Bueno, ¿a dónde vas?


  Nuevamente negó con la cabeza.


  ―¿No lo sabes?¿O no puedes recordarlo?


  ―Lo sabré cuando lo vea.


  El arqueó una ceja.


  ―¿Cuándo lo veas?


  Ella levantó un poco la mandíbula.


  ―Sí.¿Cuáles son mis opciones?Ni siquiera tengo señal en el móvil.


  Ante eso, el vaquero volvió a reírse.


  El sonido se estaba volviendo demasiado familiar y las reacciones de su cuerpo a él se estaban apoderando de sus procesos de pensamiento.


  ―Dudo que encuentres servicio móvil en algún lugar de este valle.


  Abrió los ojos como platos.


  ―¿Qué tan grande es el valle?


  ―Nueve kilómetros.


  Su corazón se hundió y esas lágrimas con las que había luchado antes estaban demasiado cerca de aflorar.


  ―Estaba pensando en pasar la noche en el coche.


  Esta vez fue él quien se quedó boquiabierto.Sacudió la cabeza.


  ―Mi madre me crio bien y eso significa que no dejaré que duermas en el coche.Mira, vivo a unos diez minutos de aquí. Puedo llevarte a casa y allí podrás usar nuestro teléfono.


  Nuestro teléfono.Estaba casado, tenía una familia.


  Ella miró su camioneta.¿Un hombre de familia la lastimaría?


  ―Gracias. Lo apreciaría mucho.


  Aunque claro, una vez que tuviera el teléfono en la mano, ¿a quién llamaría?Sus padres estaban en Phoenix y ya se habían burlado de su idea de irse en busca de otra vida.Pedir ayuda la haría parecer débil.Más que nunca, necesitaba pararse por sí misma después de lo que Stephen le había hecho.


  Ella descubriría a quién llamar una vez que cruzara ese puente.


  ―Puedo ver que no eres de por aquí.¿Con qué viajas?¿Tienes una maleta?


  ―Oh, sí.¿Por qué la necesitaría?


  La sonrisa de él apareció y Elizabeth se dio cuenta que no estaba lista para eso.


  ―Pues es que estamos a dos horas de un pueblo con alojamiento y aun así ese hotel debe de estar lleno ya que es el gran rodeo esta semana.Te llevaré a casa conmigo para que uses el teléfono. Pero también te quedarás allí hasta que soluciones lo de tu coche. Mis hermanos están fuera, podemos arreglar una de sus habitaciones para ti.


  Las lágrimas se aferraron a las raíces de sus pestañas, con disimulo se las secó para que él no pudiera verlas. Sin embargo, fue tarde.


  El vaquero se inclinó un poco para quedar a su altura y sacando un pañuelo le ayudó a secárselas.


  ―Mira, no es tan malo.Mis hermanos son desordenados, pero mamá se asegurará de tener sábanas limpias para ti.


  Por alguna razón, eso la hizo reír.El alivio la recorrió, por fin alguien la ayudaba cuando lo necesitaba.Bueno y puede que parte de ese alivio se debiera también a que el en realidad vivía con su madre y sus hermanos.


  Definitivo: era una tonta de remate.


  ―Gracias.No sé cómo te pagaré todo esto.


  De hecho, ni siquiera sabía cómo iba a pagar el arreglo del coche. Tenía muy poco dinero y no había pensado en contra tiempos ni emergencias.


  ―No te preocupes. Se llama hospitalidad. Bienvenida a Texas.


  Él solo la miraba a los ojos. No había visto su cuerpo ni por un segundo y además tampoco la miraba mucho, desde luego ni el 1% de lo que ella lo miraba a él.


  Estaba tan acostumbrada a que los hombres le devolvieran la mirada en Phoenix, a que la vieran con total descaro, que su indiferencia le parecía extraña.No sabía si sentirse feliz de que él no la incomodara o molestara de que no la encontrara tan atractiva como lo había encontrado ella.


  Cuando metió la mano en el coche y sacó su maleta le picaba la piel.¿Estaba su mirada sobre ella?¿Estaba mirando su culo?


  Se enderezó y echó una mirada por encima del hombro, pero lo encontró examinando el neumático.


  ―¿Todo está bien allí? ―le preguntó ella.


  ―Sí, se ve bien.


  Él lo pateó como para demostrar su punto. Y después fue hasta ella y sin más le quitó la maleta de las manos.


  ―Permíteme.


  La levantó como si pesara tanto como una almohada de plumas, mientras le indicaba la camioneta con la cabeza.


  El interior del vehículo estaba limpio, pero en mal estado.Él colocó su maleta en la parte trasera y después se puso tras el volante, ocupando tanto espacio que ella dudó que pudiera conducir cómodamente.


  Y, por cierto, ¿cuánto tejido de tela vaquera se necesitaba para vestirlo? Era enorme.


  De repente se volvió hacia ella, con los ojos brillando bajo el ala de su sombrero.


  ―¿Qué pasa?


  ―Que ni siquiera me he presentado.Soy Travis.Travis Anderson.


  Señor, hasta el jodido nombre sonaba sexy, y la forma en que lo arrastraba al hablar....


  Extendió su mano y ella la estrechó, fue un toque cálido y áspero.Manos trabajadoras.


  ―Elizabeth Mitchell.


  ―Bueno, Elizabeth ―él arrastró su nombre como si estuviera probando una cerveza fría después de un día de trabajo agotador―, mucho gusto.
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  ―¿Tu madre es la única mujer? Vaya la tierra de los hombres.


  Maldición, era bonita. Especialmente ahora que el miedo había desaparecido de sus ojos.


  ―Exacto. Mi padre, mis dos hermanos y yo.


  Le lanzó una mirada.La visión de su exuberante trasero redondo bailoteó en su mente y cada vez le resultaba más difícil apartarlo.Había pasado mucho tiempo desde que había puesto sus manos sobre una mujer y desde luego nunca en una como Elizabeth.


  Ella era más bonita que un día soleado después de una semana de tormentas.Y su cuerpo decía que era sexy como el infierno.


  ―Mis padres llevan casados cuarenta y cinco años.Soy el hijo mayor.Luego está Josh y por último Declan.


  Ella lo miró boquiabierta.


  ―¿Solo hay una sola familia aquí?


  ―Bueno, si sigues por la carretera unos diez minutos más o menos, te cruzarás con los Sanders.Pero deberías de sentirte aliviada de que no haya sido uno de ellos quien te encontrara.


  Ella se encogió contra el asiento.


  ―La ciudad más cercana tiene una luz intermitente y un mercado donde puedes comprar alimentos y gasolina, así como algunas cosas que no puedes cultivar tú mismo.Escogiste el lugar equivocado para quedarte varada.


  ―Supongo que sí.


  Ella se sentó remilgadamente, tal vez un poco rígida.Sus jeans eran de color azul oscuro y tan nuevos como si estuvieran recién comprados. Y se ajustaban a la perfección a sus caderas y trasero…


  Sacudió la cabeza, no debería pensar demasiado en eso.Estaba ayudando a una dama y aprovecharse de ella no estaba en la agenda.


  Pero sus uñas de los pies estaban pintadas de color rosa y joder...


  Soltó un suspiro lento y silencioso e intentó mantenerla hablando.Encontrarse a solas con una mujer lo había pillado desprevenido.


  ―Puedes bajar la ventana si tienes calor.Lamento no tener aire acondicionado.


  Por supuesto, a él no le importaría que la chica guapa de cabellos rizados se calentara lo suficiente como para quitarle una o dos prendas de vestir.


  Dio unas palmaditas en el tablero, tratando de suavizar el golpe a su vieja camioneta.Ese vehículo lo había acompañado durante varios años, pero parecía que Elizabeth no había tenido tanta suerte como él con su coche.


  Una transmisión de ese coche probablemente costaba más que toda su camioneta.


  ―Gracias. ―Ella agarró el mango y bajó el vidrio―. Nunca he viajado en un vehículo sin ventanas eléctricas.


  ―Bienvenida al campo.


  Ella sonrió mientras sus rizos color marrón claro eran sacudidos por el viento.Llevaba el cabello corto, los mechones terminaban justo debajo de su mandíbula, resaltando su delicada estructura ósea. Definitivamente tenía curvas en todos los lugares correctos.


  No quería quitarle los ojos de encima.


  ―¿Realmente no sabes a dónde vas? ―preguntó.


  ―No.


  ―¿Estás huyendo?


  Ella apartó su mirada.


  ―Solo estoy buscando algo nuevo.


  ―Ah, como una gitana.


  Tomada por sorpresa, Elizabeth se rio.


  El sonido era intenso y honesto; le habría encantado escucharlo toda la noche.


  Señor, ten piedad, estaba en problemas.¿Una hermosa damisela en apuros en su camioneta y con uñas rosas?


  ―No diría gitana.¿De verdad crees que el problema es mi transmisión?


  ―Dime, ¿parqueaste el coche y no se movió de nuevo?


  ―Sí.


  ―Eso mismo le pasó a Declan con una camioneta, hace algún tiempo.


  ―¿Pudo arreglarlo?


  ―Sí.El problema es que es caro.Pero tal vez pueda conseguir algunas piezas del depósito de chatarra y volver a llevarte a la carretera pronto.


  Algo en la forma en que ella se mordía el labio inferior con los dientes le dijo que el dinero era escaso.


  ―¿Tus padres no se molestarán por tener un visitante inesperado?


  Ante eso, se rio entre dientes.


  ―No.La gente como nosotros no socializamos a menudo, así que cuando lo hacemos, ten cuidado.Mamá te ofrecerá suficiente comida casera como para entrar en coma y mi padre te contará todo, y cuando digo todo es todo.


  ―Suena… diferente.


  ―¿Diferente de...?¿De dónde eres?


  ―Prefiero no decírtelo.


  ―De acuerdo. ―Señaló un quiebre en la cerca donde había caído un poste―. Parece que tendré que arreglarlo mañana.


  ―¿Esto es tuyo? ―Se sentó más derecha.


  ―Sí.El ganado y una parte del terreno.


  Eso no era exactamente verdad, pero lo sería tan pronto como encontrara una esposa.Por el rabillo del ojo estudió a Elizabeth.


  Era muy irónico que sus hermanos se hubieran ido “de caza” a la ciudad el día anterior, sin ninguna suerte en absoluto, y que él que había decidido quedarse en casa era quien estaba al lado de una mujer hermosa.


  Nah, solo estaba pensando tonterías.


  Ellaeracautivadora no podía negarlo, pero solo era una mujer desafortunada que estaba de paso y que solo estaba junto a él porque no tenía más opción.


  Volvió a mirarla, era como si no pudiera dejar de hacerlo. La forma en que el pelo le caía sobre la frente invitaba a sus manos a acomodárselo.Y su camiseta sin mangas moldeada perfectamente para recortarle la cintura y los pechos pequeños y alegres... Vaya necesitaba una cerveza con urgencia.


  Sus pantalones se volvieron incómodamente apretados.


  ―Ya casi llegamos.


  ―Entonces, en la ciudad que mencionaste, ¿no hay un garaje?


  ―No.En realidad, conseguir una grúa aquí también será un infierno.Costaría una fortuna.


  Ella frunció el ceño.


  Travis comprobó que en efecto Elizabeth no tenía mucho dinero en ese pequeño bolso de cuero que probablemente había costado tanto como un ternero en una subasta.Conocía el cuero bueno cuando lo veía.


  ―Pero no te preocupes. Después de dejarte en casa, agarraré una barra de remolque y volveré a por tu coche.El vehículo estará mejor en el rancho.


  ―Está bien. Gracias.


  Parecía insegura y comenzó a retorcer las manos.Al mirar sus dedos se preguntó qué tan suaves serían sus manos…Seguro como el infierno que mucho más suaves que las suyas.


  Sin embargo, a pesar de lo suaves y delicadas que parecían no llevaba esas uñas pintadas de rosa; de ningún color en absoluto.Y tampoco llevaba anillos o pulseras.


  Avanzaron en silencio hasta que la casa apareció frente a ellos.


  Ella lanzó un silbido de aprecio.


  ―¿Esa es tu casa?


  ―Sí. Bueno, la de mis padres.


  Siempre se había sentido orgulloso del hogar que su padre había construido para su familia.Dos pisos y un amplio porche de lado a lado.Estaba ubicada perfectamente y al fondo se apreciaban el campo y cielo, como si fuese una postal.


  ―Nunca hubiera podido llegar hasta aquí de haberme venido caminando.


  Él soltó una breve carcajada.


  ―Probablemente no si te hubieras mantenido sobre carretera.


  ―Estoy feliz de no haberlo hecho.


  Prince, el viejo sabueso de la casa, salió corriendo de uno de los graneros y corrió junto a la camioneta.Elizabeth se asomó por la ventana, riéndose de sus travesuras.


  ―Ese es Prince.Tiene trece años, pero no los aparenta en absoluto.Recorre el rancho de cabo a rabo todos los días y corre como el viento.Creemos que eso es lo que aún lo mantiene en marcha.


  ―Tiene mucho sentido.


  Él la miró un poco sorprendido.Elizabeth era más elegante que las chicas con las que había salido antes,desde su cabello hasta sus dedos pulidos; pero le había gustado la forma en que había dicho eso.Tal vez llevaba una chica campesina dentro, después de todo.


  Mientras estacionaba la camioneta, ella abrió la puerta, así que tuvo que apresurarse para ayudarla a bajar.Ella lo miró sorprendida mientras el inclinaba su sombrero.


  ―Mi madre me enseñó modales.


  Modales que no llegarían lejos si no se alejaba. Rápido. Porque las cosas que estaba pensando poco tenían que ver con lo que su madre le había enseñado.


  ―Ya lo veo. Gracias.


  Aceptó su mano. Cuando sus dedos rozaron su piel, el calor se disparó a través de todo su sistema.Era tan suave como la seda y olía a bayas.Travis quería frotarla contra su cuerpo.


  Prince se acercó ladrando.


  ―Está bien, chico.Ven a conocer a Elizabeth.


  Sus piernas estaban un poco tambaleantes. Y la sensación no tenía nada que ver con la hinchazón en sus pantalones vaqueros; algo en ese momento hizo que Travis pensara en cómo sería llevar a su novia a casa.


  Si alguna vez encontraba una claro.Sin embargo, no lamentaba haberse quedado en casa.Encontrar a una mujer llena de curvas en el camino era más acción de la que había tenido en meses.Incluso si nada sucediera, probablemente tendría una mejor historia para contar que sus hermanos.


  Prince olfateó la mano extendida de la chica y luego empujó sus dedos con la cabeza.Travis no podía culpar al perro.Él también quería esas suaves manos sobre él.


  ―Quiere que lo mimes, pero una vez que comiences prepárate para dedicar un buen tiempo a esa tarea.Traeré tu maleta.


  El camino hacia la puerta principal puso más imágenes románticas en él.Debía de ser su imaginación hiperactiva y el deseo de poseer esa parcela de tierra, pero joder, quería tomar su mano e ir a presentársela a sus padres.¿Qué se sentiría? Quedarse charlando en el porche hasta que el sol desapareciera, dejar que se durmiera en sus brazos con los ruidos del campo y después llevarla a la cama y...


  Maldita sea, ¿dóndeestabansus modales?No había sido criado para pensar en las mujeres de esa manera.Sin embargo, después de tanto tiempo solo se sentía como un zorro observando una tierna y jugosa gallina.


  Se dirigieron a la casa y abrió la puerta de entrada.


  ―¡Mamá, estoy en casa!


  Se hizo a un lado para que Elizabeth entrara.


  ―¡Tu plato está en el horno!Estoy viendo el programa de jardinería.


  La diversión se dibujó en los bellos labios de Elizabeth, atrayendo la atención de Travis hacia ellos.La necesidad lo atravesaba.


  ―¿Tenemos dos platos?Traje a alguien ―dijo, contando los segundos mientras su madre saltaba del sillón reclinable y se apresuraba a llegar al vestíbulo.


  Cinco, cuatro, tres...


  Lou apareció a la vuelta de la esquina.


  ―¿Quién nos visita?


  ―Esto… Ella es Elizabeth.―Su madre arqueó las cejas―. La encontré varada de camino y no podía dejarla ―se apresuró a aclarar―.Espero que no te importe que se quede a pasar la noche hasta que descubramos qué hacer con su coche.


  ―¡Por supuesto que no me importa!Pobrecita.―Bajó las escaleras y la envolvió en sus brazos como si la conociera de toda la vida―. Soy Louise Anderson. Por Dios, debías de estar muy asustada. Una chica sola en medio de la nada.Ven a la cocina.Apuesto a que te mueres de hambre.Ahora solo siéntate en el mostrador y te prepararé algo de comer.¿Te sirvo un vaso de té dulce?


  ―Sí, gracias.


  Elizabeth la siguió y se sentó en uno de los altos taburetes que Travis había construido.


  Él suspiró. No tenía remedio. Saber que ese trasero redondo estaba sobre la madera que él había trabajado con sus propias manos no debería darle tanto placer.


  ―Voy a llevar tu maleta a una de las habitaciones ―le dijo a ella.


  Lou agitó una mano como si fuera un insecto molesto y entonces comenzó. Quería saber todo sobre esa chica.


  Travis sonrió mientras salía de la cocina, su madre tampoco tenía remedio.


  Dio unos cuantos pasos y se detuvo en la entrada para mirar a la mujer sentada allí.Esa sería una larga noche.
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  Elizabeth no se dio cuenta de lo hambrienta que estaba hasta que probó el primer bocado de pollo y salsa blanca.Lou la observó con una sonrisa.


  ―Esta es una comida increíble dijo Elizabeth.


  ―Gracias, cariño.Es una de las comidas favoritas de mis hijos.


  ―Me contó Travis que son tres. Todos hombres


  ―Sí.No fui bendecida con una hija, pero esperamos compensarlo con tres nueras encantadoras ―recalcó las últimas palabras y, por alguna razón, el calor subió por la garganta de Elizabeth.


  Ella no estaba interesada en ningún chico y mucho menos en uno que vivía en medio de la nada.Necesitaba un poco más de... civilización.


  Aunque las cosas que pensaba de Travis eran, de hecho, bastante incivilizadas.


  Si el hombre irritaba su sensibilidad, el rancho y la amabilidad de Lou la calmaban.


  Volvió a enfocarse en su plato.Para cuando terminó un tercio de la pila de comida, estaba a punto de reventar.Echó hacia atrás su plato y le sonrió a Lou.


  ―Gracias. Estaba delicioso.


  ―¡Pero si no has comido nada!Mis hijos podrían devorarse en un segundo el doble de ese plato.


  Ella sonrió.


  ―Estoy segura de que unos vaqueros necesitan más comida que una mujer como yo.


  Lou tenía ojos azules astutos y Elizabeth no se dejaba engañar por su sencilla blusa y su falda de algodón.Esa mujer era tan inteligente como cualquier madre de la sociedad de Phoenix vistiendo Prada.Elizabeth se había encontrado con algunas de ellas en su vida, por lo general, mujeres que deseaban engancharla con sus hijos.


  Así era como había conocido a Stephen.


  Se frotó las palmas de las manos sobre los muslos, tratando de limpiar la repentina humedad que se había acumulado en ellas.


  ―¿Cómo te ganas la vida, querida?


  ―En este momento no estoy trabajando.Estoy buscando una nueva ciudad para instalarme y… empezar de cero.


  Lou dio una palmada.


  ―Vixen tiene un mercado y una cafetería.Puedes encontrar trabajo allí.


  ―¿Hay alguna habitación que pueda aquilar?


  ―Bueno no.Eso es un problema.


  ―Eso y el hecho de que no tengo un coche que funcione.


  Respiró hondo y atrapóel olor a jabón masculino.Giró sobre el taburete y se encontró de frente con Travis.


  Había abandonado su sombrero y su cabello caía en gruesas ondas oscuras sobre su frente y cuello.Cuando sus ojos se posaron en ella, levantó sus largos dedos y se peinó con total descuido como si no fuera el hombre más sexy que había visto en la vida.


  Estar junto a un vaquero como Travis era bastante difícil.Estaba agradecida de que sus hermanos no estuvieran en casa. Si eran la mitad de guapos que él, estaría en demasiados problemas.


  ―Mmm, ¿es pollo en salsa blanca y patatas lo que huelo, mamá?


  ―Sí.Siéntate y te pongo un buen plato.


  Antes de que él sacara el taburete que estaba junto al de Elizabeth, la saludó cortésmente.


  ―Veo que has probado la cocina casera de mamá.


  Levantó su tenedor y engulló una patata.


  ―Oh, sí. Estaba delicioso.


  Lou colocó un plato lleno frente a Travis. Él comió como si se estuviera muriendo de hambre.


  Travis le dedicó una sonrisa torcida. Era tan natural.Tan real.Stephen siempre había cuidado las apariencias. Nunca se habría sentado a comer con la ropa húmeda y el cabello desordenado.


  Utilizando una gran servilleta de tela, Travis se limpió la boca.Varios minutos después, llevó su plato completamente vacío al fregadero y lo lavó.Había terminado de comer en un tiempo récord.


  ―Gracias, mamá ―dijo mientras besaba a Lou, luego se giró hacia Elizabeth y agregó―:Es mi comida favorita.


  ―Podría comerse una cacerola entera ―dijo la madre, sonriendo.


  ―¿Tienes pastel, mamá?


  Ella negó con la cabeza.


  ―Estos chicos no se llenan con nada.Tengo algunas galletas de avena.


  Travis lanzó un gemido de placer.


  ―Oh esas también son mis favoritas. ―Elizabeth se preguntaba si no estaba soñando, los hombres no actuaban de esa manera de dónde venía―. ¿Cena favorita y galletas favoritas?Podrías estar mimándome un poco.


  Elizabeth no pudo resistir una pequeña sonrisa.


  ―Bueno, ¿a quién más voy a echar a perder si mis otros muchachos están buscando una espo…?


  Se interrumpió y ambos miraron a Elizabeth.


  Oh, no.


  A ella no le había preocupado mucho meterse en la camioneta de un hombre extraño porque Travis era tan genuinamente agradable.Pero la verdad era que no le gustaba nada la forma en que la miraban.


  Se bajó del taburete y juntó las manos.


  ―Me siento un poco cansada.Si no les importa decirme dónde encontrar mi habitación...


  ―No puedes irte hasta que hayas probado una de mis galletas, querida ―dijo Lou.


  ―Oh, no gracias.No podría comer otro bocado. ¿Quizá mañana? No quiero ser mal educada, pero en verdad siento que voy a estallar.


  La expresión en los ojos de Travis era de comprensión.


  ―No te preocupes, guardaré unas para ti. No vaya a ser que se desaparezcan por arte de magia ―dijo Lou dándole un codazo a su hijo.


  ―Te mostraré tu habitación ―agregó él, frotándose las costillas.


  ―No hay necesidad.Puedo encontrarla si me dices dónde está.


  El mordió una galleta de avena enorme.Desde allí, Elizabeth podía oler la canela y eso la hizo arrepentirse de no haberla aceptado.


  ―La habitación está en el piso superior, la primera puerta a la izquierda.


  Lou se giró hacia él.


  ―¿En tu habitación?


  La cara de Elizabeth se puso roja.


  Travis se pasó una mano por el pelo.


  ―Bueno, es el más limpio. Cambié las sábanas.Dormiré en la habitación de Josh.


  ―Tienes razón.Quién sabe qué hay en las habitaciones de tus hermanos.Especialmente la de Declan.Es posible que encuentres un animal salvaje allí y termines durmiendo con una estocada de caballo. Querida, ve y descansa, te llevaré las galletas y un vaso de leche a la habitación por si te da hambre.


  ―Yo buscaré a mi padre y traeré tu coche a casa ―dijo Travis―.Echaré un vistazo a la transmisión a primera hora de la mañana, Elizabeth.


  ―Gracias.


  Su cabeza daba vueltas.Todo esto estaba tan fuera de su realidad que no podía ni responder algo coherente.¿Una mujer encantadora que le llevaba comida a la cama?¿Un hombre que renunciaba a su habitación y le cambiaba las sábanas?


  ―Te mostraré la habitación antes de irme.


  Travis paso ante ella con un puñado de galletas en la mano, haciéndole señas para que lo siguiera.Mientras subían al piso de arriba a Elizabeth le fue imposible no mirar su trasero.La esquina del bolsillo tenía un agujero irregular, como si un destornillador se hubiera salido.


  Cuando llegaron a lo alto de las escaleras, Travis abrió una puerta.Las palmas de Elizabeth comenzaron a sudar otra vez.Iba al dormitorio de un hombre que apenas conocía.


  Sus padres la llamarían estúpida, y no podía discutirlo.Stephen habría... Bueno, ¿a quién le importaba un bledo lo que pensara ese imbécil?


  Travis esperó a que entrara.Ella repasó la habitación.Era espaciosa y ordenada. Tenía una cama, una mesita de noche, un armario enorme y un escritorio.La cama estaba cubierta con lo que parecía ser una colcha azul recién tendida.Todavía estaba arrugada.Elizabeth podría sentirse asustada de dormir en la cama de un extraño, pero estaba mucho más limpia que algunos de los moteles en los que se había quedado últimamente.


  ―Es bonita. Gracias.


  ―Nadie te molestará aquí. Puedes asegurar la puerta, si quieres. Por si te sientes rara al dormir en una casa extraña y eso…


  El alivio inundó sus venas.


  ―Te agradezco que me hayas ayudado y ofrecido tu casa. ¿Tu madre mencionó un lugar llamado Vixen?¿Es esa la ciudad de la que estabas hablando?


  ―Si.No hay nada para ti, excepto una buena taza de café si quieres.Pero nada de ese café gourmet.Somos gente sencilla en estas partes.Puedes conseguir las mejores magdalenas de arándanos allí, pero no le digas eso a mamá.Ella espera que sus muchachos crean que hace lo mejor de todo.


  Le guiño un ojo con gesto lento y perezoso, pero hizo que el corazón de ella se acelerara.


  Por un minuto, no pudo encontrar nada que decir.Él era adorable.


  Sus ojos brillaron y mejor se alejó.


  ―Gracias por traer mi maleta arriba.


  La había puesto al pie de la cama.Junto a unas botas.


  ―Oh, déjame quitar esto de aquí.


  Se inclinó, dándole una vista perfecta de su trasero, y colocó las botas bajo el escritorio.


  Ella fingió que sus sandalias eran muy interesantes y que no se lo había comido con los ojos.¿Qué le estaba pasando?Ella no era así y, además, venía saliendo de una relación horrible.La piel fruncida en su cadera era una prueba fehaciente de que debería mantenerse alejada de los hombres.


  ―Mañana a primera hora me pondré con lo de tu coche.


  ―Te ayudaré. ¿A qué hora?


  ―No te preocupes.Lo primero es ver qué piezas se necesitan, hacer la lista y entonces después ir a buscarlas.


  ―Espera, ¿qué quieres decir con una lista de piezas?Pensé que llamaríamos a un mecánico.


  ―Sí, pero un mecánico y un remolque serían caros.Puedo arreglarlo…


  Dios bendito… encima sabía cómo usar las manos.


  ―Pero...


  ―Primero averigüemos el daño, ¿está bien?Por el momento no se puede hacer nada más, ¿por qué no te centras en descansar? ―Se dirigió a la puerta e hizo una pausa―. Joder… olvidé que necesitabas el teléfono…Está al pie de las escaleras, puedes usarlo en cualquier momento.Y el baño está justo al lado.


  La forma en que señaló con su largo dedo índice hizo que un escalofrío recorriera la espina dorsal de Elizabeth.


  ―Gracias.


  Él desapareció, dejándola sola.Se dejó caer en el borde del colchón, lo que fue sorprendentemente cómodo.Se echó hacia atrás y cerró los ojos.No tenía a nadie a quien llamar, ni siquiera sabían que estaba allí.Tal vez debería dejar algún tipo de rastro en caso de que las cosas se pusieran feas. Tal vez…


  Suspiró con desgana, pero se levantó y bajó las escaleras. Llamó a la casa de sus padres y dejó un mensaje, sabiendo que no devolverían la llamada.


  Dejó el teléfono en su lugar. Esta vez mientras observaba prestó más atención a los detalles.


  El interior de la casa era simple y hogareño.Paredes pálidas y fotografías familiares.Al otro lado del pasillo, vio una foto grupal: tres hombres jóvenes vestidos con tela escocesa y mezclilla, con los pulgares en los bolsillos.


  Sonrió al reconocer a Travis. Incluso tan joven y ya era guapísimo.Dio un respingo cuando se descubrió acariciando la foto.


  Giró sobre sus pies y se metió a la habitación. Necesitaba bañarse y dormir como Dios mandaba.


  No era muy tarde, pero estaba agotada.El miedo y la preocupación habían acabado con sus reservas de energía y ahora se sentía como una muerta en vida.Al día siguiente, en el mejor de los casos, tendría que desembolsar una buena parte de dinero para las piezas del coche. Ni siquiera quería pensar en qué iba a hacer si el dinero que tenía no era suficiente.


  No podría ir a ninguna parte sin coche.


  Se vería obligada a llamar a sus padres y pedirles ayuda.


  ―Primero muerta.
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  Travis encendió el interruptor del garaje e inmediatamente el lugar se inundó de luz y música country.Josh era un fanático de la música y había conectado la radio con la luz.Todos trabajaban mejor con música.


  Alrededor del rancho siempre estaban arreglando tractores, camionetas viejas y cualquier cosa que pudiera dañarse.Travis no le había mentido a Elizabeth cuando dijo que conocía de transmisiones.


  Reconstruirla sería costoso y algo le decía que ella no podría pagarlo.


  Se apoyó en el banco de trabajo y bebió café del termo que siempre llevaba consigo.Dormir en una cama diferente y conocer a una hermosa mujer había provocado que levantarse esa mañana fuera una tarea especialmente difícil.


  Había estado despierto mucho después de las 2:00 a.m., pensando en sus uñas rosadas y la forma en que sus rizos rozaban los lóbulos de sus orejas.


  Pasó una hora fantaseando sobre todas las formas en que podía probar sus labios y cuello...Y otra hora obsesionándose con la mirada de preocupación que le había visto.


  La noche anterior su padre había hecho muchas preguntas, más de las normales para un hombre que no necesitaba muchas palabras.


  ¿De dónde venía ella?¿Era mejor llevarla a la ciudad?¿Se iba a quedar en el rancho mientras Travis reparaba su coche? ¿Cómo iba a hacer sus trabajos del rancho si estaba reparando un coche?


  Al final, Travis miró a su padre a los ojos y le dijo que ya se las arreglaría y que Elizabeth se quedaría hasta que el coche estuviera en marcha otra vez.


  Entonces su padre le había dado unas palmadas en la espalda. Era justo lo que esperaba de un Anderson, ante todo eran gente buena. Y si se trataba de una mujer bonita para su hijo pues…


  Cuando Travis abrió la puerta del conductor y se inclinó para abrir el capó, percibió un leve olor a perfume.El suave aroma floral lo golpeó en el pecho con el impacto de tren.


  La cabeza comenzó a darle vuelta.


  ¿Elizabeth había dormido bien en su cama, qué se habría puesto?Sus vaqueros le apretaron en la entrepierna mientras la imaginaba con unas bragas de encaje y una camisa de él.Demonios, ella se vería increíble incluso envuelta en un saco de alimento.


  Soltó un gemido y se obligó a cerrar la puerta.Durante el resto de la mañana se dedicó a desmontar piezas, pero ni por un momento Elizabeth abandonó sus pensamientos.


  Ella parecía estar huyendo de algo.¿Una ruptura?¿Una familia autoritaria?


  Estaba quitando un perno cuando de repente la llave inglesa cedió y se golpeó los nudillos con fuerza.


  Soltó un juramento. Ignorando la sangre, siguió trabajando.Desafortunadamente, el sol que se filtraba por las ventanas del garaje le recordaba continuamente que debía ir a limpiar los graneros y alimentar a los animales.


  Su estómago retumbó.Había agarrado algunas tostadas y café antes de salir de la casa, pero hacía tiempo que habían desaparecido.Pronto Lou lo llamaría para su segundo desayuno.


  Y Elizabeth estaría allí.


  Se frotó la cara y se dio cuenta de que se había manchado con la sangre.Estaba buscando algo con que limpiarse cuando unos pasos resonaron tras de él.


  Elizabeth se detuvo en el marco de la puerta, era una foto de la perfección.


  ―Oh, Dios mío… Estás sangrando.


  Soltó un pequeño gruñido y repentinamente se le encogió el corazón.¿Estaba preocupada por él?


  ―No es nada, solo me golpeé los nudillos.


  Se los mostró y ella se acercó para revisarlos. Llevaba los rizos más esponjosos que el día anterior y vestía una falda de mezclilla que mostraba sus piernas bronceadas.


  De nuevo lo golpeó el olor de su perfume. Era tan hermosa y femenina.


  ―Deberías desinfectarte las heridas. ―Levantó una mano y le limpió la cara. Durante algunos segundos el tiempo se detuvo―. Tu madre me pidió que te avisara que el desayuno está listo.


  Miró el estado de su coche y la preocupación volvió a aparecer entre sus cejas arqueadas.


  ―¿Es muy malo?


  Quizá no fuera tan malo como sentirse atraída por él…


  ―Creo que sé lo que está mal.Cuando vaya a la ciudad iré por las piezas. Puedes acompañarme... si quieres.


  Ella se mordió el labio.


  ―O puedo traerlas y luego discutimos los precios.


  ―Tengo que ser honesta.La verdad es que no tengo mucho dinero.No estoy segura de poder pagar la reparación.


  Maldita sea, la tensión en sus hombros y la forma en que sus rizos caían sobre su frente eran irresistibles para Travis. Quería rodearla con sus brazos y protegerla.Podía decirse a sí mismo que había sido criado para proteger y alimentar: era la vida de un vaquero en un rancho donde los animales vulnerables dependían de él.Pero estaría mintiendo.


  Era ella, una mujer encantadora, no un animal.


  ―Lo solucionaremos.Tal vez consiga algunas piezas usadas.


  Sabía muy bien que incluso si compraba todas las piezas de segunda mano el costo no sería bajo.Pero de ser necesario hurgaría en sus ahorros y la ayudaría.


  Era lo que hacía un Anderson.


  Cuando ella no respondió, él le puso una mano en el antebrazo.Ella saltó y él retiró la mano de inmediato.Sintiéndose incómodo, raspó una bota contra el piso.


  ―Será mejor que no dejemos a mamá esperando.Parece dulce, pero verás su lado malo si te demoras cuando llama.Una vez le arrojó un pastel a Josh.Tuvo que lavarse el pelo tres veces para sacarse la mantequilla y el almíbar.Y volver al trabajo muerto de hambre.


  Ella soltó una risita y él se relajó.Sacarla del garaje y cruzar el patio hacia la casa se sintió tan natural como caminar con uno de sus hermanos.Nada de esa rareza que había experimentado las pocas veces que había llevado a las chicas a cenar o al cine.Soltó una carcajada, pensando en las cosas que sus hermanos debían estar pasando.


  Cuando llegaron a la casa, Elizabeth se detuvo en el porche del frente.Estaba examinando los campos más allá, el paisaje era increíble.Travis se quedó sin aliento, no por el paisaje, si no por ella. Le revoloteaba el corazón cada vez que la imaginaba así cada día.


  Por un segundo, no pudo respirar ni moverse.Eso que sentía era más que una pequeña atracción… Si la hubiera encontrado en cualquier lugar distinto de la carretera, la habría perseguido hasta conseguir una cita.


  Afortunadamente, la tenía en el rancho, donde podría llegar a conocerla.Y si se tomaba su buen tiempo para arreglarle el coche tal vez tendría una oportunidad de probar esos labios que lo volvían loco.


  Ella le sonrió finalmente y continuó el camino. Travis se apresuró para abrirle la puerta.


  El aroma a tocino frito estaba flotando por toda la casa.


  Lou y John ya estaban sentados con sus respectivos platos de huevos revueltos y tocino.Una cesta de muffins estaba colocada en los otros dos espacios vacíos, para Travis y Elizabeth.


  Rápidamente John se puso de pie y con la misma caballerosidad que su hijo se presentó y ofreció su ayuda a Elizabeth.


  ―¿Cuáles son tus planes mientras Travis arregla tu coche? ―preguntó John.


  Elizabeth dejó de sonreír y se concentró en su café.


  ―No lo sé.


  ―No te preocupes, cariño ―dijo Lou―. Puedes quedarte aquí todo el tiempo que necesites.Tenemos espacio y no hay necesidad de que pagues un hotel costoso.


  ―No quiero molestar…


  ―Por supuesto que no lo haces.Mis otros hijos no regresarán hasta el fin de semana.Y cuando lo hagan, Travis podrá ir a dormir al granero; hay una cama allí.


  La mirada de Elizabeth se posó en la de Travis y su corazón comenzó a latir más rápido.


  ―No quiero echarte de tu propia habitación.


  ―No te preocupes. Aunque prefiero dormir en el porche.Los caballos no te despiertan y amaneces con la mejor vista del mundo.


  Elizabeth le sonrió y sus ojos brillaron agradecidos.


  ―Te gustará esta mantequilla, cariño.La hice yo misma ―dijo Lou empujando el plato de vidrio en dirección a Elizabeth.


  ―¿Hace su propia mantequilla?


  La mujer se encogió de hombros.


  ―Mis hombres están mimados.Nada como la verdadera comida casera.


  Elizabeth asintió al probar la mantequilla, definitivamente los mimaba.


  Travis se sorprendió a sí mismo observando la forma grácil y sencilla con que ella se movía mientras extendía mantequilla en el pan.Diablos, estaba en problemas.Estaba demasiado absorto en ella.


  ―No nos has contado de dónde eres.


  El comentario brusco de John hizo que Elizabeth se tensara un poco.se sonrojó.Las fibras del corazón de Travisvibraroncomo una guitarra country un viernes por la noche.


  ―Mmm… soy de Phoenix.


  ―¿En serio?Estás lejos de casa.¿Qué te trae por aquí?


  Travis ansiaba poner una mano sobre su muslo y calmarla como lo haría con un caballo asustado.


  ―Buscó una nueva vida. ―Levantó la barbilla―. Estoy cansada de Phoenix.


  ―¿Entonces vas a San Antonio?O ¿Houston?


  ―No lo creo.Mientras conducía, quedé encantada con los paisajes del campo.Sin embargo, necesito establecerme en una ciudad de cierto tamaño.Necesito trabajo y un departamento. Básicamente me encantaría un lugar que sea una combinación de ciudad y campo.


  ―Apuesto a que rompiste muchos corazones en Phoenix ―bromeó Lou.


  Todos sonrieron, menos Elizabeth que dejó caer el panecillo en su plato y se encogió en su asiento.


  Las campanas de alarma sonaron en la cabeza de Travis.Algo de la oscuridad que vio en los ojos de ella lo asustó, no era solo la preocupación de no tener un coche o estar atrapada con unos extraños… Había algo más.


  Ansiaba abrazarla, hacerle saber que estaba bien.


  Louis se acercó a la cafetera y volvió a llenar las tazas de todos.


  ―Cariño, ¿vas a ir con Travis a la ciudad por las piezas del coche?


  Elizabeth envolvió sus dedos demasiado blancos alrededor de la taza.


  ―Debería, pero me siento un poco cansada.


  ―Está bien ―dijo Travis―.Puedo encargarme de ello.


  


  
    6

  


  Con tanto quehacer en la casa, Lou mantuvo a Elizabeth ocupada.Lavó los platos después del desayuno y marinó la carne para la cena.Era lo menos que podía hacer para ganarse su sustento, pero estaba ansiosa por irse.


  Cuanto más tiempo permaneciera, más información querrían los Anderson.No iba a hablar de Stephen y de lo estúpida que había sido.Ni en un millón de años habría adivinado que intentaba hacerle daño.


  ¿Quién pensaría que su novio perfecto iba a intentar asesinarla?


  Pasó un tiempo ordenando la habitación de Travis, preguntándose si él haría su cama después de dormir.Entonces ella hizo algo totalmente fuera de lugar, husmeó en su armario.


  Era un revoltijo de camisas de franela a cuadros y vaqueros.Fácilmente, pudo imaginar esa ropa pegada a su duro cuerpo.Un escalofrío la recorrió.


  Tocó algunos cinturones y un trofeo de la infancia.El armario del hombre era tan discreto y normal como él.


  Y olía bien, a cuero y especias.


  Sacudiéndose, bajó las escaleras para ver si Lou necesitaba más ayuda.Hablar con la mujer era tranquilizador, nada que ver con las continuas quejas de su madre.


  Lou levantó la vista cuando la vio llegar, estaba cortando cebollas.


  ―Justo a tiempo.Estaba pensando en lo solitaria que estoy por aquí sin que mis muchachos aparezcan por la puerta cien veces al día.


  Elizabeth sonrió al imaginarlo.Suspirando, miró por la ventana de la cocina.La calma la infundió.Era difícil recordar las cosas de las que había huido mientras contemplaba tanta belleza.


  ―Estoy planeando reservar algunos pepinillos hoy.Tenemos una cosecha abundante de ellos en el jardín. Lou sacó una gran jarra de vinagre de un armario y la puso sobre el mostrador.


  ―Apreciaría un poco de ayuda si no te importa.


  ―De ningún modo.Nunca lo he hecho antes, pero me encantan.


  ―Estás de suerte. ¿Qué tal si terminas con estas cebollas?Mientras tanto, iré a buscar los frascos.


  Cruzó la habitación rápidamente y Elizabeth se maravilló al ver lo rápido que se movía.


  Elizabeth cortó dos cebollas enteras.Luego tres.Y Lou no apareció. Comenzó a extrañarse. Siguió con su trabajo, pero cinco minutos más tarde decidió secarse las manos e ir a buscar a la mujer.


  Echó un vistazo al patio y no vio ningún signo de Lou.


  ―¿Señora Anderson?


  ―¡Cariño, por aquí! ¡Ayúdame!


  La adrenalina recorrió el cuerpo de Elizabeth.Corrió hacia el lugar de donde venía la voz. Lo único que veía era gallinas y pollos. ¿Dónde estaba?


  ―¡Aquí!


  La voz de Lou fue acompañada por una queja y Elizabeth corrió más rápido.Lou se encontraba en una especie de sótano que funcionaba como bodega. Entró como un rayo y la descubrió al pie de las escaleras.


  ―¡Oh, no!


  Ni siquiera recordaba haber bajado los escalones, pero de pronto estaba arrodillada junto a la mujer.La pierna de Lou se veía completamente normal, pero su tobillo en cambio estaba torcido en un ángulo extraño.


  Intentó recordar algo sobre primeros auxilios, pero los nervios la tenían bloqueada. Examinó la cara blanca de Lou.


  ―Todo saldrá bien.Te sacaremos de aquí y te llevaremos al hospital.Te has torcido el tobillo.


  ―Sí ―dijo con los dientes apretados―.Trae a John.No puedo subir las escaleras por mí misma y si me ayudas será demasiado trabajo. Además… lo necesito.


  Algo en la forma en que dijo la última frase hizo que Elizabeth se relajara y sintiera una chispa de envidia.


  ―¿Dónde está?


  Jadeando un poco dijo:


  ―En el campo superior.Ve hacia el establo y sigue derecho.Deberías encontrarlo revisando al ganado.


  ―Está bien. ―Tomó las manos de la mujer―. Mantenga la calma, le prometo que en un suspiro tendrá a su esposo aquí.


  Sin saber por qué le dio un rápido abrazo a la mujer y salió corriendo como alma que llevaba el diablo. Parpadeó bajo la cegadora luz del sol, pero eso no aminoró su velocidad.


  Le dolía el estómago al pensar en el dolor que la mujer debía estar experimentando.Su hueso estaba roto y estaban lejos de un hospital.¿Cómo vivía la gente de esta manera, tan aislada?


  Unos meses atrás, no habría podido correr tan rápido. La piel de su muslo hubiera estado demasiado fresca.Gracias a Dios, había sanado bien.


  Corrió por la ladera hasta el campo superior y allí vio a John.Agitó sus brazos, pero él no la vio.Así que tuvo que avanzar gritando.


  ―¡Señor. Anderson! ¡Venga rápido, es su esposa!


  El hombre dejó de hacer lo que estaba hacienda y por fin reparó en ella.


  Desde esa distancia podía ser Travis. Tenía un cuerpo fuerte y el mismo cabello oscuro.Inconscientemente pensó que Travis envejecería bien y que también sería un buen marido para una dama afortunada.


  John llegó hasta ella.Se bajó del caballo de un salto, se notaba su preocupación.


  ―¿Qué ha pasado?


  ―Lou se ha torcido el tobillo.Estaba en el sótano buscando frascos para preparar pepinillos y...¡Ay, por Dios, no importa, dese prisa!


  Él palideció y de la misma forma en que se bajó del caballo, se volvió a subir, desapareciendo en un segundo.Por encima del hombro, gritó:


  ―Ve a la casa y llama a Travis.Ya debe estar en la ciudad así que debe tener señal en el móvil.Su número está en una libreta junto al teléfono.


  Elizabeth llegó a la casa sin aliento, sin embargo, hizo lo que John le dijo sin demorarse ni un instante. Cuando la voz profunda de Travis se filtró por el teléfono el calor cubrió su interior y sus nervios se estabilizaron a fin.


  ―Travis, soy Elizabeth.Tu madre tuvo un accidente, se torció el tobillo. Tu padre me pidió que te avisara.


  ―¿Qué qué? ¡Maldición! ¿Está bien?


  Elizabeth casi podía ver sus labios carnosos dibujar una mueca de preocupación.


  ―Está bien. Tu padre se está encargando…


  Hubo un pequeño ruido de fondo, seguido de un profundo suspiro.


  ―Justo tiene que suceder cuando mis hermanos están fuera…Diles que los encontraré en el hospital.


  La culpa la inundó.Ella solo estaba aumentando el problema, si no fuera por su presencia Travis habría estado en casa solucionando ese problema.En cambio, estaba perdiendo tiempo fuera del rancho para ayudarla.


  ―Mira, ¿por qué no nos olvidamos de que arregles mi coche?Puedo pagar el remolque a un garaje y buscar un mecánico en la ciudad ...


  ―No. ―Su tono era duro y seco, le puso la piel de gallina―. El coche no es el problema.―Suspiró de nuevo―.¿Estás bien, Elizabeth?


  ―Estoy bien.Solo estoy preocupada por tu familia.


  ―Todo saldrá bien, papá y yo lo solucionaremos.Me reuniré con ellos en el hospital y regresaré a tiempo para hacer los quehaceres de la noche.


  ―Cuentan conmigo… Tú… tú también.


  ―Gracias.


  Después de colgar salió corriendo justo a tiempo para ver al señor Anderson salir de la bodega con su esposa en brazos.Elizabeth se adelantó y le ayudó con la puerta de la camioneta.Ayudó a Lou a colocarse de modo que su pie estuviera apoyado. La mujer todavía estaba blanca como la nieve y se le notaba que estaba aguantándose el dolor.


  ―¿Hay algo más que pueda hacer? ―les preguntó.


  Lou asintió brevemente.


  ―Si no te importa arrojar algo de comida a las gallinas, te lo agradecería...


  Después se fueron dejando una nube de polvo. Elizabeth se sintió pequeña. Estaba sola en un rancho que no conocía en el medio de la nada.Y no había alimentado gallinas en su vida.


  Se preguntó si siquiera había visto un programa de televisión donde alguien hiciera tal cosa. En fin, tenía una misión.


  Primero, necesitaba encontrar el gallinero.


  Protegiendo sus ojos del sol contempló el lugar que había quedado bajo su cuidado. Dios, era tan hermoso. Ahora comprendía por qué eran tan exitosos los ranchos que se convertían en hoteles.


  Mientras los nervios anteriores desaparecían, por primera vez la invadió una sensación de tranquilidad que no había sentido en meses.


  Definitivamente había encontrado una nueva vida. Ni de lejos lo que había buscado; pero claramente estaba muy lejos de su otra vida.


  ¿O desde cuando la antigua Elizabeth habría siquiera pensado en cuidar una gallina?


  ***


  «Maldita sea, qué día tan largo» pensó Travis.Se había levantado mucho antes de que amaneciera y había pasado toda la tarde esperando que su madre saliera de la cirugía.


  Y todavía tenía tareas nocturnas esperándolo en el rancho.La mejor parte del día había sido desayunar con Elizabeth. De ahí en adelante todo había sido una mierda.


  Salió de la camioneta sintiéndose como si tuviera setenta años.Se recostó a la puerta por un momento y se extrañó de la quietud y silencio del rancho. No recordaba haberlo visto así jamás.


  La luz del porche estaba encendida y Elizabeth apareció casi al instante, envuelta en su propio abrazo.A él el corazón se le tambaleó.Unos pocos pasos le bastaron para llegar hasta ella.


  Elizabeth llevaba un abrigo de lana gigante.Demonios, incluso con esa horrible creación de la tía Diane lucía fantástica.


  ―¿Cómo está tu madre?


  ―Ha tenido un día difícil, eso es seguro.La operaron. Solo necesitará tiempo para recuperarse. Papá estaba histérico y cuando mis hermanos lo supieron se pusieron peor todavía. Tampoco ha sido fácil para mí. Nos ha dado un buen susto.


  Suspiró. Él sacudió su cabeza hacia el viejo columpio que tenían en el porche.


  ―¿Te importaría acompañarme en el columpio?


  ―Oh, por supuesto que no.


  Esperó a que ella se acurrucara en una de las esquinas y luego él se acomodó en la otra.Con una breve sonrisa, dijo:


  ―Parece que ocupo mucho espacio.


  ―Está bien.


  ―Lo bueno es que eres pequeña.


  Ella bajó la cabeza y Travis juró que estaba sonrojada, aunque la luz azulada del porche no lo dejaba ver bien.Sus rizos estaban escondidos tras una de sus orejas, dejando al descubierto su lóbulo.Lo invadió el deseo de mordisquearlo.


  ―Gracias por estar aquí.No sé lo que hubiéramos hecho sin ti.


  ―Solo alimenté a las gallinas.


  ―Y encontraste a mamá.Si no hubieras estado aquí quién sabe cuánto habría tenido que quedarse allí tirada.Y, además, alimentar a esas gallinas puede ser un infierno.


  Levantó una de sus perneras, mostrando una cicatriz junto uso centímetros sobre la bota.


  ―Fui espoleado por un gallo cuando tenía diez años.


  ―No sabía que hacían eso... ―contestó con los ojos como platos.


  Él rio.


  ―De haberlo sabido probablemente no las hubieras alimentado, ¿verdad?No te preocupes. Me merecía esta herida.Estaba molestando al gallo Agitando un palo hacia él y al parecer no le gustó.


  Ahora fue ella quien rio.Al unísono comenzaron a balancearse.


  Durante varios minutos se balancearon en silencio.Ella olía bien y sus dedos de los pies estaban desnudos.El anhelo se elevó en él, cerrándole la garganta.Más que nada, quería girarse y atraerla a sus brazos.Probar esos dulces labios, enterrar la nariz en sus risos…


  Y preguntarle de qué estaba huyendo.


  ―Tengo las piezas de tu coche.


  Ella gimió.


  ―Quiero que sueltes la mala noticia sin anestesia… ―Se encogió―. ¿Cuánto?


  ―Mmm...Esperaba llegar a un acuerdo contigo.


  Ella puso un pie en el piso de madera para frenar la velocidad que había tomado el columpio.


  ―¿Qué tipo de acuerdo?


  ―Bueno, mamá estará incapacitada.No podrá caminar en un buen tiempo...Pensé que quizá podrías quedarte aquí y ayudarnos mientras arreglo tu coche.


  ―No lo sé, Travis ―dijo después de un largo silencio.


  Demoios, él estaba en problemas.Con solo escucharla pronunciar su nombre se le erizaba la piel.


  ―Mira, creo que es un trato en el que ambos salimos ganando. Tómalo como un trabajo pasajero.


  ―¡Ni siquiera sabes si sé cocinar!


  ―No importará. Mamá querrá supervisarte incluso desde su silla de ruedas.Todo lo que tienes que hacer es aceptar y poner de tu parte.A cambio, arreglo tu coche y te vas sin pagarme nada.


  Se sintió extraño al decir esas palabras, aunque no supo por qué.No tenía lazos con ella. Joder, que ni siquiera la conocía, ya puestos.


  Ella se balanceó, poniendo el columpio en movimiento otra vez.


  Los engranajes de su cerebro iban a toda velocidad.


  ―Está bien, es un trato.Pero tienes que prometerme que si no funciona para ti, nuestro trato se disuelve.


  La miró a los ojos.


  ―Trató hecho.


  Extendió su mano hacia ella, aunque esa solo era su excusa para tocarla.


  Con una sonrisa, ella se la estrechó con la suya.Una calidez suave envolvió sus dedos, elevándose por su brazo.


  ―Tenemos un trato, pequeña dama.Ahora será mejor que vaya a trabajar antes de que me quede dormido aquí mismo.Estoy agotado.


  Se puso de pie y ella hizo lo mismo.


  ―¿Qué quieres decir con ir a trabajar?


  ―Hacer las tareas cotidianas del rancho.Todo lo que no se ha hecho hoy.


  ―¿No puede esperar a mañana?Has tenido un día largo...


  ¿Se estaba preocupando por él?Maldición, eso se sentía tan jodidamente bien.


  ―No, tener ganado es como tener una jauría de perros.Tengo que alimentarlos y revisar unas cuantas cosas.


  ―Yo… ―Lo miró fijamente―. Puedo ayudarte. Bueno, no sé nada de ganado. Pero… si quieres te echo una mano.


  Su estómago hormigueaba de anticipación.


  ―Eso sería genial.Pero será mejor que te cambies los zapatos.Unas botas serían mucho mejor opción.


  Las dos horas siguientes las pasaron trabajando bajo la luz de la luna con solo la risita ocasional de Elizabeth y los mugidos de las vacas esperando su cena.


  Cuando regresaron a la casa, sucios y cansados, sus corazones estaban a punto de reventar.Ella se ajustaba muy bien, maldita sea encajaba perfecto con él.A veces las palabras ni siquiera hacían falta para entenderse y cuando lo hacían siempre saltaba una chispa.


  El cuerpo de Travis se estaba impacientando, pero no podía presionarla.Cada vez que ella se replegaba le indicaba que probablemente no recibiría su acercamiento con agrado y no quería que lo rechazara.


  Ella fue la primera en bañarse, cuando acabó él la recibió en la cocina con una taza de chocolate caliente.


  Ella se quedó boquiabierta al tomar la taza que le tendía. Un intercambio de electricidad se produjo cuando rozaron sus dedos.


  ―Nunca he conocido a un hombre que sepa hacer chocolate.


  Él se encogió de hombros.


  ―Solo hay que mezclar leche y chocolate raspado.


  ―Gracias.


  ¿Era su imaginación o ella estaba sin aliento?


  ―Me alegra que estés aquí, Elizabeth.


  ―Oh, no es nada… Buenas noches.


  Lentamente, ella se apartó. Sin embargo, Travis la siguió al pie de la escalera y observó cómo su trasero se balanceaba a cada paso.No solo era tentadora por fuera, sino que también era dulce por dentro.


  ―Buenas noches. Gracias por ayudarme.


  Elizabeth tenía la garganta seca. Ni siquiera había probado el chocolate, porque lo único que necesitaba en ese momento era una ducha fría. Otra.
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  ¿Cómo se suponía que iba a trabajar bajo esas condiciones?Elizabeth apenas podía pensar cuando Travis se encontraba cerca.


  Él estaba apoyado en el mostrador, iluminado por un rayo de sol que entraba por la ventana de la cocina, con los brazos cruzados como si quisiera devorarla.


  Louise o Lou, como le había dicho a Elizabeth que la llamara, se había acomodado en un sillón reclinable que su esposo había arrastrado hasta la cocina.Desde el fondo de los cojines, había guiado a Elizabeth para preparar un simple desayuno de avena con fruta, un almuerzo de enormes hamburguesas texanas y por último una tarta de manzana.


  Hacer un pastel por primera vez era lo suficientemente estresante sin tomar en cuenta que tenía al tipo más sexy que conocía con sus ojos azules sobre ella.


  Desde el día del columpio no había podido olvidar la sensación de estar tan cerca de él.Y siempre se descubría mirándolo como si fuera una obra de arte. Sabía qué línea alrededor de sus ojos se arrugaba primero cuando sonreía y que cuando comía tomaba el alimento en el sentido de las agujas del reloj, terminando un plato entero antes de comenzar con el siguiente.


  También sabía que le gustaba mirarla.


  ¿Cuándo había sido la última vez que había recibido con agrado la atención masculina?


  Hacía más de un año, cuando Stephen la había elegido en el club y le había pedido que bailaran.Dos meses después él se había ido a vivir a su departamento, le decía con quién podía pasar el rato y qué zapatos ponerse.


  Debería haberse dado cuenta de lo controlador que era antes de que fuera demasiado tarde, pero no había podido abrir los ojos a tiempo.


  El área donde tenía los injertos de piel comenzó a picarle.Aunque la quemadura se había curado, el solo hecho de pensar en Stephen hacía que su piel recordara.


  ―Así está bien, Elizabeth ―dijo Lou―.Ahora retira el rodillo y coloca la masa más grande en el molde.


  Con un pequeño chirrido Elizabeth siguió la indicación.Ella había creado la masa desde cero con harina y mantequilla, mezclándola a mano durante muchos minutos.Luego la había dividido en dos y había amasado hasta formar ambas partes en círculos y entonces estaba tratando de levantar la capa más grande sin que se rasgara para colocarla en el molde.


  La tomó con toda la delicadeza que pudo, tal como la mujer le indicó, pero a pesar de todo comenzó a resbalársele. Con tal de que no se le cayera la lanzó al molde. El movimiento fue tan brusco que poco faltó para que el molde revotara.


  Para crédito de Travis, no se rio. Ni siquiera dejó escapar una sonrisa.


  ―Bueno, supongo que con el tiempo lo dominarás.Ahora pon las manzanas y el resto del relleno dentro de la masa. Sí, lo tienes. Cubre todo con la otra capa de masa.Ahora haz esto.


  Lou sostuvo su pulgar e índice en alto y comenzó a hacer movimientos como los que se hacen al chasquear los dedos para mostrarle como debía sellar los bordes de las dos capas de masa.


  El primer intento le provocó un hueco a la masa.


  ―Mierda, mierda ―susurró.


  Entonces Travis no pudo contenerse más y dejó salir una risita ahogada. Ella lo mató con la mirada.


  ―¡No te atrevas a burlarte!


  ―¿Yo burlarme? Soy incapaz…Nada mal para una chica de ciudad.


  Elizabeth alzó la barbilla y volvió a su tarea.


  Desde que había llegado a Texas había aprendido muchas cosas. Ya sabía cómo recolectar huevos sin que la picotearan las gallinas, había aprendido a cocinar comida para vaqueros y cómo manejar una camioneta manual.


  No se parecía mucho a la chica de Phoenix que había empacado sus pocas pertenencias y se había marchado sola.En poco tiempo, había aprendido mucho y había llegado lejos.


  Una de las cosas más importantes que había aprendido era cuán fuerte era su libido.Con un sexy vaquero cerca, no le había resultado difícil sentir ese impulso sexual que no la dejaba en paz ni un momento.


  ―Pues yo creo que estoy bien en comparación concualquier chica, no solo con una de ciudad.


  ―Lo estás, querida ―dijo Lou―. No le hagas caso. Desde que se fueron sus hermanos no tiene a quien molestar y se está desquitando contigo.


  ―Mamá, te ves un poco cansada.¿Te llevo a dormir?Elizabeth tiene el pastel bajo control.


  Esta vez fue Lou la que lo mató con la mirada y Elizabeth la que se rio entre dientes.


  ― No sé por qué un tobillo roto les hace tratarme como una enferma terminal.―Travis puso los ojos en blanco―. ¡Y no me hagas muecas, niñito!


  ―Pero, mamá, solo quería…


  Elizabeth dejó el pastel y se acercó a la mujer con un vaso de jugo y unas galletas.


  ―No se preocupe, Lou. Déjeme sorprenderla con mi pastel, le aseguro que no incendiaré la cocina. Descanse un poco, aproveche ahora que puede darse un respiro. Mire ―señaló el reloj―, justo está a punto de empezar ese programa que tanto le gusta.


  Lou sonrió. Travis se quedó boquiabierto.


  ―Bien. Gracias, cariño. No sabes cuánto apreciamos tu ayuda aquí. Dame una mano, Travis.


  Él seguía boquiabierto.


  ―Anda, ¿qué esperas?


  ―Lo que diga la reina de la casa.


  De una zancada la tomó en sus brazos y se la llevó. No sin antes lanzarle una mirada acusadora a Elizabeth, que le respondió encogiéndose de hombros con presunción.


  Para cuando Travis regresó, Elizabeth había dejado de cometer errores y trabajaba a la perfección.


  ―Dice mamá dice que no te olvides de hacer agujeros en la capa superior para dejar salir el vapor.


  Ella tomó un tenedor y lo hizo.


  ―Parece como si estuvieras tratando de matarlo.


  ―¿Matar qué? ―dijo una voz desconocida.


  Elizabeth dio un respingo y sin querer le dejó un gran hueco a la masa.


  ―Maldita sea.


  Dos pares de botas se adentraron en la cocina y cuando ella levantó la vista se encontró con cuatro ojos azules muy parecidos a unos que desde hacía días se conocía de memoria.


  Inconscientemente se acercó más a Travis. Él se volvió con una sonrisa hacia sus hermanos.


  ―Pensé que no regresaban hasta mañana.


  ―Cambio de planes.Después de todo no es tan fácil encontrar una esposa.Pensamos que sería mejor volver. ¿Quién es ella? ―preguntó Josh, haciendo una reverencia con su sombrero y su perfecta sonrisa.


  Elizabeth tragó con dificultad. El vaquero era una versión más joven de Travis.


  ―Es Elizabeth Mitchell, nos está ayudando con mamá. Elizabeth, ellos son mis hermanos, Josh y Declan.


  Declan le estrechó la mano y su sonrisa resultó tan perfecta como la del otro.


  ―Mucho gusto. Vaya, ustedes son idénticos ―agregó al tiempo que se lavaba las manos para seguir con el pastel.


  ―Yo solo sé que soy el más guapo ―bromeó Josh.


  Travis tomó una de las manos mojadas de ella y la colocó sobre su pecho.La piel debajo de sus dedos era abrasadora, incluso con una capa de tela entre ellos.


  ―Soy Travis, no lo olvides.


  El silencio se apoderó de la habitación y las orejas de Elizabeth ardieron.Ella retiró su mano, volvió rápidamente al fregadero y un momento después llevó el pastel al horno, dándoles la espalda.


  ―¿Así que nos recibes con un pastel, Elizabeth?―preguntó Declan, con todo su encanto.


  ―Bueno, no sabía que venían y es la primera vez que lo preparo…


  ―Oh, seguramente que te quedará genial.


  Travis carraspeo.


  ―Ese esnuestropastel, quiero decir el de Elizabeth, papá, mamá y yo.Ustedes no estaban contemplados, qué lástima.


  ―Ay, vamos, Elizabeth ―dijo Josh―. Me darás un pedazo, ¿verdad?


  Ella sonrió.


  ―No le hagan caso a Travis, hay para todos. Al menos eso espero. Quizá quede tan mal que ni siquiera quieran comerlo.


  Los dos hermanos menores soltaron una carcajada, Travis en cambio estaba serio.


  ―¿De dónde sacaste a esta señorita? ―Quiso saber Declan.


  Ella se acercó.


  Travis con poco disimulo cerró el espacio entre ellos.


  ―Elizabeth tuvo problemas con su coche. Estaba varada en la carretera.La estoy ayudando con la reparación.Mientras ella nos ayuda con mamá.


  Elizabeth notó la tensión en el aire. Travis tenía razón.Ella solo estaba cumpliendo con su parte del acuerdo, luego continuaría con su vida.La idea de alejarse del rancho hizo que se le encogiera el estómago.Después de todo, no le gustaba vagar y se sentía tan cómoda allí...


  ―Escuché las voces de mis muchachos ―resonó la voz de John. Estaba de pie en la puerta con la mano apoyada en la jamba―.Me alegra tanto verlos, no saben la de trabajo que les tengo.


  Sus hijos negaron, pero fueron a abrazarlo. Elizabeth jamás había visto ese tipo de cariño.


  ―Primero vamos a saludar a mamá ―dijo Josh―. No queremos atentar contra nuestra propia vida.


  John rio y asintió.


  ―Prepárense, porque desde que no puede andar de arriba para abajo se ha vuelto una fiera.


  Segundos después todos desaparecieron y Travis y Elizabeth volvieron a quedar a solas. El olor a pastel ya comenzaba a filtrarse.


  ―¿Estás bien? ―preguntó él, tomando la barbilla para obligarla a verlo―.No te preocupes por ellos. Les gusta bromear, pero no los dejaré ir demasiado lejos.


  ―Estoy bien.


  Él la miró a los labios.


  ―Eso es bueno.


  Ella esperó, pero él no levantó la mirada ni quitó su mano.


  ―En realidad ―su manzana de Adán se movió lentamente―, estás más que bien.


  Poco a poco se acercó más, dándole tiempo para alejarse, pero ella no lo hizo.Entonces sus labios se posaron sobre los de ella.


  Ahogó la sensación y el deseo, ella lo arrulló.Travis respondió con un suave gemido y apoyó las manos sobre el rostro de ella.El beso se fue tornando más apasionado y profundo.


  Elizabeth estaba tan embelesada que ni siquiera se había dado cuenta que tenía sus brazos alrededor del cuello de él hasta que sintió el ala del sombrero contra su brazo.


  Travis la empujó contra el mostrador y acarició su espalda con ansia.


  Ella jadeó, dándole acceso total.En un abrir y cerrar de ojos, sus lenguas se enredaron.La necesidad se acumuló entre las piernas de Elizabeth, humedeciendo sus bragas de una forma que la habría sonrojado de no estar tan ocupada comiéndoselo a besos.


  Travis por su parte sentía que la bragueta le iba a explotar.Le dolía la entrepierna de puro placer cada vez que se apretaba más a ella.


  Él plantó una mano sobre su cadera, moldeándola para que se ajustara a su cuerpo.Su cuerpo gritaba todo el deseo que había acumulado desde el primer momento en que la vio.Elizabeth se sentía tan bien, pero sabía aún mejor.Le encantaba la forma en que lo miraba y como se revolvía contra su erección pidiendo más.


  De la cadera pasó a su trasero y después se dirigió a la entrepierna, entonces Elizabeth se congeló.


  El cambio fue tan obvio que Travis se detuvo.La miró a los ojos y lo púnico que vio fue dolor. Del deseo de antes ya no había nada.


  ―Yo... Será mejor que limpie la cocina ―se excusó ella, huyendo de él.


  Sin embargo, alejarse no era suficiente para enfriar su cuerpo u olvidar su toque.Sus labios habían sido marcados por los de él y sentía como si un montón de lava fluyera por sus venas.


  Ese toque cerca de su entrepierna, tan fuerte y seguro, había sido demasiado.Él no sabía por qué y ella no podía decírselo.Travis no tenía por qué saber que había acariciado una parte de su cuerpo que estaba llena de cicatrices y un pasado del que intentaba huir.


  Tenía que evitar que volviera a suceder.


  Él envolvió sus dedos alrededor de su muñeca y la obligó a mirarlo.


  ―Elizabeth, no pretendas que eso no sucedió.


  ―Pues no debería haber pasado.


  ―A mí me pareció demasiado bueno como para decir que «no debería haber pasado».


  A ella la derritió la forma en que lo dijo, pero eso no evitaría que saliera pitando una vez Lou se pusiera de pie y Travis arreglara el coche.El pánico se apoderó de ella.¿Y si se negara a arreglar su coche después de haberlo rechazado?¿Qué pasaría si él intentaba incluir algo sexual en el trato?


  Ella se encontró con su mirada, la misma que la había convencido de que no era un asesino en serie y que subir a su camioneta era una buena idea.Todavía confiaba en él.


  ―Solo... necesito espacio y tiempo para pensar.


  Él la liberó, pero no se alejó.Su cercanía se sentía tan bien, Elizabeth anhelaba presionar su nariz contra su camisa y sentir sus brazos alrededor de ella otra vez.


  ―Lo entiendo.Estaré en el garaje.Sabes dónde encontrarme.
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  El aire fresco de la noche enfrió la piel de Travis.Ahora que habían vuelto sus hermanos, iba a dormir en el porche. Se tendió en su petate y miró las estrellas.


  A pesar de que las estrellas lo relajaban, la luz que se reflejaba en el suelo del patio lo distrajo. Era la luz de su habitación.Elizabeth todavía estaba despierta.


  Su estómago se encogió.El beso que habían compartido solo había sido un calentamiento para lo que realmente quería hacerle.Ella era dulce y tentadora; y aunque no conocía su postre favorito ni su sobrenombre de niña, sabía que era una buena persona.La forma en que trataba a sus padres y a los animales le transmitía eso.


  Desde que había estado en el rancho, no había dejado de analizar la atracción hacia ella una y otra vez.Mientras lanzaba heno, mientras clavaba una tabla suelta, mientras ponía y quitaba tuercas....¿Estaba solo interesado porque era conveniente? Al fin y al cabo, necesitaba una esposa…


  No.Si la hubiera visto en la feria del condado la habría perseguido hasta conocer su nombre y pedirle una cita. Era la clase de chica que se metía debajo de la piel de un hombre.


  Todos los Anderson estaban muy conscientes de los encantos de Elizabeth.Desde que sus hermanos habían llegado a casa, sentía como si estuviera defendiendo su pollo de los zorros.Mientras trabajaban, lo habían avasallado haciendo preguntas sobre ella.Sus respuestas habían sido cortas y de mala gana, tanto que incluso Josh había captado.


  ―¿Acaso estás evadiendo las preguntas sobre ella? ―le había dicho.


  ―A lo mejor ―había contestado él.


  Nunca había estado más inseguro en su vida.No quería que ella creyera que él se estaba aprovechando del trato que tenían.Era un caballero de cuerpo entero; nunca la comprometería ni haría promesas que no pensaba cumplir.


  Él no era un mecánico a tiempo completo y Lou necesitaba ayuda, así que Elizabeth no se iría demasiado ponto.En ese tiempo que quedaba muchas cosas podían pasar.


  Podrían conocerse mejor.Explorar esa atracción.


  O ella podría enamorarse de uno de sus hermanos.


  Con un juramento, se cubrió los ojos con el antebrazo.Los sonidos nocturnos de los grillos y los insectos deberían haberlo calmado, pero se sentía acalorado y tenso. Siendo honesto consigo mismo, Elizabeth lo tenía como loco.


  A lo lejos, ladró un coyote.


  Una visión de Elizabeth bailando country se dibujó en su cabeza.Luego otra, conduciendo por una calle secundaria junto a ella, haciéndola reír hasta que sus rizos bailaran.


  Dejó escapar un suspiro.¿Desde cuándo se había vuelto tan cursi?


  Desde el momento que había puesto los ojos sobre ella.


  Necesitaba conocerla más.¿Le gustaba cantar?¿Alguna vez había ido a pescar? ¿Podía una chica de ciudad ser feliz en el campo?¿Había páginas en su historia que dolían demasiado para ser recordadas?


  ¿Por qué después de su beso ella lo había mirado con dolor?


  ―Maldición.


  Se giró hacia un lado, pero el piso de madera era implacable.Su hombro se hundió y terminó volteándose sobre su espalda una vez más.Al menos la noche era genial. Las lluvias estaban en camino, para el fin de la semana él y sus hermanos estarían hasta el culo de barro.


  La luz de la ventana se apagó.Demonios, la urgencia de subir las escaleras y meterse en la cama con ella lo estaban quemando.La forma en que sus curvas se habían ajustado a él...


  Escuchó el crujir de la puerta al abrirse, inmediatamente se sentó.Su corazón comenzó a tamborilear al ritmo de una rápida canción.


  Travis se quedó sin respiración cuando vio unas uñas rosas asomarse en su dirección.


  Elizabeth llevaba un camisón azul que brillaba bajo la luz de la luna.


  Su pene se sacudió contra los bóxer que usaba para dormir. Ella se volvió silenciosamente para cerrar la puerta.Él respiró hondo, luchando por recuperar el control.


  ―¿Qué estás haciendo aquí? ―Su voz era un graznido extraño.


  Ella levantó una mano para pedirle que hablara más bajo.


  ―Pensé que podrías tomar una cerveza conmigo.


  Como su boca estaba tan seca como el suelo de Texas en julio, una cerveza sonaba malditamente bien.


  Elizabeth caminó descalza hasta el columpio del porche y se sentó.Cuando él se apretujó a su lado, ella le pasó una cerveza.


  ―Es una noche genial.


  Su voz era como música.


  Se llevó la botella a la boca y bebió para evitar tirar de ella sobre sus rodillas y hundir su lengua en su boca.Cuando se terminó la cerveza, dijo:


  ―Viene un frente esta semana. Tendremos lluvias fuertes.


  ―¿En serio? ―Miró más allá, hacia los oscuros campos―.Supongo que no sabes eso por el informe meteorológico.


  ―No. ―Sonrió―. Es algo que simplemente se sabe. El ambiente cambia, solo hay que prestar atención a las señales.


  Él sonrió, incapaz de resistir el encuentro con su mirada.La luz y las sombras jugaban sobre las facciones de ella, destacando sus delicados ángulos.


  Ella se balanceó.El lento ritmo junto con su fragancia femenina era de todo menos arrullador.Necesitaba otra cerveza.


  ―¿Por qué viniste, Elizabeth?


  En lugar de responder su pregunta, ella dijo:


  ―Cuando me fui de Phoenix, solo podía pensar en escapar.Pasé demasiado tiempo allí después de... Bueno, solo necesitaba huir.Muy lejos.Pensé que podría terminar en California, pero realmente no tenía un destino en mente cuando comencé a conducir.


  Él esperó, escuchando.


  Ella miró la cerveza en sus manos.


  ―Pensé que llegaría a una ciudad donde instantáneamente me sentiría como en casa.


  ―Eso no sucedió.


  Elizabeth lo miró por un largo rato.¿Qué estaría sucediendo en esa hermosa y pequeña cabeza suya?, se preguntó Travis.


  Sus labios se habían visto tan deliciosamente hinchados por sus besos.Necesitaba verlos así otra vez.


  Suavemente le quitó la cerveza de la mano y la colocó con un suavetintineoen el suelo, junto a la botella vacía que él había dejado.Luego tomó su mano, su brazo, su hombro, su cintura… hasta que la tuvo en sus brazos.Ella no puso ninguna resistencia, se abrazó a él y enterró su cara en la curva de su cuello.


  ―No sé por qué vine aquí, Travis.


  ―Entonces digamos que es que te gustan mis besos…


  Antes de que ella pudiera negarlo él reclamó su boca.El primer apretón de labios encendió un fuego que había intentado controlar por mucho tiempo.Con un gruñido, hundió su lengua entre sus labios y recibió el gemido de ella.


  Lo que fuera que ella estuviera sanando llevaría tiempo.Si eso significaba que tendría que conducir doscientos kilómetros todos los fines de semana para visitarla en alguna ciudad apestosa y contaminada, lo haría.Simplemente no quería dejar que esa oportunidad se desvaneciera. El destino la había puesto en su camino de la forma más obvia. Eso tenía que significar algo, maldita sea.


  Él ni siquiera estaba de acuerdo con la idea de sus padres de que debían casarse. Joder, si nunca en la vida había pensado si quiera en el matrimonio. Pero de pronto ella había aparecido frente a él y todo se había vuelto tan confuso. Y probar sus labios era adictivo, necesitaba sentir eso siempre. ¿Podría vivir sin sus labios después de haberlos probado?


  No tenía mucha experiencia con mujeres, pero sabía que eso era algo especial.


  La presión se acumuló en su pecho mientras deslizaba su lengua sobre la de ella una y otra vez.Sus brazos lo tenían rodeado y ella cada vez cerraba más el espacio que los separaba, sus pechos subían y bajaban al ritmo de su respiración agitada.Él mordisqueó su labio inferior, luego la punta de su barbilla.Ella jadeó y el sonido lo atravesó profundamente.


  Una necesidad que jamás había sentido fue su advertencia, pero él no hizo caso.Continuó besándola, dejando un camino por todo su cuello hasta la cresta de sus pechos.


  Ella se arqueó contra él y Travis ahuecó sus pechos mientras hundía la lengua en el canal entre ellos.Ella lanzó un suspiro irregular que tomó como una aprobación.


  Elizabeth clavó sus uñas en los hombros de él, arrancándole un gruñido primitivo y salvaje.Él liberó sus pechos y tiró de ella más cerca para montarla a horcajadas sobre su cuerpo duro y ansioso.El corto camisón de algodón reveló sus muslos y un poco de sus bragas.


  Cielo puro.


  ―Elizabeth, eres tan hermosa.No puedo tener suficiente de ti…


  Volvió a besarla como si fuera su único deber en el mundo.Ella no dejaba de frotarse contra su erección y acariciar su espalda y hombros.


  Cuando él deslizó una mano sobre su rodilla, ella no se resistió.Lentamente subió de sus muslos hasta el centro.Estaba húmeda e hinchada.


  ―Diablos, Lizzy.Eres tan caliente.


  Exploró su cuerpo rozándola con los dedos.


  Elizabeth echó la cabeza hacia atrás, separando sus piernas para darle total acceso.Mientras exploraba sus hinchados labios exteriores y luego los húmedos pliegues internos, vio cómo su rostro se contraía de placer. Ella soltó un maullido de placer mientras se mordía los labios para contener los gritos que estaban a punto de escapársele.Travis presionó su dedo contra su clítoris y entre más la miraba más aumentaba su deseo de hundirse en ella.


  Dios, necesitaba verla tendida bajo la luz de la luna, pero le aterrorizaba que, si se movían al suelo, la bruma de pasión se desvanecería como había pasado por la mañana.


  Plantó una mano en su trasero y lo acarició mientras se llevaba uno de sus pezones a la boca.Con la otra deslizó sus jugos sobre su clítoris, haciendo círculos sobre él.


  ―¡Ohhh! ―murmuró ella, sacudiéndose con profundos espasmos.


  A Travis le latía el corazón casi tanto como la entrepierna.Quería hundirse en esa mujer, no solo en su cuerpo, sino en todos los sentidos.Era como si fuera víctima de un hechizo.Pero ya había oído que esas cosas pasaban.


  Fuera lo que fuera lo que le estaba pasando, se aferraría a eso y no lo dejaría escapar.


  Extendió sus dedos y metió uno dentro de ella.


  ―Cariño, me estás matando.Eres tan hermosa… me vuelves loco.


  Él lamió su pecho y tiró de su pezón con los dientes mientras volvía a penetrarla esta vez con dos dedos.


  ―¡Travis!


  El orgasmo estalló en Elizabeth y su cuerpo tembló de la cabeza a los pies.


  La humedad cubrió toda la mano de él como lava.


  Ella se dejó caer sobre él, intentando controlar su respiración.Una ternura extrema se apoderó de él y palabras que probablemente no debería pronunciar se le vinieron a la cabeza.


  ***


  El cuerpo de Elizabeth aún seguía zumbado.¿Cómo había llegado hasta ese lugar?Por un momento había estado varada en una carretera y al siguiente estaba sentada a horcajadas sobre un gran vaquero de dedos mágicos.


  Su excitación se abultó entre ellos. Él debía sentirse como ella minutos antes.¿Estaba lista para ir más lejos, para devolver lo que había recibido?Llegar a la segunda base era muy diferente al calentamiento.


  Dentro de unas semanas, no lo volvería a ver.


  Él la acunó contra su pecho desnudo. Cuando él dibujó pequeños círculos en su espalda, se relajó.No era un salvaje, presionándola para sellar el trato en ese momento.


  Presionó sus palmas contra su pecho y sus pectorales duros.Estaba hecho para el trabajo duro.Stephen no se parecía en nada a ese hombre.


  Pero no podía engañarlo haciéndole creer que se quedaría en su vida.Se estremeció.


  ―¿Tienes frío, Lizzy?


  Él la abrazó con fuerza y su corazón se contrajo.Era tan generoso.Tan diferente a todo lo que había conocido alguna vez.


  Ella no era para él.Se merecía a una mujer entera y ella no lo era.Su cuerpo podría haberse curado, pero su mente aún no.


  Elizabeth no estaba lista para más y Travis necesitaba algo mejor que una mujer a medias.


  ―Travis, ¿qué estamos haciendo?


  Él acarició su cuello con su nariz mientras enredaba los dedos en sus risos.


  ―Ya quisiera saberlo, cariño.Nunca he adorado tanto este columpio...


  Su tono bajo se enterró profundamente en ella y los fuegos que había creído apagados se reavivaron.


  Ella se deslizó de su regazo y se mantuvo a un pie de distancia.Si Travis se echaba hacia adelante, habría podido agarrarla y tirar de ella.


  ―Lo siento, pero no podemos hacer esto ―murmuró, tan bajo que él casi no pudo escucharla.


  Él sacudió levemente su cabeza.


  ―No te estoy pidiendo que te acuestes conmigo, Elizabeth.Todo lo que estoy pidiendo es que dejes crecer esta semilla entre nosotros.


  Le tendió una mano, ella se puso nerviosa al ver que temblaba un poco.


  Dio un paso atrás.


  ―Lo que acabamos de hacer… Eres increíble, Travis.Pero no podemos continuar.Solo estaré aquí por un corto tiempo, luego me iré y no quiero crear ilusiones...


  Él desvió la mirada.


  ―No hago cosas como esta.No le pongo las manos encima a todas las chicas que conozco ―se le quebró la voz.


  Ella extendió sus manos.


  ―Yo tampoco dejo que lo hagan conmigo.Y fue... una de las mejores experiencias de mi vida.Pero necesito algo de distancia.


  Él encontró su mirada.


  ―Fuiste tú quien vino a mí.


  ―Lo sé y lo siento.No debería haberlo hecho.


  ―¿Por qué no?¿Qué es lo que no me estás diciendo?¿Tienes novio en alguna parte?¿Un prometido?¿Marido, hijos?


  El shock la atravesó.


  ―¡No!―


  ―¿Entonces?Sé que tienes secretos.No nos conocemos bien, pero estoy dispuesto a hacerlo. Maldita sea, quiero hacerlo.


  Él estaba rompiendo su corazón y ella no sabía cómo reaccionar ante eso.Le había permitido tocarla, besarla y liberarla.Incluso le había mostrado una pequeña parte de sí misma.Pero no sabía cómo dejarlo entrar más allá.


  ―Lo siento, Travis, pero no puedo.


  Antes de que ella pudiera ver el dolor en el rostro de él, corrió hacia la puerta y entró a la casa.Respirando con dificultad, se apoyó contra la puerta mientras las lágrimas se le acumulaban en los ojos.


  Nada de eso le pertenecía.Era fácil sentirse como en casa y la idea de irse infundía tal sentimiento de nostalgia que apenas podía respirar. Pero ese no era su sitio.


  Mientras subía las escaleras y se metía en la cama de Travis, se dijo que él debía estar arrepentido de haberla traído a casa. No había sido más que un dolor de cabeza desde el principio.


  Debía de pensar que no era buena.


  Y tenía razón.
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  ―¿Qué diablos te pasa, Travis? ―Josh se apoyó en su pala y miró a su hermano con gesto serio, estaba harto del mal humor que había cargado toda la mañana―.¿Estás enojado porque no fuiste a Austin con nosotros?


  ―Diablos, no.No soy tan tonto como para pensar que con solo entrar a un bar en Austin encuentres a una chica que quiera vivir el resto de su vida conmigo en medio de la nada.


  ―Ah.¿Sí? Y ¿qué opinas de cierta mujer que se encuentra bajo el flagelo de mamá?


  Travis dejó escapar un suspiro. Elizabeth lo había dejado tambaleante y dolorido, no había podido concentrarse en todo el día.Había trabajos que necesitaba hacer, pero no podía ver nada más que la dulce mujercita que había tenido en sus brazos.


  Ni siquiera había podido dormir, pensando en cuál había sido el error que había cometido. Probablemente había ido demasiado rápido, pero contenerse había sido imposible.


  Aún así, no podía mantenerse alejado de ella.Iba a la casa cada vez que podía solo para mirarla.


  Y la forma en que lo miraba de reojo lo quemaba de deseo.Prácticamente todavía podía olerla en sus manos.


  Pasó una palma sobre su rostro.


  ―No quiero hablar de Elizabeth.Lo único que sucede es que estoy arreglando su coche.


  ―Sí y pasas toda la noche haciéndolo.No es de extrañar que estés gruñón; ni siquiera duermes más de cuatro horas.


  Continuaron trabajando en silencio.


  Antes de Elizabeth, Travis había estado contento.En cambio después de ella se sentía como si las hormigas estuvieran devorando su piel.


  Después de un rato Travis se detuvo y agarró su termo de agua fría y se bebió la mayor parte de él. Estaba empapado de sudor.Miró a Josh con atención.


  ―Entonces, ¿cómo les fue con la búsqueda de esposa?


  ―Bueno, pues… hicimos lo mejor que pudimos.Pensamos que las mujeres se nos tirarían encima.―Arqueó una ceja―. Al menos yo, soy consciente de que estoy bien guapo.


  Travis soltó una carcajada.Su hermano siempre había sido un poco arrogante, pero sobre todo era divertido.


  ―Y recibimos algo de atención, la verdad. Pero esas mujeres estaban más interesadas en una noche loca que en una boda.Bailamos y charlamos con algunas chicas lindas, pero ¿qué podemos tener nosotros en común con unas chicas de ciudad?


  Travis sintió una patada en el estómago.


  ―Luego fuimos a bares más pequeños, conocí a una chica prometedora allí, hasta que descubrí que ya estaba comprometida.


  ―Eso apesta.


  ―Sí, fue la única que verdaderamente me cautivó.


  Travis conocía la sensación, pero no lo dijo.


  ―Entonces, ¿qué está pasando realmente contigo y Elizabeth?


  Era hora de volver al trabajo.


  ―Su coche se descompuso y lo estoy arreglando, a cambio ella está ayudando a mamá y ya… Eso es todo.


  ―Ella no te mira como si solo fuera eso.


  El corazón de Travis dio un salto mortal.


  ―¿Esa pala es para descansar o para trabajar con ella?


  Con una sonrisa Josh le dio un codazo.


  ―Te mira como si tuviese hambre y tú fueras una chuleta enorme.


  Travis negó con la cabeza, haciendo caso omiso a las palabras de su hermano.Le daban esperanzas y obviamente eso no le convenía en nada, Elizabeth se lo había dejado bien claro.


  ―Bueno, si no estás interesado, tal vez yo sí. ―Se encogió de hombros―. Obviamente soy el más guapo y encantador yella es hermosa...


  Travis dejó de palear y señaló a su hermano como si lo hiciera con una escopeta.


  ―Aléjate de ella.


  ―¿Por qué?Necesito una esposa y ella está disponible...


  Josh solo estaba molestando, pinchando a su hermano mayor. Sabía muy bien que Elizabeth lo traía de cabeza. Aunque no lo quisiera admitir.


  ―Olvídate de eso. Sobre mi cadáver le vas a poner una mano encima.


  Sonriendo, Josh recogió una palada y se la arrojó a Travis dejando sus botas enterradas.


  ―Hazlo de nuevo y te acostaré a dormir sobre ese montón.


  Él rio.


  ―Me gustaría verte intentarlo, hermano.Si eres tan celoso con Elizabeth, ¿por qué no vas tras ella?


  ―No quiero hablar de esto, Josh.


  ―Espera ―abrió los ojos como platos―, ¿lo intentaste y te rechazó?


  Su orgullo recibió un golpe, lo que hizo que su lengua se aflojara.


  ―No exactamente… No le soy indiferente…


  ―¿Y?


  ―¡Pareces una vieja chismosa!


  Josh puso los ojos en blanco.


  ―Apuesto a que ni siquiera sabes cómo conquistar a una mujer.


  Era el turno de Travis de arrojarle una palada a su hermano.


  ―Te lo mereces.


  ―Anda, lanza tu primer golpe.


  Y entonces, como cuando eran niños, se lanzaron sobre la tierra a pelear. Habían hecho eso tantas veces que no podían recordar cuántas.
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  Tres semanas después, Elizabeth había aprendido a hornear toda clase de cosas, desde galletas hasta un pollo relleno, desde donas y pasteles de arándanos hasta pizza.Ya sabía cocer los platos favoritos de los Anderson.Aunque le había costado lo suyo, las primeras veces se le había quemado un poquito bastante la comida.


  Todos habían sido amables, pero ella sabía que les había costado lo suyo comerse lo que les había servido.


  Aún así, la mayoría de las cosas habían sido exitosas desde el primer momento.Cuando se fuera prácticamente tendría un título máster en cocina casera.


  Se apoyó en el fregadero y miró por la ventana hacia el sol poniente.La cocina estaba limpia después de la cena. Lou ya usaba muletas, pero aun así le costaba movilizarse y el dolor la molestaba constantemente, entonces no había podido recuperar su cocina. Elizabeth aún era necesaria.


  Pasaba ocupada todo el día. Jamás habría pensado que ser la ama de casa de un rancho fuera un trabajo tan ocupado. Andaba de un lado a otro todo el día y daba gracias a Dios, porque eso era lo único que le permitía mantenerse cuerda.


  De lo contrario se habría vuelto loca pensando en Travis, tal como lo hacía en la noche.


  Estaban en la temporada de parto, así que los chicos estaban trabajando duro y sin descanso.Si bien el tema fascinaba a una chica de la ciudad deseaba que acabara pronto para poder ver más a Travis. Estaba jodida. Deseaba hablarle, aunque fuera solo para preguntarle cómo le había ido.


  Si fuera honesta consigo misma, habría admitido que lo echaba de menos.


  Estúpida.Eso era lo que era.


  De solo pensar en su sonrisa torcida al probar el primer bocado del pastelillo de esa tarde, se le erizaba la piel. Había puesto la misma cara de placer que puso cuando se besaron por primera vez.


  Ella envolvió sus brazos alrededor de su cintura e intentó ignorar el calor que recorría su cuerpo.Pensó en que calmar su dedeo era tan fácil como volver a Travis. Sabía que él no la rechazaría.


  Podrían pasar las últimas semanas de su estancia disfrutando de esa sensación que les quemaba el vientre.¿Qué la estaba frenando?


  Saber que él quería más.


  La forma en que la miraba, la forma en que se movía cuando estaban cerca y la manera en que la trataba.Y él no era el tipo de hombre con el que se podía acostar y después dejarlo.Si lo hacía él no se lo tomaría a la ligera.


  Uno de los guapos Anderson entró a la cocina con zancadas fuertes. Era tan guapo como Travis, pero no la ponía nerviosa, ni ansiosa y mucho menos como una olla de presión.


  Declan la saludó sujetando el ala de su sombrero y le comentó que el trabajo estaba de locos mientras se servía un vaso de té dulce.


  Antes de que él se fuera Elizabeth le dio un montón de botellas de té para que le llevara a sus hermanos y a John.


  Luego se dirigió hacia el porche delantero para sentarse y pensar.


  Incluso pensar en Travis era injusto.Se iría en poco tiempo y los dos se quedarían sangrando un poco después.No era el tipo de chica que podía usar y desechar a un hombre como si nada.Había tenido cinco novios en su vida y ninguna de esas relaciones se la había tomado a la ligera.


  Por eso estaba tan devastada por lo que Stephen le había hecho.Las quemaduras, las cirugías y las cicatrices fueron mucho menos dolorosas que saber que había intentado matarla.


  ¿Había superado a Stephen y podía compartir su cuerpo con Travis?


  La respuesta no estaba muy clara.Joder, sí. Esa no era la excusa. Deseaba con cada célula acostarse con él.Podía ser una aventura breve y placentera.Probablemente conmovedora, algo que recordaría después.


  Josh se asomó desde dentro de la casa?


  ―¿Hay más té? Estaba delicioso y lo que enviaste no nos duró ni un segundo.


  ―Sí, en la nevera.


  Se puso de pie, pero Josh le indicó que no se moviera.


  ―No te preocupes, lo tomaré yo mismo.


  Le guiñó un ojo, ella le devolvió la sonrisa.Los Anderson eran unos coquetos sin remedio, pero solo uno le hacía revolotear el corazón.


  Tomó una decisión.Esta noche encontraría a Travis y lo intentaría de nuevo.


  Era tarde cuando se fue a la habitación.Tomó una larga ducha para relajarse.


  Finalmente, se puso un vestido rojo sin tirantes y se pintó los labios un poco.


  Satisfecha con su apariencia, lanzó una mirada hacia los establos. Los chicos vendrían pronto, excepto Travis.Él iría al garaje y comenzaría a trabajar en su coche.


  La culpa la inundó.Él estaba trabajando muy duro para ella.No era tan estúpida como para creer que el trabajo que estaba haciendo para Lou equivalía al costo de las piezas y la mano de obra de Travis.La ayudaba porque era un buen tipo.¿Desde cuándo el destino la premiaba con un buen tipo?


  buscó en su maleta y encontró unos sexys zapatos de tacón que combinaban perfecto con su vestido. Se los puso y se sintió más femenina que nunca, se colocó un poco más de perfume entre los pechos.


  Después bajó las escaleras y preparó una jarra de té dulce para llevar al garaje.


  ***


  Cuando Travis levantó la vista y la vio frente a él como la imagen más sensual, su pecho se volvió demasiado pequeño para contener a su corazón martilleante.


  Dios bendito, ni siquiera recordaba la última vez que había visto unos tacones. Se le hizo la boca agua. Sus ojos subieron desde sus zapatos hasta sus perfectas piernas, recorrieron cada curva a la que se pegaba su vestido.


  ¡Y encima le llevaba una bandeja con una jarra de té!


  ¿Acaso había salido de una de sus fantasías sexuales? ¿Estaba soñando?


  Se encontró con su mirada y la electricidad cruzó entre ellos.


  ―Te traje un poco de té.


  Elizabeth se adelantó tendiéndole un vaso.


  Travis se limpió la grasa de las manos y lo tomó.Aunque lo único que anhelaba era tomarla a ella por la cintura y besarla.Dios, parecía tan bonita y fresca como un campo de verano después de una lluvia.


  Tragó saliva y aceptó el vaso.Entonces ella dejó la bandeja sobre una mesa y agarró la jarra para llenarle el vaso. Después del primer sorbo supo que se había enamorado.


  Como un idiota.


  Ese era el mejor té que había probado en su vida y que lo perdonara su madre.


  Maldita sea, lo tenía mal.


  Su coche estaría listo en una semana y no sabía qué iba a hacer cuando se fuera.


  En algún punto entre recogerla en la carretera y probar su dulce té, había caído rendido a sus pies.


  Bajó el vaso e intentó controlar su respiración entrecortada.


  ―Sabe genial.Has agregado algo que mamá no. Puedo sentirlo…


  Ella sonrió.


  ―Un poco de menta y más limón.¿Te gusta?


  ―Es delicioso.Podría beberme un galón.


  ―¿Quieres más? Puedo traer…


  ―No ―dijo demasiado rápido, demasiado rudo―. Tengo una sorpresa para ti.


  Algo oscuro cruzó su rostro.¿Qué estaría pensando ella?


  ―Ven aquí.


  Caminó hacia el coche y le mostro lo que había bajo el capó.


  ―No estoy segura de lo que debería de ver.


  Sonrieron.


  ―La mayoría de las piezas están en su lugar, incluida la transmisión.Solo tengo que hacer algunos ajustes y listo.


  ―Oh.


  Había esperado una reacción más alegre, sin embargo, no lucía así.


  ―Claro, al ritmo que trabajo… faltará al menos una semana hasta que esté completamente listo.Para entonces mamá debería estar bastante bien.


  ―Bien.


  Ella comenzó a mover sus manos con nerviosismo.


  ―Elizabeth...


  Se volvió hacia él y echó la cabeza hacia atrás para encontrarse con su mirada.


  ―Travis, sobre lo que pasó la otra noche…Cuando hui… me equivoqué...


  ―Hiciste lo que era mejor para ti, cariño...


  ―No estoy segura de haberlo hecho.


  Su estómago se apretó.


  ―¿Qué quieres decir?


  ―Quiero decir que… Que no puedo sacarte de mi cabeza.Necesito más de ti… Saber cómo termina...


  ―Dilo claro.


  Vacilante, ella colocó sus manos sobre sus bíceps.


  ―Quiero intentarlo de nuevo. Te deseo con cada parte de mi cuerpo… Desde el primer momento en que te vi he querido sentir tu piel contra la mía.


  Su pecho se agitó y su cuerpo multiplicó la temperatura.


  Ella se iría pronto y solo le quedarían recuerdos, pero su corazón le gritaba que podría convencerla para que lo que tenían no terminara tan pronto.


  La levantó de un tirón y la colocó sobre un taburete.Ella le echó los brazos al cuello y lo besó.


  El primer roce de su lengua sobre su labio inferior le envió un escalofrío hasta la entrepierna.Ahuecó su rostro y se acercó tanto que pudo sentir su cuerpo latir al mismo ritmo que latía el de él.


  Ella puso la mano en su erección y la frotó. Iba a abrir su pantalón cuando él se detuvo y la apartó.


  ―Aquí no.


  ―¿Qué?


  ―Ven conmigo.


  La tomó de la muñeca y la bajó del taburete.Salieron del garaje y cruzaron el patio hasta llegar a la vieja camioneta de él.En silencio se subieron. Travis no salió a la carretera si no que condujo hacia el campo.


  Los pechos de Elizabeth rebotaban al mismo ritmo que sus risos y eso puso a Travis más duro de lo que ya estaba.Demonios, iba a estallar.


  Sabía exactamente el lugar a donde quería llevarla.


  El punto más alto del rancho.


  El lugar con el que había soñado toda su vida. Donde se había imaginado construyendo una casa con sus propias manos.


  El lugar donde quería ser feliz con ella mientras tomaban café en el porche y miraban los kilómetros de valle que los rodeaban.


  Cuando se detuvo, Elizabeth se inclinó hacia delante y apoyó las manos en el tablero para mirar por el parabrisas.


  ―Dios mío, la vista es… alucinante.


  ―Lo sé. Ven.


  Salió y rodeó la camioneta para abrirle la puerta.Ella lo conocía lo suficientemente bien como para esperar a que lo hiciera y eso le complacía más de lo que se hubiera atrevido a admitir.


  ―La vista es increíble.Incluso en la noche.


  ―Lo sé ―dijo―. Puedo verlo.


  Ella levantó su rostro hacia él.Sus miradas se conectaron, sus corazones chisporrotearon.Inclinándose, él tomó su boca, suavemente.Su beso fue lento y casto, pero lo llenó por completo.


  ―Y es mejor si tú estás aquí.


  La condujo a la parte trasera de la camioneta.Desde ahí se podían ver bañadas en sombras las tierras que un día serían de los hermanos Anderson.


  Si alguna vez encontraban esposas, claro.


  Elizabeth se quedó sin aliento y colocó una mano contra el corazón de él.¿Estaba galopando tanto como el suyo?


  Era todo lo que tenía en ese momento y lo iba a aprovechar.


  ―Planeo terminar lo que comencé la otra noche, Lizzy.


  ―Yo... quiero que lo hagas.


  Sus ojos brillaban llenos de deseo.


  Él extendió una manta en la parte trasera de la camioneta.No era una cama de plumas, pero estaba limpia.Luego la instó a recostarse.Cuando se unió a ella, Elizabeth se acurrucó contra su cuerpo.


  Durante largos minutos, simplemente se abrazaron.Después voltearse para encontrar sus bocas fue completamente natural e instintivo.


  Si solo tuviera una oportunidad se lo habrían tomado con calma, pero no. Ese era el único momento y ambos lo sabían.La atrajo más hasta que sus piernas se enredaron con las de él. Ella se volvió más audaz y más inquieta, meciendo sus caderas contra su miembro duro y expectante.


  Se sentó a horcajadas sobre su erección, le quitó el sombrero y se lo colocó ella con toda la coquetería que tenía como arsenal, para después bajar a sus pechos y acariciarlos, haciendo que el gimiera mientras la observaba.


  Travis podía ver cómo los pezones crecieron y se marcaron en la fina tela roja. Estaba babeando como un hombre hambriento ante un manjar.


  Elizabeth lentamente bajó los tirantes del vestido y dejó que la brisa del lugar acariciara sus pechos desnudos.


  Eran redondos y blancos, sus pezones duros parecían dos pequeñas cerezas que imploraban por ser devoradas. Travis no aguantó más, se sentó, la besó apasionadamente y tomó sus pechos con las manos, pellizcando esas protuberancias que lo tenían encendido.


  ―Debería haber hecho esto esa noche en el porche.


  ―Necesitabas tiempo...


  Enterró su nariz en su cabello y lamió el lóbulo de su oreja.Ella se retorció.


  ―Estoy lista ahora ―jadeó―. Te deseo tanto, Travis. No ha pasado un día en que no imagine tu cuerpo dentro del mío.


  Él agarró su culo redondo y lo apretó contra su pene mientras bajaba besando su cuello.


  ―Nunca he estado con un vaquero… ―Su aliento se detuvo cuando llegó a sus pechos.


  ―Ya somos dos...


  Ella soltó una risita y se dio cuenta de lo malditamente correcto que era estar en sus brazos.¿Cómo iba a ser malo algo que se sentía tan bien?


  ―He estado sufriendo por ti, Lizzy.


  Ella atrapó la tela de su camiseta y tiró de ella hacia arriba.


  Sus dedos bailaron sobre su piel.


  ―Eres tan grande....Tan duro… Fuerte… Dios mío, me muero por tener cada parte de ti, vaquero...


  Travis contuvo el aliento cuando ella bajó acariciando su ombligo. Estaba tan cerca de su pene que de solo pensarlo le daban escalofríos.


  ―Eres hermosa ―murmuró antes de reclamar su boca otra vez.


  Sus lenguas seguían enredadas en una salvaje danza de necesidad mientras la ropa comenzaba a estorbarles.


  ―Lizzy, me estás volviendo loco.


  ―No me digas…


  Ahueco el bulto de sus pantalones y comenzó a acariciarlo. Travis puso los ojos en blanco tratando de no perder el control o de lo contrario se correría en los calzoncillos.


  Ella no tardó en encontrar la hebilla de su cinturón y desabrochar su pantalón. Cuando deslizó su mano caliente dentro y agarró su pene olvidó por completo que quería tomarse el tiempo. Maldita sea, lo único que quería era hacerla suya duro y después lento.


  La dejó sentir su longitud, recorrer cada una de las venas que querían estallar, su glande húmedo y caliente, sus testículos llenos y ansiosos.Atrapó su labio inferior entre sus dientes y no pudo soportarlo un minuto más.Tenía que ponerla debajo.


  Volteándola, la presionó contra la manta de lana.


  ―Desearía que fuera mejor, cariño.Una cama suave con lujosas sábanas y...


  ―Dudo que haya un lugar mejor que este, Travis…


  Su tono era genuino, sus ojos ardían.


  Desnudarla viviría en su memoria para siempre.Cuando la tela roja desapareció y reveló su hermoso cuerpo, fue golpeado por una ola de sentimientos que lo superaban.


  ―Estos zapatos van a ser lo único que vas a llevar cuando te tome, Liz… Me la pusiste dura desde el mismo momento en que te vi con ellos… ahora voy a calentar hasta la última célula de tu cuerpo.


  Travis tomó sus pechos en la boca, después bajó hacia el ombligo y se dirigía a la cadera cuando ella lo detuvo.


  ―No…


  Se inclinó para mirarla a los ojos.


  ―¿Qué pasa, Liz?Dímelo. No permitamos que suceda otra vez. Puedes confiar en mí. No haré nada que no quieras.


  Ella tomó su mano y la guio hasta su cadera.Sin comprender, él acarició la piel.


  Entonces se quedó quieto.


  Se sentía diferente, era una piel más tirante, en lagunas partes tenía el relieve que solían tener las cicatrices.Retiró su mano para ver.


  Se le cerró la garganta.


  ―¿Es una quemadura?


  Elizabeth cerró los ojos y se llevó las manos a la cara.


  ―Sí.Mi ex... Sufrí violencia domestica por mucho tiempo. Hasta que intentó quemarme viva y comprendí que eso no tenía nada que ver con el amor… Casi me cuesta la vida ―se interrumpió, luchando contra las lágrimas, aunque no dejó caer ninguna.


  Ella era fuerte, le había costado descubrirlo, pero lo había hecho. Por eso se había ido, porque se merecía una buena vida y ser feliz.


  ―Cariño, esto ―deslizó su mano sobre la piel fruncida―, no es un defecto. Ni siquiera lo pienses. Ni por un momento he dejado de ver a la chica que me ha vuelto loco desde que la conocí.Esto solo es la historia de un sobreviviente. La prueba de que eres una mujer valiente, de hierro.Te hace más bella para mí.


  Esta vez no pudo contener las lágrimas y un sollozo la atravesó. Él la abrazó y la besó con dulzura.No solo lo hacía para calmarla a ella, sino que también para calmarse a sí mismo. Si algún día llegaba a cruzarse con ese hijo de puta iba a ir a por él y no pensaba tener una gota de control.


  Volvió a cubrirla de besos, tomándose más tiempo que las otras veces.Y cuando llegó a sus caderas ella no lo detuvo. Rozó su quemadura con sus labios, ella enredó sus dedos en su cabello.


  Bajó por sus piernas y besó sus tobillos y toda la piel alrededor de los zapatos.


  ―Dios mío, no te quites estos zapatos nunca.


  Ella soltó una carcajada.


  Su sonrisa brillando a la luz de la luna era lo más hermoso que había visto en la vida.Travis volvió a subir, abriéndole las piernas e hizo lo que había querido hacer desde el primer momento.


  Enterró su lengua en los pliegues húmedos de ella. Podía hacerse adicto a Elizabeth, quizá ya lo era.


  Ella gimió revolviéndose en el suelo, empujando sus caderas hacia él como una diosa.Entre más la probaba más excitado se ponía.Jugueteó con su clítoris hinchado hasta que Elizabeth gritó y bebió sus jugos sediento de ella.
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  Travis no solo había liberado su placer, sino algo más importante que eso: los grilletes con los que había vivido durante demasiado tiempo.


  Su corazón se había tambaleado incluso mientras temblaba bajo su lengua.La pasión corría por sus venas y tenía que admitir que ese hombre que la ponía así, se había robado su corazón. Estaba enamorada.


  Pero se haría cargo de eso después.


  El calor le lamía las entrañas y su sexo palpitaba a toda velocidad.


  Estaba empapada y Travis se estaba encargando de probar hasta la última gota. Un calor oscuro se enroscó en su vientre al escuchar los sonidos primitivos y húmedos del sexo oral.


  Pero la cosa no había acabado ahí, mientras Travis seguía lamiendo su piel húmeda, la penetro con un dedo y después otro.


  Santo cielo… un charco se le acumuló entre las nalgas cuando volvió a correrse. No podía más, si Travis seguía se iba a desmayar. Su cuerpo ni siquiera podía sostenerse solo.


  Ella gritó un puñado de juramentos que no hicieron más que excitar a Travis.


  ―Gracias a Dios aquí nadie puede escucharnos ―murmuró.


  Elizabeth se ruborizó un poco.


  ―Es tu culpa…


  Él se puso de rodillas y ella ni se lo pensó, con un movimiento rápido le bajó los pantalones y descubrió su pene largo y duro. Una gota se deslizaba por su glande, delatando lo excitado que estaba.


  Tomó el miembro en su mano y comenzó a masturbarlo hasta que él le retiró la mano...


  ―Oh, Lizzy, no aguanto más. Quiero tenerte… ―sacó un condón del bolsillo trasero y se lo ofreció.


  Ella lo tumbó, le quitó las botas y terminó de quitarle el pantalón, luego comenzó a ponerle el condón lamiéndose los labios al imaginar todo eso dentro de ella.


  Tan pronto como el condón estuvo en su lugar Travis tiró de ella y se colocó entre sus piernas, besándola y acariciando su cuerpo. Ella envolvió sus piernas alrededor de él, buscando su pene, restregándose con total descaro.Él tomó sus caderas y de un solo movimiento la penetró.


  Sus miradas se conectaron y ambos gimieron como animales.


  ―Haré que esto sea bueno, cariño.


  ―Esto es más que bueno....


  Mientras la penetraba una y otra vez se susurraron toda clase de frases sucias y pervertidas, se besaron, se acariciaron... se perdieron en el otro.


  Sus cuerpos se movían a un ritmo desesperado.


  ―Oh Dios...Eres tan caliente y apretada... Estoy a punto de explotar…


  Él sacudió sus caderas con fuerza, poniéndose rígido y tembloroso al tiempo que ella le hundía las uñas en los hombros. Segundos después, los dos llegaron juntos y gritaron sus nombres mientras un rayo los atravesaba de pies a cabeza.


  Ese era un placer que podían disfrutar una y otra vez.Jamás habían disfrutado tanto de otra persona.


  Descansaron así unos minutos, luego él se movió hacia un lado, liberándose de su cuerpo.A Elizabeth le dolió un poco el corazón al imaginar que todo se había acabado, pero él la abrazó y acarició su espalda al instante.


  ―Me encanta esta parte del rancho aún más ahora que la he compartido contigo.


  Ella sonrió contra su pecho.


  ―Nunca he estado aquí antes, pero puedo decirte que es infinitamente mejor que la cocina de tu casa.


  Él soltó una carcajada.


  ―Esta será mi tierra algún día.


  ―¿Este lugar exactamente?


  ―Sí. Mis padres han apartado un terreno para cada uno de sus hijos. Este será el mío, pero hay una condición.


  ―¿Qué condición?


  ―Bueno, no sé si debería decirte esto.Podría ser un poco raro...


  Ella se apoyó en su codo y lo miró.


  ―Compartí lo de mi quemadura contigo…


  ―De acuerdo, pero debes prometerme que no te asustarás por lo que acabamos de hacer.


  «Oh, no» pensó ella con creciente alarma.


  ―Está bien.


  ―No podremos tener la tierra hasta que no nos casemos.


  Tomo un latido de su corazón para que asimilara lo que acababa de decirle. La sorpresa le transformó las facciones.


  ―¿Qué?


  ―Es la condición que pusieron mis padres, no habrá tierra hasta que nos casemos y así podamos establecernos por nuestra cuenta.


  Su voz estaba teñida por la vergüenza. Era un hombre enorme, masculino, fuerte y decidido; pero su futuro dependía de una condición absurda que le habían puesto sus padres.


  Ella se sentó.


  ―Quieres decir que solo será tuya si consigues una esposa…


  ―No le des vueltas, Lizzy ―ahora estaba tenso―. No te traje hasta aquí ni te hice el amor para que te casaras conmigo...


  Elizabeth no podía respirar.Ni siquiera sabía qué pensar.Todo lo que ella quería era llevarse los recuerdos de unas pocas noches junto a Travis.Pero su confesión la había confundido por completo. Claro, ahora lo entendía. Por eso él buscaba una esposa. La necesitaba.Sabía cuánto amaba esa tierra y a pesar de ello y de trabajar desde el amanecer hasta el anochecer, no era legalmente suya…


  «Necesitaba una esposa». Esas palabras se repetían una y otra vez.


  Ella estaba lejos, muy lejos de querer casarse.


  ―Elizabeth,esto entre nosotros, la atracción, no tiene nada que ver con la cláusula para obtener la tierra. No voy a tomar una esposa solo por un pedazo de tierra, si lo hago es porque será la mujer adecuada.


  Oh, Dios. Pensar en él casado con otra persona, con una familia propia y una gran casa con esas hermosas vistas hizo que a Elizabeth le dieran nauseas.


  Se pasó una mano por la cara.Atrapar su aroma en su piel no ayudó.


  ―Me iré tan pronto como el coche esté arreglado ―soltó de pronto.


  Él se quedó inmóvil y ella se sintió agradecida de que no pudiera ver su rostro.


  ―Ya lo sé.No podría pedirle a una chica de la ciudad que renuncie a todo solo para quedarse conmigo. Sé que nunca planeaste estar aquí y que esto era algo temporal…


  Las lágrimas picaron sus ojos y se regañó a sí misma.


  Entonces Travis la tomó y hundió los dientes en su cuello.


  ―No pensemos más.Esta noche es para nosotros y no importa nada más.


  Volvieron a hacer el amor otra vez, pero aunque lo disfrutaron no fue ni de lejos tan mágico como la primera vez. Y cuando se acurrucaron ambos tuvieron que fingir que dormían.


  ***


  Había sido una semana de momentos robados: besos en la despensa, dedos tocándose por debajo de la mesa y cuerpos moviéndose bajo la luz de la luna.Elizabeth caminaba con una sonrisa tan a menudo que incluso Lou lo había comentado.


  ―La vida en el campo te está sentando muy bien, cariño.


  Definitivamente.Se sentía tan diferente allí.No se trataba solo del aire puro o el silencio, ni siquiera del tráfico o su experiencia con Stephen; era un mundo totalmente distinto.Aquí, a nadie le importaba que su esmalte de uñas no combinara con su atuendo o que su vestido fuera de una edición pasada.


  Y, además, estaba enamorada de Travis.Cada vez se le metía más en el corazón.Su parte racional sabía que era peligroso hacer tal cosa sabiendo que pronto se iría.Pero era imposible no querer más.


  Tan pronto como oyó los fuertes y pesados pasos, sintió escalofríos en la columna vertebral.Sonriendo, se volteó sin importarle dejar a medias el apio que estaba cortando para la ensalada de pollo del almuerzo.


  Travis estaba en la puerta de la cocina, ocupando todo el espacio.Se echó hacia atrás el sombrero y le arqueó una ceja.


  El calor ardió en el vientre de Elizabeth.Esa última semana se habían gastado un montón de condones, la última noche Travis había tenido que meterse al cuarto de Declan a robar un par.


  Su voz la arrastraba. Desde el primer día que habían hecho el amor no había dejado de llamarla Lizzy y ahora toda la familia lo hacía también.


  De hecho, parecían sus cómplices.


  Por el desayuno Travis no se había cortado ni un poco al mirarla de pies a cabeza comiéndosela con la mirada frente a todos. Entonces Declan había bromeado:


  ―Mamá, ¿no le enseñaste a Travis a no comerse a las chicas bonitas con los ojos?


  Lou había golpeado a Declan con un periódico.


  ―Deja a Travis en paz.


  En el fondo, Elizabeth suponía que todos sabían lo que pasaba entre ellos.Y seguramente por eso era que Lou había dejado a Elizabeth sola en la cocina cada vez con más frecuencia, a pesar de que ya era capaz de recorrer el rancho en muletas como si llevara haciéndolo toda la vida.


  ―Oye, Liz… ―dijo Travis desde la puerta, sacándola de sus recuerdos―. Bonito vestido.


  ―Gracias.


  Él se acercó despacio y le enredó una mano alrededor de la cintura.


  ―Mmm, hueles bien.


  Hundió la nariz en sus rizos. Ella puso los ojos en blanco, ni siquiera se había lavado el pelo esa mañana.


  Unos pasos se acercaban.


  ―Viene alguien.


  ―¿Te importa?¿Qué pasaría si anunciara a la hora del almuerzo que me tras loquito?


  La forma casual en que él admitió eso la puso nerviosa.


  ―Travis, no.


  Él la soltó, aparentando no sentirse afectado.


  ―Tengo que volver al trabajo.Solo venía a decirte que en la noche tendré una sorpresa para ti.


  Sin nada más que agregar se fue.


  Con un profundo suspiro, volvió a cortar el apio y luego las cebollas para la ensalada.Lou entró para pedirle que agregara algunos arándanos secos a la mezcla porque a los chicos les encantaba.Elizabeth asintió sin levantar la vista.


  ―¿Todo bien?


  ―Oh, sí. Por supuesto.


  Lou se sentó en una de las sillas. Pronto no necesitaría a Elizabeth.


  ―¿Fue a Travis a quien escuché hace un momento?


  ―Sí.


  ―El chico tiene esa forma de caminar, con pasos fuertes y largos.No es de extrañar, tan alto y musculoso.


  Sí, que lo dijera ella, conocía muy bien los músculos de Travis.


  ―Él trabaja duro ―contestó y cometió el error de mirar a Lou al decirlo.


  ―Es un buen hombre.


  ―Sí.


  ―Y está muy interesado en ti, todos lo hemos visto.


  Oh, no.No quería que todos fueran conscientes de que le iba a romper el corazón.


  ―No sé qué decirte ―susurró.


  ―Puedo ver que estás asustada y sé que llegaste aquí porque huías.Pero ¿de qué?


  Eran amigas.Lou podía ser muy estricta y directa a veces, pero era la figura materna que su propia madre nunca había sido.¿Podría confiar en ella y desnudar su corazón?


  ―Siéntate y habla conmigo, cariño. ―Elizabeth se secó las manos y obedeció―. ¿Sientes algo por mi Travis?


  Sus palabras la afectaron, eran un golpe directo.


  «Mi Travis».


  Sí, Travis pertenecía allí, junto a la tierra que algún día reclamaría… Cuando encuentrrara a una esposa.


  Tragó saliva.


  ―No lo sé.


  Lou la miró, probablemente consciente de su mentira.


  ―Te he visto florecer desde que llegaste aquí.Creo que hay más de lo que quieres admitir…


  Ella se miró las manos.


  ―Quizá.


  ―Bueno, sea lo que sea quiero que sepas que aquí hay un lugar para ti. En este tiempo que nos has acompañado te has ganado nuestro corazón y nuestro respeto. Nada me haría más feliz que ver a Travis del lado de una mujer como tú.


  Ella levantó la vista, sorprendida.


  ―Lo haces sonar tan simple.


  ―¿Acaso no es así?


  ―No.


  ―¿Travis sabe por qué?


  Elizabeth se apartó de la mesa y se levantó.


  ―Ambos somos conscientes del por qué.


  ―Te confíe mi casa ―dijo, poniéndose de pie― y mi cocina, lo hiciste muy bien. Ahora te confiaré a mi hijo.


  Elizabeth comprendió el mensaje:te confío a Travis, pero no le hagas daño.


  Después de eso pasó el resto del día inquieta.


  ¿Había sido una egoísta? ¿Se había equivocado?


  Durante el almuerzo, mantuvo su mirada fija en el plato.Incluso cuando Travis golpeó su pie con toda la intención, ella no levantó la vista.


  Después todos desaparecieron llevándose sus charlas y bromas, menos Travis.


  ―¿Estás bien?Te noto apagada.


  ―Estoy bien, solo estaba pensando un poco.


  ―Pensando… ¿Te importaría compartirlo conmigo?


  ―No ahora, Travis.


  Necesitaba tiempo para desenredar sus pensamientos de sus emociones.Pero se lo diría. Era lo mínimo que podía hacer.


  ―Bien.Tienes todo el derecho, pero espero que sepas que siempre puedes venir a mí.


  Oh, Dios.Eso empeoraba las cosas.Él era tan solidario y amable: sería un esposo maravilloso.


  Para alguien más.


  ―Lo sé.


  ―Estaré en todo el día en los campos del oeste. No volveré hasta la hora de la cena.
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  Toda la tarde estuvo de mal humor.Arruinó un lote de galletas y tuvo que tirarlas.Quitar la masa quemada de las bandejas fue casi tan difícil como alejar sus pensamientos de Travis.


  Necesitaba averiguar si lo que había deseado al salir de Phoenix y lo que necesitaba ahora eran lo mismo.


  La cena consistió en chuletas de cerdo al horno con glaseado de albaricoque y patatas asadas. Todos la felicitaron por la comida, menos Travis que aún no había llegado de trabajar.


  La invadió la preocupación y tuvo ganas de agarrar un caballo que no tenía idea de cómo montar e ir a buscar a Travis.


  Hablaron de reparar cercas y de una vaca enferma que el veterinario vendría a ver en dos horas.Aparentemente, Declan se encargaba de la mayoría de problemas de salud de los animales, pero ese en especial se salía de sus conocimientos.


  Los Anderson no habían asistido a las mejores universidades, pero estaban bien educados.


  Limpió la cocina, barrió el porche, dobló un montón de toallas y Travis no llegó. A los otros no les preocupaba ya que aparentemente eso era de lo más normal, pero ella tenía en alma en un hilo.


  No le gustaba la idea de que Travis trabajara tan tarde sin nada en el estómago.


  Sin nada más que hacer, subió a la habitación y se tumbó en la cama.


  Maldición, necesitaba salir de ese rancho rápido.No podía permitirse demorarse y lastimarlo más.Él estaba cada vez más ilusionado.


  Un pequeño clic contra el cristal la hizo dar un salto.Miró a su alrededor, esperó y lo escuchó de nuevo.Siguió el sonido hasta la ventana y apartó las cortinas para ver al hombre que la traía de cabeza.


  Se puso las sandalias y bajó corriendo las escaleras.Cuando llegó al porche delantero, una banda de tela le rodeó los ojos.


  ―¡Travis! ―rio, pero la emoción la atravesó.


  Él estaba bien.


  ―¿Recuerdas esa pequeña sorpresa que mencioné? ―su voz era fuego lamiéndole la oreja.


  Ella asintió.


  ―Ven conmigo ―dijo, guiándola despacio.


  ¿Adónde la llevaba?


  Estaba en alerta máxima, esperando, escuchando… A través de la venda detectó luz y escuchó una canción sonando a bajo volumen.


  Además, olía a gasolina. Mierda.


  ―¿Lista?


  Ella asintió, tenía la garganta seca.


  Le quitó la venda y se encontró frente a su coche. Brillaba como nunca lo había hecho.


  Se llevó las manos a la boca.Ya no tenía excusas para seguir en el rancho.


  Tuvo que contener las lágrimas y fingir como toda una experta.


  ―¡Oh, Travis, gracias!


  ―De nada, te lo prometí.


  Cuando se giró vio que él también fingía sus verdaderas emociones, que su sonrisa no llegaba a los ojos.


  ***


  Josh había dicho que esa sería la prueba definitiva.Si Elizabeth se alegraba de que el coche volviera a funcionar, significaría que se iba a dejar el rancho. Y si no, entonces Travis tendría una esperanza.


  Imaginó esa escena en su mente todo el día. Deseando que ella no se alegrara.


  Pero la realidad le había resultado muy distinta.


  Y le había dolido. Como nada en la vida.


  Apenas podía mirarla, no lo soportaba, la alegría dibujada en su cara lo apuñalaba profundamente. Y la forma en la que le había dado las gracias… Era obvio que ese había sido el momento que había estado esperando con ansias.


  Las lágrimas amenazaron con derramársele de los ojos así que se alejó fingiendo que acomodaba unas herramientas.


  ―Está terminado.Listo para emprender el viaje.Yo mismo lo probé.


  ―¿Es esto lo que has estado haciendo toda la noche?


  ―Sí.Papá y los chicos me ayudaron.


  ―Muchas gracias, Travis.De verdad.


  Ella fue hasta él y le tendió las manos, pero no pudo tomarlas.Sentir su piel sedosa habría terminado de desbaratar su corazón.


  No, tenía que mantener las riendas y ser fuerte. Era un adulto y desde el principio había sabido en qué se metía… Al menos eso había creído.


  Trató de sonreír.


  ―De nada.Lamento haber tardado tanto. Aunque eso ayudó para que pudieras tomar el lugar de mamá. Está mucho mejor. El doctor dijo que en unos días podrá volver a ser la misma de antes.


  ―Sí.


  Ella dejó caer las manos.Colgaron a los costados como dos extremidades muertas.


  El corazón le apretó con fuerza.Quería tocarla. No se pudo resistir.


  La envolvió en sus brazos con fuerza.¿Estaba temblando?Sí, probablemente por la emoción de su coche.


  ―Te voy a extrañar ―dijo.


  Ella asintió contra su pecho, pero no habló.


  Sostenerla demasiado tiempo lo haría más difícil, así que la dejó ir. Sin embargo, Elizabeth no se alejó.Algo en lo más profundo de él saltó de arriba abajo, gritándole que volviera a tomarla y le hiciera ver lo que estaba sintiendo.


  ―Elizabeth, lo que tenemos no es una fantasía pasajera para mí.Yo ... ―se mordió el labio―. Siento algo por ti.Algo grande.Aquí.


  Señaló su pecho.


  ―Travis…―Se alejó―. Has sido increíble y nunca podré agradecerte lo suficiente.


  Él la miró fijamente, mientras se imaginaba despertándose junto a ella cada día.


  ―Pero ambos sabíamos ―continuó― que este día llegaría.Lo que hemos tenido ha sido especial.Me has sanado de muchas maneras.


  ―¿Entonces por qué quieres irte?


  ―Porque no pertenezco aquí, ni estoy lista para esto. Hui de mi ciudad con el plan de encontrar una nueva donde establecerme y empezar de cero.


  ―Podrías hacerlo aq...


  Se interrumpió, incapaz de seguir.


  ―Ha sido maravilloso este tiempo en el rancho, pero no es mi plan.


  Travis por fin entendía esas frases tristes del desamor.


  ―Lo entiendo.Espero que encuentres tu lugar y que puedas ser feliz. Y espero que nunca me olvides, yo jamás podría hacerlo.


  Sin más se volvió y salió del garaje, caminando tan rápido y fuerte como pudo.La hierba alta susurraba contra sus botas.No se detuvo ni se giró hasta que llegó al lugar donde había hecho el amor con Elizabeth por primera vez.


  Entonces dejó que sus sueños se desplomaran y sus lágrimas salieran libres.
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  Los Anderson se reunieron alrededor del coche de Elizabeth para despedirla.Declan llevó su maleta abajo y la guardó en el asiento trasero.Josh revisó los neumáticos y le dio un kit de emergencia con una linterna, una manta y un poco de agua.


  ―Por si acaso ―dijo.


  Y Lou le entregó un paquete enorme con galletas y botellas de té dulce que hicieron que el corazón le doliera más.John le dio un fuerte abrazo que elevó sus lágrimas a la superficie.


  Pero Travis...


  Estuvo todo el tiempo de pie en el porche, lejos del grupo familiar, con los hombros como el hierro y la cara impasible.


  Elizabeth lo entendió.


  Ella le levantó una mano en señal de despedida y él se giró y caminó de regreso a la casa.


  Luchando contra las lágrimas, se puso detrás del volante y salió del rancho Anderson sin mirar atrás.Dejar a esas personas que había llegado a querer como a una familia le arrancó el alma.Los adoraba a todos y nunca podría olvidarlos.


  La noche había sido horrible. Sobre todo porque había soñado que él no la dejaba ir y al despertar la realidad la golpeó. Travis no iba a suplicarle, ni siquiera la despidió.


  Ya lo había hecho una vez.Le había confesado su amor y ella todo lo que había hecho era dejarlo irse.


  ―Es lo mejor ―susurró.


  El mundo fuera del rancho no le resultó tan bonito, a pesar de que cuanto más se alejaba más urbanización encontraba.Su teléfono sonó una docena de veces con mensajes y llamadas perdidas.Pero no le importaba de quién eran, porque ninguno de ellos sería Travis Anderson.


  Se detuvo en Vixen, en la pequeña cafetería donde vendían las mejores magdalenas de arándanos según Travis. Tenía razón, que la perdonara Lou.


  Luego cruzó cinco ciudades más. Ocho. Diez.


  Hasta que ya no pudo conducir y se detuvo en un motel donde lloró hasta quedarse dormida.


  ***


  ―¿Cuándo vas a quedarte quieto? ―gritó Josh a Travis al límite de su paciencia.


  ―Cuando se me dé la puta gana.


  ―Basta ya ―intervino Declan―. Por el amor de Dios, solo cierren el pico y trabajen. Me estoy muriendo de hambre.


  ―Te enamoraste, ¿no? ―preguntó Josh.


  Maldita sea, Travis no quería hablar de Elizabeth.Cada uno de sus hermanos lo había intentado y Lou incluso le había puesto el teléfono en las manos para que la llamara y la detuviera.Hasta John se había metido, a su manera brusca, pero le había echado el sermón sobre que las mujeres eran demasiado complicadas pero que algunas realmente valían la pena.


  Travis se libró de la pregunta de su hermano con un gruñido:


  ―Solo suelta la maldita tabla para que podamos reemplazarla.


  Una de las tablas del establo se había podrido y un caballo la había atravesado.El animal no había salido herido, pero les estaba costando lo suyo retirarla sin tener que destruir las demás que sí estaban bien.


  ―Si fuera tú ―continuó Josh― la llamaría.Dile cómo te sientes.


  ―Ya se lo dije una vez y no sirvió de nada.


  ―Estás resentido ―concluyó Declan.


  ―¡Demonios, estoy bien!Le dije que la amaba y ella me dejó.Punto.


  ―Tal vez se sorprendió al escuchar que la amabas.Ella tenía algún tipo de problema, ¿no? ―retomó Josh.


  ―¿Cómo lo sabes?


  Si Elizabeth se lo había confiado a Josh, Travis iba a ponerse furioso y dolido.


  Él se encogió de hombros.


  ―Solo es una suposición.A veces se encerraba en sí misma. Creo que todos supusimos que tenía un pasado secreto.


  ―Un novio la lastimó.


  ―Entonces desconfía de los hombres, ¿verdad?Tal vez no era el mejor momento para escuchar una declaración de amor. Esas cosas tardan en sanar.


  ―¿Y tú qué vas a saber? ―preguntaron Travis y Declan al unísono.


  ―Ya saben que soy el alma sensible de este rancho.


  Pusieron los ojos en blanco.


  Travis analizó lo que había dicho su hermano. Puede que tuviera algo de razón, pero ella se había ido.Llamarla no era una buena idea, especialmente cuando no podía confiar en sí mismo, en su dolor y en su enojo.Los tiernos momentos que habían vivido los enterraría bajo una avalancha de mierda si estallaba al escuchar su voz y dejaba salir su frustración.


  Gruñó en respuesta a Josh, y afortunadamente, el tema se zanjó.


  Cuando entró a la casa a lavarse las manos antes de la cena, Lou tenía una expresión extraña en el rostro.


  ―¿Qué pasa?¿La tía Diane viene a quedarse? ―preguntó Travis.


  ―¡Travis!.


  ―Perdón, perdón. Solo era una pregunta.


  ―No es la tía Diane.Es Lizzy.


  Se congeló, la toalla en sus manos resbaló hasta el suelo.


  ―¿Qué?


  ―Acaba de llamar.


  Su corazón se aceleró, como un semental salvaje cruzando kilómetros de campos abiertos.


  ―¿Sí?


  ―No pretendas que no te importa, Travis.


  Dios, al oír eso de su madre, se le hizo un nudo en la garganta.


  ―No quiero hablar de ello.


  ―Bueno, pues... preguntó por ti.


  Se dirigió a la nevera en busca de su termo.


  ―Olvídate del almuerzo, mamá, ya no tengo hambre.


  Salió de la casa y dejó a su madre.


  Lou no se movió y sonrió al escuchar los pasos de regreso. Travis puso los ojos en blanco y asomó la cabeza.


  ―¿Qué dijo?


  ―Se estableció en Alto Bonito, tiene un trabajo de camarera y un apartamento.


  Joder, se había ido lejos.No podía manejar esa distancia en un día.Incluso quedarse un fin de semana sería complicado.Estaban empacando heno para el invierno y era un trabajo que requería de mucho tiempo.Cada mano era necesaria.


  Aunque, por supuesto, Elizabeth no le había pedido que la visitara ni nada por el estilo.


  Alto Bonito era una ciudad de gente joven.No pasaría mucho tiempo antes de que algún hombre la atrapara y él se convertiría en un recuerdo lejano.


  ―Eso es bueno.Me alegro por ella.


  ―Sé cuando estás mintiendo, cariño.Por supuesto que no estás contento.


  El tono dulce de su madre lo engatusó hasta volver a convertirlo en un niño pequeño.Se mordió el labio y luchó contra la emoción.


  ―Tienes razón. Estoy mintiendo.


  ―La quieres.


  ―Sí, pero no tiene nada que ver con la tierra.


  Su madre asintió.


  ―Si está destinado a ser, será.


  ―¿Cómo puede ser con Elizabeth a cientos de kilómetros de distancia?


  ―Tienes una camioneta.Ve y encuéntrala, Travis.


  Como si fuera la cosa más fácil del mundo. ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Ir a todos los restaurantes, bares y cafeterías preguntando por ella?


  Su corazón dio un vuelco.Tal vez podría hacerlo...


  ―Tus hermanos pueden cubrirte.Al fin de cuentas, te deben una.


  ―¿Hablaste con ellos de esto?


  ―Oh, disculpa. Olvidé invitarte a la reunión familiar. ¿Cómo se me pudo escapar?


  ―Sabes, mamá.Tal vez no eres tan diferente de la tía Diane.


  ―Por amor a Cristo más te vale que te largues ya o te voy a dar un azote y que sepas que ese tamaño tuyo no me intimida ni un poquito.


  Él la tomó en sus brazos y le dio un abrazo.


  ―Eres la mejor.


  ―Prepara tu maleta. Envolveré galletas y sándwiches.


  ―Envuelve algunas galletas extra.Las de mantequilla de maní son las preferidas de Lizzy.


  ***


  El sudor se acumulaba en la frente de Elizabeth.El turno de la cena era el peor, especialmente un viernes.Todos los residentes de la pequeña ciudad salían por una de las famosas bandejas de burritos.


  Ella miró alrededor del restaurante sucio.Esa ciudad no se parecía en nada a Paradise Valley, el lugar donde se encontraba en rancho de los Anderson, pero después de conducir durante dos días, se había dado cuenta que nunca encontraría ningún lugar mejor, ni siquiera igual.


  Estaba en su espejo retrovisor.


  Lanzó un suspiro y colocó cuatro platos en su bandeja para llevarlos a la mesa. Los entregó a sus respectivos dueños y prometió traer salsa picante extra.Mientras se giraba para regresar a la cocina, el timbre de la puerta tintineó.


  Genial, más trabajo.Un restaurante lleno con dos camareras que no daban abasto no era la mejor forma de disfrutar un viernes por la noche.El único consuela era que más trabajo significaba más propinas.


  Cuando regresó con la salsa picante, se detuvo en seco a mitad del restaurante.


  Parpadeó una y otra vez. Tenía que estar alucinando.


  Allí estaba sentado.


  Travis. ¡Su Travis!


  No, sacudió la cabeza. No podía ser él.


  Apretó la botella de salsa contra su pecho, conteniendo la necesidad de apartar el sombrero del hombre para asegurarse de que solo estaba imaginando cosas.


  Pero no fue necesario, el levantó la mirada hacia a ella y sus ojos azules brillaron. Se acercó sin aliento.


  ―¿Qué estás haciendo aquí? ―su voz era débil.


  ¿Se habían hecho realidad sus deseos? ¿Lo había atraído con cada uno de sus pensamientos?


  Él agitó una mano hacia ella, haciéndole un gesto para que se acercara más.


  Demonios, había conducido toda esa distancia por ella.


  Ella obedeció.Su aroma a jabón y cuero la envolvió como antes.Más que nada, quería descansar la cabeza sobre su pecho y escuchar su corazón.Había sido una tonta al pensar que podría superarlo y estar lejos de él.


  ―Te quiero. Con toda mi alma.


  ―¿No me odias por haberte dejado??


  ―Nunca podría odiarte, Lizzy.


  Metió la cara en sus rizos, como siempre hacía y la abrazó.


  Ella se retiró lo suficiente como para mirarlo a los ojos.


  ―Lo siento mucho, Travis.Hasta que me fui, no me di cuenta de lo que quería.En realidad, hasta que te vi hace un momento, ni siquiera había querido admitirlo.


  Apartó la salsa picante y deslizó sus dedos sobre su mejilla.


  ―Si supieras cuanto te he extrañado. Yo también te quiero, Travis. Más de lo que puedas imaginar.


  ―Eso espero, ha sido un viaje largo y no me voy a conformar con menos.


  ―Voy a resarcirte cada milímetro.


  ―Eso suena bien. Muy bien.


  Ambos sonrieron y se besaron como nunca. Mientras el restaurante se seguía llenando y nadie comprendía por qué había una pareja besándose en mitad del lugar.


  ―¿Hay espacio para mí en ese rancho?


  ―Lizzy, mi familia no ha hecho nada más que hostigarme para llevarte de vuelta.Hay espacio suficiente.Pero no quiero que te pongas demasiado cómoda allí, porque voy a empezar a trabajar en nuestra casa lo antes posible.


  Sus ojos se nublaron con lágrimas.


  ―Travis Anderson, vas demasiado rápido y soy una chica difícil.


  ―¡Y qué lo digas!


  


  
    [image: ]
  


  


  
    Josh no podía creer lo que estaba a punto de hacer. No solo era una estupidez si no que un delito. Pero necesitaba una esposa y una casualidad había llevado a Andrea hasta él.

  


  
    
  


  
    Seguramente las mujeres se domaban igual que los caballos. En lugar de una zanahoria, ponndría un diamante y listo. Trato cerrado.

  


  
    
  


  
    Andrea había llegado a los Estados Unidos con muchas ilusiones. Hasta que Josh Anderson se atravesó en su camino con su sonrisa bonita, una propuesta de matrimonio y ese maldito ego de vaquero.

  


  
    
  


  
    Ella se casaba a cambio de la ciudadanía y él heredaba su tierra. Era un buen trato; a menos que no soportara los hombres mandones y ella, definitivamente, no los soportaba.

  


  
    
  


  
    

  


  


  
    1

  


  ―¿Hiciste el pedido de madera, Travis? ―preguntó Josh a su hermano mayor.


  ―¿Tú qué crees? ―Sonrió―. Lo que más deseo en estos momentos es tener mi casa construida ya.


  Travis miró a su esposa, Lizzy, de soslayo.


  ―¿Cómo va la construcción? ―quiso saber el menor de la familia, Declan.


  Lou llevó una cesta de bollos a la mesa. No había terminado de ponerla cuando un puñado de manos se lanzaron sobre ella y apenas dejaron las migajas.


  ―No tan bien ―contestó Travis―. Estoy trabajando demasiadas horas en el rancho y no me queda mucho tiempo para construir.


  ―Puedo ayudarte mañana después del trabajo del rancho ―se ofreció.


  Lo menos que podía hacer era ayudarlo a construir un hogar. Hacía casi un año que sus padres les habían informado que el rancho había sido dividido en cuatro partes iguales. Una para cada hijo y otra para ellos. Pero que para tener ese pedazo de tierra debían casarse o esperar a que ellos murieran para poder heredarlo.


  Según lo prometido, sus padres habían firmado la escritura para Travis y ahora él y su esposa trabajaban para hacer una casa y empezar a trabajar su tierra. La tierra que Travis había elegido era perfecta y él planeaba usarlas para el pastoreo.


  ―Te lo agradecería.


  ―Sabes que puedes contar con nosotros ―dijo John, el jerarca de los Anderson.


  Travis se inclinó hacia Lizzy y enterró su nariz en los rizos castaños de ella.


  ―Ya le he dicho a Travis que se lo tome con calma ―agregó Lizzy―. Pero él está desesperado.


  ―Te prometí esa casa para el verano y lo voy a cumplir sea como sea.


  Los ojos de ella brillaron y espontáneamente le plantó un beso en la mejilla.


  Josh miró hacia otro lado. Necesitaba una esposa para obtener su parte del rancho, pero era difícil. Vivían lejos de la ciudad y trabajaba tanto que no tenía mucho tiempo como para salir. Además, amaba la soledad, mirar los campos y escuchar los ruidos del campo mientras se tomaba una cerveza.


  Sin embargo, cuando miraba lo que Lizzy y Travis compartían y la forma en que ambos se conectaban, sentía un poco de envidia. Con las chicas que había salido no había compartido más que sexo. Nada romántico.


  ¿Algún día hablaría de una mujer con la misma emoción que Travis hablaba de Lou?


  Suspiró.


  ―Creo que debo irme ―dijo.


  Estaba levantándose cuando su mamá lo detuvo.


  ―Espera un momento...


  Desapareció unos segundos y cuando regresó tenía un pastel de cumpleaños en las manos.


  Él se levantó de golpe.


  ―Pensé que lo habían olvidado. Ni siquiera me felicitaron.


  ―¿Cómo podríamos olvidarlo? De niños nos obligaste a celebrártelo cada vez ―bromeó Declan.


  ―Oh, por Dios, sí. Todos estamos traumados, no podríamos olvidarlo, ni aunque quisiéramos ―agregó Declan.


  ―¿Recuerdas cuando nos pedía que le llamáramos “El rey del rodeo”?


  Josh soltó una carcajada y se sonrojó un poco. Siempre había sido un poquito engreído.


  Mamá le apretó el hombro y comenzó a encender las velas.


  ―Nunca podría olvidar esas diecinueve horas de parto ―comentó Lou―. Especialmente porque tu padre no pudo salir del campo hasta la hora dieciséis.


  John Anderson se encogió de hombros, con una media sonrisa en su rostro arrugado.


  ―Fueron tiempos difíciles. Debía trabajar como un loco si queríamos comer.


  ―Gracias a Dios Diane estaba aquí y me llevó al hospital.


  Declan gimió al escuchar mencionar a la tía Diane y agregó:


  ―No es de extrañar que Josh esté tan jodido. La tía Diane tuvo algo que ver en su nacimiento.


  ―Ja. Ja. Ja ―dijo Josh.


  Luego le cantaron Feliz cumpleaños y apagó las veintiocho velas.


  Mientras cortaba el pastel con glaseado de chocolate, se maravilló de que fuera así de viejo y aún viviera en casa. Tenía que apurarse y encontrar a la mujer de sus sueños para poder reclamar su tierra.


  Tal vez era hora de ir a la ciudad en búsqueda de una esposa.


  ***


  ―Declan, eres un encantador de animales. No sé cómo, pero te entienden ―dijo Josh mirando a los caballos trotar detrás de Declan.


  ―Solo soy intuitivo.


  Debían llevar a todos los caballos a otro campo. Era una tarea titánica, bastaba con que uno de los caballos se pusiera rejego para que el resto lo imitara. Josh esperaba que fuera un día duro para caer rendido a dormir en la noche.


  Últimamente pasaba demasiado tiempo pensando en el trasero redondo de una mujer. Tenía al menos un mes de estarse masturbando con las fantasías más pervertidas.


  ―Tenemos un largo día por delante. Probablemente no debí haberme quedado despierto toda la noche.


  Josh resopló.


  ―Aplaudo tu energía, hermano. En esta época del año solo me queda energía para comer. Me alegro de no haber encontrado esposa, no podría hacerla feliz… No tendría tiempo para nada.


  Travis soltó una carcajada.


  ―Cuando estás enamorado lo encuentras.


  Josh negó con la cabeza. Fuera como fuera, él estaba muy lejos de tener pareja. Encontrar a una mujer perfecta para él, como Lizzy lo era para Travis, sería como encontrar un unicornio entre la manada de caballos.


  ―Quería hablarte sobre tu casa.


  ―¿Qué pasa con eso?


  ―A menos que tomemos una semana completa para levantar las paredes y otra para el techo, no vas a tenerla lista antes del invierno. ¿Cuánto dinero tienes ahorrado? Porque vas a tener que contratar un equipo de construcción o alguien para el rancho y así nosotros podamos ayudarte un poco.


  ―Lo sé. La verdad es que no me puedo permitir mucho. La mayor parte del dinero lo he invertido en los materiales de la casa. Pero ya hablé con papá sobre eso.


  ―¿Qué te dijo?


  Travis se frotó la mandíbula.


  ―Que se pensaría lo de contratar a una o dos personas. Siempre ha odiado la idea de tener extraños en el rancho.


  ―Lo sé y también pienso así, pero no veo otra opción.


  ―Va a ser complicado, pero les agradezco la ayuda. Al fin y al cabo, este solo debería ser mi problema...


  ―Ni lo digas, para eso estamos. Ya nos devolverás el favor cuando hagamos nuestras casas ―bromeó.


  ***


  ―Aquí tienes, jovencita ―dijo la señora García por encima del ruido.


  Parecía que la mitad de la feria callejera estaba teniendo lugar dentro de la tienda de la esquina.


  La mujer le pasó el viejo teléfono a Andrea.


  La joven le dio las gracias. El cable del teléfono se extendía más allá del marco de la puerta. Andrea se llevó el auricular a la oreja.


  ―¡Mi niña! ¿Cómo estás?


  Su padre la llamaba todos los meses sin falta, pero ese día con tanto alboroto se le hacía difícil escuchar.


  ―Papá, habla más fuerte. Hay mucho ruido. ¿Cómo estás?


  ―Bien, mi niña. ¿Cómo estás sobreviviendo?


  La pregunta de su padre hizo que se le humedecieran los ojos. No lo había visto en un año y lo extrañaba terriblemente. A pesar de que estaba lejos, él todavía se ocupaba de ella, enviándole todo el dinero que podía.


  Ni siquiera tenía un teléfono propio, en esos momentos tres comidas al día le resultaban un lujo.


  ―Estoy bien, papá.


  No quería que él enviara más dinero. Un ayudante de rancho no ganaba mucho y él no tenía un trabajo fijo, sino que lo hacía cuando en algún rancho lo requerían.


  Por supuesto, nunca le comentaba a su padre lo mal que la estaba pasando, aunque él debía de imaginarlo. El apartamento que alquilaba se estaba cayendo a pedazos, no siempre podía comer y encima vivía en la parte más peligrosa de la ciudad. Los homicidios nocturnos, el narcotráfico y las violaciones eran lo normal. Cada noche cerraba la puerta lo mejor que podía y rezaba para salir pronto de ese lugar sana y salva.


  Ese repugnante de Mateo la acechaba cada vez más. La había invitado a tomar tequila con él y a asistir a una fiesta callejera. Tenía que apresurarse a llegar a su apartamento antes de quedar atrapada en las festividades y que Mateo la encontrara.


  ―¿Cómo has estado, papá?


  ―Bien, hija. Llamé para compartirte buenas noticias.


  Podía imaginar su cara sonriente.


  ―Encontré empleo en un rancho ―continuó―. En Texas. Está aislado, pero tienen mucho ganado y necesitan ayuda.


  ―¡Eso es bueno!


  A ella tampoco le gustaba la idea de que su padre durmiera al aire libre y trabajara ambulando de un lado a otro. Los tiempos siempre habían sido difíciles para los dos. ¿Alguna vez tendrían vidas más fáciles? Sería bueno estar juntos también. Durante años había soñado con que él la llevara a los Estados Unidos.


  Tenía que salir de esa ciudad, pero ¿cómo? No tenía dinero y el trabajo, honrado y digno, era muy difícil de conseguir.


  ―Tan pronto como tenga mi primer pago, te lo enviaré, Andrea. Todo.


  ―¡Papá, no!


  ―Sí, hija. No lo necesitaré. A donde voy hay una cama y tres comidas al día. Por lo que he oído, la señora Anderson, la señora del rancho, es una gran cocinera.


  Ella sonrió, estaba a punto de echarse a llorar. Él había trabajado duro toda su vida para darle las pequeñas cosas que tenía. Su relación y la de su madre no había funcionado, pero ambos eran buenos padres y le habían dado lo mejor de sí. Él hombre había trabajado duro cada día de su vida y parecía no ser compensado nunca.


  Andrea no moriría sin conocer un mundo mejor.


  ―Asegúrate de tener todo lo que necesitas antes de enviarme algo ―le dijo.


  ―No te preocupes por mí, mi niña. Tengo grandes planes esta vez. Voy a sacarte de allí, Andrea… Antes de que te pase algo.


  Las lágrimas que había estado conteniendo se le derramaron. Ella apartó la cara para que nadie en la calle pudiera ver su batalla.


  Manteniendo la voz firme, dijo:


  ―Eso quiero, papá.


  ―Espera... ―la voz se le quebró―. El dinero te llegará dentro de un mes.


  ―Gracias. Te quiero, papá.


  ―Yo también te quiero, mi niña.


  Rápidamente se despidieron.


  Parecía que en esa ciudad siempre se estaba celebrando algo. Sin embargo, las fiestas llegaban con precios elevados. Antes de que terminaran habría demasiados actos depravados que contar.


  Se escabulló entre la multitud, mirando por encima del hombro. Si Mateo no la seguía, alguien más podría hacerlo. Se metió en un callejón y dejó atrás a una pareja teniendo sexo en media calle.


  ¿Podría su padre realmente hacerlo esta vez? Sacarla de México y llevarla a los Estados Unidos. Lo habían intentado antes y no había funcionado. Habían gastado un dineral haciendo los trámites y al final no había calificado. Los rumores y los informes de prensa decían que muchos ciudadanos estadounidenses no veían con buenos ojos la concesión de la ciudadanía a personas como ella. ¿Pero qué tenía ella allí?


  Malas condiciones de vida y soledad.


  Soñaba con correr hacia los brazos de su padre y ser levantada y girada como lo había hecho cuando era una niña.


  Mientras cerraba la frágil puerta de su casa, respiró profundamente para no sentir el constante miedo que la asechaba. No tenía más remedio que confiar en su padre. Con un poco de suerte, pronto tendría buenas noticias y no tendría que hacer algo drástico y desesperado.
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  Josh acunó su termo de café caliente y se apoyó en la barandilla del porche. Sus hermanos estaban adentro, saqueando la despensa en lo que llamaban «primer desayuno». Hacía mucho tiempo Lou había dejado en claro que no era bueno despertar antes de que los gallos cantaran y mucho menos irse con el estómago vacío. Así que siempre había galletas, pan y café para el primer desayuno. Y luego el segundo consistía en uno suculento y enorme con huevos, beicon, queso y todo lo que Lou encontraba a su paso.


  Declan salió al porche, cerrando silenciosamente la puerta detrás de él.


  ―¿No tienes hambre? ―preguntó, sorprendido.


  ―Tengo un par de barras de granola.


  ―Pensé que odiabas esas cosas.


  Josh no respondió, solo asintió y luego bajó los escalones del porche y atravesó el patio hasta el granero. Adoraba esa hora del día. El aire frío y la delgada franja de luz en el horizonte. Era un momento en el que un hombre podía hacer las paces consigo mismo.


  La noche anterior había estado despierto durante horas. Desde que Travis encontró a Lizzy, Josh había estado más inquieto. Por supuesto, estaba listo para arar su pedazo de tierra y poner suficientes corrales para albergar la cantidad de caballos que deseaba. Pero si era honesto, quería una mujer.


  Alguien blando en sus brazos. Cuando veía a Lizzy sonreír por algo que decía su hermano, se preguntaba qué sentiría él al verla así y se le encogía el corazón al imaginarlo.


  Luis Gonzales salió del granero, sudando por el trabajo.


  ―No hay necesidad de comenzar antes de que salga el sol ―le dijo Josh, sacando las barras de granola del bolsillo trasero de su vaquero. Se los pasó al nuevo ayudante del rancho, quien los aceptó con un gesto de agradecimiento.


  ―Me gusta hacer el trabajo por el cual me pagan.


  ―Bueno, entonces mañana ven a la casa para el primer desayuno. A mamá no le gusta que nos vayamos a trabajar con el estómago vacío.


  El ayudante había estado en el rancho por poco más de una semana y todavía se sentía un poco extraño. Si bien era un caballo de batalla para John, aún no se sentía tan cómodo con los chicos Anderson. Era demasiado formal y correcto. Parecía andar de puntillas, como si temiera cometer un error y que ellos lo echaran.


  ―Lo aprecio, Josh. Quizás mañana.


  ―Es en serio, hombre. Compartiré mis barras de granola, pero no compartiré mi café ni mis galletas. Además, sé lo difícil que es arrojar tus huesos doloridos sobre la cama del establo.


  La pequeña habitación estaba limpia, pero la cama no tenía un colchón de lujo. Josh había dormido allí durante un año de adolescente, negándose a compartir su habitación con Declan.


  Luis asintió con una sonrisa. El hombre era delgado y nervudo de músculos, pero Josh lo había visto sin camisa unos días atrás y no le gustaba lo flaco que estaba. Era más que obvio que no se alimentaba bien y trabajando en un rancho eso era algo más que necesario.


  ―Tenemos mucho que hacer hoy ―dijo Josh.


  ―Sí, señor. Hay un montón de vacas por marcar.


  ―Sí, pero sacarlas de la manada es un dolor de culo.


  En silencio se dirigieron hacía los caballos y los ensillaron. Luis hizo algunas preguntas sobre el rancho y Josh las contestó. Tenía que admitir que el hombre trabajaba bien.


  Unas fuertes zancadas resonaron. Travis y Declan iban a unírseles para empezar a trabajar.


  ―Hola, Luis ―saludaron los hermanos.


  Minutos después todos los hombres salían a por un duro día de trabajo. Luis trabajó junto a Josh. No por órdenes de nadie, sino porque se sentía más cómodo con él.


  Josh estaba concentrado en el trabajo. El ritmo del rancho aliviaba la inquietud de la noche anterior. El sonido y los olores de las vacas funcionaban como un bálsamo. Estaba contento por eso. No le gustaba esa sensación de deseo ardiente. Se preguntaba si eso era lo que Travis había sentido mientras esperaba que Lizzy apareciera.


  Se detuvo y desmontó. Luis frenó a su lado.


  ―Aquí hay una valla suelta.


  ―Sí. ―Josh plantó sus manos en sus caderas y observó el panorama―. Parece que algún animal saltó y se llevó la cerca.


  Luis asintió.


  ―¿Crees que perdimos una vaca?


  ―No lo sé. Es difícil que una vaca pueda saltar tan alto.


  ―Podría haber sido un ciervo.


  ―Sí. Aquí nunca se sabe. Tendremos que venir a repararla después.


  Volvieron a sus caballos.


  Tras dos horas de búsqueda, Luis encontró al animal entre un grupo de arbustos. Josh desenganchó su cuerda y de un solo movimiento lazó a la vaca que los había tenido todo ese tiempo tras ella.


  Luis soltó un silbido aprobatorio. Josh sonrió. Era la primera vez que Luis mostraba personalidad.


  ―¡Vaya, tienes buena mano! ―dijo el hombre.


  Mientras se dirigían al establo, Luis dijo:


  ―Al menos no perdimos una de las vacas.


  Josh soltó una breve carcajada.


  ―Sí, pero nos hizo perder el desayuno. Estoy muerto de hambre.


  Luis afirmó con la cabeza.


  ―Cuéntame de ti, Luis. ¿Tienes esposa, hijos?


  ―Mi esposa murió hace algunos años.


  ―Lo siento.


  ―No estábamos muy bien cuando pasó. Tuve que venirme de México para buscar trabajo aquí. Pasamos más tiempo separados que juntos, pero la quería.


  ―Una vida dura...


  El hombre suspiró.


  ―Siempre lo es para los vaqueros.


  Josh asintió. Había puesto toda su vida en el rancho, pero nunca dejaba de pensar lo difícil que era. Le encantaba, por supuesto, trabajaba para un futuro mejor para él y su familia. Luis no tenía eso.


  ―Tengo una niña, sin embargo ―retomó el hombre―. Una pequeña belleza al otro lado de la frontera


  ―¿Sola? ―se sorprendió Josh.


  ―Sí. ―La voz de Luis se rompió y Josh notó que la carga que el hombre llevaba en su interior era más pesada de lo que había imaginado―. Prometí traerla cuando su madre murió, pero no he podido hacerlo.


  Cuando llegaron al establo y Luis se bajó de su caballo, sus hombros se desplomaron mientras conducía a la vaca a un corral vacío.


  Josh desmontó su caballo y lo dejó libre en uno de los prados.


  ―Lamento tus problemas, hombre. La vida es dura.


  Él asintió, cabizbajo. Parecía mucho más viejo que hacía una hora.


  Josh le puso una mano en el hombro y lo apretó.


  ―Si hay algo que pueda hacer por ti cuenta conmigo y con mi familia.


  El hombre lo miró de par en par y tomó su mano.


  ―¿Lo dice en serio?


  ―Por supuesto, para eso estamos.


  ―Usted es un buen hombre. Encuentra a los animales perdidos, es buen lazador, trabaja duro…


  ―Es mi trabajo.


  ―Sí, pero no lo es traerme comida extra. Cuidas a un viejo. Quizás también podrías cuidar a mi hija.


  La confusión se dibujó en el rostro de Josh. Trató de retroceder un paso, pero Luis no lo dejó. Sus ojos brillaban con una fiebre que hacía sonar campanas de alarmas en Josh.


  ―Eres un buen hombre. Joven, saludable y soltero. Vienes de una familia respetada. Podrías casarte con mi Andrea.


  El joven sacudió la cabeza.


  ―¿Qué demonios? No voy a casarme con nadie.


  Luis se arrodilló ante él. Sus ojos ardían de desesperación.


  ―Ella está atrapada en un infierno. Vive con muy poco dinero en una ciudad peligrosa. Y está sola. Es solo cuestión de tiempo para que algo malo le suceda. Tú podrías ayudarla. Cásate con ella y dale la ciudadanía.


  Josh levantó al hombre por el cuello de la camisa, dándole una fuerte sacudida.


  ―Estás demente.


  ―No, solo soy un padre desesperado. No tiene que ser una boda real, solo para que ella pueda entrar al país. Andrea es una buena hija, una chica hermosa y digna.


  Buscó a tientas en su bolsillo trasero y sacó la billetera. La abrió y sacó una foto arrugada con los bordes desgastados.


  La garganta de Josh se cerró al ver al hombre con lágrimas en los ojos observar a la chica de la foto, con el anhelo de darle una vida mejor.


  Lo conmovía, pero él no era el hombre indicado para ese trabajo. Además, ¿qué edad tenía esa chica? ¿Era eso legal?


  Luis empujó la foto bajo la nariz de Josh. Elegantes ondas marrón oscuro se deslizaban sobre los hombros de la chica que eran del color del caramelo.


  Josh no pudo evitar acercarse un poco, tratando de observar mejor el brillo de sus ojos y la plenitud de sus labios.


  Después dio media vuelta y caminó hacia la casa.


  Luis trotó junto a él.


  ―Ella es hermosa, ¿verdad?


  ―Sí, lo es. Pero no es para mí.


  ―Señor, por favor… Ella sería una buena esposa para usted. De verdad, es una buena mujer…


  ―No tienes forma de saber eso. Y estamos en el siglo XXI, ya no se arreglan los matrimonios. Más te vale que olvides esto. Siento mucho tu situación, pero no puedes pedirme semejante locura.


  Luis retrocedió, jadeando, con una mano sobre su pecho agitado. ¿Iba a colapsar?


  ―En serio, debes encontrar otra forma de ayudarla.


  Luis dejó la foto en la palma de la mano de Josh.


  ―Solo déjate la foto y... piénsalo.


  Con el corazón latiendo fuertemente Josh cerró su mano alrededor de la foto. El hambre se le había ido ya.


  ―Entra y come. Mamá debe estar esperando.


  El hombre pareció encogerse en su ropa, la derrota se apoderó de él.


  ―Bien. Solo piense en ello, Josh. Sé que tiene un buen corazón.


  ***


  Josh ladeó el martillo y golpeó el tablero, otro golpe y casi hizo que la cabeza atravesara la tabla.


  ―Joder, ¿a qué se debe esa fuerza bruta? ―preguntó Travis.


  ―Pensé que la madera era más dura ―murmuró.


  Travis se rio entre dientes.


  ―Sí, claro. ―Miró hacia la casa principal―. Creí que Declan vendría a ayudar.


  ―Supongo que tuvo una larga noche en Vixen.


  ―¿Qué demonios hay en Vixen además de la cafetería, el mercado, la estación de servicio y la escuela?


  Josh hundió otro clavo.


  ―Gente.


  ―¿Está cazando esposa en Vixen?


  ―Eso parece.


  ―Supongo que Vixen es un lugar tan bueno como cualquiera para buscar a una mujer.


  Josh terminó la sección de pared que estaba construyendo al tiempo que Travis lo hacía con la de él. Retrocedieron e inspeccionaron su pequeño progreso.


  ―Otro millón de horas y tendremos tu casa construida, hermano.


  ―Ni lo digas ―suspiró―. Voy a tener que pedirle al banco un préstamo más grande. Necesito contratar gente.


  ―¿Vas a instalarlos en el granero? Nadie conducirá hasta aquí todos los días.


  Travis negó con la cabeza.


  ―No sé qué más hacer. Tal vez ahora que Luis nos ayuda, puedas pasar unas horas más aquí conmigo.


  Josh se puso rígido. No quería hablar con Luis, ni hablar de él y mucho menos pensar en lo que había sucedido.


  ―¿O tal vez prefieras pasar tu tiempo libre en Vixen también?


  ―No. ―Josh se puso a trabajar―. No puedo imaginar muchas chicas para elegir en Vixen. Las que fueron compañeras de la escuela han huido a pastos más verdes. El resto están casadas o reciben beneficios de la seguridad social.


  ―Declan dijo algo acerca de un nuevo programa de estudios para personas de bajos recursos que no pudieron terminar la secundaria.


  Josh inmediatamente pensó en Andrea. Tenía su foto en el bolsillo trasero. ¿Por qué la había colocado allí?


  ―¿Qué demonios está pasando? ―preguntó finalmente Travis.


  Se sentó en cuclillas y se quitó el sombrero.


  ―¿Qué hubiera pasado si el papá de Lizzy te hubiera pedido que la ayudases?


  Travis sacudió la cabeza como un caballo al darle dos órdenes diferentes.


  ―Su padre no tendría ni que pedírmelo. Haría cualquier cosa por ella.


  ―No, eso no es lo que quiero decir. Quiero decir... Joder. Te lo diré. Luis me preguntó, no, prácticamente me suplicó, que me casara con su hija para sacarla de México.


  Travis quedó en shock.


  ―¿Para darle la ciudadanía?


  ―Sí.


  ―Bueno, la respuesta fue no, ¿verdad? No puedes amarrarte a una mujer que no conoces de por vida.


  El pecho de Josh se estrechó. Sí, ¿qué estaba pensando? No podría vivir con alguien que no conocía...Porque tenía claro que los Anderson si se casaban era para siempre.


  ―Josh, ni siquiera deberías estar contemplándolo. Es una locura.


  ―Lo sé, lo sé... Es solo que está viviendo en malas condiciones, en una ciudad peligrosa. Y hay poco dinero. Me siento mal, eso es todo.


  ―Ella no es una vaca perdida que encontraste y trajiste a la manada. No sabes cómo es, siquiera. Tal vez odiarías su risa. O está loca.


  ―Todo el mundo está un poco loco, Travis.


  ―Podría dedicarse a sacrificar animales y ofrecerlos a los dioses o algo así.


  ―Ves demasiadas películas. Además, Luis es normal. O tal vez no. Al fin de cuentas, le ha pedido a un desconocido que se case con su hija.


  Pero solo un padre desesperado haría tal cosa. Josh no podía imaginar lo que Andrea realmente debía estar enfrentando para que su padre estuviera tan desesperado.


  ―Podría ser muy fea también.


  ―No lo es.


  Sacó la foto de su bolsillo y se la dio a Travis, quien silbó entre dientes.


  ―Es una belleza, no hay duda. ¿Por qué te lo pidió Luis?


  ―Dijo que algo sobre que soy un buen hombre y la forma en cómo trato a las personas y los animales. ―Se encogió de hombros.


  Travis le devolvió la foto.


  ―¿Qué vas a hacer?


  ―Voy a construir esta casa para ti y tu esposa.


  ―Sobre la hija de Luis, quiero decir.


  ―Te diré lo que no voy a hacer. No me voy a casar en un futuro cercano.


  Pero, ¿no era esa la condición que sus padres le habían impuesto para recibir su parte del rancho?


  ***


  ―¡Andrea, hay un paquete para ti!


  Una niña entró corriendo al apartamento de Andrea a través de la puerta que había abierto para recibir un poco de brisa y no morir de calor. Ella levantó la vista de la ropa que estaba fregando.


  ―Nena, gracias por traerlo. Pero será mejor que regreses a casa antes de que oscurezca. No te entretengas.


  Abandonó su ropa y se secó las manos con un trapo. Luego buscó una moneda para la niña a la que se le agrandaron los ojos cuando se la tendió.


  ―Ve, cómprate algo lindo. ¡Y sé rápida!


  Pronto tendría que volver a echar el cerrojo de la puerta.


  La niña le dio las gracias y empujó el delgado paquete hacia ella, luego desapareció. Andrea la miró irse, preguntándose si alguna vez tendría una familia propia. A este ritmo seguramente no. Tendría suerte si conseguía un entierro honroso.


  Anoche, Mateo había golpeado su puerta hasta el amanecer, pidiéndole que saliera. Ella había permanecido en silencio, acurrucada contra la puerta por si él intentaba patearla. La última media hora la había maldecido llamándola puta y cosas peores que ni siquiera quería recordar.


  Pasó los dedos sobre el sobre marrón acolchado. Esperaba que al menos contuviera lo suficiente como para que pudiera mudarse a otra parte de la ciudad donde Mateo no supiera de ella.


  Antes de abrir el paquete, acarició las marcas y la tinta espesa que su padre había usado al escribir su nombre. Su corazón latía rápido con una excitación salvaje que no había sentido en mucho tiempo. Por lo general, papá enviaba un sobre delgado. ¿Qué tenía para ella esta vez?


  Volviendo el paquete, se lo llevó a la nariz. Por supuesto, solo olía a papel y no a los aromas que asociaba con su padre. Su corazón se aceleró cuando el pegamento cedió. Metió la mano dentro y los papeles le cosquillearon las yemas de los dedos.


  Con un estallido de ansiedad rompió el paquete. Con las manos temblando, examinó lo que su padre le había enviado.


  Una carta, un sobre grueso que debía ser dinero en efectivo. Y un boleto de avión.


  Soltó un sonido ininteligible. Había pasado tanto tiempo desde que no se sentía feliz. Desde que su madre murió había construido gruesas paredes a su alrededor. Ya no se impresionaba por las pequeñas cosas buenas, porque sabía que las malas pesaban demasiado en la balanza. Pero viendo el boleto no pudo evitarlo.


  Se puso los papeles sobre el pecho y sollozó desde el fondo de su corazón. Temblando, bajó las manos y miró las palabras borrosas a través de las lágrimas.


  
    Solo unos días más para que estemos juntos, hija. Guarda este dinero y el boleto. Te estaré esperando cuando aterrices en los Estados Unidos.

  


  Dios, estaba sucediendo. Por fin. Su padre lo había conseguido. Podría tener mejor comida, agua limpia y quedarse dormida sin temer por su vida. Rápidamente contó los días. Nueve. Parecía tanto tiempo. Había sobrevivido mucho más que eso.


  Una ráfaga de viento agitó los papeles y recordó la puerta abierta. Dentro de unos días tendría la libertad y la promesa de una vida mejor. Podía encontrar trabajo, incluso si limpiaba la casa de alguien o trabajaba lavando platos sería dichosa. Era bilingüe y estaba segura de que eso le facilitaría las cosas.


  Se levantó para cerrar la puerta. Felices lágrimas corrían por sus mejillas mientras guardabas los papeles en el sobre y los escondía debajo de la caja de madera que su madre había usado para guardar las cosas importantes. Cuando se fuera tendría que abandonar esa caja y eso le dolía, pero su madre lo habría entendido.


  ***


  Josh recorrió la sala de equipaje una y otra vez. La gente se arremolinaba a su alrededor: hombres de traje, turistas, familias que venían de vacaciones.


  Él se sentía como un pez fuera del agua, incluso ya había notado como unas adolescentes le lanzaban risitas y “disimuladamente” le tomaban fotos con sus móviles. Y cuando había pasado a su lado las había escuchado murmurar:


  ―Joder, es un vaquero buenazo como los de los libros de mamá. De esos que follan duro sobre una paca de heno.


  Por Dios, en la vida había tenido sexo de ese tipo. Aunque no le disgustaba la idea, pero no estaba como para andar pensando en eso.


  Se encogió de hombros y se concentró en la gente que salía por la puerta.


  Había memorizado la foto de Andrea. Los bordes ahora estaban aún más desgastados de tanto que había visto la imagen. La mujer era hermosa y había algo suave en sus ojos que acariciaba las fibras del corazón de Josh.


  Si Luis no hubiera ido a suplicarle a su padre, él no estaría allí.


  John había estado a punto de darle un préstamo al hombre. Pero Josh los había interrumpido y tirando de Luis fuera de la oficina de John le había gritado como si estuviera comprando un caballo en una subasta:


  ―Acepto.


  ―¿Qué?


  ―A Andrea. Me casaré. Ella necesita papeles y un buen hogar. Yo necesito una esposa para tener mi tierra.


  ―¿Estás seguro de esto? Me apresuré en pedirte que consideraras lo de casarte con ella. Sé que es una locura y bueno… realmente no tienes que hacer esto…


  ―Tener una esposa no debe ser más difícil que cuidar del ganado. Además, es muy hermosa.


  Una luz de consciencia había brillado en los ojos de Luis ante la honestidad de Josh.


  La foto pareció chamuscar su bolsillo trasero y su corazón latió más rápido. Estaba a punto de dar un gran salto al vacío. ¿Y si Travis tenía razón? Andrea podía ser un desastre. ¿Podría vivir con alguien que no le gustaba?


  En el fondo de su bolsillo delantero había dos alianzas de oro blanco y un anillo de compromiso de diamantes de corte cuadrado. Mientras atravesaba la ciudad más grande, se había detenido para elegirlos en una joyería, pero aún no había planeado la cuestión. Necesitaba conocerla primero.


  El viaje a casa debía ser lo suficientemente largo como para hacerlo bien. Para cuando estuvieran en El Rancho Anderson, estaría lo suficientemente cómodo como para pedirle la mano.


  Miró a su alrededor y casi se atragantó. Santa mierda. Trató de aclarar el ardor en su pecho.


  Andrea estaba allí, su cabello oscuro caía en ondas brillantes sobre sus hombros y pechos. Parecía pequeña y asustada, con los ojos muy abiertos. Probablemente buscando a su padre. Luis le había escrito que la recogería en el aeropuerto.


  Con un zumbido en los oídos, Josh se abrió paso entre la multitud. Cuanto más se acercaba, más nervioso se sentía. Sus hombros eran tan angostos y su cuerpo tan delgado. Diablos, ella no debía de comer mucho. Su madre la engordaría en poco tiempo, no tenía dudas.


  Se detuvo frente a la belleza latina. Maldita sea, apenas le llegaba al hombro.


  Esa pequeña mujer sería su esposa.


  Bueno, podía rechazarlo.


  Ella echó la cabeza hacia atrás para mirarlo. Apenas pudo hacer que sus pulmones funcionaran cuando se encontró con su mirada oscura. Mucho más llamativa que en la fotografía.


  ―¿Andrea Gonzales?


  Dios bendito, ni siquiera le había salido la voz.


  ―Sí ―asintió.


  ―Soy Josh Anderson. Tu padre me envió a buscarte.


  Ella lo miró con la desconfianza dibujada en cada uno de sus exóticos rasgos.


  Él bajó la voz como si calmara a un animal.


  ―Puedo darte pruebas de que él me envió.


  ―¿Cuáles?


  Su tono estaba mezclado con algo más duro, una nota de frialdad y acero. Josh buscó la foto y se la puso en la palma de la mano. Ella la miró como si estuviera mirando el nido de una serpiente. No quería imaginar las razones por las cuales era tan desconfiada.


  ―¿Dijiste que eras un Anderson?


  ―Josh Anderson.


  ―Tu padre mencionó que trabajaba para ti.


  ―Para mi familia.


  ―¿Por qué no vino él?


  Porque tú y yo tenemos asuntos que atender.


  Mientras pensaba en su propuesta como una transacción comercial, su cuerpo reaccionó al de ella. Podía ser frágil, pero tenía todas las curvas que a él le gustaban en una mujer. Cintura pequeña, pechos medianos y unas caderas que encajarían perfecto en las manos de un hombre.


  ―Lo necesitaban en el rancho, así que vine yo.


  No era totalmente una mentira.


  Ella lo miró a los ojos, con los labios ligeramente separados. Una punzada de lujuria lo golpeó, tan fuerte que casi gruñó. Miró su boca como a una fruta madura.


  En tiempo record tuvo una erección. Rezó para que no se le notara.


  De alguna manera tenía que convencerla de que lo acompañara. ¿Cómo demonios había hecho Travis para meter a Lizzy a su camioneta después de encontrarla en la carretera? Josh nunca se lo había preguntado. Claramente necesitaba algunos consejos sobre cómo lidiar con una mujer nerviosa y desconfiada.


  ―Mi camioneta está afuera. Te llevaré directo a casa.


  Eso sonaba extraño y perfecto a la vez. Maldición, ¿qué le estaba pasando? En efecto era bella, pero ya había conocido otras mujeres bellas. Definitivamente haber llevado su foto durante dos semanas lo había estrechado a ella, como si la conociera de mucho tiempo atrás.


  Como si le perteneciera.


  Cuando ella no respondió, hizo un gesto hacia el carrusel de equipaje.


  ―¿Esa bolsa estampada es la tuya?


  Era la maldita maleta más fea que había visto. En realidad, le dolía mirarla, pero sonrió amable.


  ―Sí ―dijo en español―. Quiero decir, sí ―se corrigió, pronunciándolo en inglés.


  Una vez que llevara el apellido Anderson tendría un poco de choque cultural.


  Su cuerpo estaba siendo bastante consciente de una parte del trato: la cama matrimonial. Con demasiada facilidad podía imaginarse tumbándola en un colchón suave, extendiendo su pelo oscuro sobre las sábanas y hundiéndose en ella.


  Volvió en sí mismo y fue por la maleta. Cuando regresó junto a ella captó un brillo en sus ojos. Podría ganarse su confianza, después de todo.
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  Dulce madre de todo lo santo, el vaquero frente a ella era impresionante. No caminaba; se pavoneaba, sus músculos se tensaban como los de un animal depredador. Gracias a Dios era una mujer que sabía vivir sin darse gustos, porque de lo contrario le habría mirado la entrepierna más de una vez. O tres.


  Su camisa estaba enrollada sobre sus gruesos antebrazos, fuertes por el trabajo duro y salpicados de algunas pecas.


  El sombrero estaba muy bajo y Andrea quería empujarlo hacia atrás para poder mirar su rostro por completo y sobre todo sus ojos. El alma de una persona podía descubrirse allí y ella necesitaba verlos para poder confiar en él. Sin embargo, a pesar de eso era obvio que era guapísimo y que poseía unas facciones masculinas de esas que derretían a cualquier mujer.


  Sí, Josh Anderson era un dios de un hombre. Y quería que ella se fuera a casa con él.


  Levantó su maleta como si pesara tanto como una bola de algodón.


  ―Mira, puedo ver que desconfías de mí, pero tu padre no me habría enviado si no confiara en mí. Te quiere mucho y no se cambia por nadie en estos momentos, ¿sabes?


  Mirando la cara de Josh, notó las líneas alrededor de sus ojos y boca. Ese hombre se reía a menudo. Y lo que lograba ver de su mirada no le infundía miedo. De hecho, se sentía un poco demasiado cálida.


  ―¿Quieres llamarlo?


  Buscó en su bolsillo trasero el móvil.


  ―No. Mi padre te envió y si lo hizo fue por algo.


  Josh dibujó una sonrisa torcida en sus labios y cada uno de los huesos que obligaban a Andrea a resistirse se derritieron. Sintió ganas de flaquear.


  ―Vámonos.


  Con esa orden, se giró y se alejó entre la multitud.


  Ella lo miró fijamente. ¿Qué diablos le pasaba? ¿Desde cuándo los hombres la hacían sentir así?


  Sacudió la cabeza y se quedó boquiabierta al darse cuenta de lo que estaba pasando. Un momento… ¿Todos los vaqueros eran tan seguros de sí mismos? ¿Creían que con solo dar una orden a una mujer ella iría detrás como un perrito? Frunció el ceño y lo fulminó con la mirada, sin embargo, eso fue exactamente lo que hizo.


  Corrió tras él para ponerse a su lado, con la mala suerte de que él le sonríera e hiciera que sus rodillas se debilitaran de nuevo.


  ―¿Necesitas usar el baño antes de irnos?


  ―No.


  ―¿Tienes hambre? Con mucho gusto te invitaré a comer algo.


  Apuntó con la barbilla hacia un café. El olor celestial le produjo un calambre en el estómago, pero ella negó con la cabeza.


  ―No, gracias.


  ―Bueno. Nos detendremos al menos una vez antes de llegar al rancho, por si cambias de idea.


  ―Aprecio tu amabilidad.


  La miró divertido y aminoró el paso para que ella pudiera seguir su ritmo más fácilmente.


  ―Tienes un buen inglés.


  ―Es bueno escucharlo. Mis padres se preocuparon mucho para que lo aprendiera.


  Cuando llegaron a las puertas de cristal, él abrió una y la sostuvo para ella. Pasó rozando su cuerpo. Entre la emoción de embarcarse en su nueva vida y el vaquero sexy se sintió un poco intoxicada. Todo era demasiado bueno ahora.


  La camioneta era tan rústica como el hombre. Él le abrió la puerta, ella se deslizó en el asiento de cuero y metió las manos bajó las rodillas ya que no tenía idea de dónde ponerlas.


  Algo cálido se deslizó en su vientre mientras Josh rodeaba la camioneta y se ponía detrás del volante.


  ―Es muy diferente al lugar del que vengo.


  Josh asintió con una sonrisa.


  ―Eso he oído.


  Salieron del estacionamiento y una vez en la carretera el viento le llevó su aroma. Olía a… No tenía ni idea de a qué, pero definitivamente era a hombre.


  ―¿Qué te dijo mi padre sobre mí?


  ―Lo suficiente como para saber que tenía que ayudarte a cruzar la frontera.


  Ella se puso seria. ¿Josh tendría algo que ver con que ella estuviera allí? ¿Había pagado por su viaje?


  Ante sus ojos apareció una carretera de muchos carriles y se preguntó cómo sabía él cuál elegir.


  ―Siéntate y disfruta del viaje. Tenemos algunas horas por delante. ―La miró con esa sonrisa que parecía imborrable y que la ponía nerviosa―. Y bienvenida a Texas, Andrea Gonzales.


  Sus palabras arrastradas crearon una nueva calidez en su vientre.


  ***


  ―Conoces a mi padre hace muy poco.


  Andrea parecía tan tensa como un becerro perdido. Los anillos en el bolsillo de Josh parecían hacerse más pesados conforme se acercaban al rancho.


  ―El tiempo suficiente para saber que es un buen trabajador.


  Ella enderezó sus hombros.


  ―Sí, lo es.


  ―Ha pasado un tiempo desde que lo has visto.


  ―Un año –murmuró en español―. Quiero decir, sí.


  ―No necesitas corregirte frente a mí.


  ―Gracias. ¿Sabes dónde me quedaré? ¿Hay un hotel cerca de tu rancho?


  Ante eso, a Josh se le escapó una carcajada.


  ―Vivimos bastante aislados. Si estás buscando un hotel, necesitarás quedarte aquí.


  Hizo un gesto hacia una salida interestatal.


  ―Oh. ¿Me quedaré en tu rancho entonces? Cuando papá me envió el boleto no explicó gran cosa.


  Demonios, sí, ella se quedaría en el rancho. Y él deseaba que fuera en su cama.


  Por supuesto, dormiría en el sofá. A pesar de la atracción que le provocaba, no la presionaría por los derechos conyugales. Con suerte, con el tiempo aprenderían a convivir.


  Él la miró de soslayo. Ella le devolvió la mirada.


  ―Mira, Andrea. Tu padre no quiere que vuelvas a México nunca.


  ―Mmm… yo tampoco quisiera volver ―su mirada se apagó.


  ―Por el momento tu estadía es legal, pero tu visa es temporal y cuando caduque, no podrás quedarte.


  El pánico cruzó su rostro.


  ―Trabajaré y obtendré una visa de trabajo.


  ―Podrías hacer eso, sí. Pero nunca es seguro. El país recibe muchas personas como tú y solo un pequeño porcentaje la consigue. Sin embargo… hay otra manera.


  Maldita sea, ¿debería detenerse para darle el anillo? Le parecía una tontería arrodillarse a proponerle matrimonio a una mujer que no conocía.


  Pensó que tendría una hora más o menos para hacer la pregunta, pero ¿por qué esperar? Terminar con eso e ir a un juzgado de inmediato era lo más práctico.


  ―¿Cuál?


  ―Un trato.


  ―¿Un trato?


  ―Bueno, esperaba que pudiéramos hacer un trato. Tú y yo.


  Se detuvo, ¿era así como quería que ella recordara su propuesta de matrimonio?


  ―¿Qué tipo de trato?


  Se puso tensa como si tuviera una varilla clavada en la espina dorsal. Llevaba la preocupación sobre sí como una capa pesada.


  Demonios, no podía pedirle que fuera su esposa viéndola tan asustada.


  ―Esperaba que pudiéramos ser… ―Tragó con dificultad―. Pues… eso… ―Ella lo miró con extrañeza―. Mmm… amigos…


  ―Eh... Bien. ―Sonrió, aunque sus ojos no brillaban―. Claro.


  Josh se limpió el sudor de la frente.


  ―Maldición, eso no es lo que quise decir. Quiero decir, sí, quiero que seamos amigos. Y… algo más.


  Se metió la mano en el bolsillo delantero, desviándose dentro de los límites de su carril, y le mostró el anillo de compromiso.


  Ella contuvo la respiración, mirando su mano con el terror más puro.


  Josh detuvo su camioneta y se giró para mirar a Andrea.


  Ella se apartó todo lo que pudo.


  ―¿Qué me estás pidiendo? ―su voz se tambaleó.


  ―Lo siento. Estoy haciendo esto realmente mal. Lo que quiero decirte es que necesitas la tarjeta verde y la forma más rápida de conseguirla es casándote con un estadounidense.


  ―Dios mío…


  ―Solo soy un vaquero, no tengo dinero ni puedo ofrecerte lo mejor, pero soy muy trabajador y tendré un terreno pronto. Mis hermanos dicen que soy gracioso a veces y no pierdo los estribos fácilmente. Creo que puedo ser un buen esposo para ti.


  ―Ya decía yo que era demasiado bueno para ser cierto. ―Alzó las manos en el aire y chilló―: ¡Nosotros... no nos conocemos!


  ―Aún no, pero me gusta lo que veo… Espero que a ti también.


  Ella se ruborizó, Josh sintió un chispazo de alegría al darse cuenta que tampoco era inmune a él. Tal vez podrían tener un buen matrimonio, después de todo.


  Sostuvo el anillo de compromiso en alto, listo para deslizarlo en su lugar si ella aceptaba.


  ―Andrea Gonzales, ¿serás mi esposa?


  ―Es Andrea Gonzales Alfaro ―dijo en voz baja.


  La sonrisa ensanchó el rostro del vaquero.


  ―¿Ves? Ya nos conocemos mejor.


  Con torpeza colocó el anillo en su dedo.


  Extendiendo la mano, deslizó los dedos sobre su mejilla. Era seda contra su piel áspera por el trabajo. Pasó un dedo por su mandíbula, consciente de lo delicada que era.


  ―Voy a besarte.


  Su tono tranquilo sonó más descontrolado de lo que él quería.


  Ella no se movió, solo lo miró de par en par. Cuando se inclinó, ella no movió ni una pestaña. Su instinto le decía que la tocara.


  Había estado pensando en eso durante dos semanas.


  Muy lentamente, rozó su boca con la de ella. Andrea no se acercó para aumentar la presión del beso, pero tampoco se apartó para darle una bofetada.


  Era tan suave y dócil


  Josh se sentía mareado. Retirándose lentamente, permitió que una sonrisa torcida se deslizara en su rostro.


  ―¿Es un sí?


  Ella se hundió en el asiento y desvió la mirada.


  ―Dilo, Andrea.


  ―¿Tengo que convencerte más? Por favor di que sí a más besos.


  Un incendio forestal recorrió su sistema. Tenía ganas de agarrarla y tirar de ella en su regazo. Le importaba un carajo que fueran extraños.


  Se inclinó un poco y hundió los dedos en su cabello. Sus miradas se cruzaron.


  ―Tienes unos ojos preciosos ―dijo un segundo antes de volver a reclamar su boca.


  Ella no le había arrojado el anillo a la cara, así que debía significar que se lo estaba pensando.


  Aprovechándose, deslizó su lengua en los labios de ella. Dios, sabía a cerezas y mujer pura. La necesidad de acercarse se intensificó.


  Ella puso una palma contra su pecho para apartarse.


  ―No… no estoy segura de esto.


  Él se acomodó en su asiento, dándole espacio.


  ―Debe parecer muy extraño para ti. Un extraño te recoge en el aeropuerto y te lleva a la camioneta solo para pedirte que te cases con él. Luego te besa de esta forma tan horrible… Lo siento. También es raro para mí.


  Ella lo miró boquiabierta.


  ―No fue horrible ―se le escapó de los labios.


  Su ardiente respuesta solo arrojó más leña sobre el fuego. El arqueó una ceja.


  Ella comenzó a quitarse el anillo, pero Josh la sujetó por la muñeca. Sosteniéndole la mirada, dijo:


  ―Solo piénsalo. Aún no hemos llegado a casa.


  ―¿Qué? ¿Piensas casarte conmigo antes de llegar al rancho?


  Cuando él no respondió, ella dijo en español:


  ―Gringo cabrón. ¡Oh, claro que lo pensaste!


  Josh se encogió de hombros y volvió a ponerse en marcha.


  ―No negaré que lo pensé. Pero, en mi defensa, solo tenemos tres días para obtener una licencia de matrimonio. Sin embargo, planeo anunciarlo a nuestras familias tan pronto como estemos en el Rancho Anderson.


  ―¿Eres tan arrogante que crees que puedes hacer todo lo que quieres sin preguntar?


  ―Pregunté.


  ―No he dicho que sí.


  ―No, pero lo harás. Andrea, tus días en los Estados Unidos con esa visa temporal están contados. Sin mí serás deportada antes de que si quiera consigas los papeles para la tarjeta verde.


  Sonaba como un verdadero idiota, pero le estaba dando la información tal cual era.


  Ella hizo un ruido de disgusto y Josh le echó un vistazo para ver sus ojos destellantes. Se veía malditamente hermosa cuando estaba enojada.


  ―¿Papá sabe de tu loco plan?


  ¿Debería decirle que fue sugerencia de su padre? No, sería mejor que no empeorara las cosas.


  ―Sabe que estás mejor en los Estados Unidos y esta es la forma más fácil de lograrlo.


  ―¿Te obligó a pedirme que me casara contigo?


  ―Nadie puede obligarme a hacer algo que no quiero, Andrea.


  Ella cruzó sus brazos, sus ojos disparaban chispas.


  ―Tampoco a mí.


  Maldita sea, ¿debería decirle que él también se beneficiaría con ese trato? Suspiró.


  ―Está bien, no estoy siendo totalmente honesto contigo.


  ―¡Ajá, lo sabía! ¿Qué escondes, gringo?


  Se le estrechó el pecho al ver su temperamento.


  ―Acerca de esa tierra de la que hablé… Bueno todavía no es mía.


  ―¿Eres tan mentiroso como arrogante?


  Perdiendo su paciencia, él la miró fijamente.


  ―La tierra es mía. Solo que todavía no. Hay condiciones establecidas para recibirla.


  ―¿A qué te refieres?


  De repente, quería que esto funcionara, solo para poder conocerla mejor. Hasta ahora le gustaba.


  Suspiró otra vez. No había una manera de contestar a su pregunta sin que sonara mal.


  ―Necesito una esposa para establecerme en esa tierra.
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  Andrea no se había esperado semejante propuesta. El viaje al rancho nunca podría ser lo suficientemente largo como para prepararla para lo que se venía.


  Le lanzó a Josh una mirada de disgusto. No quería darle la satisfacción de creer que lo estaba mirando, aunque era difícil no notar los músculos tensos en sus antebrazos con cada movimiento del volante. Mientras su camisa se pegaba a su pecho en todos los lugares correctos y su voz la hacía temblar, no estaba dispuesta a casarse con él.


  Miró hacia otro lado. La gran ciudad había quedado atrás, ahora recorrían ciudades más pequeñas. Cuanto más se alejaban, más inquieta estaba. ¿Cómo iba a decirle a su padre que Josh le había pedido que se casara con ella para darle la ciudadanía?


  ¿Y cómo la vería su familia? Sin duda, creerían que hundía sus garras en él por puro interés. No sería la primera inmigrante que lo hiciera, después de todo.


  Sacudió la cabeza.


  ―Ojalá supiera lo que está sucediendo en esa linda y pequeña cabeza tuya.


  Su voz hizo que su estómago se revolviera. Esa voz, baja y áspera, podría hacer que una mujer se quitara la ropa tan solo con un susurro. Tal vez estaba acostumbrado a eso.


  Ella se cruzó de brazos. No iba a caer ante él como seguramente lo hacían otras mujeres. Puede que no hubiera experimentado gran cosa con los hombres, pero los conocía muy bien. Era una mujer que había sobrevivido entre lo peor de la condición humana. No era una ingenua.


  Mirándole fijamente, espetó:


  ―Obviamente creerás que pienso bien de ti.


  ―¿Siempre eres tan “amistosa”?


  ―Sí.


  Tal vez le desagradara lo suficiente como para arrepentirse de haberle dado el anillo. Cuando se encontró con su mirada, instantáneamente se arrepintió. No quería verlo. No quería ser consciente de lo guapo que era ni de que, de hecho, no parecía en absoluto una mala persona.


  Esa estúpida sonrisa sexy volvió a extenderse en sus labios como el amanecer en el horizonte.


  Dirigió su atención a la ventana lateral y se concentró en el paisaje, pero no podía dejar de pensar en él inclinándose para besarla. Si creía estar nerviosa en México, estaba lejos de sentirse calmada en Texas.


  ―¿Cuánto tiempo ha pasado desde que no has visto a tu padre?


  ―Más de un año.


  ―Bueno. Otro día no hará daño.


  Josh hizo un rápido desvío de la carretera.


  Con un grito ahogado Andrea se agarró al asiento para evitar ser arrojada contra la puerta.


  ―¿Qué estás haciendo?


  ―No puedo llevarte a casa y presentarte como mi prometida mientras pareces un conejo asustado. Vamos a pasar la noche juntos y conocernos.


  El pánico se inyectó en sus venas.


  ―¿Qué? Estás loco. No puedes... ¡No soy una mujerzuela!


  ―Un momento, no es lo que estás pensando.


  ―¿Cómo sabes qué estoy pensando?


  ―Me estás viendo como si fuera un depravado sexual. Si lo fuera no te habría comprado un anillo de compromiso.


  Ella tragó con dificultad. Entonces, ¿no quería sexo? Los hombres siempre querían sexo, ¿no? Y uno como él en especial, no se lo imaginaba de otra forma… Dios bendito, que sería un desperdicio. ¿Por qué no iba a querer acostarse con la que se suponía que iba a ser su esposa? ¿Acaso no la encontraba atractiva? ¿O la iba a dejar en paz, pero iba a acostarse con otras para saciar sus ganas?


  Alzó la mandíbula, negándose a responder y reconocer que había pensado en sexo. Solo quería ir al rancho y dejar que su padre lidiara con Josh. Estaba harta de lidiar con hombres que buscaban algo de ella, algo que no quería darles. Imágenes de Luis golpeando al sonriente vaquero en el estómago la hicieron sonreír un poco.


  ―Tomaré esa sonrisa como una buena señal, cariño.


  ―Mi nombre es Andrea.


  ―Ya lo sé… Cariño.


  ―¡Idiota!


  ―¡Hey, eso sí lo entendí!


  ―Ah, ¿sí? A ver si entiendes esto: Imbécil. Pendejo. Pinche vaquero de sonrisa tentadora.


  Josh la miró con desconfianza, pero por dentro se estaba derritiendo. No tenía ni idea de qué le había dicho, pero lo ponía como loco escuchar su acento y ver las llamas arder en sus ojos oscuros.


  ―Me caes bien, Andrea. Y sé que yo también a ti. Vamos, soy irresistible. ¿A que sí?


  ―Sí, por supuesto. Como un grano en el culo.


  Continuaron en silencio hasta que Josh se detuvo en un pequeño hotel.


  Ella tiró de la manija de la puerta y se bajó.


  No tenía a dónde ir. Estaba en un país que no conocía sin un móvil. Él la alcanzó, llevaba su maleta en una mano.


  Lanzándole una mirada furiosa, dijo:


  ―¿Por qué estás sonriendo?


  ―Cariño, no quiero ofenderte, pero esta es la maleta más fea que he visto en mi vida y mira que he visto feas. Tan pronto como conozcas a mi tía Diane, sabrás a qué me refiero.


  Tenía que estar de acuerdo, la maleta era tan horrible que solo la ilusión de ir a los Estados Unidos había hecho que no llorara al verla.


  ―Fue lo mejor que pude encontrar.


  En realidad, la señora García se la había dado y al precio preferido de Andrea. Gratis. Estaría eternamente agradecida con la mujer que la había cuidado desde la muerte de su madre. Cuando se separó de la señora García, ambas habían llorado un poco.


  Josh le abrió la puerta por tercera vez y tuvo que dejar que su corazón bailoteara un poco ante el gesto.


  ―Las damas primero.


  ¿Realmente esperaba que entrara a un hotel con él, un hombre al que tenía menos de una hora de conocer? Se encogió de hombros. Estaba usando su anillo. Su trato de repente la atormentó. No sabía que hacer. Podría obtener lo que quería: libertad y un hogar seguro.


  Estaría con su padre, por fin, y no tendría que volver a México ni batallar por la ciudadanía.


  Josh se acercó lo suficiente como para que su aliento acariciara su oreja.


  ―Prometo no ponerte una mano encima… Bueno, a menos de que me lo pidas.


  Estaba tan sorprendida que ni siquiera pudo responder con alguna frase punzante que lo pusiera en su lugar.


  Él se acercó a la recepción y pidió una habitación para el señor y la señora Anderson. Se quedó boquiabierta. Especialmente después de que él le guiñara un ojo con complicidad como si tal cosa.


  Cuando vio que la habitación tenía dos camas el alivio la inundó.


  ―No pensaste que reclamaría los derechos conyugales, ¿verdad?


  No tenía idea de lo que significaba conyugal. Sintiéndose estúpida, se dio cuenta de que tenía mucho que aprender si iba a adoptar el inglés como su idioma principal.


  ―No espero que te acuestes conmigo ―dijo él en voz baja.


  ―Gracias.


  Sin más entró al baño y cerró la puerta de un portazo.


  Se llenó las manos de agua y se lavó la cara. Necesitaba volver a la realidad. ¿Qué estaba haciendo allí? Echó un vistazo a su reflejo en el espejo, pero todo lo que vio fue el diamante cuadrado brillando en su dedo.


  ¿Qué iba a hacer?


  Las suaves notas de la voz de Josh se filtraron a través de la puerta. Debía estar hablando por teléfono. Con las manos temblando, abrió la puerta.


  ―No la llevaré hasta que nos hayamos casado, Luis. La tomaré, pero creo que tenemos que conocernos antes, aunque sea un poco.


  Andrea sintió un nudo en el estómago.


  «La tomaré», había dicho. Como si fuera un premio que esperaba ser reclamado. Como si no tuviera voz ni voto en su propia vida.


  Se quitó el anillo del dedo, dispuesta a arrojarlo sobre la hermosa cara de Josh Anderson. Maldito fuera, iba a obtener su tarjeta verde por su cuenta. No necesitaba a un vaquero arrogante que controlara su vida.


  ―Gracias por tu bendición, Luis. Es una belleza... y luchadora. Está feliz de poder verte después de tanto tiempo. Si vieras como habla de ti… Nada me gustaría más que ganarme su confianza y demostrarle que la puedo hacer feliz.


  Al escuchar lo último decidió que no iba a arrojarle el anillo a la cara, pero tampoco se lo iba a poner. Él se volvió al escucharla salir del baño y ella tendió una mano para que le diera el teléfono.


  ―Hola, papá.


  ―Hola, mi niña. Estoy tan feliz de saber que estás en Texas y te tendré conmigo mañana.


  ―Estoy emocionada de comenzar mi nueva vida ―dijo sin ninguna emoción.


  Josh la miró fijamente. ¿Estaba aceptando su oferta?


  ―Sé que debes estar sorprendida por la propuesta de Josh, Andrea. Pero considérelo... Es un buen hombre. Tiene buen corazón, trabaja duro y viene de una familia respetable. No podría desear un mejor marido para ti.


  Le dolía la garganta, quería gritar que no quería un marido, que no estaba lista. Pero, ¿qué tenía que perder realmente? Nada, al contrario tenía mucho que ganar.


  ―Gracias por tu bendición, papá. Te veré mañana.


  Cuando terminó la llamada, Josh estaba tan inmóvil como una piedra tallada.


  ―¿Aceptas entonces?


  ―No eres tan irresistible, gringo.


  ***


  Josh había pasado innumerables noches durmiendo en malas condiciones. En campos, graneros y en su camioneta. La mayoría de las veces porque estaba vigilando a un animal herido o enfermo. Estaba entrenado para escuchar cambios en su respiración o movimientos inquietos que podrían indicar dolor.


  Y Andrea estaba rompiendo su maldito corazón.


  Se quedó quieto, esforzándose por escuchar su escuchar su respiración entrecorta. Si él no supiera que estaba aterrorizada y sorprendida, se habría preguntado si tenía los dedos dentro de las bragas. Sus testículos se tensaron ante la idea, pero la apartó al instante.


  Ella estaba teniendo pesadillas. Esa era la púnica explicación lógica.


  Durante horas, había alternado entre quejas y períodos de calma.


  Cuando lanzó un brazo por encima de la cabeza e hizo una mueca de terror no pudo soportarlo más. Se levantó de la cama y recorrió el espacio que los separaba. Se deslizó a su lado, intentando controlar sus jadeos.


  Sus labios aterciopelados se apretaron fuertemente.


  Algo en su pecho floreció, colocó un brazo protector sobre su cintura. Ella no se movió ni siquiera murmuró, por lo que tiró de ella para abrazarla a su cuerpo. Su cadera quedó acunada contra su ingle, atormentándolo.


  Un chillido escapó de los labios de ella. Josh la envolvió en sus brazos. Su cabello sedoso jugueteó con su nariz.


  Ella se acercó más a él, buscando su protección. Josh apretó los dientes cuando su cadera le rozó la creciente erección. Deseaba enterrarse en su cuerpo y escuchar gritos de placer y no de miedo.


  Andrea cerró los brazos alrededor de su cuerpo, devolviéndole el abrazo. Josh se quedó paralizado. ¿Estaba despierta? Dios, si era así, no sabía si podría contenerse.


  Entonces ella soltó un suave ronquido y relajó sus músculos lentamente, enterrando la nariz cerca de su cuello. Su olor lo volvía loco. Iba a ser una tortura esperar a que le diera el sí. Su promesa a Luis estaba en pie, no le pondría las manos encima.


  A menos que ella se lo pidiera.


  Se quedó dormido cuando notó que la respiración agitada fue reemplazada por una lenta y pareja.


  No solo había prometido llevar a cabo ese matrimonio para que se ayudaran mutuamente, sino porque en el fondo quería hacerlo.


  Desde el momento en que Luis había puesto la foto de ella en su mano, le había pertenecido.
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  Andrea estaba acostumbrada a despertarse ante el bullicio de sus vecinos. Pero ese día se había despertado bajo un ritmo pausado. Su mente flotaba a través de imágenes de cosas que había dejado atrás.


  Entonces sus nervios se despertaron, a lo grande. El olor de Josh la rodeaba. Y también lo hacía su cuerpo.


  Se sentó de golpe y la brusquedad del movimiento hizo que Josh murmurara algo que no pudo entender. Saltó de la cama y se tapó la cara con las manos. ¿Cómo había terminado en la cama con ella? ¿Y por qué? ¿Había pasado algo entre ellos? ¿Cómo había conseguido meterse en su cama sin que se diera cuenta? Ella, que estaba acostumbrada a dormir con un ojo abierto y otro cerrado.


  Un escalofrío se deslizó por su espina dorsal. Miró al vaquero tumbado en su cama. Sin su sombrero, parecía casi indecente. Por no hablar de sus brazos y pecho desnudo.


  Contuvo el aliento y luchó por ignorar el pulso entre sus muslos. Estaba tumbado de costado, con la tela roja de sus calzoncillos apretándole los muslos.


  Él la miró somnoliento, pero eso le importaba un pepino.


  ―¿Qué demonios haces en mi cama? ―le chilló.


  ―Hmm, ¿dormir?


  Su insolencia la enojó más. Tomó una almohada y la estrelló en su rostro.


  ―Mira, gringo, de una vez te digo que conmigo no vas a hacer lo que se te venga en gana. Hasta ahora he seguido todas tus estúpidas órdenes, pero no te voy a permitir que decidas por mí. En mi cama solo se mete el hombre que yo quiera y tú no eres uno de ellos…


  Casi se echó a reír de sí misma. Hacía mucho que no metía a un hombre a su cama, pero eso Josh no tenía por qué saberlo, lo importante era dejar las cosas claras. Ese gringo arrogante iba a tener que bajarle unas cuantas rayitas a su actitud.


  ―¡Bueno, quizá si me hubieses dejado dormir en mi cama y no te hubieses puesto a lloriquear toda la jodida noche!


  ―¡Yo no estaba lloriqueando!


  ―Claro que sí y cuando me acosté a tu lado te quedaste tan calmada como la que más. Así que eso de que no me quieres en tu cama… pues, avísaselo a tu cuerpo, porque creo que piensa bien distinto. ¿Acaso no fuiste tú quién me abrazó? Yo solo te tomé la mano y me acosté a tu lado, como si cuidara a una niña pequeña ―mintió―. Ah, pero tú te me pegaste como una lapa y yo… solo me sacrifiqué.


  Andrea se ruborizó. Dios santo, ni siquiera podía confiar en ella misma cuando dormía.


  Él soltó una carcajada al ver la reacción.


  ―No te avergüences, no fue tan malo. Roncas, pero muy suave.


  Ella tomó otra almohada y se la lanzó.


  ―Relájate, aún es temprano. Podemos dormir un poco más. Ven a la cama.


  ―Mejor no.


  ―¿Te asusto?


  ―¿Qué? No.


  ―¿Pensar en que me metí a tu cama mientras dormías no hace que quieras salir huyendo?


  Dicho de esa forma… Pero realmente no la asustaba él, sino cómo su cuerpo había reaccionado.


  ―Mmm...


  ―Sé que no nos conocemos, pero seré bueno contigo, en todos los sentidos. Te ves tensa. ¿Por qué no me dejas masajear tus hombros?


  Andrea cruzó los brazos sobre su cuerpo, consciente de que sus pezones se marcaban en la fina capa de algodón. Era una estúpida. ¿Por qué estaba reaccionando ante un hombre al que ni conocía ni quería?


  ―No me mires así, Andrea. Ven aquí, no desconfíes.


  Se acercó tanto a su cuerpo que el calor de él la envolvió. Él le acarició la oreja con la nariz mientras ponía sus largos dedos alrededor de sus hombros.


  ―Joder, tienes los músculos como piedras.


  ―¿Estás entrenado en el arte del masaje?


  ―De hecho, sí...


  Hundió un dedo en el hueco entre la clavícula y el hombro que le sacó un grito de queja. Cinco minutos después, estaba a su merced. Él trabajó la rigidez de sus hombros y de su columna vertebral. Cuando llegó a cierta área de la espalda, ella se sacudió, riendo.


  ―¿Cosquillosa?


  ―Supongo que sí.


  ―¿Alguien te había descubierto este lugar antes?


  Lo presionó de nuevo, justo debajo de sus costillas. Ella se retorció.


  ¿Debería decirle que solo había tenido un amante en sus veintitrés años? No. Pensaría que era una inmadura, una tonta y una ingenua.


  ―Andrea, ¿esta zona de piel es mía?


  Dios, estaba en problemas. Antes de que pudiera responder, sus nudillos le rozaron la mandíbula, tirando de su cabeza hacia un lado mientras él se abalanzaba sobre ella y la besaba. Su pasión áspera la hizo gemir, no pudo contenerse. Su lengua lamió su labio inferior, luego se enterró en su boca. No lo suficientemente profundo. Desde ese ángulo no podía hacerlo tanto como quería.


  Él la tiró sobre el colchón como si no pesara nada y volvió a besarla.


  Ella se perdió en su sabor y la sensación, sin pensar en nada más que la palpitante necesidad de su cuerpo. Hundió los dedos en su pelo revuelto y lo encontró suave y sedoso. Las ondas se ajustaban a sus dedos mientras presionaba las puntas de sus uñas en su cuero cabelludo.


  Con un gruñido, él encajó su cuerpo en el de ella, inmovilizándola. Su peso era delicioso. Se arrastró más cerca y se entregó a cada capricho de su ingeniosa lengua. Se arqueó debajo de él.


  Josh se detuvo.


  ―Será mejor que no te muevas así si no quieres más que un beso o tres...


  ¿Y qué pasaba si quería más?


  Su mirada estaba llena de deseo. Una emoción peligrosa se arremolinó en su cabeza. Ser deseada por un hombre como Josh seguramente terminaría bien, con gritos complacidos y miradas tiernas después.


  Colocó su brazo alrededor de su cuello y tiró de él para besarlo.


  La urgencia de envolver sus piernas alrededor de sus bronceadas caderas y dejarlo hundirse en su cuerpo hizo que su necesidad aumentara.


  Él encontró sus pechos doloridos y los acarició como si los estuviera moldeando hasta dejarlos perfectos. Ella también lo exploró, aprendiendo las formas de sus músculos fuertes. Hasta poner su mano en su erección.


  ―Pareces tenso también.


  Josh arqueó una ceja. Esa chica era una caja de sorpresas, no podía creer lo coqueta que sonaba.


  ―No sabes el tiempo que llevo así, cariño.


  Ella jadeó mientras su dura longitud se clavaba en su palma. Así que, lo que decían sobre las manos grandes era cierto, entonces.


  Andrea tuvo que frenar. Había venido a los Estados Unidos para encontrar una vida mejor. No para enredarse con un gringo que no conocía al segundo día. Ella no era así en absoluto.


  Josh notó el cambio antes de que ella retirara la mano y se apartara.


  ―Me gustaría decir que lo siento, pero no. Me vuelves loco.


  Ser deseada de esa forma se sentía tan bien, tan diferente de como Mateo la había asechado. Pero incluso si aceptaba casarse con él, necesitaría más tiempo.


  Antes de que ella pudiera decirle esto, él se puso de pie junto a la cama, mirándola como un dios de granito.


  ―Será mejor que nos pongamos en marcha.


  Se acercó a la ropa que había abandonado la noche anterior y comenzó a vestirse. Ella todavía estaba temblando por su toque y besos, sin embargo, consiguió arreglárselas para levantarse también. Tambaleándose, recogió su vestido y se peinó.


  Josh la miró con los pantalones vaqueros desabrochados y el cinturón colgando, pero Andrea apartó la mirada.


  ***


  Recorrer todo el camino hasta el rancho después de lo que había sucedido sería un infierno, especialmente cuando sus vaqueros le resultaban demasiado ajustados en la entrepierna.


  Tener a Andrea a su lado con un vestido tan fino y el recuerdo de su cuerpo no hacían más que avivar su deseo. Tan pronto como la instalara correría a masturbarse y deshacerse del dolor que le apretaba los testículos.


  Andrea suspiró admirada cuando tomaron una curva y la casa y el rancho aparecieron antes sus ojos. El orgullo se hinchó en el pecho de Josh. Aparcando la camioneta, apoyó una mano sobre la de ella. Apartó la mirada de la casa y se encontró con la suya.


  ―Si aceptas ser mi esposa, parte de esto será tuyo. Y tu padre siempre tendrá un lugar con nosotros.


  Las lágrimas le iluminaron los ojos color chocolate oscuro. Una se agarró a sus pestañas por un segundo antes de caer por su mejilla. Josh rozó sus nudillos ligeramente sobre ella para limpiarla.


  ―Gracias ―se atragantó.


  ―No tienes que agradecerme. Además, aún no has aceptado mi propuesta.


  Ella volvió la cabeza hacia la ventana, escondiendo la mano donde él había colocado el anillo. Él le tomó la otra mano, negándose a dejar que olvidara lo bien que podía hacerla sentir. Su respuesta a sus besos y caricias no era algo para tirar. Rara vez la gente experimentaba tal conexión física, él nunca se había sentido así. Hasta ahora.


  Kilómetros de vallas se extendían desde un extremo del valle hasta el otro. La hierba se estaba poniendo alta y estaba casi lista para cortar. Pronto llegaría la temporada de heno y aún no habían conseguido que Travis y Lizzy tuvieran su casa. «¿Cuánto tardarían con la suya?» pensó Josh.


  Prince cruzó el campo corriendo como un pequeño ciervo negro. El viejo sabueso siempre andaba correteando por el rancho.


  Andrea sonrió.


  ―¿Es tu perro?


  ―Sí. Prince es uno de los mejores pastores de ganado que hemos tenido. Además, es un mimado.


  ―¿De verdad?


  Se quedó sin aliento al ver la repentina alegría en su rostro. La expresión preocupada con la que la había conocido ya se había desvanecido. Él apretó sus dedos.


  ―Sí, le gusta robar galletas. Una vez se robó unas del mostrador de la cocina. Mamá estaba furiosa. No solo se había comido un lote completo de galletas de azúcar, sino que había roto gran parte de la vajilla. Y lo peor fue que estuvo enfermo por días. Tuvimos que enviarlo al establo.


  Su sonrisa lo iluminó. El corazón de Josh dio un pequeño vuelco, Prince le ladró con impaciencia, buscando su atención, pero él solo tenía ojos para la mujer en el asiento del pasajero.


  Era hora de que ella respondiera.


  ―Me gustas, Andrea. Con el tiempo, tengo la sensación de que eso crecerá. Eres hermosa. No puedes negar que tenemos química.


  Su mirada se volvió hacia la de él y en ese momento algo pasó entre ellos, dejando a Josh como si se hubiera agarrado a la cerca eléctrica demasiado tiempo.


  Apenas pudo conducir para dejar la camioneta junto a los otros vehículos, en el granero. Se sentía mareado.


  Cuando salió de la camioneta, algunos de los miembros de su familia habían aparecido. Lou estaba de pie en el porche, limpiándose las manos con una toalla, y John rodeaba el granero con una pala en la mano.


  ―Hola, hijo.


  John se apoyó en su pala.


  Cuando Andrea bajó, Josh envolvió un brazo alrededor de su cintura y la obligó a caminar con él.


  ―¿Dónde están los demás? ―preguntó Josh.


  Lou bajó las escaleras rápidamente, habiendo recuperado su agilidad de niña después de haber sido inmovilizada con un tobillo roto.


  ―Lizzy está adentro y Travis y Declan están con los caballos.


  ―¿Y Luis?


  John echó un vistazo en la otra dirección y Luis apareció de repente, su rostro ardía de felicidad.


  Andrea se soltó de Josh y corrió por el patio hacia sus brazos extendidos. Él la atrapó y la levantó en el aire. Intercambiaron una lluvia de palabras en español, pero era evidente para todos lo felices que estaban de reunirse.


  Luis volvió a ponerla en el suelo y tomó su cara entre las manos, mirándola por lo que pareció una eternidad. Muy lentamente la besó. Cuando la soltó, se volvió para mirar a Josh.


  Compartieron una sonrisa privada.


  Por el rabillo del ojo, Josh vio que los radares de Lou se ponían en marcha. Se volvió hacia la puerta y llamó a Lizzy antes de ir hasta Andrea.


  ―Bienvenida al Rancho Anderson, querida. Espero que te guste ―dijo Lou.


  Josh recogió la maleta de Andrea.


  ―¿De dónde diablos sacaste esa cosa tan fea? ¿Hiciste una parada en la casa de la tía Diane? ―se burló Travis, apareciendo de pronto.


  Josh le lanzó una mirada para que se abstuviera en comentar ese tipo de cosas, pero estaba de acuerdo en que la maldita cosa podría haber sido encontrada en uno de los armarios de la tía Diane.


  Declan apareció por el otro lado. Nadie pareció sorprendido de ver a Andrea en mitad del patio.


  Lizzy salió con una sonrisa y saludó a su esposo.


  Josh dejó el equipaje de Andrea en el porche y después, con toda la familia allí, agarró a Andrea, la colocó sobre su brazo y la besó.


  Cuando volvió a soltarla. Andrea, se ruborizó hasta la punta de los dedos.


  ―Tengo un anuncio, familia. Esta es Andrea Gonzales Alfaro, la hija de Luis. Y pronto será mi esposa…


  ***


  Andrea se sentía como un insecto atrapado bajo la mirada de tantos Anderson. Apretó los puños, lista para golpear a su nuevo prometido por ser tan arrogante una vez más.


  Cuando Josh había hecho su anuncio, un silencio sepulcral se había abierto paso entre todos. A ella no se le habían pasado por alto las miradas que habían intercambiado sus padres y sus hermanos. Y el idiota nuevamente había hecho lo que se le antojaba sin pedir su opinión. No le había dicho que sí y cada vez estaba más lejos de llegar a decirlo algún día.


  Cuando él le pellizcó el trasero, ella chilló.


  ―Oh, Josh, la pobre chica no necesita que seas juguetón. Ahora déjala en paz, estoy segura de que lo que más desea es hablar con su padre.


  Lou envolvió a Andrea en sus brazos. Mientras su rostro se apretaba contra el algodón almidonado, la emoción burbujeó en su pecho. Había estado sola tanto tiempo que el contacto humano era extraño.


  Excepto con Josh, la química entre ellos era inusual. Andrea nunca le habría permitido tales libertades si no hubiera sentido la misma atracción.


  Lo fulminó con la mirada, él le devolvió una sonrisa.


  Todos los buenos hombres Anderson se adelantaron para abrazarla o darle un beso en la mejilla, sorprendiéndola. Finalmente, una pequeña mujer de cabello rizado y ojos brillantes tomó sus manos.


  ―Soy Lizzy, la esposa de Travis. No dejes que te asusten ―le guiñó un ojo―. Son una familia maravillosa.


  Andrea sonrió y asintió, pero por dentro estaba furiosa. Ahora todos creían que estaba ansiosa por casarse con Josh y que había caído rendida a sus pies.


  ―Gracias a todos ―dijo Luis―. En nombre de mi hija y mío. Tendrán una buena adición en su familia. ―El orgullo rezumaba en su tono de papá.


  Cuando pasó un brazo por los hombros de su hija y la alejó del patio, Andrea estuvo agradecida de estar fuera del foco de atención. Su cara estaba caliente y los latidos de su corazón tamborileaba como loco.


  Su padre la tomó en sus brazos una vez más. Debajo de su mejilla, su camisa se sentía áspera, como si la hubiera dejado secarse al sol.


  ―Estoy tan feliz de tenerte conmigo, Andrea.


  ―Yo también, papá.


  ―Josh es un buen hombre.


  Un buen hombre que también era insufrible y mandón.


  ¿Rompería el corazón de su padre si le decía que aún no había aceptado casarse? No, primero debía arreglar las cosas con Josh.


  Su padre les mostró los terrenos y donde dormía. Luego fueron a la casa de los Anderson y Lou se abalanzó sobre la joven, dándole un recorrido por toda la casa y sentándola en el largo mostrador de la cocina para que tomara un vaso de jugo y pastel de manzana. Lizzy le contó sobre la casa que ella y Travis estaban construyendo.


  Andrea giró la cabeza cuando Josh y sus hermanos entraron en estampida a la cocina.
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  Josh se lanzó al trabajo del rancho. Hizo el recorrido por los pastos y llenó los tanques de agua con una manguera y un sistema de tanques en la parte trasera de una vieja camioneta, luego ayudó a Declan con uno de los caballos que habían estado entrenando. Finalmente, se dirigió a la nueva construcción con Travis, con el cinturón de herramientas colgando de sus caderas, contento al imaginar que pronto sería él quien estaría construyendo una casa.


  ―Andrea es muy bella ―dijo Travis de inmediato.


  ―Sí.


  ―¿Es mejor que la chica que trataste de cortejar en el hotel?


  Las cejas de Josh se juntaron.


  ―¿Quién?


  Una mirada de complicidad cruzó la cara de Travis.


  ―Ah, ¿sí? Sentí lo mismo con Lizzy, ¿sabes?


  Las orejas de Josh prestaron atención, pero él no respondió con nada más de golpes de martillo.


  Travis continuó:


  ―Es una locura pensar que me enamoré de Lizzy cuando la subí a mi camioneta después de que su auto se descompusiera, pero creo que sí. Ella me hipnotizó.


  Josh no podía rechinar los dientes como quería porque tenía la boca llena de clavos. Andrea no solo lo hipnotizaba: ella estaba en su maldita sangre. Necesitaba más, más y más de ella. Quería que sus ojos brillaran mientras se desarmaba en sus brazos. Y quería que realmente dijera que sí a su propuesta, maldita sea. Estaba empezando a sentirse un poco humillado por no haber escuchado esas palabras todavía.


  En ese momento ella debía estar hirviendo de furia por él. En el almuerzo, el destello de sus ojos oscuros se lo había dejado bien claro. Él le dio crédito, sin embargo, ella no le había hecho un escándalo frente a su familia.


  ―No sabía que un hombre podía sonreír con clavos en la boca ―comentó Travis.


  Josh los eliminó uno por uno y los hundió en la madera. Cuando tuvo la boca vacía dijo:


  ―Es muy luchadora... Ya me lo está poniendo difícil.


  ―¿Por qué?


  ―En realidad aún no ha aceptado casarse conmigo.


  Travis lo miró boquiabierto. Luego echó la cabeza hacia atrás y se rio hasta que se le cayó el sombrero. Josh colocó un par más de clavos en la pared antes de sentarse y decir:


  ―¿Has terminado de reírte de mí?


  ―Diablos, no. ¿No le has pedido que se case contigo?


  ―Claro que sí. Varias veces.


  ―Solo estuviste fuera un día, hermano.


  ―Sí y si ella fuera un caballo ya habría roto la silla de montar una y otra vez.


  Travis resopló.


  ―¿Crees que una mujer es como un caballo? No es de extrañar que ella dijera que no a tu propuesta.


  ―Ella no dijo exactamente que no. Simplemente no respondió.


  ―Bueno, es casi tan malo como un no... Pero aceptó que anunciaras su compromiso…


  ―Pues…


  ―¿Qué?


  ―Creo que el anuncio la tomó por sorpresa. No le comenté que iba a hacerlo…


  ―Joder, estás perdido.


  ―Pero ya le di el anillo y no lo rechazó. Entonces significa que no está completamente en desacuerdo. Aunque me tiene intranquilo que no me dé el maldito sí. A un hombre le gusta sentir que le interesa a la mujer tanto como ella a él.


  ―Probablemente te lo dará en cualquier momento, eres irresistible, ¿no?


  Josh le lanzó un puñetazo.


  ―En serio, hermano. Sé cómo se ve una mujer cuando quiere a un hombre ―dijo Travis.


  Sí, Travis lo sabía. Lizzy lo miraba así siempre.


  ―¿Andrea me mira de esa manera?


  ―Lo hizo en el patio, cuando no te miraba como si quisiera matarte, claro. Y cualquiera podría decir que le gustó cuando la besaste. Ahora peguemos esta pared a la otra y asegurémonos de que encajen bien.


  Las siguientes horas pasaron batallando con el trabajo. Josh fue más rápido que nunca, cuanto antes Travis y Lizzy tuvieran su propio hogar, más rápido podrían construir una casa para él y Andrea.


  Para cuando llegó a la casa, iba arrastrándose. Su ropa estaba húmeda de sudor. El agotamiento lo atormentaba, no había dormido bien la noche anterior con el trasero de ella apretándose contra él.


  En la cocina, encontró un vaso limpio y una jarra de té frío. Mientras se estaba lo tomando, Andrea entró a la cocina. El corazón de Josh se constriñó al ver a su bella y pequeña prometida con el cabello sedoso sobre sus hombros. La electricidad se rompió entre ellos.


  Entonces su madre entró, arrojándoles una mirada sospechosa.


  ―¿Cómo estuvo tu día? ―le preguntó su futura novia, tomando té también.


  Si Lou no hubiera estado parada allí, habría olvidado su garganta seca y hubiera besado a Andrea.


  ―Estuvo bien.


  Sintiendo que estorbaba, Lou recogió una canasta de frijoles.


  ―Voy a estar afuera ―dijo y se retiró.


  Andrea puso sus manos sobre las caderas y lo miró con gesto serio. Josh echó un vistazo a la puerta, deseando que volviera su madre. Había avivado un incendio y ahora iba a quemarse.


  ―Te ves muy guapa, cariño.


  ―No trates de usar tu dulce lengua conmigo.


  ―Qué buena idea. Él la alcanzó, pero ella se apartó.


  ―¡Ni siquiera esperaste a que dijera que me casaría contigo antes de decírselo a tu familia!


  ―¿Es un problema?


  Ella le lanzó un puñetazo, sus nudillos se estrellaron contra sus bíceps. Se sorprendió, era mucho más fuerte de lo creía. Sin embargo, lo que más le sorprendió fue ver que no llevaba el anillo.


  ―¡Sabes que es un problema! Ahora si digo que no, pareceré una persona horrible que romperá tu corazón.


  ―¿Por qué te importa lo que mi familia piense?


  Ella se congeló.


  ―¡Ni siquiera me estás escuchando! ¿Qué clase de matrimonio tendremos si ni siquiera te importa lo que digo?


  Él la atrapó por la cintura y la presionó contra la nevera, bloqueando su escape con la longitud de su cuerpo. El fuego ardió en sus entrañas mientras la miraba a los ojos enojados.


  ―Te diré qué tipo de matrimonio será este.


  Inmovilizó sus muñecas bajo sus manos, dejándola indefensa. La forma en que su cuerpo se balanceaba hacia él hablaba de cuánto disfrutaba la sensación.


  ―¡Déjame ir!


  ―Realmente no quieres eso, cariño. Quieres saber cómo voy a venir de los campos por la mañana solo para besarte. Luego iré a trabajar al granero y cuando regrese te atraparé así contra nuestra propia nevera y te dejaré sentir cuánto te deseo.


  Para enfatizar sus palabras, él meció sus caderas contra las suyas.


  Sus ojos se abrieron cuando su erección se encontró con el espacio caliente entre sus piernas.


  ―Los fines de semana voy a llevar a nuestros hijos en paseos en tractor, jugar a la pelota con ellos y meterlos en la cama. Cosa que también haré contigo, aunque de una forma nada inocente. Todas las noches.


  La besó. Ella se encontró con él. Sus labios se estrellaron, relámpagos y truenos. Él separó los labios con la lengua y ella lo mordió.


  Gruñendo, él persiguió su lengua alrededor de su boca hasta que ella rindió. Cuando ella le envolvió los brazos alrededor del cuello, supo que había ganado la pelea. ¡Qué hermosa victoria, teniendo las curvas de Andrea unidas a las suyas!


  Quería gritar y arrojar su sombrero al aire.


  Ella retorció los dedos en su pelo, tirando, fuerte, como a él le gustaba. Cayó sobre las rodillas y se la llevó consigo. Ella jadeó


  ―No quiero que nadie nos escuche. Quizás deberíamos hacer esto afuera.


  Él apoyó su frente contra la de ella, sonriendo, consciente del pulso errático en su garganta.


  ―No te escucho bien, Andrea. Todavía no has pronunciado las palabras que quiero escuchar, pero tu cuerpo sí que lo ha hecho.


  Ella lo empujó y se puso de pie.


  ―Voy ayudarle a tu madre a seleccionar los frijoles.


  ―Suena bien. Me gustan los frijoles. Me limpiaré para la cena. Si quieres unirte a mí, la ducha está allí arriba.


  Señaló hacia el baño del primer piso que nunca había sido suficiente para tres hermanos y sus padres, y mucho menos para un jugueteo con una mujer hermosa.


  Ella puso los ojos en blanco y se fue.


  ―Andrea ―gritó Josh. ―Ella se detuvo, pero no se volvió para mirarlo―. Mejor alisa tu cabello o mamá sabrá lo que has estado haciendo. Ah y ponte el anillo.


  ―Dios, dame paciencia…


  Se giró y lo asesinó con la mirada. De haber sido otra persona, sus bolas se habrían encogido como dos pasas. Pero como era Andrea eso solo avivaba su deseo.


  Subió la escalera riendo.


  Ella no sabía lo empeñado que estaba en ganar.


  ***


  Andrea apenas podía seguir el ritmo de las largas zancadas de Josh mientras caminaba por el patio. Los olores de las tierras de cultivo llenaban su cabeza, mucho mejores que el olor de la pobreza de la que había venido.


  ―¿A dónde vamos?


  ―Te voy a mostrar tu habitación.


  Ella trotó frente a él hasta quedar cara a cara.


  ―¿Qué habitación?


  ―No puedes dormir en la casa.


  ¿Qué? ¿Por qué no? Ella se quedó inmóvil.


  ―Puedo ver lo que estás pensando y no es el caso...


  ―¿Qué estoy pensando?


  ―Que no perteneces a aquí. Y no es así como funcionamos los Anderson.


  ―¿Entonces a qué se debe?


  ―Comparto habitación con Declan, ¿de acuerdo?


  ―Oh...


  Eso la hizo sentirse estúpida el no darse cuenta de que la casa no era muy grande.


  El acarició su mejilla.


  ―No se trata de ti, cariño. Pero aún no podemos dormir juntos, no estamos casados. Es un gran no ante los ojos de mis padres. ―Puso los ojos en blanco―. No les cuentes que anoche dormí con tu trasero en mi entrepierna.


  Ella se ruborizó, sus palabras aumentaron las ya altas temperaturas. Tenía que concentrarse, con Josh estaba demasiado distraída. Se había cuidado a sí misma durante tanto tiempo que no iba a cederle el control.


  Al menos no quería.


  ―Vamos.


  Su traidor cuerpo lo siguió. Pasaron junto a un gallinero y doblaron en uno de los graneros, un par de caballos relincharon.


  Josh resopló.


  ―Creen que les traigo un refrigerio.


  ―¿Qué les das?


  ―Zanahorias o una manzana.


  ―¿Y no tienes nada para ellos esta noche?


  ―No para ellos…


  Su lento acento y su mirada de soslayo enviaron su cuerpo al frenesí.


  Para cuando llegaron al remolque de caballos, ella estaba más deseosa de él. ¿Había alguna razón para resistir sus deseos? Solo se habían conocido unas horas, pero ya habían compartido varios momentos de intimidad. Y ella tenía su anillo, aunque no lo llevara puesto tampoco se lo había devuelto.


  Él señaló con la mano.


  ―Esta será tu habitación los próximos días.


  ―¿Cuántos días tengo?


  ―¿A qué te refieres?


  ―Sabes muy bien de qué hablo. ¿Cuánto tiempo tengo para pensar si acepto tu propuesta?


  ―Tiene que ser antes de que se te acabe el permiso. No quiero presionarte, pero entre más pronto mejor. Solo tienes que decir que sí e inmediatamente nos casaremos.


  Una cuerda invisible tiraba de sus piernas, haciéndola palpitar.


  ―Es una locura…


  ―Es necesario y te diré por qué…


  ―Porque piensas que necesito ayuda con mi tarjeta verde. Papá quiere que nos casemos. Y necesitas que te ayude a obtener tu tierra.


  ―Cierto. Pero te diré algo que no sabes.


  Sus brazos se tensaron al sujetar la delgada cintura de ella.


  ―Te gusta.


  ―¿Me gusta?


  ―Esta atracción entre nosotros, te gusta tanto como a mí. Y no se apagará hasta que hayamos firmado ese certificado de matrimonio.


  ―Podrías... tenerme sin casarte.


  Él arqueó una ceja.


  ―Me encantaría, pero no quiero hacerlo de esa forma, cariño. De verdad quiero que esto funcione. No es cualquier decisión la que estamos tomando, por el bien de ambos quiero que seamos felices. ¿O quieres que esto empiece mal y en poco tiempo seamos dos infelices atados a una vida gris?


  ―¿Y si no quiero acostarme contigo ni siquiera cuando nos casemos? ¿Buscarás sexo en otro lugar?


  Se encogió de hombros.


  ―No voy a ponerte las manos encima si no quieres. No soy así y no lo voy a ser nunca. Y desde luego no habrá más mujeres. Mi mamá crio a un hombre de verdad. Cariño, te voy a tomar por esposa y voy a llevar tu nombre como un cartel sobre mi frente. ¿Has visto cómo es Travis con Lizzy?, prepárate porque estoy seguro de que voy a ser peor.


  Con la mente nublada por su discurso y sus ideas anticuadas, trató de procesarlo todo. Asintió y abrió la puerta del remolque. Se quedó boquiabierta. Lo que tenía frente a sí era un apartamento completo. Mil veces mejor que todos los lugares donde había vivido antes.


  ―Lo usamos cuando viajamos. ―Se estremeció por los escalofríos―. Una familia en un tráiler de este tamaño no es algo divertido, créeme. Pero para una persona no está nada mal. Nos encantaría ofrecerte algo mejor…


  ―Oh, no, Josh. Estoy muy agradecida, en serio. Si supieras donde he tenido que vivir. Esto es como una mansión para mí.


  Se le aguaron los ojos. Josh la abrazó mientras encendía la luz para que pudiera verla mejor.


  ―Te juro que nunca más volverás a pasar por eso. Tendrás una casa con vistas, Andrea, y yo me voy a encargar de ello.


  Ella le plantó un beso en la mejilla.


  Él tomó su mano y la obligó a entrar. Había un armario y un ropero, una pequeña cocina, un sofá y un televisor.


  ―¿Dónde está la cama?


  ―Oh, es un sofá cama. Lo sacaré. Mamá siempre se encarga de tener las sábanas limpias. A veces mis hermanos y yo discutimos y uno de nosotros termina durmiendo aquí.


  Sonrió.


  ―¿Sobre qué discuten?


  Se dispuso a quitar los cojines del sofá y despejar un poco de espacio para extender el colchón.


  ―Tonterías de hermanos. Robaste mi caballo favorito. No te metas en mis asuntos. No puedo dormir en la misma habitación que un hombre que no se cambia los calcetines… Lo normal.


  Ella soltó una risita.


  ―Debe ser agradable tener hermanos. Siempre deseé una gran familia.


  ―Sí, está bien, especialmente cuando nos necesitamos el uno al otro. Como ahora, estamos todos ayudando a Travis y Lizzy con su casa. Es difícil después de trabajar todo el día en el rancho.


  ―Me gustaría ayudar.


  Él le lanzó una sonrisa que la cegó.


  ―¿Sabes cómo usar un martillo?


  ―Puedo aprender.


  ―Probablemente tendrás que hacerlo cuando construyamos nuestra propia casa, porque no quiero estar contigo en este tráiler por mucho tiempo.


  Ella se estremeció.


  ―¿Qué es eso?


  Él se rio entre dientes y se apretó contra ella.


  ―Esa pequeña puerta es un baño. Que descanses, cariño.


  Le dio un ligero beso en la punta de la nariz, dejándola hambrienta por uno en los labios. Luego salió de la caravana y cerró la puerta detrás de él.


  ―La visa vence en tres meses ―gritó.
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  Habían pasado dos semanas desde que Andrea había llegado al rancho. A pesar de que la familia no se había mostrado especialmente feliz por la supuesta boda, todos eran muy amables.


  Josh siempre andaba rondándola, más de una vez sus manos y lengua se habían enredado en las del otro, pero al final todo siempre terminaba igual. Con una discusión.


  Él quería que ella llevara su anillo y ella quería más tiempo. Andrea no sabía cómo explicarle a Josh lo que sentía. No era fácil aceptar a un hombre que no conocía de nada y menos cuando este era un cabezota, engreído y mandón.


  Sabía que el vaquero era bueno, pero no soportaba esa forma en que se tomaba la vida como si todo fuera extremadamente sencillo ni sus constantes órdenes como si ella fuera uno de sus caballos.


  Estaba lavando los platos sucios del segundo desayuno cuando vio a Travis y Lizzy caminar tomados de la mano por el patio. El vaso que tenía en la mano se le resbaló. Esa era su oportunidad. Salió afuera y echó un vistazo alrededor, ellos eran los únicos que estaban allí.


  Los llamó y se apresuró a alcanzarlos.


  ―¿Le pasó algo a mamá? ―se preocupó Travis.


  ―No. ―Se puso la mano sobre el vientre, intentando recuperar el aliento―. Es que quería hablar con ustedes.


  La pareja intercambió una mirada llena de significado. Significado que, por supuesto, no podía entender Andrea.


  ―¿Aquí? ―preguntó Lizzy.


  ―Sí, no importa el lugar. ―Retiró un mechón de su rostro y lo colocó tras la oreja―. Verán, sé que lo de la casa los tiene agobiados, que no han podido avanzar tan rápido como quisieran y que tampoco han podido contratar gente porque tendrían que encargarse de la estadía y el presupuesto no da para tanto… ―Travis arrugó el entrecejo―. Y la cuestión es que yo quisiera trabajar. No sé nada de construcción, pero les aseguro que no me importa trabajar duro y soy rápida aprendiendo. No importa que gane poco, soy consciente de su situación y de que tampoco soy la mejor opción del mundo, lo único que me importa es hacer algo y sentirme productiva.


  Lizzy asintió. Desde el principio Andrea le había caído bien, pero ahora que veía que era una mujer a la que le gustaba hacer las cosas por sí misma, le infundió más respeto.


  ―¿Josh sabe de esto?


  Andrea sonrió como un querubín y desvió la mirada.


  ―Mmm no, pero tampoco es que se lo piense esconder o algo así…


  ―Mira, Andrea, en verdad agradezco que nos quieras echar una mano. Pero preferiría que Josh lo supiera…


  ―Un momento ―interrumpió Lizzy, mirando a su esposo con gesto serio―, ¿qué quiere decir eso?


  ―Pues que no quiero problemas con mi hermano.


  ―¿Y por qué habría de ser un problema que le demos trabajo a su novia?


  Travis tragó con dificultad. No le gustaba el tono que estaba tomando la voz de Lizzy. La conocía muy bien y aunque la amaba en todas sus formas, no era exactamente agradable cuando se enojaba.


  ―No lo sé, Lizzy. ―Se pellizcó el puente de la nariz―. Quizá él no quiera que trabaje.


  Se le encogieron los testículos cuando vio que su mujer se quedaba boquiabierta y se le ponían las orejas rojas.


  ―Travis Anderson, a veces te comportas como un completo idiota. Ni Andrea ni ninguna mujer debería pedir permiso a su novio o marido ―recalcó― para trabajar. Andrea es libre de tomar sus decisiones. Y si Josh se molesta al respecto pues solo demostraría que es un tonto y en dado caso es asunto de ellos. ―Se giró hacia Andrea que la miraba con ojos como platos, casi tan asustada como Travis―. Por supuesto que nos sería de mucha ayuda que nos echaras una mano. No podemos pagarte demasiado, pero te aseguro que será lo justo. De hecho, podrías empezar desde ya. Justo estaba pensando en que las habitaciones terminadas ya podían irse pintando, mientras se terminan las otras, para adelantar. Estoy segura de que podemos encargarnos de ello. ¿Verdad, Travis?


  ―Desde luego, cariño ―murmuró como un niño al que habían regañado―. Tú mandas.


  ***


  Andrea y Lizzy estaban cubiertas de pintura de la cabeza a los pies. Al principio les había costado agarrarle el truco. Cargaban la brocha con demasiada pintura y dejaban más en sus propias manos y cuerpo que en las paredes, pero ya lo hacían mucho mejor.


  Travis les había explicado que ocupaban tres capas de pintura, dejando que cada una secara por completo. Hasta el momento llevaban dos y el sol comenzaba a ocultarse en el horizonte. Estaban en el primer piso, allí todas las habitaciones estaban prácticamente terminadas, pero les faltaba la pintura y algunos pequeños detalles como estantes, cortineros y molduras. Abajo todavía faltaba terminar el baño, la cocina y la chimenea.


  Habían pintado la recamara principal y la que funcionaría como oficina de Travis y biblioteca.


  ―Creí que podríamos dejar estas habitaciones listas hoy ―comentó Lizzie―. Sin embargo, ya es tarde y no nos va a dar tiempo a pasar la tercera capa.


  ―Puedo quedarme hasta que lo terminemos.


  ―Oh, no. No te preocupes. Total, falta mucho para que los chicos terminen abajo. Hemos trabajado duro hoy y ya no aguanto el cuello, además nos va a tomar toda la noche quitarnos esta pintura de encima.


  ―No te extrañes si mañana vengo en carne viva.


  Ambas soltaron una carcajada al mirarse manchadas como payasos.


  ***


  A pesar de que no había querido admitirlo ante Lizzie, Andrea también estaba cansada. Le dolía la espalda y el cuello. Pintar la parte alta de las paredes había sido una tortura y no estaba acostumbrada a trabajar. Eso la enojaba, pero a pesar de todo estaba contenta. Se había sentido relajada y productiva mientras esparcía el color por toda la pared.


  De hecho, se sintió orgullosa cuando Declan comentó que se le daba bien pintar, que no dejaba ni un espacio sin cubrir y que la pared le quedaba lisa y uniforme. Lizzie en cambio había tenido más problemas, chorreaba las paredes sin darse cuenta u olvidaba checar las esquinas, Andrea debía repasar lo que pintaba ella para corregirlo, pero a la otra mujer no le importaba. Le había dicho a Travis que gracias a Dios Andrea les ayudaba, o ella habría dejado toda la casa mal pintada.


  Josh había ido ayudar a Travis y Declan en la tarde, pero no le había dirigido la palabra ni una sola vez. Ni siquiera se había asomado a ver su trabajo. Sin embargo, era de esperarse. Él se había enterado durante el almuerzo de que estaba la casa de Travis y no había disimulado ni un poco la sorpresa y la molestia que tal cosa le provocaba.


  Para su suerte, se había ido tras terminar su plato y no había tenido que hablar con él. Estaba harta de tener que discutir cada jodido momento y tal como Lizzie le había dicho a su esposo, una mujer no necesitaba pedir permiso a su novio, mucho menos a su «no novio».


  La cena como siempre fue deliciosa y llena de charla. Josh ni se apareció y eso le provocó a Andrea una sensación de decepción y tristeza. Sabía que la cosa iba a terminar en una discusión, pero había esperado que finalmente él la entendiera y apoyara.


  Cuando acabó de ayudarle a Lou se despidió dándole un beso de buenas noches.


  ―Toma, querida ―le dijo la mujer, tendiéndole una caja de galletas y un termo que desprendía olor a chocolate―. Has trabajado duro y puede que te dé hambre en la noche.


  ―Gracias, Lou, eres un amor.


  ―¿Sabes algo de Josh?


  Torció el gesto.


  ―No, desde el desayuno no he cruzado palabra con él.


  ―Tenle paciencia. ―Andrea la miró con atención―. Aunque él haga como que su boda es lo más normal del mundo, está confundido.


  ―Yo…


  ―No me des ninguna explicación, querida. Solo te voy a pedir una cosa.


  ―¿Qué?


  ―No tomes una decisión para la que no estén preparados.


  Andrea atravesó el camino hasta el remolque con la cabeza hecha un lío. Estaba tan cansada de pensar. La balanza parecía no inclinarse hacía ningún sitio. Casarse tenía desventajas, sí, pero también ventajas.


  Suspiró. Lo que necesitaba en ese momento era quitarse la pintura de encima y luego dormir sin pesadillas ni sueños de marchas nupciales.


  Empujó la puerta y cuando estiró la mano para encender la luz se quedó paralizada al notar que alguien tomaba su muñeca.


  ―Debes tener la conciencia muy sucia ―dijo Josh en la oscuridad.


  Ella suspiró de alivio, se soltó y le dio un manotazo.


  ―Casi me matas del susto.


  Josh encendió la luz y se apartó para dejarla entrar.


  ―Llegas tarde.


  Ella arqueó la ceja y lo empujó.


  ―Ah, ¿sí? Hasta donde yo sé no teníamos una cita. De hecho, ¿qué haces aquí?


  ―Tenemos que hablar.


  ―Mmm… ―Abrió el armario y buscó ropa limpia―. ¿Cómo de qué?


  ―De esto.


  Ella volteó a verlo y se encontró con el anillo de compromiso.


  ―¿Lo quieres? Llévatelo, es tuyo.


  Él fue hasta ella, la tomó por los hombros y la obligó a verlo.


  ―No, no es mío. Es tuyo. Estoy perdiendo la paciencia, Andrea.


  ―¿Conoces esa palabra?


  ―Por el amor de Dios, deja de hablarme en español siempre que discutimos. No es mi idioma.


  ―¡Entonces tú deja de hablarme en inglés, tampoco es mi idioma!


  Josh puso los ojos en blanco.


  ―Sabes muy bien a lo que me refiero. No puedo entender cuando hablas así…


  ―Gringo, quizá yo no quiero que lo entiendas.


  ―¿Sabías que es una falta de respeto?


  ―¿Igual que meterse en las habitaciones de otras personas sin permiso? Vaya, no. Y tú ¿sabías que puedes aprender español de la misma manera en que yo aprendí inglés?


  La fulminó con la mirada.


  ―Qué buena idea ―respondió, con total ironía―. Mañana mismo empiezo…


  ―Ja, ja, ja… Quiero ver eso ―se burló.


  Josh se paró en seco.


  ―¿Acaso crees que soy un vaquero tonto? ¿Qué no puedo aprender otro idioma?


  ―No he dicho eso.


  ―¿Entonces por qué te burlas?


  ―Porque crees que aprender un segundo idioma es fácil y no lo es, no lo es en absoluto.


  ―Puedo hacerlo.


  ―Lo sé.


  ―Y te lo voy a demostrar.


  ―Josh…


  ―Ya verás. ―Se sentó en el sofá cama―. En fin, ya nos desviamos. Quiero que aceptes el anillo, de verdad. Que lo uses. Y que nos casemos de una jodida vez.


  ―Apenas han pasado dos semanas.


  ―Exacto. Suficiente.


  ―Y durante ese tiempo no hemos dejado de pelear ni un solo día. ¿Por qué no lo entiendes? Esto es una locura, Josh. Ni siquiera podemos convivir en paz…


  ―Si no fueras tan…


  ―Oh, cállate. Todas las discusiones han empezado por tu culpa.


  Josh se quedó boquiabierto.


  ―Todo el mundo sabe que soy la persona más pacífica, en cambio tú buscas pelea por todo…


  ―¡No peleo porque quiero! Si no tuvieras esa maldita actitud sería bien distinto.


  ―¿Qué actitud? Si quiera deberías agradecer que no me he referido a lo de tu nuevo trabajo, justamente porque no quiero discutir…


  ―Esa actitud.


  Negó con la cabeza y se metió al baño. Él se levantó de un salto y la siguió.


  ―¿Qué se te perdió por aquí?


  ―No hemos terminado de hablar.


  ―Entonces lo haremos después. Estoy cansada y necesito un baño de inmediato.


  ―Andrea… Solo dime que sí.


  ―Prometiste que no me ibas a presionar.


  Él soltó la trenza que llevaba, liberándole el cabello. Después le quitó la blusa e inhaló su aroma.


  ―De acuerdo, fue estúpido enojarme por lo de tu trabajo. Hice un berrinche tras darme cuenta y por eso ahora estoy muriéndome de hambre.


  ―¿Por eso no fuiste a cenar?


  ―Sí. No quería verte.


  ―¿Por qué?


  ―Ni siquiera me lo contaste… De hecho, ni siquiera sabía que querías trabajar.


  Ella sintió una punzada de culpabilidad. Josh la besó en la coronilla.


  ―Quizá esa es una prueba de que no nos conocemos lo suficiente ni nos tenemos confianza.


  ―Yo sí confió en ti. No tengo problema con hablarte de mí y de mis planes o deseos.


  ―Háblame de ti.


  ―Creí que querías bañarte.


  ―Puedo hacerlo mientras te escucho.


  ―¿Y me vas a dejar ver?


  ―No lo creo…


  Josh la tomó entre sus brazos y la besó.


  ―Tu madre me dio unas galletas y chocolate. Tómalos.


  ―Y todavía dudas que quiero casarme contigo.


  Él fue por las galletas y el chocolate, devorándolas al otro lado de la cortina de la ducha, mientras le contaba cosas suyas a ella. Le habló del rancho, de la infancia, de la tía Diane, de la secundaria y la universidad, de la época en que fue montador de rodeo y de los planes de crear un criadero de caballos en su tierra.


  A pesar de que Andrea tardó un montón en quitarse la pintura, la mayoría del tiempo solo se quedó en la tina para escucharlo hablar.


  Cuando salió, él le alcanzó la toalla y la esperó en la puerta del remolque.


  ―Es tarde, gracias por las galletas. Pude haber muerto de hambre.


  Ella le sonrió.


  ―Eso significa que me debes la vida.


  ―Sabes muy bien que es tuya.


  Andrea borró la sonrisa y desvió la mirada. Él suspiró, maldita sea, por qué siempre terminaba cagándola. Que alguien le explicara cómo entender a las mujeres, porque estaba claro que no tenía ni idea.


  ―Buenas noches, cariño.


  ―Buenas noches, gringo. Que sueñes conmigo.


  Se retiró despidiéndose con un golpe en el ala del sombrero y desapareció. Cuando pasó junto a los caballos les llevó unas zanahorias que tenía escondidas en una caja y suspiró.


  Había sido un idiota al pensar que ganarse a Andrea era parecido a ganarse la confianza de un caballo.


  Subió corriendo a su habitación e intento dormir, pero no podía. De verdad que se sentía molesto y asustado de no recibir el sí. ¿Por qué ella tenía tantas dudas? ¿Acaso no se le aceleraba el corazón cuando estaba a su lado? Porque a él sí. Por un demonio, lo volvía loco en todos los sentidos.


  Dio mil vueltas más, hasta que perdió la paciencia y tomó su portátil.


  Hacía meses que el valle había experimentado cambios. Uno de ellos había sido la posibilidad de llevar internet a lugares tan alejados como el rancho. Travis había sido quien le había dicho a su padre la importancia de contar con internet y cómo eso facilitaría muchas cosas y ahorraría viajes innecesarios a la ciudad. Con lo que John finalmente decidió implementarlo.


  Una vez con el aparato encendido, entró en el buscador y escribió: aprender español en línea.


  Sus pupilas se dilataron al ver el primer enlace. «Aprende español en una semana». Sin pensárselo dio clic y sonrió.


  Le iba a dar una buena sorpresa a Andrea.


  Pasó dos horas despierto hasta que con una maldición cerró el portátil. Alguien podía explicarle por qué en español ocupaban una conjugación distinta para cada pronombre. Y por qué había que tener cuidado con los verbos ser y estar y saber cuándo decir «Andrea es rica» y no «Andrea está rica».


  Le golpeaba el ego, pero prefería seguir sin entenderle nada a Andrea, que romperse la cabeza con tanta cosa. Definitivamente era más difícil de lo que pensaba.
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  Andrea sacó la cabeza por la ventanilla del coche de Lizzie y miró el lugar que ella le había señalado.


  ―Vaya, no puedo creer que te hayas quedado ahí varada y Travis haya llegado a ayudarte. Realmente suena como una historia de princesas y eso.


  Lizzy suspiró al recordar cómo había empezado su historia de amor.


  ―Pues la tuya no se queda atrás.


  Andrea volvió a sentarse, esta vez más hundida en el asiento.


  ―¿Dije algo malo?


  ―Oh, no. Es solo que mi historia con Josh no es ni de cerca como la tuya. Nosotros no…


  Lizzie le echó un vistazo y negó. Sabía exactamente cómo se sentía, a pesar de que Andrea dijera que no, se parecían mucho.


  Iban de camino a Vixen. Necesitaban pintura y otros materiales que ya se les habían acabado. Por fin la casa tenía un buen aspecto. Ella y Andrea habían acabado de pintar todas las habitaciones, incluso las que no estaban completamente terminadas ya que no les hacía falta mucho. Pero venía lo peor, pintar el techo y el exterior. Habían tenido que librar una discusión con Travis y Josh que se oponían a que lo hicieran ellas, pero como siempre las mujeres habían triunfado.


  ―Puedes confiar en mí, Andrea. Sé que no me conoces mucho, pero en este mes que hemos estado trabajando juntas me has caído muy bien. Eres una chica dura, divertida, trabajadora y buena. En serio, puedes contar conmigo y verme como a una amiga. Amo a Lou y te juro que es como mi propia madre, pero cuando te vi por primera vez lo primero que pensé fue «Dios, por fin una amiga». Me encanta la vida del rancho, sin embargo, como hoy, necesito despejarme y ver más gente y otros lugares. Por eso siempre busco una excusa para venir a Vixen.


  ―No sé cómo puedes hacerlo…


  ―¿Qué?


  ―No sentirte atrapada.


  Lizzie arrugó el entrecejo.


  ―¿A qué te refieres?


  ―No conozco nada del mundo, jamás lo he explorado. Vengo de un lugar donde más te valía estar en tu casa si querías que no te pasara algo realmente horrible. No tuve una niñez normal, ni una infancia ni nada. ―Cerró los ojos―. Solo sobrevivía. Y cuando supe que tenía un boleto para venir a los Estados Unidos fui la persona más feliz del mundo. Dios mío, por fin podría asomar la nariz más allá de mi propia puerta. Conocería gente, gente buena que no me haría daño. Encontraría un trabajo. Estudiaría. Me enamoraría de un chico guapo… Y me encanta el rancho, me encantan ustedes y definitivamente Josh es mucho más que guapo. Pero a pesar de eso sigo sintiéndome atrapada. No comprendo como lo haces tú. Vienes de una ciudad grande y a pesar de ello eres feliz en el rancho.


  ―Como te dije, a veces necesito escaparme.


  ―Es un día, unas horas apenas.


  ―Andrea, no sé qué decirte. No porque una ciudad sea grande y llena de vida, significa que sea buena. La peor persona que he conocido, la conocí en Phoenix y fue mi pareja. Y cuando me hizo daño, todos lo supieron y a nadie le importó. También hay cosas malas allí afuera. Quizá por eso me gusta el rancho, puedo confiar en todos allí y soy feliz. Extraño muchas cosas, pero ya una vez intenté irme y tuve que regresar. Mi corazón, simplemente, está en ese valle. Junto a Travis.


  ―No sé cómo sentirme…


  ―Sé que no me estás pidiendo ningún consejo, pero te lo voy a dar. Si no puedes ser feliz en el rancho mejor no te cases. Los chicos aman esa tierra con cada pedazo de su corazón y no habrá nada que los pueda arrancar de allí, si te casas con él tendrás que quedarte para siempre.


  ―No voy a casarme con Josh…


  Lizzie frenó de golpe y las dos rebotaron en su asiento.


  ―¿Qué?


  Andrea suspiró y le contó la historia desde el principio. Las dos mujeres habían estado trabajando codo con codo y su amistad había crecido cada día. Andrea no dudó en desahogarse y contarle todo lo que estaba pasando. Necesitaba que alguien más la ayudara a disipar las dudas o al menos a escucharla.


  ***


  ―Te quiiiee-rro. Te quierro. Te qui… Maldición. Te quierro. Te quierro mocho.


  ―¿Qué se supone que estás haciendo? ―preguntó Declan a su hermano.


  Josh dio un respingo.


  ―Intento aprender unas frases en español.


  ―¿Y así suena el español?


  ―Demonios, no tengo ni idea.


  ―¿Por qué no le pides a Andrea que te enseñe?


  ―Porque se supone que es una sorpresa.


  Declan estalló en carcajadas.


  ―Vaya, Josh, si es que eres todo un romántico.


  ***


  Andrea respiró profundo, el aire no era tan limpio como el del rancho, pero sí mejor que el de su ciudad en México.


  El día que había llegado a los Estados Unidos estaba tan asustada e intimidada por Josh que no había tenido oportunidad de ver más allá.


  Puede que Vixen fuera una ciudad muy pequeña, pero había muchos rostros que ver en comparación con el rancho. Gente de todas las edades. Tiendas. Una cafetería.


  Josh siempre se burlaba de Declan porque decía que jamás iba a encontrar una mujer allí, pero a Andrea le parecía que Josh exageraba. Ya había visto varias chicas guapas de la edad de Declan.


  ―Andrea, date prisa. Debemos ir por la pintura.


  Andrea sacudió la cabeza y siguió a Lizzie.


  Entraron a la ferretería y una vez ahí Lizzie se salió de su cuerpo. Se suponía que solo iban por pinturas y algunos materiales, pero ella comenzó a ver molduras, empapelados, lámparas y cualquier cosa que fuera decorativa. Andrea sonrió al verla, ya que el lugar era pequeño y no tenía mucho que ofrecer, sin embargo, la mujer se maravillaba con cada cosa y le costaba decidir cuál le gustaba más.


  Elegir el color de la pintura fue una odisea. Finalmente tuvo que llamar a Travis y pedirle ayuda, pero no conseguían ponerse de acuerdo.


  Andrea se escapó a la salida y se quedó contemplando el movimiento de la calle principal.


  ―Buenas tardes, señorita ―le dijo un vaquero que pasaba por la acera, inclinando el ala de su sombrero.


  Ella le devolvió el saludo. En donde vivía en México la gente no saludaba a los desconocidos, ni siquiera a los conocidos. Probablemente si un extraño te hablaba en mitad de la calle era para asaltarte.


  Segundos después Lizzie la llamó y juntas cargaron las compras en el coche.


  ―Dios bendito, ya quiero ver la cara de Travis cuando vea la casa pintada. Sé que le encantará ese color. ¿Qué tal si vamos a por un café y unas magdalenas?


  Ambas cruzaron la calle hasta la cafetería. En el camino habían hablado largo y tendido. Lizzie apreciaba a Josh y lo veía como un hermano, pero tenía que darle la razón a Andrea en que era una locura lo que estaban pensando. Sin embargo, tal como se lo dijo a ella, ya tenían un mes de estar conviviendo a diario y era más que obvio que entre ellos había cierta química, así que unos completos desconocidos no eran. Ella y Travis habían pasado tres meses igual y estaban más enamorados que ningún otro.


  Andrea insistió en pagar la cuenta y mientras lo hacía vio un anuncio pegado en la pared. Se acercó a él y leyó detalladamente. Estaba muy concentrada cuando Lizzie se le acercó.


  ―¿Qué tanto miras? ―Leyó el anuncio―. Mmm ¿te gustaría?


  Andrea se encogió de hombros.


  ―Me relaja cuando estamos pintando y me gusta encargarme de los detalles. Es relajante tener el pincel en las manos y convertir algo sin vida en una cosa totalmente diferente.


  ―¿Sabes conducir?


  ―Sí, papá me enseñó desde pequeña.


  ―Entonces vamos a que te inscribas. El horario te queda genial y además es gratis. Yo te prestaré el coche para que viajes.


  La tomó por el codo y la arrastró consigo.


  ―¿Qué? No, estás loca. No puedo.


  ―¿Por qué no?


  ―Pues… no puedo estar yendo y viniendo del rancho. Ni siquiera conozco y…


  ―¿Acaso no era esto lo que planeabas antes de que Josh te propusiera matrimonio? Estando en el rancho esto es lo más allá que podrás salir. Si quieres seguir con Josh y al mismo tiempo descubrir, aunque sea un poquito, de ese mundo y nueva vida que ansías, esta es tu oportunidad. Anda.


  Andrea se quedó paralizada unos segundos. Luego decidió que Lizzie tenía razón. Necesitaba mirar más allá del rancho Anderson. Aceptara o no casarse con Josh ella iba a ir más allá.


  Conocía a la perfección lo que era vivir limitada por las condiciones. No sería tan estúpida como para limitarse ahora por miedos y dudas.


  ***


  Josh estaba sentado en el columpio del porche, reposando la cena, cuando Andrea salió. Se inclinó sobre la baranda y contemplo los últimos destellos de luz que quedaban.


  ―Me gustas bastante desde este ángulo ―dijo él, mirándole el trasero.


  Ella puso los ojos en blanco.


  ―Quería hablar contigo.


  Él notó algo en su tono y se puso serio. Desde que se conocían no habían tenido un día sin discutir por la más mínima cosa.


  ―¿Qué pasa?


  ―Gracias.


  Se puso a de pie, parándose a su lado.


  ―¿Por qué?


  ―Sé que fuiste tú quien pagó mi boleto.


  ―Quería que te casaras conm…


  ―No, Josh. Sé que no solo lo hiciste por eso. ―Se giró hacia él y le puso la mano en el pecho―. Tienes un gran corazón.


  Él sintió que algo dulce y profundo se le estremecía en el pecho.


  ―Me salvaste ―continuó.


  ―¿Qué quieres decir?


  ―Vivía en un lugar donde pasaban cosas horribles, Josh. El dinero que enviaba papá no me alcanzaba para irme a un lugar mejor. Narcotráfico, tráfico de armas, delincuencia, violencia, pobreza extrema, violaciones… Cada vez que salía a la calle debía mirar a todas partes constantemente y no alejarme demasiado de mi apartamento. Pasaba días encerrada por miedo. Y luego surgía una emergencia y tenía que salir a pesar de que sonaban disparos en la otra calle. Caminaba por los callejones sin mirar a nadie, porque temía que encontrar una persona que ocupara ayuda y no poder dársela…


  ―Cariño ―la interrumpió, pero ella le puso un dedo en los labios para que la dejara hablar.


  ―Una vez lo hice y vi como dos tipos violaban a una mujer. Y no hice nada. Porque si me metía también me habrían violado a mí. Fue horrible. Vi lo que pasaba y prácticamente corrí antes de que me vieran ellos. ―Una lagrima resbaló por su mejilla―. Pasé tres noches sin dormir y cada mañana salí a comprar el periódico para ver si había alguna noticia. No había nada. Probablemente no la mataron o quizá sí, pero no lo anunciaron porque solo era una estadística más en una ciudad peligrosa.


  Josh la estrechó contra su pecho.


  ―¿Alguna vez te pasó algo a ti?


  ―Me asaltaron dos veces y se metieron a robar a mi apartamento. Tuve suerte.


  ―No tendrás que volver a pasar por eso, cariño. Mírame. Nunca permitiré que vuelvas a vivir con miedo.


  ―Lo sé. Por eso te doy las gracias. Quizá si aún estuviera allá, fuera una estadística más.


  ―Dios, ni siquiera lo digas.


  Andrea se llenó del aroma de él.


  ―Siempre me dormía pensando en el día que escaparía de esa miseria. Cuando estuviera aquí, junto a papá. No tuve la oportunidad de ir a la universidad en México, pero soñaba con venir aquí y estudiar. Por eso mis padres insistieron tanto en que aprendiera inglés. Quería mi sueño americano.


  ―Te juro que trabajaré cada día para que tengas una buena vida.


  ―Josh, no solo quiero dormir tranquila o tener una casa. Quiero más. ―Él se separó un poco para mirarla―. Entiéndelo, por fin tengo alas para volar. Sin embargo, no lo estoy haciendo. Estoy atrapada en un trato que no pedí, con la constante sensación de que tengo que darte una respuesta pronto, aunque no la tenga. Ni siquiera ahora soy libre.


  ―No estás obligada a decirme que sí. Si dices que no te entenderé.


  ―Pero si digo no es probable que tenga que volver a México.


  ―No dejaré que te vayas, mucho menos después de lo que me contaste.


  ―No puedes hacer nada. Si digo que no, tendrás que buscar a una esposa o si no, nunca tendrás la tierra con la que sueñas. Escuché la ilusión con la que aquel día hablabas de tus proyectos.


  ―No quiero a otra esposa. Te quiero a ti. Aún faltan dos meses. Podemos intentarlo. Dame la oportunidad.


  ―¿Qué pasará conmigo si me caso? No sé nada de un rancho y aunque me gusta este lugar no quiero estar encerrada aquí. He estado encerrada demasiado tiempo…


  ―No sé qué decirte. ―Se separó y volvió a sentarse en el columpio, llevándose las manos a la cabeza―. No me iré de aquí si es lo que quieres…


  ―Jamás te pediría algo así ―lo interrumpió, poniéndose de rodillas para que sus miradas quedaran a la misma altura―. Pero quiero que sepas que no podría ser una esposa como Lou o como Lizzie.


  ―¿Qué clase de esposa serías?


  ―Me gustaría ser tan trabajadora y buena madre como Lou, como lo fue la mía también, y tener el carácter fuerte de Lizzy y esa ilusión por su hogar y su esposo. Pero también quisiera ser más independiente. Quiero trabajar, tomar mis propias decisiones. ―Colocó su mano en la mandíbula de él y lo miró fijamente―. Quiero ser una esposa de la que puedas sentirte orgulloso, pero también una mujer de la que pueda sentirme orgullosa yo.


  Él se acercó para besarla, sin embargo, ella no lo permitió. En su lugar sacó un papel de los pantalones y se lo dio.


  ―¿Qué es?


  ―Hoy cuando fuimos a Vixen vimos este anuncio. Es un curso gratuito de arte y pintura, me inscribí en él. Al parecer la ciudad está invirtiendo para posicionarse como un sitio turístico al cual huir cuando se esté harto de la ciudad. Están construyendo un hotel de lujo. En fin, que el condado quiere que la gente se anime a emprender.


  »De esa manera habrá más tiendas y todo eso. Más que ofrecer a los turistas. La mujer que nos atendió, nos comentó que planean abrir otros cursos, de manualidades, cocina y no sé qué más. Pero que se habían decidido por empezar con este porque hay una artista famosa que se vino a vivir a este lado de Texas y se ofreció a dar las clases.


  ―¿Te gusta el arte?


  ―En verdad no lo sé. Me gusta pintar las paredes de la casa de Lizzie y Travis. ―Se encogió de hombros―. Supongo que no tiene mucho que ver. Nada pierdo con intentarlo. me encanta la sensación de la brocha en las manos.


  ―¿Cómo piensas viajar?


  ―Lizzie se ofreció a prestarme el coche. Con el dinero que gano puedo pagar la gasolina y los gastos que tenga con el curso y además aportar a tus padres por mi estadía.


  ―Oh, no, Andrea. Eres mi prometida.


  ―Sabes que no…


  ―Bueno, pero estamos hablando de esto y supongo que significa que intentarás que nos conozcamos y eso…


  ―Mmm… creo que sí, gringo.


  Levantó su mano y le mostró el dedo anular. El diamante brilló frente a los ojos del vaquero.


  Esta vez fue ella quien se acercó para besarlo.


  Entonces, por primera vez desde que se conocían, no discutieron.


  ***


  Andrea estaba que no se cambiaba por nadie. Era su primer día de clases.


  Se echó una última mirada al espejo y cogió las llaves del coche de Lizzie. Justo cuando abrió la puerta del remolque se encontró con su padre con la mano en alto.


  ―Oh, mi niña. Estaba a punto de tocar. Buenos días. Te ves muy guapa.


  Ella bajo de un saltó y le plantó un beso.


  ―Buenos días. Gracias, estoy tan nerviosa.


  ―No te preocupes. ¿Te vas sin desayunar?


  ―Sí, es que no quiero que se me revuelva el estómago por los nervios. Comeré algo en Vixen. ―Su padre se puso serio―. Solo será por hoy, papá.


  ―Eso espero.


  Ambos fueron caminando hasta el garaje y allí encontraron a Josh, recostado en su camioneta.


  ―Buenos días, vaya ¿cómo está la novia más guapa de todo Texas?


  Ella rio.


  ―Qué raro, cuando papá no está no me tratas tan bien.


  Él le guiñó un ojo.


  ―Mentirosa.


  ―Gringo adulador.


  Luis soltó una carcajada al ver la cara de confusión de Josh.


  ―Suerte con el español, muchacho. ―Le dio unas palmadas en la espalda y luego se giró hacia su hija―. Suerte, mi niña. Vas a ver que todo sale bien.


  ―Gracias, papá.


  Se despidieron con un fuerte abrazo.


  ―¿También viniste a despedirme?


  Él la tomó por la cintura y la atrajo para besarla.


  ―No. Vine para llevarte a tu primer día de clases.


  ―¿Qué?


  ―Soy un caballero.


  ―Pero tienes mucho trabajo y…


  ―Travis una vez me dijo que cuando alguien te importaba siempre encontrabas el tiempo.


  Andrea sintió un pinchazo detrás de los ojos.


  ―¿Irás por mí luego?


  ―Por supuesto, es lo que un hombre hace con su chica.


  Era un anticuado, pero le encantaba.


  Ese día Josh fue a dejarla y traerla tal como le prometió. Andrea no solo descubrió qué era eso de sentir mariposas en el estómago por un hombre que la quería, sino que también aprendió que pintar sobre un lienzo no tenía nada que ver con pintar una casa, ¡era mil veces mejor!


  ***


  Mes y medio después Andrea se había vuelto loca por la pintura y en su clase había destacado tanto que la profesora le había ofrecido trabajo.


  Después de toda la incertidumbre del pasado por fin era feliz. Estaba ansiosa por llegar al rancho.


  Aumentó la velocidad, dejando tras de sí una nube de polvo. Cuando llegó salió corriendo a preguntar por Josh. Travis le dijo que se encontraba en el granero y con un rápido «gracias» desapareció.


  Lo vio arreglando algo.


  Tuvo que detenerse para contemplarlo en silencio y calma.


  Era tan guapo y fuerte. Pero lo que más le gustaba era su sonrisa.


  Estaba segura de que la sangre se le aguaba cuando él la miraba de esa forma irresistible y elevaba las comisuras de los labios hacia el cielo.


  ―Hola, gringo.


  Él la miró con un brillo especial en los ojos y fue hasta ella para besarla.


  ―Hola, preciosa. ¿Qué tal?


  ―¡La profesora me ha pedido que trabaje con ella! Tiene un encargo enorme de suvenires y pinturas y quiere que la ayude. Sé que apenas empiezo con esto, Josh, pero me siento tan orgullosa de que una artista como ella confía en mí…


  ―Vaya, al paso que vas le vas a quitar el trabajo. ―Ella le dio un manotazo―. Es broma, cariño. Lo haces muy bien, realmente tienes talento.


  ―¿Eso crees?


  ―Claro que sí. He visto esos amaneceres que pintas… son… no lo sé. Te ponen los pelos de punta.


  Ella le plantó un beso.


  ―Faltan dos semanas para que acabe mi visa.


  Josh perdió la sonrisa.


  ―Lo sé.


  ―Tengo algo para ti.


  Sacó un paquete de detrás de la espalda y se lo tendió.


  Cuando Josh lo vio inmediatamente supo que era un cuadro. Lo desenvolvió con más cuidado del que quería y se quedó sin aliento al verlo.


  Eran dos sombras. Una más grande sentada y la otra más pequeña, arrodillada frente a la primera. Apenas y eran siluetas en la oscuridad, un hombre y una mujer, pero lo que más resaltaba era la forma en la que la silueta pequeña colocaba su mano en la mandíbula de él. Y en esa mano, como un foco de luz, brillaba un diamante.


  ―Andrea, esto es…


  Tenía la piel erizada y el corazón a mil.


  ―¿Comprendes lo que significa?


  ―¡Espero que sea que te vas a casar conmigo!


  Ella le quitó el cuadro de las manos, lo puso en una mesa y saltó como una niña sobre Josh, envolviéndole las piernas en la cintura, después le plantó el beso más largo y apasionado que había dado en su vida.


  Josh estaba mareado. Sin embargo, todavía no estaba conforme.


  ―No has dicho las palabras, cariño.


  Ella puso los ojos en blanco.


  ―Voy a preguntártelo otra vez.


  ―¿Tan importante es?


  ―He esperado tres meses por ti y no han sido exactamente fáciles…


  ―Ja, ja. De acuerdo.


  ―Ven, dame el anillo.


  Ella se quedó boquiabierta.


  ―¿Qué?


  ―Que me lo des. Vamos a empezar desde cero y hacerlo bien. Dios mío, la primera vez fui un total idiota. No me extraña que me haya costado tanto tiempo convencerte.


  La tomó de la mano y la guio a través de los campos.


  El sol comenzaba a acariciar el horizonte. El cielo estaba teñido de colores malvas y naranjas. La brisa de la noche ya comenzaba a aparecer y acariciaba sus pieles.


  ―Esta es mi tierra, cariño. El lugar que te ofrezco. El lugar donde voy a hacerte feliz para siempre, trabajaré en eso cada día.


  ―Oh, Josh…


  Tenía los ojos aguados.


  ―Andrea, quiero que…


  Comenzó a arrodillarse, pero el intento fue tan torpe que se le cayó el anillo y por una fracción de segundo le fue imposible encontrarlo entre la hierba.


  ―Santa mierda, esto es un desastre.


  Ella lo obligó a levantarse, conteniendo una carcajada.


  ―Solo no te pongas tan nervioso, gringo. Ya sabes cuál va a ser mi respuesta, no debería asustarte tanto.


  ―Cielos, contigo nunca se sabe.


  Andrea soltó la risa al tiempo que le daba un manotazo.


  ―De acuerdo. Empieza de nuevo.


  ―Bien… ―La miró fijamente y le sonrió―. Sé que no nos conocimos de la mejor manera, que esto ha sido una locura desde el principio y que nos costó mucho acoplarnos. Pero también sé que desde que te vi en la foto te metiste dentro de mí y que estos tres meses a tu lado he sentido lo que jamás nadie en toda mi vida me hizo sentir.


  »Eres totalmente diferente a la mujer que algún día creí que quería como esposa, sin embargo, el tiempo me ha demostrado cuan equivocado estaba. Porque eres perfecta. Te admiro y respeto, has conseguido que vea más allá de un trato o de tu cuerpo. Que vea tu corazón, tu coraje.


  »Andrea, te quierro. ¿Quierres casarrte conmigou?


  Ella abrió la boca de par en par y las lágrimas se le derramaron por el rostro sin que pudiera evitarlo.


  ―Oh, por Dios. ¡Por supuesto!


  ―Joder, ¿qué significa eso? Por el amor a Cristo, dímelo en inglés o voy a morir de un infarto.


  Ella rio al tiempo que se limpiaba las lágrimas.


  ―¡Sí, quiero casarme contigo, gringo! ―Josh suspiró de alivio y colocó el anillo en su dedo―. ¡Yo también te quiero!


  Se abrazaron y se fundieron en un beso, mientras la luz cálida del atardecer recontaba sus siluetas contra los hermosos paisajes del valle.


  ―Mañana nos dirigiremos a Vixen y obtendremos una licencia de matrimonio, después hablaremos con el reverendo. Lou y Lizzy ya han aceptado ayudar con los preparativos de la boda.


  Y ahí estaba de nuevo...


  ―Es nuestra boda, Josh. ¿No puedo decidir siquiera quién ayuda?


  La confusión juntó sus largas cejas, haciéndolo incluso más guapo, maldito fuera.


  ―¿Qué tiene de malo? Pensé que podrías necesitar algo de ayuda. Querrás algo bonito para recordar, ¿no?


  ―¡No! ¡Quiero decir, sí! Ay, como sea, solo bésame…
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  Josh alisó su mejor camisa de domingo, no sin antes enterrar los dedos entre el cuello e intentar encontrar un poco de espacio. Nunca llevaba corbata y lo estaba ahogando. Aunque la sensación más bien podía deberse a los nervios de ver a su futura esposa.


  Lou y Lizzy le habían ocultado a Andrea mientras preparaban el rancho para una fiesta digna de una revista de bodas. Para los treinta o más invitados que habían ido desde la ciudad, parecía muchísimo trabajo. Pero afortunadamente Andrea tendría un día para recordar.


  Una mezcolanza de bancos y sillas había sido arrastrada al patio. Algunos estaban cubiertos con telas blancas y flores silvestres por todas partes. Los invitados eran tan pintorescos como las decoraciones. La mayoría usaba vaqueros y sus mejores camisas y muchos ya tenían vasos de té dulce y melocotón en sus manos.


  Los hermanos de Josh se pusieron de pie a su lado. Lizzy había equipado a los hermanos del novio con elegantes camisas de mezclilla y pañuelos de bayas rojas anudadas alrededor del cuello, había sacado eso de alguna revista texana y decía que más guapos imposible. También había ayudado a Josh a encontrar su traje.


  Se sentía un poco perdido sin su sombrero, pero Lizzy lo había obligado a abandonarlo.


  Cuando el viejo señor Gulliver comenzó a tocar las cuerdas del banjo para la marcha nupcial, la columna vertebral de Josh se tensó. Apretó los puños y miró la esquina del establo, esperando que apareciera su novia.


  Cuando apareció el hombro de Luis, el corazón de Josh salió disparado como un caballo salvaje. Iba vestido como sus hermanos, pero Josh no le prestó atención porque estaba ansioso por ver a la mujer que traía de su brazo.


  Su garganta se cerró. La emoción lo atravesó y los ojos le ardieron al tiempo que se le hacía un nudo en la garganta. Demonios, estaba a punto de ponerse a berrear como un niño de dos años.


  Entonces sus miradas se encontraron.


  Sus ojos eran amplios y hermosos. Lizzy la había engalanado con el maquillaje suficiente para enfatizar sus delicadas características sin dejar de ser natural. Y el aspecto hueco y delgado había desaparecido. Su piel resplandecía contra el blanco de su vestido y las flores silvestres que llevaba en las manos.


  Se le estremeció el corazón, parecía una princesa. Tan hermosa como una noche de luna en Texas.


  Sonrió tanto que creyó que la sonrisa se le iba a salir de la cara y poco le faltó para desmayarse cuando ella le devolvió el gesto al tiempo que levantaba su vestido y le mostraba que llevaba unas botas vaqueras.


  Luis condujo a su hija por el pasillo, hasta llevarla junto a él. Cuando Josh tuvo a Andrea en frente, cambió el peso de un pie a otro, ansioso por besarla.


  La quería, seguro como el infierno que la quería. Ni siquiera lo podía comprender. Era una casualidad que la foto de esa maravillosa mujer hubiera llegado hasta sus manos, pero ahí estaba y le había tocado el corazón incluso sin conocerla.


  El reverendo y Luis intercambiaron algunas palabras. Entonces la mano de Andrea se posó en la de Josh.


  La ceremonia comenzó y Josh contestó a todo como un autómata. No podía dejar de mirarla, el resto de personas no existían.


  Cuando ella dijo «Sí, quiero», las palabras le sacudieron el corazón. Hasta ese momento no se había dado cuenta de cuánto necesitaba que ella lo quisiera.


  Lou sollozó un poco.


  ―Ahora los declaro marido y mujer. Damas y caballeros, el señor y la señora Anderson ―anunció el reverendo.


  Ella levantó la cabeza para mirarlo a los ojos y Josh no esperó a que el reverendo diera el visto bueno. Se abalanzó y besó a su esposa como si se le fuera la vida en ello.


  Después de dos días sin que lo dejaran verla, estaba desesperado. Él la inclinó sobre su brazo, reclamando su boca, las dudas sobre si su breve compromiso era un engaño o no para que la chica extranjera obtuviera la residencia se desvanecieron.


  Ella le devolvió el beso, con las manos alrededor de su cuello, saboreando sus labios de la misma forma que él hacía.


  La besó más fuerte, robando su aliento y deseando mucho más.


  Cuando consiguieron separarse todos estallaron en vítores.


  Lou estaba limpiándose una lágrima y John sonreía mientras la abrazaba. Luis, en su lugar, luchaba por no llorar.


  Josh y Andrea avanzaron para aceptar las felicitaciones. Abrazos y buenos deseos por todas partes. Esa boda podría haber comenzado con un trato, pero al final algo más los había unido.


  Josh la tomó en brazos frente a todos y volvió a besarla.


  ―Voy a besarte otra vez, señora Anderson.


  Ella contuvo el aliento y él enterró su lengua en su boca dulce y caliente. Imágenes besándola de esa forma mientras la conducía a la cama hicieron que se excitara. El banjo y las guitarras acompañaron el beso.


  Josh tomó lo que quería. Ella deslizó su lengua contra la suya, una promesa para más tarde.


  Con la mandíbula le señaló la improvisada pista de baile que sus hermanos habían creado. Se colocaron en el centros y Josh la tomó en sus brazos. Ella se presionó contra él, más agradable que nunca.


  ―Organizaron algo muy bonito ―le dijo a ella.


  ―Fue divertido trabajar con tu madre. Y Lizzy es una maravilla. Se le da muy bien esto.


  ―Parece que arruinaste tu ramo.


  Ella soltó una risita.


  ―Estaba un poco nerviosa, especialmente cuando papá me atrapó en el establo y me dijo que no tenía que casarme contigo si no quería.


  Josh se mordió la lengua.


  Andrea continuó:


  ―Dijo que podíamos salir del rancho y encontrar trabajo juntos, que me cuidaría mientras esperaba mi papeleo.


  ―Pero no huiste.


  Ella negó con la cabeza, disparando ondas de cabello sobre las yemas de sus dedos. Estaba complacido de que lo hubiera llevado suelto.


  ―¿Por qué no huiste, Andrea?


  Ella encontró su mirada.


  ―Porque te quiero, gringo. ¡Demonios, eres irresistible!


  La necesidad se disparó en su interior. Él la apretó más fuerte y la giró, arrastrando sus caderas hacia las suyas.


  ―Ya trabajaremos eso esta noche. Una y otra y otra vez, cariño…


  ―¿Puedo interrumpir? ―Luis se acercó, sonriendo.


  Josh le susurró a ella al oído:


  ―No te pongas demasiado cómoda fuera de mis brazos.


  Ella le lanzó una mirada ardiente que hizo que sus rodillas se sintieran débiles mientras dejaba que Luis bailara con su hija y él lo hiciera con Lou. La hizo girar y ella echó la cabeza hacia atrás, riendo.


  ―Parece que estás feliz con la unión, mamá.


  ―Sí. Es una chica maravillosa, sé esas cosas, y estoy orgullosa de llamarla nuera.


  Ambos miraron a Andrea y Luis que estaban hablando y riendo.


  ―Nunca discutimos cómo llegué a pedirle que se casara conmigo.


  ―Tu padre y yo lo sabemos. Luis nos lo contó todo después de que fueras a recogerla al aeropuerto. Temía haberte empujado a tomar una decisión que no querías tomar, pero le aseguramos que no harías nada que realmente no quisieras.


  ―Eso es verdad.


  Observó la hermosa cara de Andrea, animada en una conversación. Ella no se vería tan feliz si no hubiera querido casarse.


  Lou le dio un apretón.


  ―Tu relación puede no ser la más tradicional, pero cualquiera puede ver que ustedes dos se quieren.


  Desconcertado, miró la cara de su madre.


  ―¿De Verdad?


  Ella se rio entre dientes.


  ―Sí, Josh. Y ella habla muy bien de ti.


  ―Ella... ¿habló de mí? ¿Durante los preparativos de la boda?


  ―Sí, bastante. Lizzy pasó horas junto a ella, mientras transformaban el vestido de novia que ella había usado con Travis en uno distinto y único para Andrea. Te puedo asegurar que esa chica habló tanto de ti como Lizzy de Travis.


  Josh miró el vestido. ¿Qué se había puesto Lizzy en su boda? No podía recordarlo, pero ahora que Lou lo mencionaba vio algunos detalles familiares.


  ―Además, Andrea quería usar botas para demostrarte que está dispuesta a convertirse en una tejana de corazón.


  ***


  Andrea no podía recordar un momento de su vida en el que se hubiera divertido tanto como el día de su boda. En el fondo, sabía que este tipo de felicidad se la debía a los Anderson.


  Sin la ayuda de todos, Declan y Travis construyendo la pista de baile, Lou cocinando sus delicias, Lizzy encargándose de todos los detalles de la decoración y el vestido y John ayudando a su padre con el diseño del jardín...


  Siempre recordaría ese día.


  Las grandes manos de Josh cayeron sobre sus hombros.


  ―¿Qué dices, nos desaparecemos?


  Ella giró la cabeza para mirarlo.


  ―Pero la fiesta no ha terminado aún. Los invitados todavía están aquí.


  ―No esperan que nos quedemos. Bailarán hasta la medianoche y entonces papá sacará un barril de licor casero y se sentarán alrededor del fuego a contar historias y reír… No nos extrañaran en absoluto.


  Deslizó su mano en la de ella, entrelazando los dedos de ambos tiró y se la llevó.


  Andrea lo siguió con el corazón acelerado. Cruzaron el patio corriendo y algunos silbidos tras ellos hicieron que se sonrojara. Cuando la música se hizo más silenciosa y la noche los envolvió, la anticipación y los nervios tomaron el control.


  Josh acarició con el pulgar su palma. Ella se enfocó en la acción y cómo la hacía sentir protegida, querida. Deseada.


  Doblaron la esquina del establo, el remolque apareció a la vista. Ella se detuvo en seco al verlo. Alguien había colgado luces centelleantes por todas partes.


  Josh le lanzó una sonrisa por encima del hombro.


  ―Perfecto para la noche de bodas, ¿no crees?


  ―Sí...


  Sin previo aviso, la cargó en los brazos. Ella chilló mientras él cruzaba corriendo hacia el remolque. Josh abrió la puerta con ella rodeándole el cuello con los brazos, aferrada a él. Consciente de su dureza y el olor masculino. Hacía mucho tiempo que había abandonado la corbata, llevaba el cuello de la camisa abierto, revelando la piel bronceada.


  Ella presionó sus labios contra esa parte del cuerpo.


  Él se congeló.


  La piel salada bajo su boca la encendió. Separó los labios y le tocó la carne con la punta de la lengua.


  Un escalofrío recorrió al vaquero. Con un movimiento rápido, la colocó contra la pared, ella envolvió sus piernas en sus caderas y lo besó.


  Mientras deslizaba su lengua en su boca, le hundió las uñas en los hombros, haciéndolo gruñir de apreciación. Mordió su labio y él respondió de la misma forma.


  Josh coló una mano entre todo ese montón de tela hasta llegar a sus diminutas bragas de encaje. Maldición, la deseaba y ella estaba empapada.


  Cuando apretó Andrea gimió como una gatita.


  ―Eres tan malditamente hermosa, cariño. ¿Te gusta lo que te estoy haciendo?


  Ella asintió y tiró de él para reclamar otro beso. Se entregaron a besos ardientes y caricias, pero ambos eran conscientes de que el jodido vestido no hacía más que estorbar.


  ―Malditas capas de tela. Me encantaba verlas girar alrededor de tus piernas cuando bailabas, pero ahora están volviéndome loco... Se están interponiendo en mi camino.


  A pesar de lo que decía, su dedo corazón estaba justo sobre el clítoris…


  ―Diablos, estás empapada. Lista para mí.


  ―Mmm… Sí, así, vaquero… Dioooos…


  Ella le mordió el lóbulo de la oreja, al tiempo que Josh hundía un dedo en su cuerpo. La intensa lujuria la convirtió en una gata salvaje. Jadeando, gimiendo y empujando sus caderas para que se hundiera más profundo. Necesitaba más.


  La erección se le calvaba en la cadera a Andrea y estuvo a punto de maldecir, porque no la quería ahí, la quería entre sus piernas.


  ―Te necesito dentro, Josh.


  ―Todavía no, cariño.


  Metió otro dedo entre sus pliegues húmedos y cálidos.


  ―Bésame ―suplicó.


  ―Maldición.


  Hundió la lengua en su boca mientras ella se apretaba contra los dedos.


  ―Estás tan apretada.


  Hizo círculos con sus dedos dentro mientras con el pulgar le rezaba el clítoris.


  Andrea echó la cabeza hacia atrás y jadeó con más fuerza. La estaba llevando al límite.


  ―Más... Oh, sí, Josh. Exactamente así.


  Sus agitadas respiraciones abrasaron su piel. Comenzó a temblar. Ella abrió la boca para gritar de placer y él se aprovechó tomándola y besándola. No se cansaba de sus labios y su sabor. El besó continuó hasta que ella llegó al orgasmo y dejó caer la cabeza sobre su pecho, con la vista nublada y el cuerpo palpitante.


  Cuando recuperó los sentidos, lo miró con el placer dibujado en cada facción. Él inclinó junto su frente con la de ella, respirando entrecortadamente.


  ―He visto amaneceres que harían a un hombre común y corriente como yo pintar. Se me ha erizado la piel al ver algunos caballos corriendo libres por el campo. Pero, cariño... verte así es lo más hermoso que he visto en la vida.
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  Alguien, probablemente Lizzy, había colocado dos pequeñas almohadas blancas con las iniciales «Sr.» y «Sra.» sobre el sofá cama. Josh tendió a su esposa sobre ellas, apretando con fuerza su necesidad mientras su cabello sedoso se derramaba sobre el blanco.


  ―Señora Anderson, bienvenida a su humilde hogar durante las próximas semanas.


  O meses. Al ritmo que les llevaba construir la casa de Travis, él y Andrea no tendrían una en menos de un año. Apartó la idea y se concentró en la mujer de labios rosados tumbada en el colchón.


  Sus jugos aún cubrían sus dedos. Se metió los dos dedos en la boca y los chupó mirándola con toda intención.


  ―Ay, Diosito… ¿Dónde quedó tu corbata? ―preguntó con los ojos llameantes.


  ―La última vez que la vi, Declan la tenía alrededor de su cabeza.


  Ella soltó una risita.


  ―Oh, sí. Fue un éxito en la pista de baile. Mmm… lastima. Cuando te vi con ella pensé en varias formas de usarla contigo…


  ―¿Cómo cuáles?


  ―Tendrás que averiguarlo la próxima vez que uses una…


  Él negó con la cabeza, ella estaba desabrochando los botones de su camisa. Cuando notó el fuego en sus ojos, se dio cuenta de que ese matrimonio era más que una tarjeta verde para Andrea. Había sido muy receptiva. No había atracción o deseo fingido.


  Lentamente, le quitó la camisa y la dejó caer al suelo.


  Luego se quitó los pantalones, las botas y los calcetines, después siguió con la ropa de ella.


  Despacio, Josh hundió sus dientes en la carne de las pantorrillas de Andrea, ella se arqueó.


  ―Quiero probar cada parte de ti...


  Se apoyó en el colchón, cubriéndola con su cuerpo mientras los resortes del sofá rechinaban. Soltaron una carcajada.


  ―Lo primero que compraremos será una cama nueva.


  ―Sí.


  Sin aliento, acarició de sus hombros hasta su pecho, su mirada seguía la exploración. La forma en que sus ojos se oscurecieron le dijeron cuánto le gustaba tocarlo. Gracias a Dios por todo el trabajo duro que había esculpido su cuerpo.


  Ella abanicó sus dedos sobre sus pectorales, sus meñiques rozando sus pezones.


  Él jadeó.


  ―¿Te gusta eso? ―le preguntó.


  ―Me gusta todo lo que me haces.


  Era cierto. Incluso cuando ella discutía.


  Andrea pellizcó sus pezones suavemente y se abalanzó sobre él para besarlo. Su boca estaba caliente y deliciosa. Cada empuje de su lengua se encontraba con la suya, mientras clavaba sus caderas contra las de él.


  Josh la dejó sentir todo su peso y cada centímetro de su cuerpo. Ella gimió y él apretó las caderas.


  ―Quiero que esto dure para siempre, pero la verdad es que estoy bastante excitado tras esperar por ti tanto tiempo.


  ―Nos conocemos hace solo tres meses.


  ―Sí y fue suficiente para volverme loco. Además, siento como si te conociera de más tiempo, antes de que te bajaras del avión.


  ―Seguro que no estabas excitado por esa foto horrible...


  Él mordisqueó su labio inferior.


  ―La foto me hizo pensar en ti de muchas maneras. Preguntándome sobre tu personalidad. Tu voz, tu risa.


  Trazó un camino de besos desde la oreja hasta el cuello. Ella se retorció, pero él la inmovilizó mordiendo su piel.


  Era extraño, pero quería mantenerla hablando. Parte de su encanto era su boca atrevida y la quería juguetona en la cama, para establecer el tono de todos sus años por venir.


  Ella soltó un suspiró entrecortado que acabó en una risa.


  Josh levantó la cabeza.


  ―¿Te da cosquillas?


  Ella se calmó y entonces Josh la atacó sin piedad. Ella se defendió como una leona, lanzando puñetazos y patadas en todas direcciones al tiempo que no podía contener la risa. Al final pudo escaparse de él.


  Andrea lo miró, con el pecho subiendo y bajando por la agitación.


  ―Te quiero, gringo. Definitivamente te quiero.


  ―Y yo te quiero a ti.


  Deslizando una mano en la espalda de ella buscó la cremallera del vestido


  ―¿Hay algún truco para sacarte de este montón de tela , cariño? Porque mi paciencia se ha desgastado un poco.


  Ella se quitó el vestido de un solo movimiento. Apenas un microscópico trozo de encaje blanco le cubría los pechos y el monte de Venus.


  ―¿Josh? ―La incertidumbre en su voz hizo que él encontrara la suya.


  ―Eres impresionante. Y mi esposa.


  Se dejó caer sobre ella, besándola profunda y completamente antes de bajar por su cuello y pechos. Tiró del sujetador y pasó largos minutos adorando cada pezón. Cuando se movió más abajo se endureció como la piedra. Él aroma de ella lo volvía loco.


  Andrea le clavó los dedos en los hombros, guiándolo por su cuerpo. Atrapó sus bragas en los dientes y tiró de ellas hacia abajo, dejando al descubierto su entrepierna cálida y húmeda.


  La acarició con la barbilla y la nariz rozando su clítoris.


  Un gemido escapó de los labios de ella. Mirándola fijamente, la lamió de arriba abajo. Sus sabores estallaron en su lengua. Él plantó sus manos sobre sus muslos para abrirle más las piernas y poder llegar hasta el último rincón.


  Ella ya estaba mojada por su orgasmo anterior, pero no tardó mucho en ponerse más resbaladiza y suave. La pasión era una hoguera en su pecho.


  Ella se sacudió, derramando su placer y palpitando contra su lengua. Pero él no se detuvo, hundió sus dedos hasta que consiguió que ella se viniera una vez más.


  Andrea tenía la piel cubierta por un rocío de sudor, sus pupilas dilatadas eran como dos anillos oscuros. Sus labios estaban hinchados y sus pezones puntiagudos.


  Se tragó el nudo repentino en la garganta y se deslizó por su cuerpo para besarla. Ella le respondió, el sabor de sus jugos se mezcló en el beso.


  Presionó sus caderas contra ella, demasiado consciente de lo mucho que le apretaban los boxers.


  Ella pareció adivinar sus pensamientos porque engancho los dedos en la cinturilla y rápidamente se deshizo de ellos, dejando su pene libre y erguido.


  Ella lo agarró por la base, masturbándolo y rodeando la punta con los dedos, Josh tuvo que luchar contra la creciente necesidad de tomarla fuerte y rápido.


  ―No hemos discutido sobre lo de tener una familia… ¿Te gustaría tener hijos?


  Ella lo miró con impaciencia, ¿no podía dejar eso para después?


  ―Claro...


  ―Pero apuesto a que no de inmediato, así que traje condones...


  ―¿Y tú quieres niños?


  ―Absolutamente. ¿Recuerdas lo que te dije acerca de meterlos en la cama y después hacer lo mismo contigo, pero perverso, fuerte y duro?


  ―Entonces entra de una vez por todas y hazme todo eso que dices, gringo...


  En cuestión de segundos, había rasgado el paquete y había rodado la goma sobre su dolorido pene.


  Con la necesidad de palpitar al ritmo de su pulso, atrapó su suave cuerpo bajo el suyo. Sosteniéndole la mirada, tomó su pene y empujó profundamente.


  Cuando Josh abrió paso entre su cuerpo, la mente de Andrea se astilló. Aún sensible a sus últimos orgasmos, sentía su invasión en cada nervio. Lo estrechó, moviéndose con él, besándolo apasionada.


  Se centró en su marido. Quería saber qué le agradaba y, aunque se había sentido decepcionada por no haber tenido la oportunidad de tocarlo demasiado, estaba alucinada al saber que la deseaba tanto.


  Recorrió con sus manos su espina dorsal, amando la sensación de sus músculos trabajados. Él apretó sus caderas, medio levantándola en un beso devorador.


  Cuando se puso rígido, ella supo que estaba al borde. De alguna manera, saber esto la llevó a la cima también. Su grito probablemente la avergonzaría más tarde, pero no pudo retenerlo. Él se sumergió en ella mientras las oleadas de liberación los golpeaban.


  Él yacía como muerto, respirando con dificultad. Una vez que recobró el sentido, levantó la cabeza y la miró a los ojos.


  ―Sabía que seríamos compatibles en la cama.


  ―Tengo que admitir que tenía dudas respecto a ti ―se burló ella.


  ―Eres una mentirosa de lo peor.


  ―¿Yo?


  Él se retiró y se levantó para desechar el condón, ella observó su cincelado trasero. Sus párpados se volvieron más pesados. Después de los preparativos de la boda, casarse y acostarse con un hombre al que apenas conocía, se dijo que estaba muy agotada.


  Sin embargo, minutos después estaba a horcajadas sobre él, sin un ápice de cansancio.


  ―¿Sabes una cosa, cariño? ―dijo él.


  ―¿Qué?


  ―Te quierro.


  Ella sonrió.


  ―Yo también te quiero.


  ―A pensar de que hoy estamos aquí gracias a una casualidad.


  ―Creí que estábamos aquí porque tengo buen corazón y me apiadé de ti. Fue un poco humillante verte rogando por el sí…


  ―Además de mentirosa, mala.


  Ella sacudió las caderas.


  ―Sí y te encanta.
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    Leo no había mentido, solo se había valido de su nombre para meterse en el Rancho Anderson sin especificar que era una mujer.

  


  
    
  


  
    Pero ¿qué más daba? No iba a dejar que la menospreciaran, mucho menos ese estúpido «bebé Anderson»

  


  
    
  


  
    Declan por fin tendría un camarada que le ayudara en el rancho. Dejaría de ser el único soltero. Estaba encantado, hasta que se topó con Leo… que de hombre no tenía nada.

  


  
    
  


  
    Sobre su cadáver iba a dejar que una niñita rica jugara a la vaquera en su rancho.

  


  
    
  


  
    ¡Necesitaba un ayudante no una mujer que le hiciera la vida imposible!

  


  
    
  


  
    

  


  


  
    1

  


  ―Vamos, holgazanes ―aulló, Declan, eufórico por la jornada de trabajo que se les venía―.Tenemos que mover estos caballos.


  Levantando una nube de polvo, salió disparado en su caballo.Él y sus hermanos se habían ido a trabajar en la penumbra.


  ―¿A quién llamas holgazán? ―dijo Josh pasándole adelante.


  ―Toma ese caballo pinto, Declan ―gritó Travis.


  El caballo corría como un condenado y se notaba asustado. Todos preferían dejar ese trabajo a Declan, mientras ellos tardaban horas para conseguir que el animal los obedeciera, Declan lo lograba sin siquiera sudarse un poco.


  ―Vamos, Declan ―instó Josh.


  El vaquero fue directamente hacia el caballo pinto.Parecía estar arrullando a un bebé, cantándole una canción de cuna, hablándole como a niño asustado.


  Se metió la mano en el bolsillo y sacó una chocolatina, la desenvolvió y se la ofreció. El animal se echó para atrás y lanzó llamas con su enorme mirada.


  ―Tú te lo pierdes ―le dijo Declan, encogiéndose de hombros.


  El caballo se quedó inmóvil, sin quitarle los ojos de encima. Declan avanzó un poco más, el caballo no retrocedió. Un minuto después lo tenía a su merced, devorando la chocolatina.


  ―Tienes que hacer eso con las mujeres, Declan ―se burló Josh.


  Fulminó a su hermano con una mirada.Era el único soltero en el Rancho Anderson y no lo olvidaba ni por un segundo.Se lo recordaban día y noche.Hasta entonces no le había molestado su estado, pero ver a sus hermanos de la mano con una mujer hermosa a veces le daba un poco de envidia.


  Si tan siquiera pudiera pasar una mañana sin que sus hermanos le recordaran que habían despertado al lado de una mujer y él no.


  Sí, era muy consciente de muchas cosas.Todavía dormía en la misma habitación donde había dormido de niño, con carteles de jugadores de béisbol en las paredes y una pila de revistas Horse Trader junto a la cama.


  Y una tierra que no podía poseer todavía. Demonios, creía que no la iba a tener jamás.


  Suspiró y alcanzó a su padre.Pronto sus hermanos y Luis los flanquearon. Cada uno ensilló su caballo para ir a trabajar.El mal tiempo estaba llegando y debían llevar el ganado a los campos más cercanos, para vigilarlos.


  Después de que terminaran con eso, tendría suficiente tiempo para ir a la pequeña ciudad de Vixen, sentarse en el bar y tomarse una cerveza o dos.Nunca dejaba de soñar con que una recién llegada se sentara en el taburete a su lado.


  ¿A quién estaba engañando?Vixen era una zona muerta.Todas las mujeres allí estaban casadas u olían a naftalina.Encontrar una mujer era más difícil que cualquier trabajo agotador del rancho.


  Una hora más tarde uno de los terneros se separó del grupo, Declan agarró su cuerda.


  ―¡Déjalo, Declan!Tenemos más problemas aquí.Lo buscaremos luego.


  Ignoró a Josh y observó cómo el ternero salía disparado.Podrían pasar horas buscándolo y podría ser demasiado tarde.Los coyotes podrían atraparlo.


  No, no podía permitir que eso sucediera.


  ―Voy por él.


  Varios gritos lo siguieron, pero él solo tenía ojos para el pequeño animal. Declan continuó, zigzagueando, su caballo era mucho más rápido y no tardó en alcanzar la distancia que había recorrido el ternero.Con un movimiento ágil tiró su cuerda y lazó al animal.


  Otro grito llegó a los oídos de Declan. Miró hacia atrás y se le detuvo el corazón al ver media docena más de animales escaparse del grupo gracias al espacio que él había dejado al abandonar el perímetro.


  Casi pudo escuchar a su padre regañándolo por ello.


  ―Maldita sea.


  Saltó del caballo y como si fuera lo más simple del mundo ató al ternero a la silla de montar, colgando de las patas y de un salto volvió a montar al caballo. Josh y Travis pronto se pusieron a su lado, galopando para controlar el problema, peleando entre ellos y dando órdenes confusas a los perros.


  ***


  Cuando Declan y sus hermanos entraron a la cocina seis pares de ojos femeninos se plantaron en ellos. Los ojos de Lizzie y Andrea se plantaron en los de sus esposos, con un brillo especial que hasta Declan podía verlo. Él, en cambio, tuvo que conformarse con el fugaz vistazo que le echó su madre.


  Declan tomó su lugar habitual en la mesa, junto a Andrea y la bebé. Allie parecía una muñeca de porcelana con su cálida piel caramelo, igual que la de su madre, y sus ojos azules como los de todos los Anderson. Ese parecía ser el único rasgo que heredaban las pequeñas Anderson, ya que de la misma forma en que Allie se parecía a Andrea, la pequeña Emma era idéntica a Lizzie, pero con unos brillantes ojos azules. A diferencia de Ben, el hijo de cuatro años de Travis y Lizzie, que era una versión miniatura de Travis.


  Declan le sonrió a Allie y deslizó un dedo por su mejilla perfectamente redonda mientras todos hablaban de la jornada. Los niños arrojaron la comida en todas direcciones, balbucearon, chillaron e incluso lloriquearon un poco durante todo el desayuno. Ahora Declan podía comprender por qué sus padres querían emparejarlos, el rancho había tomado vida desde que la familia comenzó a crecer.


  Le habría gustado tener una hija, pensó al escuchar la elocuente carcajada de Emma.


  ―Luis y yo lo discutimos ―dijo su padre―, mientras los mirábamos como tontos seguir a las vacas.La manada está más allá de nosotros.Definitivamente necesitamos otro ayudante para el rancho.


  Declan lo asimiló. Agregar a alguien más era una buena idea, pero también presentaba problemas.La ganadería era un trabajo duro por poco dinero.Dividir las ganancias entre cinco era bastante difícil.


  ―Paga el salario del chico nuevo de mi parte ―dijo, todos se quedaron en silencio―. No tengo una casa ni una familia que mantener.Puedo vivir con menos que ustedes.


  ―Pero, Declan...


  El tono suave de Andrea le dio una sensación de vacío en el pecho.


  ―Lo digo en serio.No necesito más que una cama y comida, y ya lo tengo aquí.Con un poco de dinero para una cerveza y crema de afeitar estoy bien.


  ―¿Para qué necesitas crema de afeitar?Parece que no te has afeitado en un mes ―dijo Josh.


  ―Mira quien lo dice.


  La sombra de sus barbas era imposible de eliminar de sus caras y a Declan le daba pereza estar afeitándose cada día.


  ―Como sea ―continuó el menor de los hermanos Anderson―, estoy dispuesto a dar más que el resto de ustedes para contratar a un ayudante.


  John se aclaró la garganta.


  ―Es muy considerado de tu parte, hijo.Y si realmente no te importa, podemos tomar de tu salario los primeros dos meses.Luego, reevaluaremos y veremos si vale la pena, entonces encontraremos una forma de que no haga falta tal cosa. No pienso recortarte el salario indefinidamente.


  Él asintió con la cabeza.


  ―¿Cómo vamos a encontrar a un ayudante? ―preguntó Josh.


  ―Déjamelo a mí ―dijo Travis.


  ***


  El teléfono de Leo zumbó en el bolsillo trasero de sus ajustados vaqueros.


  ―Scott aquí ―dijo, llevándose el aparato a la oreja.


  ―Por el amor de Dios, Leo, ¿acaso no es suficientemente malo que tu padre te haya dado el nombre de un hombre como para encima usar ese apellido que también es de lo más masculino?


  Dejó escapar un suspiro y se preparó para la conversación con su madre.


  ―Si no te gustaba mi nombre, ¿por qué dejaste que él lo eligiera?


  ―Era un hombre de carácter, lo sabes.Se encargaba de todo.


  ―Incluso nombrar bebés, supongo.


  Leo trató de mantener un tono ligero, pero desde que su padre había fallecido, ella y su madre habían estado constantemente de un lado para otro.Primero había sido la lectura del testamento y luego la noticia de que su madre vendía el rancho.


  Su padre había trabajado duro para hacer crecer el rancho.Ella y sus hermanos podrían haber seguido adelante con él después de la muerte del jerarca, pero ellos no lo querían. Leo había sido la única que había amado el lugar con todo su corazón y se había roto la espalda junto a su padre. Pero era una contra el resto.


  ―¿Por qué llamas, mamá?


  ―Cariño, lo del rancho ya está hecho…


  ―¿Ya no es nuestro?


  El pecho de Leo se apretó.Siempre había sido una vaquera, había trabajado en el rancho desde que podía caminar, pero después de la batalla contra el cáncer de su padre, se había encargado en serio.


  No era como su madre, una mujer sureña suave y mimada que dependía demasiado de su marido. Ella era fuerte y se sabía valer por sí misma.


  ―Sí, Leo. Pero el señor Adams me ha dicho que siempre tendrás un espacio en él.


  Miró por la puerta del granero a los exuberantes campos verdes.Saber que el rancho ya no sería de la familia la hacía sentir como una intrusa.


  ―Mamá, creo que es hora de ir por mi cuenta.


  ―¿Adónde vas a ir?


  ―Encontraré algo.Tengo mucha experiencia en la ganadería.


  ―Oh, Leo, por favor dime que no estás planeando tomar un trabajo de vaquera.


  ―Es lo que amo, mamá, y no me veo haciendo otra cosa.


  Los rancheros siempre necesitaban buenos trabajadores y ella era mucho de eso, pero una vaquera tenía que probarse a sí misma diez veces.Nadie daría un cinco por una pelirroja pequeña como ella.


  Comenzaría con un anuncio.En todo caso, su padre le había dado un buen comienzo: su nombre.Nadie podría adivinar que era mujer hasta que estuviera en la entrevista de trabajo.Después de eso, su ingenio y habilidades le ganarían un lugar en el rancho.


  ***


  ―Declan ―lo llamó su padre mientras tomaba una silla para sentarse a horcajadas―. Necesito que me eches una mano.


  ―Bien. ¿Necesitamos más semillas?


  ―No.Travis encontró un ayudante para el rancho y necesito que vayas por él.


  ―Esas son buenas noticias.


  No lo sorprendía.Su hermano mayor siempre había sido rápido y eficiente.


  ―Su vuelo aterriza a las seis.


  ―¿De dónde viene?


  ―No lo sé.Esto es todo lo que Travis me dijo.Pensé que no te importaría hacer el viaje desde...


  No necesitaba terminar.Declan sabía muy bien que él era el extra allí, el calcetín perdido. Sus hermanos ya tenían su propia tierra y sus propios asuntos, así que Declan era al que siempre recurría su padre.


  Se levantó de la mesa.


  ―Será mejor que vaya ya si quiero llegar a tiempo.¿Cuál es el nombre del chico?


  ―Leo Scott.


  Declan asintió.La idea le emocionó un poco. desde que Travis y Josh estaban casados extrañaba tener un camarada.Con sus hermanos tan involucrados en sus propias vidas, estaba más solo de lo que quería admitir.Pero él y Scott podrían ir al bar un viernes por la noche o tal vez vagar por las ciudades más grandes para pasar un buen rato.


  A medida que se acercaba al aeropuerto se sentía más satisfecho.Tener un par de manos extra en el rancho ayudaría mucho.Tal vez incluso tendría más tiempo para buscar una chica.


  El sonido de una bocina lo hizo dar un respingo.Un automóvil deportivo pasó a su lado y tuvo que frenar de golpe.


  ―Malditos citadinos ―gritó.


  Para cuando llegó al aeropuerto estaba rechinando los dientes, odiaba conducir en la ciudad.Ansioso por recoger a Leo Scott y volver a la calma del rancho, aparcó en una zona de no estacionamiento.Claro, obtendría una multa, pero estaba dispuesto a pagar unos dólares extra por conveniencia.


  El interior del aeropuerto estaba repleto de gente.Aparentemente, varios vuelos se habían atrasado debido a las tormentas.Declan se abrió paso a través del y mientas lo hacía le sonrió a una mujer joven y bonita que llevaba botas vaqueras demasiado brillantes como para ser más una declaración de moda que su calzado de diario.


  Ella le devolvió la sonrisa y bajó la mirada con timidez.Lástima que no estuvieran en Vixen o incluso en alguna de las ciudades a dos horas de distancia del rancho, se habría interesado en ella.Podría hacer un largo viaje por un par de ojos marrones como esos.


  Muy pocas personas usaban sombreros de vaquero allí y cualquiera podría ser Leo Scott.Declan miró todas las caras, tratando de encontrar alguien con pinta de ayudante de rancho, pero no estaba teniendo suerte.


  Entonces una pequeña chica se acercó a él, llevaba un sombrero y unas botas a juego.Contuvo el aliento mientras la miraba.


  Una mata de cabello rojo oscuro enmarcaba su rostro y sus cálidos ojos marrones lo miraban desde debajo del ala del sombrero.Su mente se apagó cuando saltó de sus ojos a su cuerpo esbelto.Muslos curvilíneos con vaqueros ceñidos, una cintura delgada hecha para abrazarse a ella y unos pechos voluptuosos.


  Esa mujer había salido directamente de la fantasía de cualquier hombre. Gritaba pecado por todas partes.


  Se hizo a un lado para dejarla pasar, pero ella no se movió. Sin saber cómo reaccionar, miró por encima de su cabeza a la multitud, en busca de Leo Scott.


  Una pequeña mano de la vaquera sexy se agitó frente a sus ojos.


  ―¿Puedo ayudarte, señorita?


  Dios, tenía pecas doradas en el puente de la nariz.


  ―Eres quien vino por mí.


  El aire abandonó sus pulmones como si hubiera sido pateado por un buey de dos toneladas.Mirándola a los ojos, luchó por darle sentido a lo que ella había dicho.Hablaba inglés, pero...


  ―¿Disculpa?


  ―Eres del el Rancho Anderson, ¿no?¿Cuál es tu nombre?


  ―Declan Anderson ―dijo distraídamente―.¿Cómo supiste de dónde soy?


  Ella señaló su ingle.No, su cintura.


  ―Reconocí el logo del rancho en la hebilla de tu cinturón.


  Oh, sí.Todos los hombres en el rancho llevaban el óvalo de plata con el símbolo de los cuernos de buey y el nombre del rancho en letras pequeñas.


  ―¿Cuándo has visto una de estas hebillas?


  ―¿Qué?


  Puede que fuera malditamente hermosa, pero estaba loca.


  ―¿Quién eres? ―exigió.


  Sus ojos mostraban una cautelosa resignación.Aun así, extendió su mano para estrechar la de él con toda la confianza de un viejo vaquero.


  ―Leo Scott.Tu nueva ayudante.


  Su madre le había enseñado a no ser grosero y parecía que la vida lo estaba poniendo a prueba.Maldito Travis.¿Sabía su hermano que el ayudante era una pequeña vaquera pelirroja que probablemente sabría más sobre sexo tántrico que de caballos?


  Ahogó un gruñido de irritación.


  ―¿Eres la ayudante?


  ―Sí, soy Leo Scott.


  Ella colocó una mano en su cadera, que solo hizo que sus curvas destacaran más.El cuerpo de Declan subió de revoluciones, muy consciente de esa pequeña belleza.


  ¿Qué había pasado con su camarada y con las salidas al bar el viernes por la noche?


  Joder, ese día estaba resultando una mierda.


  ―Pero no puedes ser la nueva ayudante.Tú eres...


  Dejó que su mirada se deslizara sobre esas curvas malvadas que provocarían que un hombre sufriera un infarto si las miraba demasiado tiempo.


  ―¿Una vaquera trabajadora que se especializa en el ganado de carne al que se dedica tu rancho?


  Se encendieron chispas doradas en sus ojos del color de la miel oscura.


  ―Eres muy pequeña para trabajar con ganado.


  Ella ladeó la cabeza al tiempo que ponía los ojos en blanco, mientras un candado rojo se deslizaba por su clavícula.Declan lo siguió con la mirada.


  ―Un vaquero inteligente como tú, ¿lo eres?, debería saber que no es la fuerza detrás del vaquero, sino sus reacciones y la habilidad de su cuerda.


  Cierto.


  ―Además de eso ―continuó―, sé sobre veterinaria, crianza, nutrición, reproducción, selección, comercialización y administración.


  Parecía un folleto universitario andante.


  ―Así que eres uno de esos cerebritos de la Universidad de Texas...


  ―No, aprendí todo lo que sé de mi padre.


  Ah.Ella era la hija mimada de un ranchero que quería demostrar su valía.Probablemente estaba ahí por un capricho.


  Declan se metió un pulgar en el bolsillo.


  ―Mira, no quiero insultarte.


  ―No has dejado de hacerlo ni por un momento.


  Su tono descarado le infundió calor en una parte del cuerpo que era demasiado baja para llamarla estómago.


  ―Nos reventamos el culo en nuestro rancho, señorita, y no estoy seguro de que usted sepa lo que es eso...


  ―Lo que soy es que soy un maldito buen vaquero, igual o más que cualquiera con un pene entre las piernas ―estalló.


  ―Vaquera ―corrigió en el mismo tono.


  Ella lo fulminó con la mirada, suspiró, recogió su maleta y comenzó a alejarse, caminando rápidamente hacia la salida.


  Él miró su cuerpo por un segundo. Definitivamente necesitaba a una mujer.


  La alcanzó rápidamente.


  ―¿A dónde crees que vas?


  ―A buscar tu camioneta.


  ―No sabes cuál es.


  ―Tampoco sabía quién eras y aun así te encontré. ―Ella giró para encararlo―. Tu familia me está esperando.Y, sabes, me pone de mal humor llegar tarde.


  ¿Qué iba a hacer con ella?Evidentemente, Travis creía que Leo Scott se adaptaba a las necesidades, mujer o no.De lo contrario no la habría contratado. Declan la miró.


  Soltando un suspiro, dijo:


  ―Bien. Sígueme.


  Salió del aeropuerto justo a tiempo para ver las luces intermitentes de la policía junto a su camioneta.
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  Leo apenas pudo contener una carcajada cuando Declan recibió la multa por estacionar en una zona prohibida.Con el ceño fruncido el hombretón se guardó el boleto en el bolsillo.Luego hizo un intento por agarrar su maleta.


  Ella se agarró fuerte y no la soltó.


  ―De acuerdo. Entiendo.


  ―Voy a ponerla en la parte de atrás.


  Con ojos entrecerrados, la vio arrojar su equipaje a la parte trasera de la camioneta y luego entrar sin esperar que le abriera la puerta.


  Cuando él se puso detrás del volante, Leo vislumbró su espalda fuerte y sus hombros tensos.


  ―¿Es del 82? ―preguntó. Él la miró, sorprendido―. Sé un poco sobre motores y eso.También de tractores y todo terreno, aunque algunos de los nuevos tienen sistemas eléctricos que aún no he descubierto.


  ―Bueno, la mayoría de nuestro equipo es viejo.


  ―Bien.No tendré ningún problema entonces.


  Declan arrancó la camioneta y se lanzó al tráfico.


  ―No eres totalmente un chico del campo, ¿verdad?


  ―Por supuesto que soy todo un campesino.Pero no soy un «chico».


  No, definitivamente era un hombre.Casi dos metros de fuerte y musculoso vaquero, pelo oscuro y ojos azules ardientes.


  Cruzó las piernas y lo atrapó mirando.


  ―Para un chico de campo, eres bueno conduciendo en el tráfico.


  ¿Estaba oyendo sus dientes rechinar?El fuego azul brilló cuando la miró fijamente.


  ―No soy un vaquero tonto que nunca ve más que campos y ganado.Sé cómo conducir.


  ―Ya veo.


  Su medio cumplido pareció calmarlo un poco.Desde las puntas de sus botas polvorientas hasta sus vaqueros gastados y todo el camino hasta la mandíbula cuadrada, él era varonil como el infierno.


  Incluso la sombra de cabello oscuro que brotaba alrededor de su boca le recordaba que no era un chico en absoluto, pero no pensaba admitirlo.


  ―¿De dónde eres?


  ―¿No sabes nada de mí?


  ―Sé que no eres un hombre.


  La forma en que dijo eso, su tono tan profundo y grave, le hizo pensar que su mirada se había fijado en sus pechos como un perro en una carnicería.


  ―Del norte de Texas.Rancho Tres Lagos.


  Decir el nombre del rancho tuvo el efecto deseado.Los ojos de Declan se agrandaron, revelando pestañas imposiblemente largas y espesas para un hombre.


  Él silbó entre dientes.


  ―Vaya, ese rancho es conocido por todo el estado.¿Cuántas hectáreas son?


  ―Se extiende a través de dos condados.


  Él asintió.


  ―¿Cómo es que mi hermano no sabía que eras una mujer? ―Su tono acusatorio coincidía con la expresión en sus ojos azul oscuro.


  Ella había venido preparada para esa pregunta, pero todo lo que había ensayado antes se disipó de su memoria.


  ―Me contrató por correo electrónico.Solo necesitaba mi nombre y mis credenciales.


  Él arqueó una ceja.


  ―Nunca conocí a una chica llamada Leo.


  ―Muchas chicas tienen nombres de chico.


  Especialmente cuando tu padre quería un ejército de muchachos para hacerse cargo del rancho.Un rancho que ya no pertenecía a la familia gracias a su madre.Sin embargo, sus hermanos no estaban tan molestos como ella.Estaban diseminados por Texas con sus propios hogares o trabajando para otros rancheros. Solo el mundo de Leo había colapsado con esa venta.


  ―Veremos qué tan calificada estás…


  ―¿Planeas hacerme pasar algunas pruebas?


  La miró y por primera vez sonrió.


  ―Ni lo dudes.


  ―Puedo defenderme.


  ―Espero que lo hagas.De lo contrario, te llevaré de vuelta al aeropuerto.


  ¿En qué se había metido realmente?El Rancho Anderson había parecido una buena opción, ya no estaba tan segura. La química entre ella y ese Anderson era inexistente, por no decir algo peor.


  ―Tu familia ha trabajado en el rancho por décadas.¿Por qué necesitan ayuda ahora?¿Tu padre finalmente ha puesto sus huesos en la mecedora? ―preguntó ella.


  Él la miró casi divertido.


  ―No, mi padre está tan fuerte como un roble aún.Es por otras razones.


  Cuando él no amplió la explicación, ella carraspeó.


  ―Mis hermanos se casaron ―continuó.


  ―¿Y no pueden con la ganadería?


  ―Es más duro ahora con ellos en sus propios terrenos.Hay más ganado y estamos demasiado ajustados.No podemos manejarlo todo.


  Ella asintió.


  ―¿Entonces el rancho está dividido entre ustedes?


  Sacudió la cabeza.


  ―Entre mis hermanos y mis padres.


  A juzgar por su tono, no debía hacer más preguntas.Pero era una mujer curiosa.¿Por qué los demás tenían parte en el rancho y él no?Tal vez era un paria o un niño enamorado.Su cerebro se abalanzó sobre eso y durante la siguiente media hora intentó imaginar la dinámica de la familia Anderson.


  ―Aquí es Vixen, la ciudad más pequeña del oeste ―aclaró él cuando llegaron a la ciudad.


  ―No se ve tan pequeña.


  ―Si parpadeas, podría desaparecer.Pero hay algunas tiendas, un hotel y a veces incluso encuentras lo que necesitas. El municipio está intentando convertir esta parte del estado en un lugar turístico.


  ―¿Entonces esta es la ciudad más cercana al rancho?


  Él la miró de soslayo antes de girar a la derecha, debido a la maniobra un libro cayó del tablero.Ambos estiraron la mano para atraparlo, pero con el choque de manos lo único que consiguieron fue que cayera boca arriba para revelar el título.


  Todo sobre la fusión fría.


  Leo agarró el libro y tal como lo creyó era un libro sobre energía nuclear.¿Qué necesidad tenía un vaquero de tal información?


  ―¿Esto es tuyo?


  ―Sí.Ahora conoces mi secreto más oscuro.Siempre soñé con convertirme en científico, pero dedico de doce a catorce horas diarias al rancho, a veces más...


  ―No te gusta tu trabajo ―aseveró.


  ―Amo mi trabajo.Excepto hoy.


  ―¿Por qué no?


  ―Tengo que entregar una ayudante de rancho a mi padre y mis hermanos.Tendré que entrenarla.Sin mencionar que además debo encontrarle un lugar para dormir.


  Leo sonrió, tan dulce y encantadora como una serpiente.


  La próxima vez que solicitara un trabajo en un rancho, quizá aclarara lo de su sexo. Quizá.


  ***


  Cuando Declan giró hacia el rancho, aminoró la velocidad.Entre más se acercaba más empeoraba su humor.Maldito Travis. Ella podía ser buena a caballo, pero no tenía el músculo para completar la mayoría de las tareas que tenían allí.


  La primera casa que aparecía en el camino era la de Travis, con un suspiró se dirigió allí.


  Declan miró a Leo mientras se bajaba de la camioneta.


  ―Quédate aquí.Necesito hablar con mi hermano.


  Golpeó la puerta tres veces y como nadie respondió de inmediato, la abrió y entró.Olía a flores y carne de res.


  Lizzie salió de la cocina con Ben a cuestas.


  ―¿Pasa algo? ―La preocupación brilló en sus grandes ojos.


  ―Necesito hablar con Travis.Sé que está aquí.


  ―Está duchándose.¿Qué está pasando?


  Cuando Travis apareció, llevaba el cabello mojado y solo vestía unos vaqueros viejos.


  ―¿Qué pasa? ¿Es mamá?


  El shock atravesó a Declan.


  ―¿Qué?No. ¿Por qué crees que es mamá?


  El alivio se grabó en las líneas alrededor de la boca de Travis.


  ―Irá al médico la próxima semana.Lizzie la va a llevar.Solo es eso…


  ―¿Qué? ¿Qué tiene?


  Los labios de Lizzie se tensaron.


  ―Le duele un poco el pecho.


  El corazón de Declan se detuvo por un instante.


  ―¿Soy el único que no sabía sobre esto?


  ―Mmm… supongo que sí, Declan.


  Lizzie le dio a su hijo una galleta.


  ―¿Por qué estás aquí? ―le recordó Travis.


  Señaló a la puerta y a la mujer afuera en su camioneta.


  ―Acabo de recoger a la nueva ayudante del rancho.¿Sabías que era una mujer?


  La habitación quedó en silencio.


  De repente, Lizzie se armó de valor.


  ―¿Leo Scott es una mujer?


  ―Mírala por ti misma.


  ―¿Y la dejaste en la camioneta?¿Qué tipo de hospitalidad es esa, Declan?


  Se dirigió a la puerta y salió al porche.


  Travis y Declan la siguieron, junto con Ben.


  Leo, por supuesto, no se había quedado quieta. Estaba fuera de la camioneta, acariciando al viejo perro del rancho.Otro shock atravesó a Declan.Maldita sea, ella era tan bonita…Pero pertenecía a una oficina con aire acondicionado donde pudiera hacerse la manicura en la hora de almuerzo, sin arrojar pacas de heno y retirar mierdas.


  Lizzie se acercó a la pelirroja con una sonrisa genuina.


  ―Hola. Soy Lizzie Anderson.Bienvenida al rancho.


  Leo se enderezó e inclinó su sombrero hacia atrás para saludar a Lizzie.Declan estaba de pie junto a su hermano, sintiéndose como un idiota por haberle dicho que no saliera de la camioneta.Solo había pensado en hablar con su hermano y luego llevarla de vuelta al aeropuerto.


  Cuando Lizzie condujo a Leo hasta el porche, Declan supo que no podría deshacerse de ella. Ya podía imaginar a Lizzie haciéndose amiga de Leo, de la misma forma en que lo había hecho con Andrea.


  ―Apuesto a que tienes sed, ha hecho un calor horrible incluso para ser Texas.Te traeré un té dulce.Ben, ¿te gustaría ayudarme?


  Maldición, no té el dulce, no.Era el beso de la muerte de Lizzie.Si Leo lo probaba jamás se iría.


  Ben asintió con la cabeza y salió corriendo tras su madre.


  Travis se acercó a Leo.


  ―Así que eres la nueva ayudante del rancho.


  ―Sí, estoy aquí, lista para probarme a mí misma.


  Estrechó la mano de Travis fuerte y firmemente.


  ―Trabajamos duro aquí.


  ―Estoy lista para ello.


  ―Gracias por venir hasta aquí.Tienes una gran experiencia en el Rancho Tres Lagos.


  ¿Sabía Travis que era el rancho de su padre?¿Que probablemente ella había alimentado a las gallinas y saqueado un puesto de caballos de vez en cuando?


  ―Espero ser útil aquí también.Qué hermoso terreno tienes.


  ―Lo llamamos hogar ―dijo Travis y se volvió cuando su esposa apareció con una bandeja de té.


  Travis y Lizzie se sentaron en un banco con su hijo entre ellos.


  Leo aceptó un vaso y se dejó caer en una silla mecedero, mirando directamente al pequeño.


  ―¿Ayudaste a tu mamá a preparar este dulce té?


  Él se sonrojó un poco, pero asintió.


  ―Vaya, pues les quedó delicioso.


  Minutos después, Declan no pudo soportar más la conversación tan familiar y alegre, y habló:


  ―¿Terminaste con tu té?Tenemos cosas que hacer.


  Lizzie puso los ojos en blanco y Leo le sonrió.


  ―Gracias, de verdad estaba delicioso ―se despidió, dejando el vaso en la bandeja.


  Cuando llegaron al pequeño cuarto donde ella iba a dormir, Leo no pudo evitar silbar.


  Sobre la litera había una pila de mantas, almohadones y toallas sin orden alguno.


  ―Este no es el Hilton, pelirroja ―dijo él―.Así que tu misma tendrás que hacer tu cama.Encuéntrame en el granero mañana a las cinco y media en punto.


  Luego de decir eso desapareció con una sonrisa en la cara, que se le desapareció al escucharla riendo.


  Pero ¿qué demonios?


  ¿No se suponía que debía estar lloriqueando?
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  Cuando Declan dobló la esquina del establo, Leo saltó de la madera fresca donde había estado esperándolo.Redujo la velocidad cuando la vio, una extraña mirada cruzó su rostro.


  ―Olvidé mencionarte sobre el primer desayuno.


  Abrió la puerta y los olores de un granero limpio llegaron hasta ella.


  ―No, no lo hiciste.


  ―Mira, sé que no te he tratado como a una reina. Pero tampoco soy idiota como para hacerte aguantar hambre, Novata. Toma ―le tendió un tupper con dos emparedados y termo con café.


  ―No soy una novata.Puedo hacer cualquier cosa que tú puedas hacer. Gracias ―murmuró a regañadientes, sintiendo que se le encogía el estómago.


  ―Supongo que también debes de hacerlo mejor.


  ―Desde luego ―respondió antes de echarse un buen bocado a la boca.


  Sacudiendo la cabeza, Declan caminó hacia un lado del establo y agarró una bolsa de comida.


  ―Alimenta a los perros, yo me encargaré de los caballos.


  Ella levantó la vista y vio a un grupo de cinco perros arremolinándose en la entrada.Estaban obviamente acostumbrados a ser alimentados a esa hora del día.


  Ella encontró la comida para perros y luego buscó los tazones de comida, pero no encontró nada.


  ―Solo haz una pila en el piso.Ellos no dejarán ni un poquito.


  ―Oh, bien.


  En el Rancho Tres Lagos, sus tareas matutinas habían sido alimentar a los animales y parte de esa tarea consistía en asegurarse de que los caballos tuvieran suficiente heno.Miró por encima de la puerta de un establo y vio que era mejor cambiar el heno por uno fresco.


  Tomando las riendas, agarró un fardo y lo llevó hasta los puestos.


  ―¿Qué estás haciendo? ―preguntó Declan con irritación.


  ―Voy a ponerle heno a los caballos.


  ―No lo hacemos así.


  Ella lo miró un momento, esperando instrucciones, pero él no dijo nada más.


  ―Idiota ―murmuró en voz baja sin dejar de apilar el heno.


  Examinó la pila.Las pacas descansaban sobre paletas y a menudo el heno se sacudía libremente y caía entre las grietas.


  Comenzó a mover las pacas de las paletas hasta revelar una pila de heno en el piso. Declan regresó a su lado justo para verla revolver el heno con la punta de su bota un segundo antes de que un ratón se escabullera.


  ―Justo como pensaba ―dijo.


  ―Sí, es un granero.¿Esperas que tengamos un servicio de control de plagas?


  Ella encontró su mirada y lo fulminó.A juzgar por su estado de ánimo, Declan no era una persona madrugadora.Por alguna razón, la idea de un vaquero que no fuera madrugador casi la hizo reír.


  ―Todos los graneros tienen ratones, sí.Pero este heno está mal acomodado y la pila necesita ser limpiada.


  ―Oh, no se lo den a los caballos ―se burló―.No es saludable.


  Ella se tragó el impulso de gruñir con irritación.


  ―No soy estúpida, Anderson.


  Rodó los ojos e hizo lo que debía hacer, definitivamente debía encontrar otro trabajo.


  Gruñó para sí misma. ¿A quién iba a engañar? En todos los ranchos se encontraría la misma situación, nadie respetaba a una vaquera.


  Terminó de limpiar el piso, que también tenía algunos excrementos de ratón, y después puso la paleta en su lugar y comenzó a apilar heno.


  Lanzó una bala y aterrizó con precisión.Después de años de ese tipo de trabajo, su cuerpo era una máquina, haciéndolo sin pensar.Mirando por el rabillo del ojo, esperó la reacción de Declan, pero no dio ninguna.Su rostro era una máscara en blanco.


  Él lanzó un juramento y comenzó a ayudarla.


  Entonces sonrió, sin ironía o hipocresía.


  Leo se quedó paralizada, ver a Declan sonreír fue como ver el primer rayo de sol después de una larga y solitaria noche.


  Tal vez Declan no sería tan difícil de trabajar, después de todo.


  ―¿Qué tenemos por aquí? ―resonó una voz, casi idéntica a la de Declan.


  Ambos se volvieron y Leo se enfrentó con otra mirada azul impresionante.


  Los ojos del vaquero se posaron en Leo.Como si recién ahora la hubiera notado, la sorpresa cruzó sus rasgos duros.


  ―¿Quién es? ―le preguntó Josh a Declan.


  ―Esta ―dijo, avanzando audazmente― es Leo Scott.La nueva ayudante del Rancho Anderson.


  Josh enarcó una ceja.


  ―¿Sabías que Leo era una mujer? ―preguntó el hermano menor, con sospecha.


  ―Demonios no. Mucho gusto, señorita. Soy Josh Anderson. El hermano guapo y divertido de la familia.


  Leo estuvo de acuerdo en que era guapo, tanto como Travis, pero maldita sea, no era el más guapo.


  ―Mucho gusto ―contestó ella, estrechándole la mano.


  ―¿Sabes?, a mi esposa Andrea le encantará conocerte. La conocerás en el segundo desayuno, a ella y a mi pequeña Allie.


  ―Declan no me explicó lo del primer desayuno ―dijo.


  ―Lo olvidé, pero le traje el desayuno aquí ―aclaró Declan, a la defensiva.


  Josh sonrió. Tenía que admitir que su sonrisa lo hacía más guapo, pero aun así no tanto como el gruñón bebé Anderson.


  ―Declan, ¿al menos dejaste que seleccionara un caballo?


  ―No ―dijo Leo antes de que Declan pudiera hablar por ella.


  ―Sígueme.


  Definitivamente los Anderson eran gente buena. Menos Declan. Leo sonrió, lo normal, todas las familias tenían una manzana podrida.


  Cuando vio la neblina que se elevaba desde los campos sobre el corral donde estaban los caballos más salvajes del Rancho Anderson, contuvo la respiración.La belleza del desafío era justo lo que había ido a buscar.


  Ella enganchó su bota en el peldaño inferior de la valla y saltó con un movimiento rápido y ágil.Los caballos corrían sin parar.


  ―¿Sabes cómo agarrar un caballo salvaje, Scott?


  La voz de Declan la alcanzó bajo el retumbar de los cascos y el latido fuerte de su corazón.


  Agitó una mano como si espantara a un mosquito y se inclinó un poco, concentrada en los caballos.Luego metió la mano en su bolsillo trasero y sacó un regalo.Había traídoalgunos con ella, un hábito de años trabajando con caballos.Con un poco de barra de avena en la palma de la mano haría que los animales cayeran a sus pies.


  ―Parece que conoce tu secreto, hermano ―dijo Josh a Declan.


  Por el rabillo del ojo, Leo vio que Travis, John y Luis se unían a Declan y Josh, observándola.


  Suspiró. Maldición, ni de coña se iba a caer del caballo. No iba a ser esa la primera impresión que dejara en los Anderson.


  Con el corazón latiéndole con fuerza, vio a un caballo negro azabache galopando al otro lado del corral.Solo había una forma de conquistar a un caballo, ganándose su confianza.


  Se acercó despacio y el animal levantó la cabeza al percibir el aroma de la barra de avena.Cuando él se acercó, ella escondió la barra tras su espalda. Así lo hizo hasta que sintió que el caballo dejaba de estar nervioso y más bien tenía curiosidad.La próxima vez que se acercara, tomaría su oportunidad.


  El caballo la rodeó dos veces antes de poner la avena bajo su nariz.Cuando procedió a tomar la barra, ella usó su otra mano para agarrar su crin e impulsarse hasta quedar sobre el animal.


  Una ovación resonó sobre el ruido de los galopes.Ella se acomodó el dorso desnudo del animal.Se inclinó un poco y susurró palabras dulces en la oreja del caballo, necesitaba que la reconociera y la aceptara.


  Por alguna razón, no le importaba si los otros Anderson la veían fallar, pero con Declan era diferente.Sus expectativas de ella eran bajas y sentía la necesidad de demostrarle cuán equivocado estaba.


  Lentamente se irguió y dio dos vueltas al corral antes de que alguien abriera la puerta y ella guiara al caballo hacia afuera.Travis alzó un pulgar y Josh se adelantó con una brida.


  Usando la presión de sus rodillas, aminoró el paso.


  ―Realmente impresionaste a Declan.Ha estado tratando de montar ese caballo por más una semana.


  Sonrió mentalmente y se bajó, sosteniendo otro pedazo de barra de avena.


  ―Al parecer eres el único que no se sorprende porque soy mujer.


  Josh se encogió de hombros.


  ―Cuando conozcas a mi esposa lo entenderás, Novata.


  Por alguna razón, la forma en que lo decía no sonaba como un insulto, sino las típicas bromas de los camaradas.


  ―Tengo mucha curiosidad por conocerla.


  Declan pasó galopando a pelo sobre un caballo moteado lo suficientemente grande como para llevar a un vaquero alto y musculoso.Sus miradas se conectaron y su estómago se convirtió en un nudo.Regresar a la casa principal con el sol caliente iluminándole el rostro se sentía bien.


  ***


  Poner postes de cerca era un trabajo agotador en el mejor de los días, pero Leo estaba haciendo que las condiciones de trabajo fueran insoportables.Si ella volvía a inclinarse no podría terminar nunca...


  Casi se atragantó. Jesús.


  Se apartó de su exuberante trasero y agarró el mazo.


  ―¿Dime otra vez por qué estamos plantando postes a la antigua usanza? ―preguntó Travis, el sudor corría por su rostro.


  ―El tractor no funciona ―resopló Declan.


  ―Puedo arreglarlo ―dijo Leo.


  ―Ajá, claro que puedes ―murmuró.


  Ella se enderezó y se giró hacia él para asesinarlo con la mirada.


  ―Lo bueno es que el suelo está suave ―intervino Travis.


  ―Espera. ―Leo dio un paso atrás para mirar la cerca―. Ese está más alto que el resto.


  Declan puso los ojos en blanco y su hermano se rio.


  ―Continua, Travis ―dijo Declan.


  ―Detente ―ordenó Leo.


  Mientras se acercaba, Declan notó la forma en que su ropa se pegaba a su cuerpo.Sus vaqueros parecían moldeados a sus muslos y su pequeña camiseta...


  ―Ese poste está bien.


  ―Está más alto y se inclina hacia la derecha.


  El ruido de un motor los interrumpió.Josh los saludó desde lo lejos y después llamó a Travis.


  ―¿A dónde diablos vas? ―gritó Declan cuando su hermano lo dejó solo con Leo...


  ―Josh ya me había dicho que me ocupaba, ustedes pueden perfectamente con esto.Nos vemos en la cena.


  Ella se adelantó y se hizo cargo sosteniendo el poste de la cerca.


  ―Terminemos.


  ―No puedes sostener eso mientras lo entierro.


  ―¿Por qué no?


  ―Las vibraciones golpearán tus brazos y tus manos.


  Ella flexionó sus pequeños brazos.Tenía que admitir que se veía fuerte, pero ¿lo suficiente para el trabajo?


  ―Tengo esto, Anderson.Ahora trabaja.


  Con un gruñido levantó el martillo y dio el primer golpe.


  Trabajar con Leo tuvo que ser una de las tardes más irritantes de su vida.Peor que tener ocho años y estar a merced de la tía Diane.


  Pusieron algunos postes en silencio y calma.Entonces ella hizo algo que lo distrajo más que nada: se quitó el sombrero y los guantes y se sujetó el pelo que se le había escapado de la coleta.


  Él miró su melena.Rojo cálido.Rojo oscuro.No, definitivamente había reflejos de fresa en él… Mierda, ¿estaba descifrando el color?Probablemente estaba teñido, aunque daría cualquier cosa por ver si la alfombra coincidía con las cortinas.


  Joder, ¿qué le pasaba?Ciertamente no quería ver a Leo desnuda.Nunca, por supuesto que no.Además, estaba pagando su salario.


  ―¿Estamos arreglándonos para un concurso de belleza o poniendo una valla?


  Sus ojos se estrecharon y ella se bajó el sombrero, ocultando la mayor parte de su rostro.Luego se colocó los guantes y fue al siguiente poste.


  Declan se arrepintió por ser tan brusco, deseaba poder ver sus ojos otra vez, mirarla más de cerca.A veces pensaba que eran marrones con motas doradas y a veces verde.


  ―¿Puedo tomar agua, Anderson? ―preguntó ella con ironía.


  Le frustraba que ella lo llamara Anderson.


  ―Estás acostumbrada a salirte con la tuya, ¿verdad, Scott?


  Eso hizo que lo mirara fijamente.Por fin lo vio, sus ojos eran marrón con manchas ámbar, no oro.


  ―No soy una niña mimada con botas de punta dorada y una silla de montar rosa.


  ―Voy a hacer mis propias evaluaciones, gracias. ―Él quería irritarla―. Hagamos una apuesta.


  Ella frunció los labios, lo que solo atrajo su atención hacia ellos.Mierda, sus vaqueros eran definitivamente demasiado ajustados y el sol demasiado caliente.


  ―Hecho.


  ―¿Aceptas una apuesta antes de conocerla?


  ―Sí.


  ―Apuesto a que no puedes rellenar todos los huecos donde van los postes antes de la cena.


  Ella giró la cabeza y miró la larga fila.


  ―¿Cuánto falta para eso?


  Él miró al cielo.


  ―Diría que en una hora y diez minutos.


  ―¿Qué gano?


  ―¿Mi rebanada de pastel de manzana?


  Ella arqueó una ceja que estaba muy bien cuidada.


  ―¿Cómo sabes que tiene tarta de manzana?


  ―Porque es lunes y ella siempre tiene tarta de manzana los lunes.


  Ella extendió su mano.


  ―De acuerdo.Ahora ponte en marcha.Tienes doce postes que poner, no me atrases.


  ―Trece.


  Ella puso los ojos en blanco y agarró la pala.
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  Cuando todos se reunieron en el corral para elegir sus caballos para el día, Leo se frotó el estómago.


  ―Hombre, todavía estoy llena después de esas dos rebanadas de pastel anoche.


  Declan la miró sombrío y Leo tuvo que morderse el labio inferior para no reírse. Ella se dio la vuelta, buscando un caballo y se subió a uno en menos de treinta segundos.


  Justo a tiempo para ver como otro de los caballos mandaba a Josh al suelo.


  ―Lo bueno es que dejaste el rodeo ―se burló Travis―.Tu familia se moriría de hambre.


  ―Ni siquiera aguantaste ocho segundos ―se unió Declan.


  Luis se acercó a ella con una sonrisa, haciendo un gesto hacia el palomino que ella había convencido tan fácilmente.


  ―¿Cuál es tu secreto, Novata?


  Ahora todos la llamaban así, pero ella no se molestaba, porque sabía que el único que tenía malas intenciones al decirlo era ese cretino de Declan.


  Ella le devolvió la sonrisa al hombre y le paso media barra de avena.Luis miró lo que tenía en la mano.


  ―Esta se ve diferente a cualquiera que haya visto.


  ―Es casera.


  Se la llevó a la nariz y la olió, luego mordió un trozo.


  ―No dejes que Declan la pruebe.Te seguirá por todo el rancho.


  La idea la hizo sentir incómoda.Lo último que quería era que Declan la molestara más.Después de haber ganado su apuesta, él había estado de peor humor, si es que eso era posible.Sonrió al recordar cómo él había tomado la rebanada de pastel y se la había llevado a la boca como si tal cosa, solo que antes de que esta rozara sus labios Leo la cogió y se despidió con un «buenas noches» para toda la familia.


  Deslizó una soga alrededor del cuello del caballo y la sacó del corral.Fácil. Declan pasó como un trueno justo cuando llegaba a la puerta.


  ―Bien hecho, Novata.


  Escucharlo decirle novata le daba ganas de golpear algo.Haría lo que sea con tal de no trabajar junto a él, que la partiera un rayo si no, se dijo.


  Sin embargo, veinte minutos más tarde estaba sola con Declan, siguiendo huellas de coyotes.Trabajar con él era una mierda, pero se tragó sus emociones e hizo su trabajo.


  ―Es difícil seguirlas con todas estas huellas de ganado.


  Él le lanzó una mirada engreída.


  ―Tienes que concentrarte.


  ―Lo estoy tanto como tú.


  ―Sí, pero también debes pensar en el comportamiento de los animales.


  Declan se acercó y sus miradas se cruzaron.Leo sintió cómo se le erguían los pezones bajo su camiseta.


  ¿Qué demonios era eso?A ella no le gustaba Declan en absoluto, era un completo idiota. Además, él la odiaba. Entonces ¿por qué su cuerpo reaccionaba a su mirada?


  Sacudió la cabeza y guio a su caballo hacia una distancia más prudente, siguiendo el sendero que el ganado usaba para ir al abrevadero.Tal como había pensado, las huellas eran visibles.


  Ella apuntó.


  ―Mira esto.


  Era poco probable que vieran al animal, pero si conocieran su ubicación, podrían cazarlo.No querían un coyote alrededor de la manada o perderían terneros.


  Su caballo resopló y sacudió la cabeza.A ningún animal le gustaba un depredador.


  Declan se mantuvo a su lado en cada paso.Cuando se deslizó del caballo, ella no pudo ignorar los músculos tallados de su espalda ni su trasero.


  ―¿Lo cazaremos ahora?


  En lugar de responder, él le indicó que hiciera silencio y ladeó la cabeza como si escuchara algo.Ella se esforzó en escuchar lo que Declan había detectado y efectivamente captó el golpe de cascos.


  ―Alguien viene ―dijeron al mismo tiempo.


  Su corazón dio un salto.Se volvieron hacia la dirección del sonido.Un perro corrió hacia ellos, con la lengua colgando.


  Declan contuvo la respiración.Su cara se puso pálida, pero él inclinó su sombrero para cubrirla.


  Leo sintió la necesidad de abrazarlo, sin comprender por qué. Sin embargo, lo que fuera que estuviera mal no era asunto de ella.Tal vez le había picado una abeja.


  Luis y John Anderson aparecieron detrás del perro y Declan maldijo.


  Antes de que Leo pudiera darse cuenta, Declan había montado a su caballo y se había ido a unir con los hombres.¿Qué pasaba?


  ―¿Qué pasa? ―preguntó Declan a su padre.


  La respuesta de su padre fue demasiado baja para que ella pudiera distinguirla.Cuando los hombros de Declan se desplomaron con aparente alivio, su propio cuerpo hizo lo mismo.¿Qué diablos?¿Se estaba preocupando por él?¡Que irritante!


  ―Irá por las piezas del tractor ―decía John―.No podemos estar sin el equipo otro día.Puede que tengamos que llevarlo a la ciudad para reparaciones.


  Ella se animó.


  ―¿Saben que le pasa al tractor?


  John Anderson era un estricto ranchero.No sonreía a menudo y no le había dirigido más que unas pocas palabras a Leo, pero cuando la miraba ella sentía una oleada de afecto.Tanto como su propio padre.


  ―Son los engranajes.


  ―Ah, las cargas pesadas deben haber desgastado los dientes.No deben tener un buen contacto ―dijo ella.


  Los tres hombres la miraron boquiabiertos.Luis parecía divertido, John sorprendido y Declan ... bueno, estaba frunciendo el ceño.Qué novedad.


  John asintió brevemente.


  ―Esa es la peor parte.


  ―Puede solucionarse fácil.Simplemente hay que cambiarlos de lado. ―Nadie habló, entonces agregó―: He visto algo similar en uno de los tractores agrícolas de mi familia.Puedo hacer las reparaciones si tengo las herramientas y partes correctas.


  ―Enviaremos a Josh por ellas de inmediato.Puedes comenzar a trabajar después del almuerzo.


  Al mencionar la comida, se le encogió el estómago.Se había perdido el primer desayuno otra vez.


  ―Voy a echarle un vistazo antes de que Josh se vaya.Puede que no necesite nuevos engranajes.Si es lo que pienso, puedo cambiar las piezas para que la que está desgastada esté en la parte delantera y la otra detrás.


  ―Realmente sabes de esto, Novata.


  La sonrisa torcida de John fue su mejor recompensa.


  ***


  Cuando Declan le había dicho a Leo que cazarían al coyote por la noche, no había bromeado.Se suponía que debía estar en su litera, en cambio, estaba en la oscuridad con un hombre que no le agradaba.


  Usando su boca él emitió un chillido como el de un conejo moribundo.El ruido chirriante y rechinante resonó en la pradera, provocándole un escalofrío.Ella estabilizó la luz infrarroja.


  No habían dicho más de dos palabras en una hora, lo cual había sido un alivio.Ahogó un bostezo.El agotamiento se apoderó de ella y los músculos de sus muslos protestaron por haberse encorvado toda la tarde sobre el tractor.Sin embargo, la enorgullecía haber reparado el tractor.


  Declan hizo otro sonido largo y espeluznante, arrastrándola de sus buenos pensamientos. Ella apretó los dientes y chilló:


  ―Creo que el coyote te escuchó las dos primeras veces.


  Sus ojos brillaban bajo la luna y el resplandor rojo de la luz.


  ―Un conejo no muere con intervalos precisos.


  ―Parece que te estás muriendo, Anderson, pero no como un conejo.


  ―Te gustaría eso, ¿no?Y deja de llamarme Anderson.


  La mano de Declan salió disparada y envolvió la suya.Apenas tuvo tiempo de jadear ante el impacto de la cálida y dura carne masculina cuando la luz roja iluminó un par de ojos.


  ―No te muevas ―murmuró él, levantando su arma.


  El arma estalló junto a ella y el brillo de los ojos se desvanecieron. Declan emitió un grito de satisfacción, abrumado por la felicidad de finalmente poder ir a dormirse. Leo silbó y saltó arriba y abajo, sin darse cuenta lo abrazó, echó la cabeza hacia atrás y sus bocas chocaron.


  Durante cinco latidos, no pudieron recordar su nombre y menos el planeta en el que vivían.


  Los labios de Declan no eran tan duros como parecían. Y olía a cuero y pino especiado.


  Él se liberó y retrocedió con el rifle todavía en la mano.Incluso con la tenue iluminación, ella pudo ver su pecho agitado.


  Leo se giró, dándole la espalda, mientras su lengua lamía su labio inferior y probaba su sabor a macho puro y duro.


  ***


  El fuego ardió a través de su sistema, levantando alarmas.Acababa de besar a la ayudante del rancho.Apretar sus labios contra los de ella había convertido su cerebro en papilla;sin embargo, su pene estaba dura como el acero.


  Con el pecho ardiendo, intentó fingir que no se había vuelto loco.Había sido la emoción del momento.


  «Sí, sigue diciéndote eso, Declan», pensó,«ella te ha estado volviendo loco por días».


  ―Volvamos a casa.


  Sus rasgos eran ilegibles.Ella era un completo misterio para él.Comenzaron a caminar.


  ―¿Por qué dejaste el Rancho Tres Lagos?


  Apagó la luz roja y encendió la luz blanca.


  ―Era hora de seguir mi propio camino.


  ―No me mires así.¿Por qué te fuiste? ―Mantuvo el paso con ella, muy consciente de cómo se habían sentido sus labios bajo los suyos.


  Él contuvo un gruñido a regañadientes.Le gustaba esa mujer enérgica, había sido criado por una y estaba rodeado de ellas.Pero tenían algo que Leo no parecía tener.Leo no trabajaba en equipo.


  Después de tratar de instruirla sobre cómo hacer los quehaceres, ella había hecho las cosas descaradamente a su manera.¿Y por qué sus hermanos se la endosaban a él?No era apto para entrenar a una mujer sabelotodo. Ellos, en cambio, tenían más experiencia al respecto.


  Cuando ella no le respondió, presionó.


  ―¿Por qué te fuiste?


  ―¿Por qué me besaste? ―respondió ella.


  El aire del campo pareció brillar con electricidad, aunque no había ni rastro de un rayo.La atmósfera era volátil y las tormentas de polvo en las áreas circundantes preocupaban a todos en el rancho, pero Leo era otra fuerza a tener en cuenta.


  ―No sé por qué ―dijo en voz baja―.Me disculpo.


  ―No dejes que ocurra de nuevo.


  Su tono burlón fue más de su agrado.Prefería tener a una mujer cabreada que a una con ojos de cachorrito.


  Durante todo el camino de regreso a la casa, ella no habló.A juzgar por sus largos y rápidos pasos, quería alejarse de él lo más rápido posible.


  El sentimiento era mutuo.


  Besarla había sido un error.


  ―¿De qué color son tus ojos? ―su pregunta fue en tono acusatorio.


  Ella frunció el ceño.


  ―Avellana, ¿por qué?


  ―Nunca se ven del mismo color dos veces.Me están volviendo loco.


  ―¿Es una regla por aquí, tus ojos deben ser del mismo color cada minuto del día?


  ―Sí, junto con el primer desayuno.¿Por qué nunca vienes a la casa a tomarlo?


  ―No he tenido oportunidad.


  Finalmente ella exhaló un suspiro, parte suspiro, parte agitación.


  ―Iré mañana ―aceptó.


  ―Más te vale. O te juró que le diré a mamá que te desmayaste en el campo.


  Algo dulce inundó el corazón de ella.


  ***


  Leo se puso de costado y la litera crujió.El aire fresco golpeó su piel húmeda de la entrepierna que apenas y le cubrían las finas bragas, el alivio la recorrió.No era una noche particularmente calurosa para Texas, pero sus pensamientos la tenían en llamas.


  Declan la había besado.¿Por qué?¿Fue el calor del momento, la emoción de atrapar al coyote antes de que comenzara a matar a sus terneros?


  Fuera lo que fuera, ese beso había despertado una necesidad cruda en ella.Uno que ella nunca había conocido en su vida.


  Había tenido novios, a largo y corto plazo.Buen sexo y malo.Pero lo que le pasaba con ese maldito Anderson era diferente. Una mezcla de deseo y odio que no comprendía.


  Miró a través de la pequeña ventana que daba a la parte oriental del rancho.Campos, campos y más campos, cada uno más hermoso que el anterior.A ella realmente le gustaba el lugar a pesar de lo mucho que Declan la molestaba.


  Girando sobre su espalda otra vez, se pasó la yema del dedo por el labio inferior, todavía sintiendo su beso.No, su boca no era tan dura como parecía serlo él.Se había apartado rápidamente, gracias a Dios, pero parte de ella lamentaba el hecho de que no había tenido la oportunidad de saber realmente cuán apasionados o blandos podían ser sus besos.


  Debajo de su delgada camiseta sin mangas, sus pezones saltaron.Lo hacían demasiado a menudo últimamente.Cada vez que Declan se acercaba, incluso si le gruñía por la forma en que arrojaba una cuerda, el calor la bañaba.Y sus pezones reaccionaban cada maldita vez.


  Tenía la sensación de que nunca se iba a ganar su respeto. Los primeros serpentines de luz se colaban en el horizonte.Había estado allí tumbada la mayor parte de la noche pensando en ese insufrible bebé Anderson.


  Ella se estremeció a sí misma.Cuando sus hormonas se calmaran, dejaría de preguntarse sobre lo que no había averiguado de los besos de Declan.


  Lo mejor era bloquearlo de la memoria y concentrarse en ser la mejor ayudante del rancho.No le había respondido cuando le preguntó por qué había dejado el Rancho Tres Lagos.¿Cómo decirle que había dejado el alma ahí y que su madre se había deshecho del lugar sin más?


  La sensación de abandono era lo peor de su cambio de vida.Su madre siempre había apoyado a su padre con el rancho, pero tan pronto como el hombre falleció, un interruptor cambió en ella y se convirtió en otra persona.Leo lloraba a su madre perdida casi tanto como a su padre muerto.


  Se le hizo un nudo en la garganta y dejó que sus ojos se cerraran para evitar derramar lágrimas estúpidas.Nunca sería la mejor ayudante de rancho si pasaba las noches acostada en su cama lloriqueando por cosas que no podía cambiar.


  O reviviendo besos indeseados.


  Hundió la cabeza en la almohada.Dentro de una hora volvería a estar despierta para un día completo de trabajo.Al menos el tractor estaba funcionando nuevamente y eso aliviaría parte de su carga.
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  Leo fue invitada a la noche de pollo y galletas en la casa Anderson, un evento inolvidable.No solo por la comida increíble con la que Leo se llenó hasta las orejas, sino porque Travis sacó su guitarra, los niños jugaron yAndrea y Luis realizaron un baile mexicano.


  Declan, en cambio, hizo algo que la sorprendió más que encontrar el libro de ciencia en su la camioneta: cantó.Su voz profunda y nasal resonó con una sensación que dejó a Leo mucho más sin aliento de lo que había querido admitir. Pensó que si se hubiera dedicado a cantar música country, habría sido un éxito.


  Travis dijo:


  ―Siempre puedes complementar tus ingresos con tu voz, Declan.


  ―No necesito, dinero.Además, nos matamos en el rancho porque sabemos que luego tendremos los beneficios. Cada vez crecemos más y el otro año tendremos más soltura, si todo sale bien.


  Leo se volvió hacia Andrea, que estaba sentada pintando unas botas vaqueras miniaturas que vendía en su tienda como llaveros para los turistas.


  ―¿De qué están hablando?


  Ella se inclinó y dijo en voz baja:


  ―Se refieren a ti.Tu paga está saliendo del bolsillo de Declan.


  El shock se apoderó de ella.


  ―¿Él es mi... jefe?


  ―Supongo que de alguna manera sí. Necesitábamos la ayuda y él se ofreció a dar de su salario para contratar a alguien más.


  Oh, Dios.No era de extrañar que la odiara.


  Cuando levantó la vista, lo sorprendió mirando.Con el corazón apretado, ella sostuvo su mirada.Bueno... la había besado.Tal vez él no la odiaba tanto como creía.Pero estaba pagando por un trabajo que no creía que fuera demasiado bueno.


  Ella se puso de pie, pero Andrea la sujetó de la muñeca para que volviera a sentarse.


  ―Perteneces aquí, Leo.No dejes que te haga pensar lo contrario.Todos han visto lo buena que eres, incluso él, aunque finja que no. Es un cabeza dura.


  ―Gracias, pero creo que necesito descansar.


  Se zafó del agarre y cruzó el amplio porche delantero a toda velocidad, hasta que Declan se interpuso en su camino, tomándola de los hombros.


  ―Hoy hiciste un buen trabajo, Novata.


  Esta vez las palabras no sonaron como si tuviera vidrios en la garganta.


  ―Gracias, Anderson.


  Él inclinó su sombrero y la dejó ir.Se alejó confundida y flotando de felicidad al mismo tiempo.Cuando miró por encima del hombro se encontró con Declan mirándola y dedicándole una sonrisa.


  Su corazón se sacudió.


  ***


  Declan se quitó los guantes y los lanzó al suelo.La ira crecía con cada momento en que veía a Leo tratar de levantar la ternera deshidratada.


  ―Ella lo está haciendo todo mal ―le dijo a Josh.


  Su hermano levantó la vista de la ternera que estaba alimentando con una botella.En pocos días, el mal tiempo había logrado separar a varias crías de la manada.


  Josh se encogió de hombros.


  ―Desde esa posición podría patearla en el pecho ―continuó Declan.


  ―Si tanto te molesta, ¿por qué no se lo dices?


  ―Porque no me escucha.


  ―Hermano, las mujeres no escuchan nada que salga de la boca de un hombre. A menos que sea algo malo, ahí sí.


  Algo extrañamente cálido se agitó en el pecho de Declan.Durante meses había querido estar en las botas de sus hermanos.Ahora más bien quería huir.¿O acercarse?Demonios, no lo sabía.


  Caminando hacia Leo, dijo:


  ―Déjame levantarlo.


  ―No, ya la tengo.


  La empujó a un lado y cogió al animal.


  ―Declan Anderson, dije que podía hacerlo ―murmuró con los dientes apretados―. He hecho esto antes.


  ¿Desde cuándo había dejado de ser solo Anderson?Estaba usando sus dos nombres ahora.


  Él miró su cara enrojecida.Sus cejas rojas dibujaron un gesto de enojo que ya se conocía de memoria.


  ―Oh, sí. Se nota.Has tenido suerte de que no te diera una patada en el pecho.


  Sus labios rosados se abrieron.


  ―¿Qué?


  ―La forma en que la levantabas, no es la correcta. Podría lastimarte, hay que tener cuidado con eso siempre, incluso si el animal está enfermo o débil.


  ―Oh…


  ―¿Nadie te lo había explicado?


  ―No.


  ―¿Quieres que te enseñe la forma correcta?


  ―Desde luego que sí.


  Poniéndose en cuclillas, envolvió sus brazos alrededor del animal, asegurándose de dejar las patas desgarbadas de cierta manera.Cuando tuvo el voluminoso cuerpo en sus brazos, se volvió hacia Leo.


  ―¿Ves?


  ―Sí, gracias.―Inclinó su sombrero para verlo directamente a los ojos―. ¿Ahora qué?¿Llamamos al veterinario?


  ―Creo que será suficiente con hidratarla, debería estar bien después.Josh tiene las botellas y la leche.


  Mientras iban hacia Josh, Declan pensó en lo mucho que le gustaba ver a Leo jugando con sus sobrinos o ayudando a las otras mujeres.Era como verla bajo una luz totalmente nueva.En los campos era una vaquera dura.Pero en la casa era la más femenina. En pocas semanas se había complementado perfectamente con su familia.No dudaba que si un extraño la viera, pensaría que era una Anderson.


  ―¿Declan?¿Anderson? ―Ella agitó una mano frente a su cara y él salió de sus pensamientos.


  Maldita sea, había usado sus dos nombres otra vez.


  ―Alimentemos a esta pequeña antes de que venga la tormenta.


  Él asintió mirando una nube negra sobre el horizonte.


  La preocupación cruzó las bonitas facciones de la pelirroja.No necesitaba ser muy inteligente para saber que ella odiaba las tormentas.Había trabajado a su lado doce horas al día y cada vez que veía la amenaza de los rayos o fuertes vientos, se ponía tensa y nerviosa.


  ―Puedes volver al rancho, Leo.


  ―¿Por qué habría de hacer eso?


  ―Josh y yo nos encargaremos.


  Estuvo a punto de soltar una carcajada cuando vio que ella lo obedeció. Vaya, hasta que al fin.


  ***


  Cuando Leo salió de la ducha, oyó rugir el motor de una camioneta.Estaba secándose el cabello con una toalla cuando sonó el primer grito.Luego otro.


  Dejó caer la toalla y se apresuró a ponerse la ropa.Salió del barracón justo a tiempo para ver la camioneta de John Anderson salir volando por el camino de entrada.Los hermanos estaban reunidos fuera de la casa, hablando con urgencia.


  Oh, no.Leo salió corriendo descalza, con el corazón palpitando.Algo le decía que era la señora Anderson.Ella había ido al médico hacía un tiempo y él la había puesto en control con medicamentos que estabilizaran su ritmo cardíaco.Desde entonces, la mujer se había mostrada más cansada.Leo no la conocía muy bien, pero sabía cuándo alguien no se sentía bien.


  Puso una mano en el brazo de Declan.Él la miró con sus ojos azules apagados.


  ―¿Qué pasa? ¿Es Lou?


  Él se sacudió y con un gruñido se apartó de ella, dirigiéndose hacia la casa.


  Lo miró boquiabierta hasta que Travis apoyó una mano en su hombro.


  ―Sí, es mamá. Comenzó a sentirse mareada y con náuseas.Papá la lleva a Vixen, esperamos que no sea nada malo y no necesite llevarla a un hospital más grande.


  ―Demonios, ¿por qué vivimos en un lugar tan aislado? ―se quejó Josh.


  Cada hermano Anderson tenía la misma expresión de terror.Todos, excepto Declan, habían quedado devastados, como si ya hubieran perdido a su madre.


  ―Mamá estará bien ―aseguró Travis―. Esa bendita mujer es un roble, no lo olvides.


  Josh se giró hacia Leo y le dijo:


  ―¿Por qué no vas a ver lo que está haciendo Declan?Creo que necesita a alguien. Nosotros tenemos a nuestras familias, pero él está aquí solo y no dejará que nos arrimemos. Tengo la sensación de que irá por el alcohol...


  ―Oh. Claro.


  Caminó descalza hacia la casa.Dentro, encontró a Declan hurgando en la despensa.Cuando la vio, él entrecerró los ojos.


  ―¿Qué diablos quieres?


  Ella se echó hacia atrás, herida por su tono.Sin embargo, no debería esperar menos.Ya sabía que era un jodido idiota.


  ―Me aseguro de que estés bien.


  ―Ellos te enviaron, ¿verdad?


  Ella asintió.


  ―Bueno, pues puedes regresar al barracón. ―Tomó asiento mientras se servía un gran trago de un líquido oscuro que despedía un fuerte olor a licor―.Estoy bien.


  Lo ignoró y tomó asiento junto a él.


  ―¿Has hecho esto antes?


  ―Sí.Compartiría, pero no sé si puedas con ello.Eres muy pequeña.


  Ella puso los ojos en blanco, pero lo dejó pasar.No era momento de defender su fuerza.Él estaba sufriendo.


  Con un ruido gutural, se acabó el trago del vaso y como no le pareció suficiente se llevó la botella directamente a la boca.


  Ella hizo trizas una servilleta de papel sobre la mesa mientras el silencio se volvía más y más pesado.


  ―Estaba trabajando demasiado ―dijo él, por fin.


  ―Estoy segura de que tus cuñadas la ayudan un montón. Siempre las veo por aquí haciendo algo.


  ―La encontré trabajando en el huerto por la mañana.


  ―Sí.Yo también la vi.


  ―El médico le prohibió los trabajos que la agitaran.


  ―Pero, Declan, si tienes problemas cardíacos debes seguir haciendo ejercicios… ligeros.Hay que mantener el cuerpo activo.


  ―No lo sé...


  Diez minutos después el hombretón estaba arrastrando las palabras y derramando su corazón a Leo.Sobre lo importante que era su familia para él.Eran todo lo que tenía y probablemente lo único que tendría siempre.Además, mencionó que no le importaba quedarse sin su tierra, siempre y cuando su madre se recuperara.Ella no tenía idea de por qué él no tenía su parte en el rancho, pero no era momento de preguntar.Si los otros hermanos la habían recibido, él también lo haría.


  Declan se puso de pie, tambaleándose.


  ―¿Vas a ir a la cama? ―preguntó ella.


  ―No. Tengo que mear.


  Zigzagueó hasta afuera, como si el retrete no existiera, y prácticamente cayó por los escalones.Leo lo siguió.El dolor y la preocupación se manifestaban de manera diferente en las personas y estaba claro que Declan nunca había tratado con algo tan importante como una enfermedad en un miembro de la familia.Era algo de lo que ella sabía demasiado y él necesitaba un hombro.


  Cuando abrió la cremallera, ella le dio la espalda.Una vez que terminó, echó un vistazo.Había logrado enderezar su ropa e iba dando tumbos por el patio.


  Leo saltó los escalones del porche y corrió tras él.


  ―¿A dónde vas?


  ―Voy a montar, cariño.Necesito un poco de aire.


  ¿Cariño?


  ―No, no puedes montar, Declan.Vuelve adentro conmigo.Encenderemos la televisión.


  ―No he visto la televisión en años.Tengo mejores cosas que hacer.


  Sus palabras fueron cada vez más lentas y temió que pudiera colapsar en medio patio.¿Qué haría?Lo alcanzó y lo tomó del brazo.Él la miró como si la viese por primera vez.


  ―Eres más pequeña de lo que pensaba.


  ―No tengo las botas puestas.Vamos.


  El barracón estaba más cerca, y ya que iba en esa dirección, sería más fácil dirigirlo allí.


  ―¿A dónde vamos?


  Leo no respondió a Declan, pero no pareció necesitarlo.Lo condujo al barracón.Ahí vagó por toda la habitación. Luego tocó la camisa que ella había dejado colgada en el poste de su cama y se la llevó a su nariz.


  Se le detuvo el corazón al verlo inhalar profundamente.Luego, abruptamente, cayó de cabeza en la litera y comenzó a roncar.


  ***


  Alguien estaba dentro de la cabeza de Declan con un taladro.Las náuseas burbujearon en su garganta. Rodó hacia un lado, respirando con dificultad para controlar el impulso de vomitar.


  Unas pisadas suaves lo hicieron abrir un ojo y vislumbrar a un ángel parado a unos pocos centímetros de distancia.Curvas silueteadas por el sol. Cerró los ojos, pero incluso eso le pareció demasiado doloroso.


  Tragándose la bilis, trató de recuperar el juicio.¿Qué le había pasado?


  Otro paso lo hizo abrir los ojos nuevamente.El ángel todavía estaba allí.La luz dorada enmarcaba su torso.Los pechos maduros parecían unas almohadas perfectas para sostener su cabeza palpitante.


  Él gimió y extendió la mano.


  ―Anderson.


  Tan pronto como escuchó su voz volvió a ser él mismo.


  Leo.Y él estaba en el barracón.


  Demonios, ¿qué había pasado?Si se hubiera acostado con ella borracho, nunca se lo perdonaría.Con su cercanía, su pene se endureció dolorosamente. Ella no llevaba vaqueros.Sus ojos se abrieron todo lo que pudieron.Solo vestía bragas y una camiseta y tenía el cabello suelto. Era la cosa más hermosa que jamás había visto.


  ―Mi cabeza ―gimió cuando intentó moverse.


  Ella soltó una pequeña carcajada.


  ―No es de extrañar.Bebiste mucho anoche.Vi a tus padres llegar hace unos minutos. Toma, bebe esto.


  Ella colocó una botella fría en su mano.Con algunos problemas, se apoyó en un codo y se llevó el vaso frío a los labios.El primer sorbo de cerveza lo sorprendió.


  Ella rio de nuevo, y sintió que la litera se combaba mientras se sentaba a su lado.


  ―La cerveza es buena para la resaca, mi padre siempre lo decía.


  ―Bueno, debe estar loco.


  El líquido sabía a orín de gato en su boca algodonosa.Arrugó la nariz.


  ―No, no es una locura.Él era un hombre inteligente con mucha experiencia.Murió el año pasado.


  Declan se centró en ella.Estaba tan cerca y parecía tan pequeña al lado de él.


  ―Lamento escuchar eso.


  Ella asintió.


  ―¿Qué pasó anoche?


  ―Nada.Tu tomaste.Te hice compañía.Ibas a montar y no te dejé.Luego te traje aquí.


  ―Y… Esta es tu litera, ¿verdad?


  ―Sí, te desmayaste.Dormí en la otra.


  ―Oh, Cristo, espero no haber vomitado en tu cama.


  ―Voy a alimentar a los animales.Levántate cuando estés listo, Anderson.


  Él la tomó de la mano antes de que ella se marchara.


  ―¿Soy Anderson otra vez?


  ―Declan Anderson. ¿Mejor?
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  Si Declan hubiera dormido tres horas, se habría sorprendido.Entre el dolor de un tirón muscular en su hombro y sus sueños húmedos, estaba agotado.Durante días desde el incidente del barracón, había sido bombardeado por los sueños de Leo.


  Al menos el dolor muscular podía ser aliviado.


  El latido en su ingle era otra cosa.


  Cuando llegó al último escalón, abrió la cremallera de su pantalón para meterse la camisa mientras entraba a la cocina...


  Se detuvo en seco.


  ―¿Qué estás haciendo aquí? ―gruñó a Leo.


  Ella bajó la mirada a su entrepierna y un rubor rosado cubrió sus redondeadas mejillas.


  ―Vine a ayudar a tu madre.


  Lo de Lou solo había sido un bajonazo de presión, pero a pesar de ello, todos pasaban al pendiente de la mujer.


  Él se sirvió una taza de café justo cuando Josh entró con Allie en uno de sus brazos.


  ―Hola. Hoy tengo una nueva ayudante. Allie está quisquillosa, dice Lizzie que debe ser que pronto le saldrán los dientes.Pensé que podría traérmela un rato y dejar que Andrea durmiera un poco. Pasó toda la noche pintando.


  Leo había conocido a Andrea y se había sorprendido. Tal como Josh le dijo, conocerla le hacía comprender por qué él no había puesto demasiada atención en que fuera una mujer vaquera. Su esposa era una mujer emprendedora. Tenía una tienda de artesanías y suvenires en Vixen y viajaba todos los días con su pequeña para atenderla, además de ayudar a Lou y ser «la mejor esposa» según las palabras de Josh.


  La bebé se agitó en los brazos de su padre y sin pensárselo Leo se acercó y la tomó en sus brazos. Declan solo pudo hacer una cosa, atragantarse con el café.


  Allie soltó un chillido de placer.


  ―Shh, despertarás a tu abuela ―dijo Leo, con una sonrisa dibujada en toda la cara.


  La niña se quedó en silencio, sonriendo con complicidad y Leo la sentó en el mostrador y luego sopló sobre su vientre gordito.Allie pateó encantada y Leo volvió a hacerlo.Antes de que sus labios volvieran a juguetear con la piel de la niña, su mirada se posó en la de Declan.


  Él se quedó sin aliento.


  ―Hoy… hoy voy con Josh.


  ―¿Y qué hay de Allie?


  ―Mmm, novata, ¿te importaría cuidarla? Te prometo que Andrea no tardará demasiado.


  Ella asintió y Josh desapareció, pero Declan se quedó plantado en el mismo lugar como un completo tonto.


  ―¿No tenías que irte?


  ―Ah, sí, sí. Por supuesto.


  ***


  Declan estaba alimentando los caballos cuando Leo apareció.Ella echó un vistazo a las paletas de heno, buscando ratones otra vez.


  ―¿Por qué no sales de aquí? ―ladró.


  Ella lo miró fijamente, arqueando una ceja.Por un segundo sus ojos brillaron verdes.


  El verde salía cuando la hacía enojar, básicamente cuando él se comportaba como un idiota.


  Esperó a que se defendiera, pero ella simplemente continuó mirándolo fijamente.


  ―¿Qué?


  ―¿Estás bien, Anderson?Te noto algo… ―«Más imbécil de lo habitual», pensó―. Mmm ¿molesto?


  ―¿Cómo podrías saberlo?Apenas me conoces.


  Pasó junto a ella y salió del granero sin decir nada más.


  Cuando ella llegó al corral para elegir su caballo para el día, él ya estaba ensillando el suyo.Se cruzaron, pero pasó de él. La tenía harta.


  Declan pasó toda la mañana demasiado cansado para pensar con claridad.Leo era tan maternal como práctica con una cuerda o una llave inglesa.¿Por qué lo irritaba tanto?


  Estaba pensando en eso justo cuando empezó a llover. En segundos, estuvo empapado.No tardó mucho en ver a Leo refugiada en el granero, con la ropa pegada a cada curva de su cuerpo y su pelo escurriéndose entre sus pechos.Con un bufido, fue tras ella.


  Para cuando llegó ella tenía una toalla en la mano y secaba a su caballo.Las gotitas zigzaguearon por su garganta para agarrarse a la parte superior de sus pechos antes de desaparecer en su escote.Él la miró boquiabierto durante un instante y luego saltó del caballo.


  ―¿Qué diablos estás haciendo? ―su voz salió más dura que nunca.


  ―Secando a Belleza―.


  ―¿Belleza? ¿La llamaste así?


  ―Sí. ―Lo fulminó con la mirada―.Ahora déjame en paz, Declan Anderson.Estoy harta de tu humor y entre menos tenga que soportarte, mejor.


  Abrió la boca para decir algo inteligente pero no pudo.No cuando estaba allí secando al animal antes que a sí misma.La mayoría de las mujeres estarían maldiciendo su cabello mojado o algo por el estilo.


  Afuera el viento arrojaba la lluvia dentro del granero.Ambos se volvieron para mirar la abertura y la inundación de agua que se filtraba en el suelo.


  ―Mal momento para una tormenta ―agregó él―. Mis hermanos todavía están fuera yLuis también.


  ―Supongo que ahora deben estar buscando un lugar para protegerse.


  Él suspiró. Genial, más atraso en el trabajo.


  ―Consigue una toalla para ti.


  Ella cerró los ojos y cuando los abrió los clavó en él encendido en llamas.


  ―Estás tan mojado como yo, bebé Anderson.


  Oh, demonios, él estaba mojado, ella estaba mojada... en segundos su ropa podía estar en un montón y los dos metidos en una cama caliente de heno…. Un momento, ¿bebé?


  No iba a caer en su juego, no cuando se le estaba clavando el pene en el muslo.


  ―Dije, toma una toalla.De acuerdo, no, yo mismo me haré cargo.


  Le quitó la toalla de la mano y comenzó a secarla, hasta que ella le dio un puñetazo en las costillas.


  ―Pero ¿qué demonios?


  ―¿Acabas de ponerme la toalla con la que seque a la yegua encima?


  ―Sí.


  ―Dios mío, no puedo creer que seas tan idiota. Oleré a caballo mojado todo el jodido día.


  Viéndolo así. Declan se encogió de hombros, sin poder evitar sonreír.


  Ella se apartó y le dio una patada a un puñado de heno, luego murmuro algo en voz baja, se quitó el sombrero y pasó los dedos por su cabello largo y mojado. Josh no pudo soportarlo ni un minuto más.Se lanzó hacia ella, envolviendo sus brazos alrededor de sus caderas y la levantó.En un segundo su boca estuvo en la de ella.


  Leo emitió un chillido de sorpresa, pero un momento después colocó las manos alrededor del cuello del vaquero y le devolvió el beso con toda la pasión enfurecida y reprimida que sentía.Dientes, labios, lengua.Él la apuñaló profundamente cuando junto sus caderas, sacándole un gemido ansioso.Su dulzura impregnaba su cabeza y trituraba lo último de su control.


  Había estado a punto de decirle que mantuviera sus manos fuera de ella y ahora todo lo que quería era que la tocara.Necesitaba sentirlo.Él sacudió su cuerpo contra el de ella, sacándole otro gemido de sus dulces labios rosados.


  Salvaje, la apoyó contra la pared más cercana, inmovilizándola entre su cuerpo y la madera dura.


  ―Joder, sabes bien, Declan.


  Reclamó su boca otra vez, acunando su rostro y bebiendo profundamente su pasión.Utilizando la fuerza de su brazo, se levantó para colocar sus piernas alrededor de sus caderas.El deseo atacó su sistema.


  Declan tenía que probar más de ella.Tenía que hundirse en su pequeño y escandaloso cuerpo.


  Con un gemido, él liberó su boca y besó su delicada mandíbula.Mordió su barbilla.Ella gritó mientras se movía hacia su deliciosa garganta y sus cremosos pechos.Él lamió la humedad de su piel, aumentando la humedad entre sus muslos.


  Su respiración entrecortada lo espoleó, junto con el calor abrasador de su cuerpo a través de su ropa mojada.


  Él se apartó para mirarla a los ojos.Verdes oscuros con motas doradas.Cuando llegara al orgasmo, ¿de qué color serían?Demonios, no podía pensar en eso.


  Ni siquiera debería estar tocándola.No tenía ningún derecho.


  La comprensión escaló su pecho y la bajó cuidadosamente al piso.Tan pronto como aterrizó, se apartó, con los brazos sobre el pecho.La lluvia azotaba fuera y un trueno estallaba en lo alto, pero dentro de Declan había una tormenta más grande.


  ―Lo siento.No debería haber hecho eso.


  Ella lo miró sin comprender, luego disfrazó su gesto y dijo:


  ―No. No deberíamos haberlo hecho.


  Cuando levantó la cabeza la vio más desafiante que nunca. La fiera era más fácil de tratar que la mujer salvaje y dispuesta.


  Maldición, ¿por qué tenía que ser la ayudante del rancho?Si la hubiera visto en una cafetería, no habría desperdiciado ni un segundo para acercarse a ella.Cuando la había besado le había parecido indomable como el demonio.


  Pasándose la mano por la cara, intentó usar un tono frío.


  ―¿Por qué no vas al barracón y te cambias para la cena?Con esta tormenta no volveremos a trabajar por hoy.


  Ella se alejó más.


  ―Esperaré que pase la tormenta, gracias.


  No se había equivocado.Su pequeña y valiente vaquera realmente le tenía miedo a las tormentas.No sabía si reírse o tomarla en sus brazos y calmarla.


  Pensando que ninguna de las dos opciones terminaría bien, optó por lo fácil, ponerla furiosa.


  ―Los caballos son una buena compañía, pero la tormenta puede durar horas.Ya sabes, si te agachas y huyes, tus posibilidades de ser alcanzado por un rayo son de una en doscientos millones.


  Fuego verde brilló en sus ojos.Sí, eso era lo que él esperaba.Reprimió una sonrisa y se dirigió hacia la puerta para salir corriendo.


  ***


  Declan Anderson era el asno más grande que había encontrado en mucho tiempo.


  Después de que se había largado, dejándola sola, como la más estúpida lo había estado esperando por diez minutos, creyendo que regresaría.


  Qué más daba. Suspiró y se quitó la camisa mojada.


  La colocó sobre la puerta de un establo para que se secara y se hundió en una pila de heno para pensar.Su beso la había mareado, pero su respuesta había sido algo sacado de una película de chicas.Dios mío, por qué Declan la hacía comportarse como una tonta de remate.


  Ella había enredado sus piernas alrededor de él, por el amor de Dios.


  Puaj.


  Una gata del establo saltó a su lado y Leo pasó largos minutos acariciando su lomo.


  ―Vas a tener bebés pronto, ¿verdad? ―dijo al animal al sentir su abultada tripa.


  A pesar de su estilo de chica dura, ella quería una familia algún día.No había ninguna razón por la que no pudiera ser todo: ranchera y madre.A pesar de las creencias de Declan, ese era el siglo XXI.Las mujeres lo hacían todo y Leo tenía la intención de probarlo.


  Se recostó hasta quedarse casi dormida, ni loca iba a salir a la tormenta, le importaban una mierda las estadísticas de Declan.


  Un trueno resonó y la gata levantó la cabeza con perezoso reconocimiento de la madre naturaleza. Leo, en cambio, soltó un chillido de sorpresa.


  Maldito Declan.Sabía que le tenía miedo a las tormentas.Bueno, también sabía cómo se veía con nada más que bragas y una camiseta.


  Su cerebro se precipitó al momento en que entró en la cocina para tomar el primer desayuno.Sin su sombrero puesto, era aún más rudo.Cabello oscuro y desordenado pidiendo sus dedos.Cuando había bajado la mirada y se había encontrado su cremallera abierta casi se traga la lengua.


  Suspiró. Ni siquiera se agradaban.Pero la lujuria había entrado en la ecuación y todavía podía sentir su cálida y resbaladiza lengua moviéndose sobre la de ella.


  Se estremeció, deseándolo en otras partes del cuerpo.


  Se levantó, cerró la puerta del granero contra la lluvia y agarró una manta de regreso a la paca.Colocando el pedazo de tela alrededor de sus hombros admitió que la piel de gallina en sus brazos tenía más que ver con los recuerdos de esos momentos pecaminosos entre ella y Declan que con el frío.Se acurrucó con el gato y la manta, muerta de sueño y cansancio.


  ¿Por qué la había besado si la detestaba?


  En las pocas semanas que había estado en el Rancho Anderson, había visto pasar muchas emociones por su hermoso rostro y la mayoría de ellas no las entendía.¿Pero esa mirada profunda y hambrienta cuando juntó sus cuerpos?


  Tenía un gran signo de interrogación.


  ***


  Declan no estaba preparado para entrar y encontrar a Leo acurrucada en un fardo de heno profundamente dormida.Su aliento le dio un puñetazo y su corazón se revolvió dolorosamente.Estaba tendida de lado, con el pelo rojo cayéndole sobre la frente. El deseo no era un carbón ardiente en sus entrañas; era un infierno furioso.Mientras ella dormía, continuó estudiándola.


  Una manta áspera no podía sentirse bien en absoluto contra su tierna piel, tuvo que contener la urgencia de deslizar sus manos debajo de ella y atraerla a sus brazos.


  La manta se movió.Él parpadeó.Se agitó de nuevo.¿Qué demonios?Se acercó un poco más y vio que lo que se movía era la señora Jones, la gata embarazada.


  Mientras el animal salía de la manta, Leo se movió.Él quitó la mirada de su cadera y aterrizó en su cautivadora cara en forma de corazón.


  Leo bostezó antes de enderezarse, la gata se escabulló.La mirada de Declan se cruzó con la de ella.El calor se abrió paso desde su ingle hasta su pecho.


  Ahogó un gemido.Ella continuamente lo dejaba fuera de balance.Al principio había dudado de que pudiera acoplarse al ritmo del rancho, pero en pocas horas la vaquera le había demostrado su valía.


  También la había considerado una adinerada vaquera Barbie, proveniente del Rancho Tres Lagos, pero ella no temía ponerse un mono lleno de grasa o tomar una pala cubierta de estiércol.Además, era excelente con los niños y su familia la adoraba.


  Y besaba como una fiera.


  Excepto que no debería saber eso.Si seguía mirándola así, nunca sería capaz de alejarse.


  Con una fuerza extrema de voluntad, apartó su mirada.


  ―Ha acabado la tormenta.Puedes dejar de esconderte.


  En un abrir y cerrar de ojos, ella arrojó su manta, y se puso de pie.Con los puños apretados, se ubicó frente a él y espetó:


  ―No me estoy escondiendo.Estaba esperando que la tormenta pasara, lo mismo que tú, pero no tenía galletas de chocolate.


  La sorpresa curvó sus labios.


  ―¿Cómo lo sabías?


  ―Tienes migas por toda la camisa.


  Pasó junto a él y miró afuera.La lluvia había desaparecido y todo parecía tan seco como si no hubiese caído ni una gota de agua.


  ―Este clima es inestable ―dijo.Tanto como ella―.No me sorprendería ver una tormenta de polvo esta semana.


  Cuando se giró, la encontró demasiado cerca.Olía a heno y a mujer.


  La necesidad lo golpeó.


  ―Oh, no, no lo harás, Declan Anderson.


  ―¿Yo? ¿Qué?¿Y por qué usas mis dos nombres?Soy Declan.Solo Declan.


  Tal vez eludiría lo de besarla e iría directamente a ponerla sobre sus rodillas.


  Demonios, ese pensamiento era aún peor.Su culo redondo, cubierto de mezclilla bajo su mano… Dios.


  Apretó los labios y contó hasta diez antes de que pudiera procesar lo que estaba diciendo ella.No comprendió nada.


  ―¿Ya terminaste? ―la interrumpió.


  Su boca se cerró de golpe y colocó una mano en su cadera.Tal vez debería enojarla más a menudo.Entonces él podría ayudarla a entender algunas cosas.


  ―Estás equivocado acerca de mí, sabes.


  Ella se quedó mirando, pequeñas pecas salpicaban su nariz.


  ―Oh, ¿sí?


  ―Sí.


  ―Pues no lo creo. He visto a mujeres rodeadas de cuerdas y cabalgando tan bien que avergonzarían a los vaqueros más experimentados.


  Ella abrió la boca, sin embargo, él se le adelantó.


  ―Y tú eres una de ellas.


  El shock que se apoderó de ella fue un espectáculo para la vista.Como el sol saliendo después de una noche larga e insomne. Maldita sea, le gustaba mirar a Leo, demasiado.Ella lo estaba volviendo loco en todos los sentidos.


  Era un dolor en el culo y también la mujer más hermosa que había conocido.


  ―No te la creas mucho, eso sí, Pelirroja.Dije que eres una buena jinete también.Pero eso no significa que seas buena en tu trabajo.


  Leo se ruborizó con un tono más profundo de color rosa.De acuerdo, tomate rojo.Ella estaba muy enojada.


  ―Dame una razón, Declan Anderson.


  Se irritó al escuchar sus dos nombres.Por alguna razón, quería escuchar que lo llamara Declan, como cuando se habían besado.


  ―No obedeces.Haces las cosas a tu manera, aunque se te indica que no es como lo hacemos aquí…


  ―¿Te refirieres a lo de atar el ternero?


  Tenía que trabajar con esa mujer y no podía estar pensando a cada segundo en robarle un beso cada cinco minutos.Por el bien del rancho y de su familia, tenía que comportarse.


  ―Te di la orden directa para atar a ese ternero y no lo hiciste.Lo que causó que Josh quedara entre él y su madre.Ahora, no necesito decirte que esa es una situación peligrosa.


  ―El ternero iba a alimentarse.


  ―Pero estaba cojeando. ¿No lo notaste?


  Ella bajó la cabeza.


  ―Mira, sé que debería haber hecho lo que dijiste, pero no estabas viendo las cosas desde mi ángulo.


  El asintió, poniendo los ojos en blanco.


  ―La vista de una mujer.


  Leo le disparó balas imaginarias con sus ojos cambiantes.La lujuria caliente lo golpeó.Demonios, sí, ella era bonita cuando estaba enojada.Antes de que pudiera contestarle, él continuó:


  ―Viste que un ternero necesitaba alimento, mientras yo vi que uno de nuestros animales estaba en peligro. Y después Josh pudo ser atacado.Si ese ternero está cojo debe ser por una herida y si su casco se infecta, no tendrá valor para nosotros.


  ―Lo sé ―dijo en voz baja.


  ―Si lo sabes, ¿por qué no haces lo que te digo?


  La elevación de su mandíbula envió alarmas de advertencia a través de su cerebro.


  ―Tal vez me gusta enojarte.


  ―Haces un muy buen trabajo.


  ―Nunca pensé que te escucharía decir que soy buena en algo, Declan.Lo has hecho dos veces en la misma conversación.


  Su pecho se sentía como si se hubiera derrumbado. La forma en que dijo su nombre se metió en lo más profundo de su sistema.


  ¿Qué iba a hacer con ella?


  En lugar de arremeter contra esos labios maduros como el melocotón, hizo un gesto con la barbilla hacia la puerta del granero.


  ―Bien. Voy a Vixen a la tienda de alimentos y semillas.¿Necesitas algo?


  ―¿Estás preguntándome si necesito un saco de pienso?Eres el hombre soñado de toda mujer, Declan Anderson.


  Así que volvía a tener dos nombres.Él suspiró.


  ―Te pediría que fueras conmigo, pero acabaría por tirarte a mitad del camino.


  Ante eso, ella echó la cabeza hacia atrás y se rio.Cuando se reía, lo hacía con todo su ser.Sus ojos se cerraban, sus labios se levantaban y su cabello ondeaba alrededor de sus pechos.


  La necesidad le espesaba la garganta y apretaba sus vaqueros.


  ―No necesito nada. Gracias, de todos modos.


  Leo tomó su montura y se preparó para irse.


  ―Y te lo pregunté por si necesitabas golosinas para los caballos ―aclaró.


  Se detuvo a mitad de camino y lo miró por encima del hombro.


  ―¿Qué tipo de golosinas?


  ―De avena.


  Ella volvió a su lado.


  ―En Tres Lagos, hicimos la nuestra. No comprábamos.Bueno... la hice yo. ¿Lou nunca ha hecho?


  ―Bastante trabajo ha tenido con alimentarnos.


  Ella metió la mano en su bolsillo trasero, sacó una barra y se la puso a él en la mano.La electricidad lo recorrió hasta posarse en su pecho.Lo que fuera que había entre ellos, le estaba poniendo los nervios de punta.


  Declan olió la barra y después la mordisqueó.


  ―Sabe bien. Así que este es tu truco con los caballos.


  Ella se encogió de hombros.


  ―¿A Lou le importaría si uso su cocina? ―preguntó.


  ―Mientras esté limpia y no nos comamos lo que ha planeado para la cena, no le importará.


  La sonrisa de Leo lo golpeó con un calor que era mucho más que deseo.


  ―Vamos, vaquero.Te daré una lección de cocina.


  Ella le agarró el antebrazo y lo arrastró por el patio hasta la casa.
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  Desde que un trío de tornados había arrasado con gran parte del Rancho Tres Lagos, cuando tenía seis años, Leo había tenido miedo a las tormentas.Esconderse en el sótano, envuelta en los brazos de su padre había sido reconfortante, pero aun así no era su mejor recuerdo.


  Así que ver el cielo oscurecerse la llenaba de temor.


  ―¡Leo!


  Girando en su silla de montar, vio a Declan corriendo en su dirección.Él realmente era un hombre magnífico, digno de ver, incluso si lo odiaba.


  ―¡Va a granizar! ―le gritó.


  Ella se quedó congelada en su silla de montar por un momento, luego salió galopando a toda velocidad.Declan se le adelantó para mostrarle el camino.


  El granizo en pradera abierta era peligroso.Como todo en Texas era enorme.


  Ella aulló cuando un granizo del tamaño de una pelota de golf le golpeó el hombro.Declan fue repentinamente un borrón cuando la tormenta los alcanzó y el granizo los cubrió.Giró hacia la izquierda y ella lo siguió ciegamente.Cuando el edificio se alzó, Declan saltó de su caballo y abrió la puerta para que el caballo pasara.


  Luego se quedó allí fuera esperando que ella llegara.Le dolía la piel por los golpes, pero solo sintió alivio hasta que ella cruzó la puerta.El rugido de la tormenta se apagó un poco al cerrar.


  Algo cálido y duro se cerró sobre el muslo de Leo, al mirar hacia abajo se encontró con los fuertes dedos de Declan envueltos alrededor de su pierna.La ayudó a bajar del caballo.


  ―¿Estás bien?Eso fue algo inesperado.Cuando vi que venía detrás de mí, corrí para decírtelo ―dijo.


  ―Me alegra que lo hayas hecho.No estaba prestando atención al clima. ―Miró alrededor del pequeño granero en el que nunca había estado antes―.¿Y tú estás bien?


  Él asintió bruscamente y comenzó a revisar su caballo.Ella hizo lo mismo, suspiraron de alivio cuando comprobaron que ambos animales estaban en perfectas condiciones.


  Él se dirigió hacia la puerta del granero y la abrió un poco para mirar qué pasaba fuera.El ruido era muy fuerte.


  ―¿Es un tornado? ―dijo ella débilmente.


  Declan la atravesó con su mirada azul oscura.


  ―Creo que solo es granizo.No te preocupes, Leo. Estaremos bien aquí.


  Se apoyó contra la pared de madera, su miedo volvió a apoderarse de ella y le hizo temblar las rodillas.Se frotó las sudorosas palmas sobre sus polvorientos vaqueros.


  ―¿Por qué le tienes tanto miedo a las tormentas?


  Bajó la voz cuando se acercó a ella.


  En el fondo, ella comprendió que la trataba como a un animal asustado. Mientras eso la molestaba, la intención la enternecía.


  ―No tengo miedo.


  Cuando la sonrisa torcida de él dividió su rostro, su vientre experimentó un calambre.


  ―No puedes engañarme, Novata.Te estás agarrando a esa madera como si fuera una balsa salvavidas.


  Ella levantó su mandíbula.


  ―Sé muy bien lo que es un huracán. Lo viví de niña y el rancho había quedado irreconocible.Soy un poco cautelosa, eso es todo.


  ―Cariño, estás tan blanca como una sábana.


  Extendiendo la mano, él pasó un brazo por su cintura y tiró suavemente de ella contra su pecho.


  Por un momento, no pudo respirar.Ella no sabía lo que se sentía ser llamada cariño o ser abrazada por Declan.


  ―Jesús, Leo, me vas a matar.


  Ella se separó, pero él no la dejó.


  ―No. No lo hagas.


  ―Oh, no ―susurró una fracción de segundo antes de que sus labios volvieran a juntarse.


  Robó su maldita mente.Ella abrió la boca y metió la lengua en la de él, persiguiendo la suya una y otra vez hasta que pequeños jadeos estallaron en su garganta.


  El ruido de la tormenta se desvaneció cuando su gemido gutural llenó el aire.Vagamente, se dio cuenta de que estaba colocando sus brazos alrededor de su cuello.


  ―Engánchate, cariño.Como la última vez.


  No necesitaba pensar, su cuerpo reaccionó de inmediato.Ella envolvió sus piernas alrededor de su cintura y sus bragas se convirtieron en un pedazo de tela empapada cuando su entrepierna se encontró con su erección cubierta de mezclilla.Él se meció contra ella.Ella jadeó.Él inclinó su cabeza y la besó ferozmente.Cada mordedura en sus labios la encendió aún más.


  La colocó contra la pared del granero y clavó su pene contra la V de sus piernas.Su cuerpo palpitaba.


  Él salpicó de besos su garganta hasta sus pechos.


  ―Tengo que probarte.


  Ella hundió sus dientes en el lóbulo de su oreja y él gruñó.Débilmente, Leo detectó los fuertes vientos afuera.Pero por lo que a ella respectaba, un gran tornado podía llevarse todo el estado.Volvió a concentrarse en la oreja entre sus dientes.


  Cuando él la presionó sobre un montón de heno limpio, ella miró fijamente sus ojos ardientes.Él siguió hacia abajo.Un escalofrío la atravesó.


  Declan abrió su camisa y metió la mano en su sujetador para sacar sus pechos.En el momento en que su pezón tuvo contacto con el aire caliente del lugar, este se irguió más de lo que ya estaba.


  ―No sabes cuántas veces he soñado con esto ―dijo bruscamente antes de tomar su pezón en su boca abrasadora.


  Ella se arqueó y gritó mientras deliciosas cintas de necesidad se extendían por todo su cuerpo. Con los ojos entornados, miró su rostro mientras adoraba sus pechos.Si había creído que las expresiones de Declan eran interesantes antes, ahora no podía apartar la mirada.Parecía hambriento.Como si no hubiera comido nunca en la vida.


  Era un incendio forestal, ardiendo fuera de control a manos de ese hermoso hombre.


  Él se inclinó hacia atrás lo suficiente como para que ella pudiera quitarle la camisa. Finalmente, la camisa se abrió para revelar sus esculpidos músculos del pecho bronceados por el sol.


  Ella saltó de su pecho hacia sus abdominales y luego hacia el botón abierto de sus vaqueros.Sintió su atención en su rostro y levantó la mirada para encontrarse con la de él. Se arrojaron el uno al otro.Las lenguas se enredaron, imprudentes.Ella deslizó sus manos por todo su torso.Él también empezó a desnudarla.


  ―Dios, cariño.Eres tan blanca como la porcelana. Sabes mejor que en mis sueños.


  ―¿Soñaste conmigo?


  ―Todas las noches durante semanas.


  La sorpresa la golpeó.


  ―¿Qué... hacíamos?


  Sus músculos estaban tallados en acero bajo sus dedos.Ella recorrió con sus manos su cintura, pero él sacudió la cabeza.


  ―No puedo, cariño.No tengo suficiente control para eso.


  Antes de que pudiera responderle, él la besó y abrió sus pantalones al mismo tiempo.Cuando los dedos callosos se acomodaron en sus bragas, dejó de respirar.Cuando la punta de un dedo rozó su clítoris, aspiró una fuerte bocanada de aire.


  Él dejó caer la cabeza sobre su hombro, jadeando con fuerza.


  ―Joder, estás empapada.


  Siguió sus pliegues resbaladizos y hundió un dedo en su vagina.Ella gritó y retorció en su mano.Él enterró su dedo más profundo.


  Su vagina apretada se cerró alrededor de su dedo y sus paredes internas se contrajeron.Compartieron un gemido primario.Luego empujó otro dedo.Lento al principio, haciéndola temblar, después aumentó la velocidad, tomando un ritmo que amenazaba con robarle el juicio a Leo.Estaba tocando un punto en su cuerpo que ni siquiera sabía que tenía.


  Ella lo besó mientras él la llevaba al límite.La necesidad se intensificó.Su piel cálida y bronceada se humedeció bajo su toque.Ella clavó sus uñas en su espalda y giró sus caderas para enfrentar sus embestidas incluso mientras sus lenguas bailaban.


  ―Quiero hundirme más profundo, cariño.Déjame entrar.


  Sus palabras calientes alimentaron más el fuego.Ahuecando su culo, él levantó sus caderas para recibir sus empujones con los dedos.


  Un gemido desinhibido escapó de los labios de Leo, que al mismo tiempo comenzó a temblar.


  ―Estás cerca, cariño.Quiero que te vengas en mis dedos.


  ―Declan ―jadeó, colgándose de su espalda.


  ―Vente, cariño.


  La pasión fluyó y ella se elevó vertiginosamente.Enloquecida por la lujuria.Cuando la primera pulsación la azotó, él ahogó su grito con otro beso.


  ***


  Demonios, no podía parar.


  Necesitaba reclamarla por completo.


  Sacudió la cabeza, estaba en un debate. Ella era la ayudante del rancho y ahora él sabía cómo se veía cuando llegaba al orgasmo.


  Los gemidos suaves de Leo seguían vibrando en su oído. A regañadientes, retiró su mano y metió los dedos en su boca, probando todo el sabor de su éxtasis.Un ruido bárbaro salió de su garganta y los ojos de Leo se abrieron de golpe.Verdes. Miel. Dorados.


  ―Sabes mejor que cualquier cosa que haya probado ―dijo.


  Un escalofrío la recorrió, retorciéndola debajo de él.Declan ardía por deslizarse entre sus piernas y regodearse más en esa adicción pecaminosa, pero no podía comprometerla más.


  Rodó y la abrazó.Ella se mantuvo rígida por un momento, pero dibujó círculos por su columna vertebral desnuda y se relajó contra su costado.


  El aroma fresco del heno se mezcló con su excitación.Pasó su lengua por su labio inferior, saboreando su frescura.


  ―¿Declan?


  Su tono tranquilo lo alertó.


  Alisando sus sedosos rizos rojos, la miró a los ojos.


  ―Sí, cariño.


  ―¿Quieres que...?


  Se mordió el labio inferior...


  ―Esto no tiene nada que ver conmigo.Quería darte placer…


  ―Pero…


  Con un nudillo debajo de su delicada barbilla, él levantó le la cabeza.


  ―Déjame darte esto, Leo.Por favor.Solo acuéstate conmigo mientras hago que mi cuerpo obedezca, ¿está bien?


  Ella no respondió, pero tomó su silencio como un acuerdo.


  Fuera, el granizo había pasado y los vientos se habían calmado.El interior era acogedor.


  ―¿Para qué se usa este granero? ―Su voz era suave.


  Un instinto protector se enroscó dentro de él.


  Apretando su brazo alrededor de ella, inhaló su embriagadora fragancia.


  ―Travis lo construyó poco después de terminar su casa.Él planea poner algunos caballos aquí eventualmente.Hemos estado tan ocupados que no ha tenido éxito.


  ―Puedo ver por qué necesitabas un ayudante en el rancho.Estás muy delgado.


  «Sí y me gustaría abrir tus muslos y enterrarme hasta la empuñadura en ti».La idea sacudió los cimientos de su control una vez más.Su pene se endureció más y Leo se dio cuenta.De hecho, ella pasó una mano delicada por sus abdominales.


  Él atrapó su mano en la suya.Su garganta estaba obstruida por el deseo.Todo lo que quería era estar allí, abrazado a ella.Una mujer dulce y dispuesta que no podía sacarse de la cabeza.Nunca tendría un momento aburrido con ella, estaba seguro de eso.


  Nuevamente, ella se tensó.Luego se apartó.


  Había herido sus sentimientos a pesar de sus buenas intenciones.


  ―Leo...


  ―Ya entendí, Declan.Está bien.Parece que la tormenta ha terminado.


  Se levantó y se alejó, proporcionándole una visión atormentadora de su trasero y su torso desnudo con el cabello ardiente balanceándose sobre su espina dorsal.


  Él se levantó de un salto y tuvo que detenerse para ajustar su pene antes de que se le partiera en dos.Para cuando la alcanzó, ella tenía sus brazos en las correas de su sujetador.


  ―No te vayas ―dijo.


  Ella dejó caer sus brazos, permitiéndole una vista frontal de sus pechos contra un sujetador rosa perlado.Su estómago se apretó.


  ―Tengo trabajo que hacer.Tú también.


  ―Sí, pero no puedo dejar que te vayas.No después de…


  Ella se sonrojó y Dios, quería besarla.Una parte de él temía no poder dejar de besarla nunca.


  Leo recogió su camisa, poniéndosela a la velocidad del rayo.No debería haberla tocado, pero ni un par de cuernos de toro en su pecho podrían haberlo detenido.


  Cuando pasó los dedos por debajo de su nariz, inhaló sus aromas.


  ―Disfrútalo, vaquero.No seré tan crédula una segunda vez.


  ―¿Qué se supone que significa eso?¿Crees que me aproveché de ti?


  ―De ningún modo.Pero está claro que no eres tan bueno conmigo.


  ―Dios, ¿eso es lo que crees?


  ―Por lo general, cuando la gente se lía, el tipo no frena, así porque sí.


  Se agachó para coger su sombrero del suelo. Él se acercó a ella y se lo quitó.El sombrero de fieltro cayó al suelo alrededor de sus botas polvorientas.


  ―¿Con cuántos hombres te has liado?


  Sus ojos brillaban verdes.


  ―Los suficientes como para saber que soy una estúpida por haber dejado que pasada esto entre nosotros, Declan Anderson.


  ―Si usas mis dos nombres otra vez, voy a enseñarte una lección.


  Ella se rio, pero no había humor en su mirada.


  ―Mira, olvidemos que esto sucedió.Soy tu ayudante y trataré de no estorbarte.Has lo mismo.¿De acuerdo?


  ―No.


  Él enredó sus dedos alrededor de su muñeca.Los huesos eran pequeños, pero los tendones que los rodeaban eran fuertes.Todo en ella era una contradicción.


  Leo trató de alejarse.


  ―Por favor déjame ir.


  ―No hasta que discutamos esto.


  ―No hay esto.No sucedió.


  Él bajó la cabeza para mirarla a los ojos.


  ―Ah, ¿sí?


  ―¿No pensarás contar lo que hicimos?


  ―Por supuesto que no.No soy tan idiota.Pero sucedió, cariño.Estabas empapada por mí, salvaje por mis besos y te viniste en mis dedos.


  ―Basta…


  ―De ninguna manera.Sé que piensas que no te deseo porque puse el freno.No es el caso.Te deseo…


  Él movió su mano hacia su entrepierna.Sus testículos palpitaban y su glande parecía hincharse más a cada segundo.


  ―Te quiero a ti, Leo.Pero no iré más allá.Aún no.


  ―¿Todavía no? ―su voz era un susurro.


  ―No hasta que sepa dónde estamos parados.Diablos, ni siquiera creo que te caiga bien.


  ―Definitivamente no, eres un idiota ―respondió de inmediato.


  «Pequeña mentirosa».Él reprimió una sonrisa.


  ―Cuando te vi en el aeropuerto pensé que ibas a cambiar la forma en que trabajamos en el rancho ―dijo.


  ―¿Y?


  Ella lo miró desafiante.


  ―Y, en efecto, es lo que has hecho.


  ―No te gusta la forma en que hago las cosas...


  ―Me gustas mucho, cariño.Solo necesitas un poco de domesticación.


  Ante eso, ella se liberó, cruzó el granero y fue por su caballo.


  Salió tras ella, la agarró en los brazos y la dejó sobre el lugar donde había estado explorando su cuerpo.


  ―¿Qué demonios estás haciendo?


  Ella pataleó.


  ―No saldremos de aquí hasta que hayamos hablado de esto.


  ―O nos matemos...


  ―Ya me estás matando, cariño.


  La arrastró hasta el heno, acunándola en su pecho.


  Entonces ella lo mordió.
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  Después de hundir sus dientes en su hombro, sintió el pecho de Declan vibrar.Entonces un gruñido brotó de él y rodó sobre ella, inmovilizándola contra el heno.Con su peso apoyado en los codos él la miró a los ojos.


  Maldito fuera y su estúpida sonrisa torcida.¡Pero sí sabía sonreír el cabrón! Y esa expresión en sus rasgos fuertes la haría salir del rancho al final.No podía trabajar junto a él día tras día con las bragas húmedas y los pezones a punto de rasgar su camisa.


  ―Déjame ir ―chilló ella como si su peso la estuviera aplastando.


  ―¿De qué tienes tanto miedo, Novata?


  Su cálido aliento pasó a centímetros de sus labios.Esta vez su apodo fue una caricia oscura.


  Ella colocó sus manos sobre su pecho para empujarlo.


  ―Tengo miedo de que tu padre entre y nos vea enredados así.


  ―Nadie vendrá aquí.


  Ella sacudió su cabeza.


  ―Quítate. Declan, por favor.


  ―Leo…


  El roce de sus labios fue tan suave como abrasador.Él hundió sus dedos en su cabello y ella los enredó en su nuca.Una vez que la punta de su lengua tocó la suya, rompió el beso.


  ―No podemos seguir haciendo esto, Declan.


  ―¿De qué tienes miedo? ―preguntó por segunda vez.


  ―¿Y tú de qué tienes miedo? ¿De no encontrar una esposa y obtener tu parte del rancho?―Él dejó de sonreír―. Sí, tus hermanos me lo contaron.


  En voz muy baja, dijo:


  ―No, de lo que tengo miedo es de no encontrar una buena mujer.De nunca tener con quien acurrucarme por las noches y hacer planes para el futuro.


  El corazón de Leo se contrajo.


  ―Tu turno.Dime de qué tienes miedo.Además de las tormentas.


  ―Tengo miedo de... ―«Nunca tener una verdadera familia».


  Leo se sentía a la deriva.En unas pocas semanas, los Anderson le habían devuelto un sentido de pertenencia, aunque Declan todavía era un dolor en el culo.


  ―¿De..?


  ―Nada.


  Ella empujó contra su pecho, alejándolo lo suficiente para poder escabullirse.Se puso de pie de un salto, buscó su sombrero y se apresuró a salir del granero, olvidando su caballo.Él no la llamó ni la siguió.Tenía que comprobar que esa atracción que sentían no era como dinamita en un campo de heno y que no ardería todo con apenas una chispa.


  ***


  Leo tardó varios minutos en llegar a la casa de Lizzie y Travis, pero sus emociones aún estaban enloquecidas.Ben abrió la puerta con una sonrisa tímida y Lizzie apareció detrás de él con Emma en sus brazos.


  ―Leo ―dijo con sorpresa.


  ―Hola.Estoy aquí para pedirte un favor.


  ―Por supuesto. Adelante.


  ―No quisiera molestar demasiado.Solo… bueno me gustaría tomar prestado tu automóvil.


  Lizzie abrió los ojos de par en par.


  ―Oh, por supuesto.¿Está todo bien?


  ―Sí.Solo quiero ir a Vixen a comprar algunas cosas.¿Hay un supermercado allí? No tenía ningún interés en el supermercado ni en Vixen, pero necesitaba salir del rancho.


  Estar lejos de Declan Anderson.


  Lizzie le dio algunas indicaciones y le pasó las llaves.


  ―Gracias, Lizzie.Lo aprecio.¿Necesitas algo?, puedo traértelo.


  ―No, justo ayer fui de compras.


  Leo subió al automóvil y se dirigió hacia la carretera principal.Después de un par de kilómetros se relajó y respiró profundamente el aire fresco del campo.


  Había sido una estúpida. Debía ser un hechizo. Esos ojos azules le habían robado la razón. Su cuerpo aún hormigueaba por su cercanía. Estaba completamente indefensa contra esa mirada.


  Le encantaba el rancho y quería quedarse, pero eso significaría trabajar juntos.No podía confiar en sí misma.Y él le había demostrado que tampoco podía apartar sus manos de ella.


  El cielo estaba cubierto de pesadas nubes negras.No eran nada comparadas con su cabeza.Para cuando llegó a Vixen, estaba más nerviosa que después de haber salido del granero.


  Antes de entrar al supermercado, Leo sacó su móvil.Bien iba a terminar con eso.Esperó a que su madre respondiera.


  ―Mamá ―dijo cuando ella le contestó la llamada.


  ―¡Leo!¡Qué bueno saber de ti!


  ¿Por qué estaba chillando?


  ―¿Tienes compañía, mamá?


  ―Sí, cariño.Ahora estoy en un club de póquer.


  ―Quería que supieras que estoy trabajando en el Rancho Anderson.No hay servicio allí, pero tienen un teléfono fijo por si me necesitas para algo.¿Tienes un bolígrafo?


  ―¿Podrías darme el número más tarde?Es mi turno en el juego.


  Leo no debería haberse sentido lastimada por la distracción de su madre y sus maneras despreocupadas, pero lo estaba.De nuevo esa sensación de deriva vino cayó sobre ella.Ella realmente era una mujer sin hogar, no era más que una simple trabajadora.


  ―De acuerdo, mamá.Esta bien.Te hablaré tan pronto como pueda.¡Disfruta tu juego!


  En el supermercado compró dulces para los niños y un frasco de mantequilla de maní para Declan, después volvió al rancho.Solo estaba siendo amable, llevándoles un regalo, ¿verdad?


  Entonces, ¿por qué su corazón se enloqueció cuando lo vio sentado en el porche?


  Sus miradas se cruzaron mientras atravesaba el patio.Él bajó los escalones del porche.


  Con un nudo en la garganta, levantó la bolsa.


  ―Te tengo un regalo.


  ―Cariño, ver tu cara otra vez es suficiente para mí.


  ―No aquí ―susurró Leo a Declan mientras él la abrazaba.


  Él la ignoró, había estado con el alma en un hilo desde que supo que había salido del rancho. Ella podía molestarlo todo el día e incluso negarse a escucharlo, pero no podía ni imaginar que se fuera del rancho para siempre.


  Ella comenzó a alejarse y él se abalanzó para darle un beso en el cuello, justo debajo de su oreja.


  Un escalofrío la recorrió.


  Sonriendo, él se enderezó y la dejó ir.


  Le arrebató la bolsa de la mano y dijo:


  ―¿Qué me trajiste?


  ―Solo es una ofrenda de paz.


  Leo bajó la mirada hacia sus botas.


  Él la miró con atención, mientras sacaba el frasco de mantequilla de maní, era su vicio.


  ―¿Ofrenda de paz?


  ―Sí, no debería haberme ido de la forma en que lo hice.


  ―Pues sí, tienes razón....


  Ella levantó la cabeza para mirarlo.Entonces levantó su mandíbula en desafío.


  ―Trabajo aquí.No soy tu perro al que puedes dar órdenes según te plazca.


  ―No, no eres.Pero después de lo que pasó en ese granero...


  ―¡Shhhh!


  Ella lo agarró del brazo y lo alejó de la casa.Estaba echando humo.


  ―Lo que sucedió en el establo no fue el final, Leo.


  ―Por supuesto que sí, no pienso dejar que algo así vuelva a suceder. Vine aquí para trabajar…


  Maldita sea, era luchadora.E inteligente, sexy y dulce.Era todo lo que sus hermanos amaban en sus esposas y mucho más.Dio un paso hacia ella.


  Ella retrocedió, con las manos en guardia.


  ―Conozco esa expresión en tu rostro, Declan Anderson.


  ―¿Cuál?Y solo llámame Declan.


  Tan pronto como la tomara en sus brazos, iba a hacerla gemir su nombre.


  ―Esa mirada hambrienta.Me vas a besar.


  En un abrir y cerrar de ojos, se dio cuenta de que tenía la intención de hacer precisamente eso.Solo que él no estaba jugando con Leo; si la metía en su cama, nunca la dejaría ir.


  ―Tengo la intención de hacer algo más que besarte, cariño.Deja de pelear.


  Sus ojos se oscurecieron, pero definitivamente no eran verdes, lo que significaba que no iba a recibir una paliza.


  No, había visto ese color profundo justo antes de que ella se alejara de él.


  Con una zancada recortó el espacio entre ellos y la tomó en sus brazos, arrastrándola contra su cuerpo.Su pene volvió a la vida con el primer contacto.Sosteniendo su rostro, reclamó su boca.Sus lenguas chocaron con un gemido.


  En un viaje al aeropuerto había encontrado a la mujer que no quería soltar.


  Y sabía a helado de frambuesa.


  ―Mi favorito ―dijo entre besos.


  Ella le hundió las uñas en la espalda.


  ―¿Qué?


  ―El helado.No luches, cariño.


  Él la miró a los ojos fijamente por unos segundos.Algo suave y puro vivía en su mirada y necesitaba acercarse a ella.Ahora.


  Ella se puso de puntillas para besarlo de nuevo, pero él se contuvo, solo mirándola.


  ―Pasea conmigo.


  ―¿Dónde?


  Él entrelazó sus dedos y tiró de ella hacia el granero.


  ―Solo di que sí.


  ―Bueno.


  ―¿Sabías que tengo una moto?


  Ella se quedó boquiabierta.


  ―No. ¿Es en serio?


  ―Pues claro.


  Cuando Leo se subió a la parte trasera de la moto, su necesidad se convirtió en un dolor profundo.


  ―Pon tus brazos alrededor de mí.


  ―¿Qué?No. Todo el mundo lo verá...


  Declan arrancó y Leo se replanteó lo de sujetarse a su cintura, se agarró con toda su fuerza.


  Lanzando un grito de alegría, Declan se lanzó al otro lado del rancho.Con ella pegada a él y el viento en su cara, nunca había sentido tanta felicidad.Ella chilló mientras giraba hacia la izquierda.


  ―Declan ―gritó ella mientras descansaba la cabeza en su espalda y reía.


  Conducir a través del rancho con ella se sentía tan bien.Ella lo había visto en su peor momento y ahora quería mostrarle lo mejor de sí mismo, todos los días de su vida.


  Cuando le había pedido que pasearan juntos, ni siquiera tenía idea de en dónde terminarían.Ahora era totalmente evidente para él.Las luces de la casa de Josh se volvieron más cercanas. Iban para la propiedad que algún día poseería… si encontraba una esposa.


  Dejó que los sueños se dibujaran en su mente. Un gallinero aquí, un potrero allá. En medio una cabaña de troncos con grandes ventanas con vista al Rancho Anderson. Él sosteniéndola toda la noche en sus brazos y despertándola por la mañana con besos.Salir antes del amanecer, juntos.Quería trabajar junto a ella todo el día y llevarla a la casa por la noche.Nunca tendría suficiente de ella.


  Nada había sido más claro en su vida.


  Se había enamorado de Leo.Desde su cabello encendido y su boca atrevida hasta las puntas polvorientas de sus botas, era la mujer perfecta para él.Ella lo volvía loco en todos los sentidos.Cuando había ido a Vixen, había sentido un abismo abierto en su alma.Incluso saber que volvería no había sido suficiente.Después de pasar semanas a su lado, no quería pasar ni un segundo más lejos de ella.


  Si era sincero consigo mismo, cada vez que se distanciaban, terminaba preguntándose qué estaba haciendo.


  Mientras disminuía la velocidad de la moto, trató de organizar sus pensamientos y sentimientos.Estaba hambriento por reclamarla ahí mismo en su tierra.Pero ella era una mujer difícil de descifrar.


  Solo bajaba la guardia de vez en cuando.


  Con un plan en mente, apagó el motor.Ella soltó su agarre y se alejó para que su pecho no quedara pegado a su espalda.El aire fresco se precipitó sobre su espina dorsal e instantáneamente extrañó su cercanía.


  ―¿Quieres caminar conmigo? ―preguntó en voz baja.


  Estando allí parecían ser los únicos humanos sobre la tierra.Parecían estar tan aislados.Sí, quería desnudarla, acostarla bajo el gran cielo de Texas y acomodarse entre sus muslos, nadie los interrumpiría.


  Ella bajó de la moto y él hizo lo mismo.Se enfrentaron el uno al otro.


  ―Nunca he estado en esta parte del rancho.


  ―No vengo aquí a menudo.


  Ella apretó los labios.


  ―¿Esta es tu tierra, Declan?


  Llamarlo por su nombre tenía que ser una buena señal.


  Asintiendo con la cabeza, intentó mirarla a los ojos, pero ella fijó su atención en el lugar.


  Acercándose más, Declan le puso una mano en la nuca justo debajo del ala de su sombrero.El cabello rojo sedoso contra sus dedos hizo que su entrepierna se endureciera al instante.Lo que habría dado por esparcir todo ese delicioso cabello sobre una almohada y enterrar su nariz en él.


  Leo se giró y se alejó unos pasos.Con sus manos enlazadas protectoramente ante ella y su mirada abatida, él podía adivinar lo que pasaba por su mente.


  ―Realmente no quieres darnos oportunidad, ¿cierto? ―dijo.


  Ella se concentró en la punta de su bota.


  ―No lo sé, Declan.


  Lo que él no podía adivinar era que Leo se moría por cerrar la brecha que los separaba, abrazarlo y envolver sus piernas alrededor de él.Rodar hasta la hierba juntos entre besos y caricias, a pesar de que su lenguaje corporal gritaba que no lo quería cerca.


  Estaba asustada.Su trabajo estaba en juego. Y ¿sus sueños?Estaba a punto de quedarse sin nada por acostarse con uno de los hijos del dueño.


  ―Sabes que esto no tiene nada que ver con tu trabajo, ¿no?


  Él avanzó un poco.


  Finalmente, se encontró con su mirada.


  ―¿Quieres decir que besarte no es un requisito para el trabajo?


  ―Nos besaremos, sí, pero no es parte del trabajo.


  ―No estoy en la misma página que tú.


  ―¿No?Tu cuerpo dice lo contrario.


  Él hizo un gesto hacia sus pechos.Cada pezón era una deliciosa goma de mascar, claramente visible debajo de la tela.


  Ella cruzó sus brazos sobre ellos.


  ―Por favor, deja esto, Declan.No estamos bien juntos.Ni siquiera nos agradamos.


  Con el pecho apretado, dijo bruscamente


  ―A mí sí me agradas.


  Con un movimiento brusco, ella comenzó a caminar.La alta hierba le rodeaba las pantorrillas, atrayendo su atención hacia las líneas de sus piernas.Su deseo subió.


  ―Odias cómo me comporto con el heno de los caballos.Cómo levanto los terneros enfermos.Como me relaciono con tu familia. ¡Todo!


  ―Nunca dije eso.


  ―No tienes que hacerlo.Lo veo en tu cara.El único momento en que te gusto es cuando tu lengua está en mi boca.


  ―No es verdad.También cuando acaricio tus senos.


  Se le encogieron los testículos cuando vio sus ojos verdes. De acuerdo, quizá había seleccionado mal su frase para irritarla.


  ―No debería estar aquí contigo, Declan.No pertenezco a esta tierra.


  Ella continuó alejándose. Cinco pasos, seis.No fue hasta que estuvo a diez pasos que comprendió que no regresaría.


  ―Dame una buena razón por la que no le darás una oportunidad a lo que sentimos ―gritó.


  Ella dejó de caminar.Sin volverse, respondió:


  ―Te daré diez.


  Cuando se giró para mirarlo, su corazón dio un brinco.


  Al verlo comprendió que él estaba tan loco por ella como un hombre podría estarlo.


  Maldición, lo que sentía era tan profundo que apenas podía respirar.


  ―Estoy esperando.


  Burlarse de ella parecía ser la mejor manera de mantenerla hablando.


  ―Uno, porque ahora mismo te odio.Me trajiste a un lugar que no puedes tener a menos de que yo esté de acuerdo con algo que no quiero.


  ―No creo ni por un momento que me odies.


  Un rastro de sonrisa se dibujó en la comisura de su boca.


  Ella retrocedió un paso.


  ―Dos y tres: me engañaste para que pensara que solo íbamos a dar un paseo.


  ―Te daré eso, pero de buena gana subiste a la moto, cariño.No te importaba a dónde íbamos.


  Ella pasó sus dedos por su larga cola de caballo.Parecía que el fuego lamía sus dedos.


  ―Cuatro, no me voy a quedar en este rancho.Buscaré otro trabajo esta noche.


  ―Dudo que puedas irte.No solo de mí lado sino de aquí.Quieres a mi familia, lo he visto.Encajas perfectamente con Andrea y Lizzie, los niños te adoran y los demás te respetan y admiran.


  Ese era un golpe bajo.Su cara estaba roja y lucía un poco llorosa.Su corazón se rompió un poco.


  Él dio un paso hacia ella.


  ―Cinco ―farfulló y negó con la cabeza―.Seis...


  Lo miró a los ojos.


  Estaba a cinco pasos de ella.


  ―¿Qué?¿No hay cinco ni seis?


  ―Siete...Crucé una línea que no puedo cruzar otra vez.


  Estar al alcance de su brazo y no poder tocarla le provocó un dolor lacerante.


  ―Esa línea solo existe en tu mente, Pelirroja.


  ―Ocho... ―Su voz vaciló mientras él cerraba su mano alrededor de su brazo.La atrajo lo suficientemente cerca como para sentirla temblar―.Eres un idiota.Pero eres uno de las mejores personas que he conocido, Declan.


  La sonrisa en su corazón se dibujó en su cara.


  ―Esa es una razón para que te quedes.Las buenas personas estamos llenas de amor…


  ―Nueve, ¿dijiste amor?


  El asintió.


  ―Sí.


  Cerrando el espacio entre ellos, por fin reclamó sus labios.Ella se abrió para la invasión de su lengua y compartieron un gemido cuando la necesidad ardiente se vertió en sus sistemas.La pasión de Leo fluyó con el beso y él supo que la tenía.Incluso si su mente obstinada aún no había aceptado lo inevitable, era solo cuestión de tiempo.


  Y tal vez un orgasmo o dos.


  Él ahuecó sus pechos, sus pulgares contra sus distendidos pezones.Ella gritó, arqueándose.Con un solo movimiento de sus pulgares sobre cada uno, comenzó a presionar pequeños besosen su cuello.Cuando apretó los dientes alrededor de un pezón sobre la tela, ella le rodeó la cabeza con las manos.


  ―¿Tienes un diez? ―preguntó.


  ―Sí ―jadeó.


  ―¿Cuál?


  ―Oh, Dios… Creo que lo olvidé...
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  Cuando Leo se derritió en los brazos y besos de Declan, su mente se tambaleó.Le sorprendió permitir su contacto. Pero más le sorprendió ser consciente de que estaba enamorada del idiota…


  Incluso mientras discutían en el campo, una fuerte camaradería vivía entre ellos, ¿cómo no lo notó?Bueno, no era exactamente una experta en las cosas del amor. Pero sabía que nadie la había hecho sentir así. No solo era cómo le revoloteaba el estómago, también era cómo conseguía que se derritiera en un segundo.


  ¿Lujuria?Demonios, sí.Y estaba a punto de caer a sus pies.


  Curvando sus manos en sus nalgas, se balanceó contra su enorme erección.Sus bragas estaban empapadas.


  ―Disminuye la velocidad, cariño.O no aguantaré.


  Inclinando su cabeza, ella mordisqueó su lengua.Él palmeó sus pechos.El dolorido peso de sus manos era el placer más decadente.Gimió en su boca.


  Largos y vertiginosos besos.


  No se dio cuenta de que la había arrastrado hasta el suelo hasta que la hierba le hizo cosquillas en los brazos.Mientras lo miraba, quedó sin aliento.La expresión ardiente de su rostro realmente le robó lo último que quedaba de su resistencia.


  ―Te quiero ―su voz fue un susurro áspero.


  La insinuación de una sonrisa curvó sus labios.Luego él colocó entre sus piernas, sin dejar de acariciarla ni por un momento.


  Cuando su pene se asentó contra su entrepierna palpitante y sus brazos se llenaron del musculoso vaquero, se olvidó de que era la ayudante del rancho, que él le pagaba el sueldo o de la cantidad de veces que habían discutido.


  En ese momento, nada más importaba.


  Ella se perdió en su mirada mientras se frotaba contra su cuerpo duro. Él metió la mano bajo su camisa y encontró su pecho derecho.Lo apretó ligeramente, moviendo su pulgar sobre su pezón erecto.Ella gritó, pero su toque desapareció demasiado rápido, moviéndose hacia su pecho izquierdo.


  Volvió a repetir su caricia hasta dejarla sin aliento y le mordió el hombro en respuesta.


  Un rugido de risa vibró su pecho.


  ―Eres una vaquera pequeña y salvaje.Me encanta la forma en que das batalla.Estamos bien emparejados, preciosa.


  Sosteniendo su mirada, él hizo algo totalmente injusto, restregó sus caderas, arrastrando su erección sobre su clítoris.Incluso a través de la tela la dejó débil y temblorosa.


  ―He estado soñando con tu aroma en mis dedos.Pero no es suficiente, cariño.


  Besó su cuello, el espacio entre sus pechos palpitantes y su cintura.


  Su barba áspera y sus labios abrasadores sobre un área tan intacta la hizo retorcerse.Ella hundió sus dedos en su pelo, notando que sus sombreros se habían caído en alguna parte del camino.


  Él lamió su piel, que se erizó en respuesta.


  Mientras él desabotonaba sus vaqueros, ella hacía lo propio con su camisa.


  ―Todavía llevamos las botas.


  ―Maldición.


  Con un movimiento rápido se las quitaron.


  Bajo su mirada, se sintió hermosa y sexy.


  Con un fuerte tirón, él le quitó los pantalones vaqueros y sus bragas.


  La atacó.Se deshizo también de su camisa y sujetador.Una vez que estuvo desnuda, su mirada la recorrió de arriba abajo.


  Ella esperó.


  Finalmente dijo:


  ―Nunca había visto algo tan hermoso en toda mi vida.


  Su corazón dio vueltas y comenzó a batir un nuevo ritmo.


  Con la emoción alimentándola, tiró de él hacia abajo para besarlo y derramar todo su deseo en ello.Mientras sus bocas se batían en duelo, ella le abrió la bragueta.


  Deslizando su mano dentro de sus calzoncillos para tocar su pene, le arrancó un gruñido primario.


  Menos mal que estaban fuera; Declan Anderson podía ponerse bastante ruidoso.


  Hundiendo los dientes en su labio inferior, pasó la palma por su pene, envolviéndolo en una caricia atormentadora.


  Una y otra vez.Aprendiendo de memoria el recorrido de sus venas.Deslizó el pulgar a través de la humedad que se acumulaba en la punta y con la boca hecha agua, se llevó el pulgar a los labios y lo probó.


  Los ojos de él se cerraron.


  ―Dios mío, me estás matando....


  ―Qué bien...


  Ella agarró su muñeca y llevó sus dedos donde más los quería.Cuando comenzó a acariciarla, fue su turno de ser demasiado ruidosa.


  ―Tengo que probarte.


  Con esas palabras, bajó por su cuerpo dejando un camino de besos húmedos hasta su clítoris.Justo cuando besaba esa zona palpitante hundió un dedo en ella.


  Leo clavó sus uñas en la hierba.Los ricos aromas del campo, eran testigos de su placer.


  No se le ocurría nada más perfecto que sus labios y su lengua.Chupando, mordisqueando, lamiendo en todas direcciones.Dibujó círculos alucinantes alrededor de su clítoris antes de meter otro dedo a su vagina.


  Ella gritó mientras sus jugos fluían sobre los dedos de él y se derramaban en su palma.


  Sus paredes se apretaron.


  Se estaba derritiendo o quizá se iba a desmayar, ya ni siquiera podía pensar.


  Su orgasmo se aceleró y un brillante estallido de fuego la atravesó. Su vagina palpitó cuando una necesidad más profunda se instaló en su vientre.


  Jadeando, ella tocó su suave cabello, en estado de liberación.


  Pertenecía a Declan Anderson.


  ***


  Gracias a Dios tenía un condón.


  El hecho lo sorprendió, porque no había tenido relaciones sexuales durante demasiados meses como para si quiera recordarlo.Cuando él se arrodilló entre sus piernas y enrolló la goma con manos temblorosas, la lengua de Leo se movió sobre su labio inferior.


  Él gruñó.


  ―Sigue haciendo eso con tu lengua y no duraré ni un minuto, cariño.


  Ella siempre había sido hermosa, pero ahora, con las mejillas rojizas y el cuerpo tembloroso, le robaba el aliento.


  Luchando por recuperarlo, se deslizó entre sus muslos musculosos.


  Leo envolvió una pierna alrededor de su cadera, se inclinó para besarla.Saboreando sus labios y con la sensación que ella le inyectaba con sus caricias, los segundos se le hicieron eternos.


  Con un solo movimiento hundió su pene ansioso en los pliegues resbaladizos de la hermosa pelirroja.


  Un escalofrío los atormentó a los dos.Necesitaba tomarla.Se le pasó por la cabeza decirle que esa no sería la única vez, que una vez que acabaran ella le pertenecía.Pero ella se arqueó e hizo un sonido de impaciencia, entonces olvidó las palabras.


  Apretado por su calor húmedo avanzó más en su cuerpo, hasta chocar contra un punto que la hizo gritar.


  Después de eso se olvidó de todo lo demás.


  ―Diablos, Leo.Encajas tan malditamente bien.


  ―Declan…


  Sus suaves dedos acorralaron su rostro mientras lo arrastraba hacia su boca.


  El beso que compartieron lo inundó con sentimientos que estaba bastante seguro nadie más lo había hecho sentir.


  Amaba a Leo más que a nada.


  Haría cualquier cosa, daría cualquier cosa por verla feliz y estar a su lado.


  Se estremeció por el esfuerzo de permanecer quieto dentro de ella, pero quería aferrarse al momento y hacer de él algo que recordaría cuando se sentaran en sus balancines hablando de sus nietos.


  Sus paredes internas parecían querer absorberlo, emitió un jadeo involuntario.


  Ella lo pellizco en las costillas.


  ―Muévete, Anderson. ¡Ya!


  ―Ya que insistes...


  Se retiró con exquisita lentitud.


  Ver su cara ondular de placer era casi mejor que las sensaciones de estar dentro de ella.


  Oh, diablos, sí.


  Casi.


  Enredando su lengua lentamente con la de ella, se hundió en su vagina.Centímetro a centímetro, con el deseo arrojándolo hasta el cielo.


  A ese ritmo, nunca le daría su liberación.


  ―Declan. ―Su voz sonaba tan desesperada―. Más.Más rápido, maldición.


  Con un movimiento de cabeza, él dijo:


  ―No puedo.Tengo que hacerte esto bien primero.


  Sus ojos verdes y dorados se fijaron en los de él mientras ella envolvía su otra pierna.


  Dios, no podía...


  Maldita sea...


  Se sumergió profundo y duro.Salió. Ella gritó.La lujuria salvaje golpeó su sistema, impulsado por la necesidad real de reclamar su cuerpo y alma continuó a un ritmo que los iba a llevar a la locura.


  Su segundo orgasmo la barrió, él se concentró en la forma en que sus ojos se oscurecían y en los gritos fervientes que escapaban de sus labios hinchados por el beso.


  Pasó su mano desde el pecho a la cadera, enloquecido por la necesidad.La presión creció en su cuerpo hasta que apenas pudo hacer espacio para una bocanada de aire.Ella arqueó sus caderas y deslizó sus manos en sus nalgas para hundir sus embestidas hasta lo más profundo.


  Un hormigueo en la base de la columna vertebral lo hizo ir aún más rápido.


  Sus testículos se tensaron.


  Tenía que tenerla.


  En su tierra.


  En su vida.


  Para siempre…


  Echando la cabeza hacia atrás, rugió mientras salía despedido de su cuerpo.La sensación de sus manos sobre su pecho y los dulces aromas de ella lo rodearon. Se entregó a su cuidado.


  Unos instantes después abrió los ojos y descubrió que, de algún modo, había logrado ponerse a su lado, ella estaba acurrucada contra él.


  Un muslo cremoso se extendía enredado en su cuerpo y unos dedos finos y blancos jugueteaban en su pecho.


  ―No sé cómo voy a vivir sin esto durante doce horas diarias mientras trabajemos ―dijo.


  Girando su cabeza, la miró, pero no pudo distinguir su expresión.


  Estaba escondida debajo de una tonelada de pelo rojo


  Deslizando sus dedos por su espina dorsal, dijo:


  ―¿Cariño?


  ―¿Mmm?


  Oh, no.


  Esa no era una buena señal.


  Él atrapó su barbilla y levantó su cara.Ella miró hacia el cielo, lo que lo asustó muchísimo.


  Su pecho se derrumbó un poco.


  ―¿Qué pasa, Leo?


  Rodó lejos y se puso de pie.


  Él se sentó, con el corazón latiendo con fuerza.


  Joder, ¿la había lastimado?No lo creía.Y no quería pensar que estaba arrepentida.Pasó una mano por su rostro.


  Mientras la miraba, ella clasificó sus ropas en pilas y comenzó a vestirse.


  ―¿A dónde vas? ―preguntó con un nudo en la garganta.


  ―Tengo tareas para la noche, ¿no?


  No creía que fueran a trabajar juntos, bromeando y hablando de cómo habían hecho el amor antes.


  Cuando ella tuvo las bragas, el sujetador y la camisa, recogió su cabello en una coleta.Él dejó de respirar.


  Si ella se alejaba esta vez…


  ―Cariño, tenemos que hablar.


  ―No hay mucho que decir, ¿no? Creo que hablamos bastante al principio…


  Se puso de pie, desnudo.


  ―¿Entonces aún tienes dudas?


  Sus ojos estaban completamente muertos sin la luz del deseo y el amor brillando allí.


  Sabía que ella lo había sentido antes, lo había visto.


  Cuando él la alcanzó, ella se giró y saltó sobre un pie para ponerse sus vaqueros.


  ―Esto fue un error, Anderson.


  ―Maldición, Leo. ―La agarró por los brazos y la atrajo hacia sí―.No hubo ningún error.Estoy enamorado de ti y no es porque necesite una mujer para poner en esta tierra.Amo tu terquedad, como ahora.Me encanta cómo te pones de quisquillosa con el heno, incluso cuando temo que vas a destrozarte la espalda haciéndolo.Estoy orgulloso como el infierno cuando te veo salir dedebajo de una máquina, grasienta y despeinada.Y cuando me envuelves las caderas...


  ―Detente, por favor.


  Sus palabras fueron tan dolorosas, que cerró la boca de golpe.Ella se retiró de su agarre y puso un montón de espacio entre ambos.


  ―No voy a dejar que creas que esto es un error.No somos una aventura, Leo, ¿no lo ves? ¡Maldita sea! ¡Lo vi en tus ojos!


  ―Solo es deseo…La lujuria es difícil de controlar a veces.


  ―Esto no es solo lujuria y lo sabes.


  Ella negó con la cabeza y se colocó el sombrero cubriéndose los ojos para que no pudiera ver de qué color eran.


  Luego se alejó, dejándolo solo en un lugar desierto que perdió todo color y hermosura una vez ella desapareció.


  Otra vez.


  Había admitido su amor por ella y después de eso sabía que nunca sería capaz de vivir allí con ninguna otra mujer.
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  El cielo azul se oscureció un poco más con cada paso que alejaba a Leo de Declan.Su pecho se sentía pesado y sus pies otro tanto.Todavía podía sentir su mirada sobre ella.Pero estaba sola.


  Con el calor abrasador, alucinante y conmovedor del momento en que hicieron el amor, estuvo flotando.Luego, tan pronto como mencionó que trabajarían juntos, se fue de culo al suelo.


  ¿Qué había hecho?Comprometió un trabajo que adoraba.Después de unas semanas allí, sabía que no solo Declan la hacía feliz.Ella encajaba. Y eso a menudo no sucedía.Ni siquiera había encajado en su propia familia. Los Anderson la atraían hacia su círculo con sonrisas y una calidez que no conocía desde la muerte de su padre.


  Quizás ella no estaba enamorada de Declan Anderson, estaba enamorada de su familia. Dios santo, estaba tan confundida.


  Envolviendo sus brazos alrededor de su cuerpo, se dirigió hacia el barracón.¿Irse o quedarse y enfrentar al hombre al que acaba de darle todo?


  Negó con la cabeza, se estaba mintiendo a sí misma.Estaba enamorada de él.


  Una cálida brisa le hizo cosquillas en la cara. Ella y Declan habían cruzado un límite prohibido.


  Ahora cada vez que sus miradas se encontraran, lo sentiría moverse dentro de su cuerpo.Cuando trabajaran solos, él querría ponerle las manos encima.Y que Dios la ayudara, ella querría que lo hiciera.


  Un escalofrío recorrió su columna vertebral por los intensos recuerdos que la bombardeaban.Cada toque y mirada vivirían en su mente, eclipsando todo lo que había vivido antes.Declan Anderson se había convertido en la persona más importante.


  Corrió al barracón y maldijo nada más entrar, incluso ese lugar estaba contaminado con su presencia.Se había emborrachado y se había desmayado en su litera.Entonces él se había despertado y la había visto vestirse, y ella lo había dejado ver, amando sus ojos sobre ella como la caricia de una mariposa.


  Tan pronto como cerró la puerta, perdió los sonidos del rancho.Ganado, caballos, chillidos infantiles. El columpio del porche crujiendo.


  Se dejó caer en su litera, con la cabeza entre sus manos, pero olían al cuerpo masculino de Declan. Luchó contra algunas lágrimas de rabia.La regla número uno en el rancho era no dormir con el jefe y ella se la había pasado por el forro.


  No sería fácil encontrar otro rancho dispuesto a tomar a una ayudante mujer.Y no podía volver a engañar a otro ranchero.A partir de ahora, sería honesta con su identidad.No era de extrañar que Declan hubiera estado contra ella al principio.


  Incapaz de quedarse quieta, se levantó y salió del barracón.El viento fue constante mientras cuidaba algunos caballos y sefijaba en la gata embarazada del granero.


  Dobló una esquina, con el cubo de agua vacío en la mano y chocó contra Lou.La mujer era más robusta de lo que parecía, Leo dio un paso atrás.


  ―Oh, querida.Lo siento.Pensé que estabas fuera con Declan.


  El pánico se apoderó del pecho de Leo cuando se encontró con los ojos de la mujer.


  ―Oh, no. Fue mi culpa.


  ―¿Que estuvieras con Declan?


  ―Chocar contigo.


  Los ojos de Lou Anderson no eran azules como los de todos los demás; eran verdes como la primavera y no había ni rastro de ira en ellos.La brisa azotaba algunos mechones sueltos de la mujer y amenazaba con arrancarle el sombrero de la cabeza.Lou lo sujetó para mantenerlo en su lugar.


  ―Parece que necesitas una taza de café fuerte.Ven adentro conmigo.


  No era una pregunta y Leo asintió vacilante.


  Indefensa.


  La siguió por el patio y entró en la casa.Cuando la puerta se cerró, captó los débiles sonidos de la moto.


  Declan…


  Una vez sentada en la larga mesa de madera con una taza de café humeante en la mano, se sintió más confundida que nunca.Cuando Lou apoyó una mano, Leo comenzó a hablar.


  ―¿Cómo has seguido?


  ―Bien, el médico cambió mi medicamento y está funcionando de maravilla.


  ―Me alegra...


  ―Oh, muchas gracias…


  Leo envolvió ambas manos alrededor de su taza y bebió un sorbo.


  ―Nunca lo hubiera creído de John ―dijo Lou.


  La sorpresa atrajo la atención de Leo.


  ―¿Qué?


  La mujer suspiró y sonrió.


  ―Tuvimos un comienzo bastante inestable. Fuimos juntos a la escuela, ya ves.Y no nos soportábamos. ―Leo casi se atraganta―.Odio es una palabra fuerte, pero a veces lo odié.


  Leo entendía perfecto.


  ―Si imaginas una versión más intratable de Declan, sabrás como fue John en su juventud.Si estábamos en clase juntos, discutíamos.A menudo nos tocaba trabajar juntos en los proyectos de clase y siempre terminaba con deseos de ahorcarlo.


  Leo se rio y asintió.


  ―Algunas veces sigo sintiendo eso, no creas.


  ―Vaya, Declan se parece mucho a su padre.Y creo que su corazón tampoco es tan diferente.


  Los ojos de águila de la mujer sondearon a Leo.No tenía sentido apartar la mirada, la mujer lo sabía.Sabía qué pollos se ponían mejor, qué nieto dejaba huellas de manos pegajosas en su pared y que Leo se había ido con Declan y habían regresado solos.


  Tragó saliva y miró su café negro.


  ―Es difícil.


  ―John me dijo que me amaba un día después de que tuvimos una acalorada discusión.Quise apartar las palabras de sus labios.En realidad, lo hice. Le di una palmada en toda la cara que no se le ha olvidado hasta la fecha.


  Se tiñó con un rubor rosado en sus redondeadas mejillas.


  ―No podía creer cómo sus palabras me habían impactado.No lo había visto venir.


  Leo tampoco.


  En realidad, después de su encuentro en el granero de Travis, ella lo había sospechado.Desafortunadamente, no había huido a tiempo.


  ―¿Qué hizo después de que lo abofeteó?


  Lou se rio.


  ―Él me agarró y me besó.Estaba enojada al principio.Entonces me di cuenta de por qué estaba tan enojada, ni siquiera era con él sino conmigo misma por no verlo antes.Simplemente estábamos destinados a ser, sin importar cómo había comenzado todo.


  ―Vi la forma en que te miró desde el principio, Leo ―dijo Lou en voz baja.


  Su café chapoteaba en la taza.La Señora Anderson agarró una servilleta del soporte y secó lo que se había derramado.


  ―Cómo me miró?


  ―Nunca antes había visto esa expresión en la cara de Declan, pero la había visto en la de su padre.


  ―Declan me dijo que me quiere. ―El asentimiento de Lou fue compasivo y Leo casi se rio de la idea―. Pero no estoy enojada conmigo por no haberlo visto venir antes, como usted con el señor Anderson.Estoy enojada conmigo misma porque se supone que soy vaquera dura del rancho, su ayudante, y he dejado que mis sentimientos de mujer desdibujen mi juicio.


  ―¿Entonces sientes lo mismo que él?


  Leo se levantó tan rápido que el banco se tambaleó.Se apartó con más cuidado de la mesa y llevó su taza al fregadero.


  ―Tengo tareas que hacer.Gracias por la charla, Lou.


  Con eso se despidió y dejó sola a la mujer que le había dado más consuelo que su propia madre.


  Cuandoabrió la puerta el viento la golpeó.


  Se irguió, se cubrió el rostro con su sombrero, bajó la cabeza y salió a la tormenta.


  ***


  El caballo de Declan estaba objetando su orden de ir contra el viento.


  Tal vez por el polvo que se levantaba. Escaneando el horizonte, Declan decidió que tenía que llegar al campo superior donde habían colocado algunas vacas y terneros.


  Con su cuerda en la mano, guio su caballo a un ritmo más rápido.El caballo sacudió la cabeza y Declan hundió los talones en los costados.


  ―¡Anda!


  No tenía idea de qué haría si esos terneros no sobrevivían en ese pastizal alto puesto que solo podía llevar uno a casa en el caballo.Trataría de reunirlos junto a un grupo de árboles y se sentaría con ellos.


  Echando un vistazo al panorama, rezó para no ver a uno de sus hermanos cabalgando para hacer lo mismo.No vio a nadie, gracias a Dios.El clima no estaba lejos de ser violento y había aumentado rápidamente, lo que era una señal segura de peligro.


  Al menos había visto a Leo entrar a la casa con su madre.Probablemente estaban juntas en la cocina, sanas y salvas.Una pequeña parte de su preocupación desapareció, pero no lo suficiente.No tenía idea de cómo arreglar las cosas con Leo.Él no debería haberse acostado con ella, pero maldito fuera si se arrepentía.


  Mientras se acercaba al cercado, tiró de las riendas y vio que dos terneros se acurrucaban contra sus madres.Un tercero corría a lo largo de la valla.Usando su caballo, lo condujo hacia los demás.Luego fue a buscar el resto.


  Demonios, ¿cuándo el viento se había vuelto tan espeso por el polvo?


  Cabalgaba salvajemente, recogía ganado y los llevaba hacia un pequeño grupo de árboles donde podían capear lo que parecía una tormenta de polvo.Al menos tenía un pañuelo para atarse la cara hasta que pasara.


  Uno de los terneros todavía tenía las patas demasiado tambaleantes para correr lo suficientemente rápido, por lo que tuvo que bajarse del caballo, echarlo sobre sus hombros y correr con él.


  Una vez lo tuvo a salvo, levantó la vista hacia la nube negra que se agitaba en el campo.


  Sí, era una tormenta de polvo.


  No recordaba haber tenido una en el rancho, pero su padre les había contado muchas historias acerca de ellas.Perdieron muy poco ganado porque su propiedad tenía árboles y cobertizos donde podían esconderse.


  Enderezándose, se metió dos dedos en la boca y silbó para llamar a su caballo, mientras el animal galopaba hacia él.Un destello a lo lejos hizo que el vaquero se girara.


  Su corazón se detuvo.


  El polvo y el terror lo ahogaban.


  Leo.Él conocería a esa jinete en cualquier lugar.Había pasado semanas mirándola mientras rebotaba en su silla de montar, mientras fantaseaba con que ella lo montaba.Ahora iba galopando a toda velocidad hacia la casa.


  Pero nunca lo lograría.La nube de polvo se movía demasiado rápido.


  De un salto montó su caballo.Con el corazón corriendo mucho más rápido que el animal, mantuvo a Leo en su punto de mira.O lo intentó.


  El aire denso entre ellos lo hacía difícil.


  ―¡Leo!


  Su grito fue inútil, ella estaba demasiado lejos incluso si todo hubiese estado en calma.Lo único que podía hacer era interceptarla.A juzgar por la dirección en que viajaba, acababa de llegar a uno de los potreros superiores.Iba a mover al ganado, lo mismo que él.


  Se inclinó sobre su caballo y tronó hacia la mujer que amaba.Tenía que llegar a ella.No tendría la oportunidad de salvarse de todo ese polvo.


  Su propia boca estaba seca por las partículas que ya se arremolinaban a su alrededor.A su caballo tampoco le estaba yendo bien, pero Declan no tenía otra opción.


  Cuando llegó a menos de doscientos metros de ella, volvió a gritar.El viento le arrebató su voz, pero ella levantó la vista.


  Su pecho se llenó de amor puro.Ella giró su caballo y cabalgó hacia él.


  Agitó su brazo frenéticamente, haciendo un gesto hacia una zanja en la tierra.A menudo estaba llena de agua, pero a pesar de unas pocas lluvias en las últimas semanas, estaba seca en ese momento.


  La pondría allí y la cubriría con su cuerpo.


  Con suerte, los caballos podrían soportar lo peor si arrojaban mantas sobre sus cabezas.


  Poco después ella llegó a su lado.La nube negra se estaba acercando. Declan se sacó el pañuelo del bolsillo y se lo anudó a ella en la cabeza para cubrirle la nariz y mientras lo hacía, sus ojos brillaron por el miedo.


  ―Baja y cubre tu cabeza.


  ―¡No, los caballos!


  Tiró de la correa de la silla de montar para aflojarla.Luego sacó la manta de caballo bajo ella.


  Maldita sea, sabía muy bien como ser una jodida ayudante de rancho.Definitivamente la iba a hacer su esposa, aunque no tuviera ni idea de cómo.


  Condujeron a los caballos a la zanja y arrojaron las mantas sobre sus cabezas.


  Declan levantó la vista y lo único que vio fue pura negrura...


  A ciegas, agarró a Leo, la abrazó y enterró la nariz en su dulce cabello.


  ***


  Si ella moría, al menos tendría a Declan a su lado.La negrura total los rodeaba.La pena se mezcló con el alivio de que no estaba sola.El peso de Declan protegiéndola la consolaba.


  Él entrelazó sus dedos con los de ella, se preguntó cuánto tiempo aguantarían así y el miedo le tapó la garganta.Así que se concentró en su respiración.


  Declan no solo le había dado su único pañuelo.Le había dado mucho más: una oportunidad de pertenecer al rancho y, sobre todo, su amor.


  Cinco minutos después, el mundo todavía era negro.


  ―Shh ―siseó él―.No es tan grande.Confía en mí, estaremos bien.


  Se abrazó más a Declan y esperó.Todo el tiempo trató de pensar en buenos momentos. Con su propia familia; con la familia de Declan; Lizzie, Andrea y los niños…


  Rodando con Declan entre sus piernas, perdiéndose en su brillante mirada azul.


  Ella giró la cabeza y dijo:


  ―Te amo.


  Su gemido en respuesta le dijo que la había escuchado.Fue suficiente.


  Cinco minutos más tarde, cuando abrió los ojos para echar un vistazo, el ambiente fue más ligero.El viento todavía soplaba fuerte, pero el polvo no era tan espeso.Debían de estar al borde de la tormenta.No podía esperar para llenar sus pulmones de aire puro y limpio y averiguar si los otros Anderson estaban bien.


  Debió haberse tensado porque Declan murmuró:


  ―Está bien, cariño.Te tengo.


  Bajando su mano alrededor de ella, ella se deleitó con su cercanía.Ahora que sabía que sobrevivirían, el futuro parecía bastante brillante.


  ―Claro que sí, Declan ―respondió ella y le acarició la oreja con la nariz.


  ***


  ―Tienes la maldita suerte de que no fue tan rápida como la mayoría de las tormentas.


  Travis abrazó a Declan y lo levantó en el aire.


  Declan lo abrazó, pero no quiso apartar la mirada de Leo por demasiado tiempo.Habían regresado al rancho después de una hora en la zanja.


  ―Me alegro de no haber recogido a un hombre en el aeropuerto.Esto se vería muy incómodo ―bromeó Declan, intentando aliviar el peso en su pecho.


  Todos soltaron una carcajada.


  Los demás habían pasado la tormenta en la seguridad de sus casas con sus familias, pero en el momento en que la nube negra se fue, salieron corriendo para ver cómo estaban los demás y ver los daños en el rancho.


  Habían muerto cinco animales, cosa que no era del todo malo, bien podrían haber sido más.


  Leo se acercó Declan y deslizó su brazo alrededor de él.Travis la abrazó y la levantó en el aire.


  ―Vayan a la casa.Nosotros nos encargaremos de esto.


  Declan no iba a discutir.Necesitaba estar junto a Leo en soledad y calma.En sus brazos, sobre ella, con su calor húmedo.


  Ella tiró de su brazo y él la siguió.Fueron al único lugar donde podían estar solos: el barracón.Cuando ella cerró la puerta detrás de ellos, él abrió sus brazos y ella colapsó contra su pecho.


  ―Oh, Dios, cariño.Si no te hubiera visto a tiempo...


  Ella enredó sus dedos en su pelo.


  ―Lo hiciste.Los dos estamos bien gracias a eso.


  ―Gracias a Dios ―su voz sonaba irregular debido al polvo que había inhalado.


  Se besaron y después continuaron caminando hacia el barracón. Cuando llegaron volvieron a besarse, pero ese beso fue más hambriento. Ella envolvió sus piernas alrededor de su cintura y cuando él la presionó contra el delgado colchón, se encontró con su mirada.La electricidad estalló entre ellos y él no pudo contener las palabras.


  ―Te amo, Leo.


  ―Yo también te amo ―susurró―.Fui una tonta…


  Él puso su dedo índice en los labios de ella.


  ―Lo único que importa es que ahora estamos juntos. Es una suerte que mi ayudante haya sido una mujer y que resultara perfecta para mí. ¿Qué más puedo pedir?


  Ella se inclinó y lo besó.


  La ternura sacudió su ser mientras deslizaba su lengua entre sus labios melosos.El polvo se había adherido a sus pestañas y le cubrió las pecas del puente de la nariz, pero aun así era la mujer más hermosa del universo.


  ―Dímelo otra vez, Leo.


  ―Estoy enamorada de ti, Declan, y te amo como solo una vaquera te podría amar.


  Con un gruñido, él se abalanzó y capturó su boca.


  ―¿Hacemos el amor aquí o en la ducha?


  ―No sé si pueda resistir a llegar a la ducha.


  Él soltó una carcajada.


  ―Oh, mira sabes sonreír.


  ―Sí, cuando me burlo de ti.


  Ella le dio un guantazo y después lo besó como si se le fuera la vida en ello.


  


  
    Contacto de la autora

  


  Espero, de todo corazón, que hayas disfrutado de todas estas historias tanto como yo.


  Además, si te gustaron mis relatos, te invito a que le eches un vistazo a las dos novelas que tengo publicadas en Amazon..


  [image: ][image: ]


  Y si no te quieres perder mis próximos lanzamientos no olvides seguirme en Facebook o escribirme a evriver@outlook.com.


  Un abrazo enorme y un beso.


  ¡Gracias por leerme!


  Eva River
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